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GREGaRIO JaSE RAMIREZ 

.... Una vida breve al servicio de la patria 

El Plan Nacional de Desarrollo 1979-1982 lleva simbólicamen­
te el nombre de un prócer olvidado. En los albores de la Re­
pública, Gregorio José Ramírez se puso desde muy joven al 
servicio de la patria, para consolidar la independencia y la uni­
dad entre los costarricenses. Luchó con denuedo para alcanzar 
esos objetivos, usando los instrumentos que legítimamente pu­
so en sus manos la nación. Tan pronto como el país recuperó la 
paz y aseguró su soberanía, con la humildad de los grandes 
.hombres Gregorio José Ramírez se alejó del poder, para morir 
tranquilo, a los veintiocho años de edad, en su AJajueJa natal. 
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PRESENTACION 

Dentro del esplritu de responsabilidad nacional que hemos dado a la gestión de go­
bierno desde el comienzo de la presente administración, presento a ustedes el Plan Na­
cional de Desarrollo para Costa Rica "Gregorio José Ramírez" . 

Al' asumir el poder en mayo de 1978 continuamos el estud io profundo de la proble­
mática nacional, el cual ha sido enmarcado dentro de las metas generales que han jus­
tificado nuestra participación en la vida politica nacional. Para esa tarea se ha llevado a 
cabo una labor de consulta e investigación por técnicos del sector público y represen­
tantes del sector privado y el laboral. . 

Como ya lo mostraban ciertos índices, la situación económica y social de Costa Ri­
ca era bastante dif ícil. Por eso los esfuerzos se han canalizado hacia la determinación 
de las causas de esos problemas a fin de formular políticas que, afectándolos, conduz­
can hacia el logro de los objetivos fijados en nuestro programa de gobierno. 

Se trata de un Plan diferente de los anter iores por cuanto, más que una descr ipción 
........ .	 de problemas y objetivos, es el resultado de un cuestionamiento rigu roso y sin compro­

misos de la situación nac ional. Así, sin compromisos, y con el único afán de estructurar 
una Costa Rica mejor para todos, es que se formula dentro del Plan una estrategia de 
desarrollo. Para que ese afán pueda convert irse en realidad, el país ha de vencer un reto 
singular : si deseamos seguir creciendo, debemos aprender a hacerlo en una forma dife­
rente . No es fácil cambiar cosas que a veces se han venido hac iendo por muchos anos y 
que además parece que pueden haber producido buenos resultados . 

La situac ión de Costa Rica no es lo nalaq üeña que quisiéramos, pero tampoco es 
tan mala cómo para que no haya flexibilidad en la acción que emprendamos. Por eso, 
llenosdel más grande opt imismo, nos hemos abocado a lo que quizás es la tarea más ' 
noble que la vida nos haya asignado. 

Queremos que desde la Presidencia de la República, por med io de esta acción sin ­
cera y dirigida hac ia el bien de todos los costarricenses , se genere una mística profun­
da en el sector público, los empresarios y los trabajadores ; una mística que , enmarcada 
dentro de nuestros valores trad ic ionales, nos haga más eficientes, honestos y herma­
nos en la lucha por nuestro desarrollo. Emprendida en esa forma, esta lucha solo tiene 
un fin p6sible: el bien común. 

Me refiero a una acc ión de y para todos; me refiero al campesino , al indust rial, al 
f inquero, al obrero, al empleado público, al peón , al joven, al viejo, al niño , al amade ca­
sa . Nadie puede ser excluido. Todos participarán creando medios de vida para si mis ­
mos y para los demás. 

Se le ha dado a este Plan Nacional de Desarrollo el nombre de Gregorio José 
Ramírez , a fin de honrar la memoria de uno de los más ilustres costarricenses , a quien 
hemos tomado como inspi rador, a lo largo de nuestra vida pública y privada. El fue 

/ 
emprendedor, combativo, seguro de sus ideales, fuerte en sus acciones, incansable en 
su trabajo y luchador por una Costa Rica democrát ica, próspera, y sin pr ivileg ios mal 
d istribu idos. Al mismo tiempo, cuando cons ideró que sus metas habian sido alcanza­
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das o que su presencia no era necesaria para el progreso de su conciudadanía, tuvo la 
sensatez, el sentido de historia, el patriotismo y la prodigalidad necesarios para apar­
tarsey dar campo a aquellos cuya función estaba por cumplirse. 

Pero lo que en realidad ha hecho de él nuestro slmbolo fue su decidida lucha en pro 
de una Costa Rica unida. Esa unión que él logró para nuestro pals hace 156 anos, quere­
mos que hoy se materialice en la ejecución de este Plan . 

La unión de Costa Rica en su progreso justo, y el amor por la armonla y el orden so­
cial, fueron los soles que iluminaron la senda que Gregorio José Ramfrez trazó en 
nuestra historia. Senda por la que queremos que hoy transiten, iluminados por la misma 
luz, todos los costarricenses. 

Presento este Plan y me comprometo con él. No obstante, cualquier esfuerzo que 
yo ponga, por más grande que sea, será suficiente sólo si cada uno de ustedes, a la par 
mla, levanta la frente y miramos sin prejuicios ni complejos, sin temor y sin oscurantis­
mos, la luz que ilumina el cam ino del trabajo, la honestidad y sobre todo, el amor de 
nuestra Costa Rica. 

Costa Rica escog ió el cam ino a la paz, porque el camino de la paz es el que da la 
vida, vida eterna que inmortaliza a las sociedades y a las culturas, vida superior or igina­
da en el respeto a los demás y en el cultivo de los valores que se generan del trabajo y 
de la lucha; pero también está en nuestro himno la alternativa, también está en nuestro 
himno la muestra de responsabilidad cívica , de que la paz de Costa Rica sea entendida 
como un deseo, como una vivencia y jamás como otra cosa, porque cuando alguno pre­
tenda su gloria manchar, tendremos qne cambiar nuestras armas y las cambiaremos. . 

Rodrigo Carazo 

.~ 
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INTRODUCCION 

El Plan Nacional de Desarrollo "Gregario José Ramfrez" 1979-1982, que hoy se pre­
senta a la con siderac ión de todos los costarricenses, es el resultado del trabajo conjun­
to de prácticamente todas las instituc iones del sector público, y de una serie de con­
sultas al sector privado y al sector labora l. OFIPLAN ha actuado como entidad coord i ­
nadora, que surntnistra-tos métodos y las normas de trabajo , al t iempo que recoge y re­
sume los planteamientos de los distintos grupos e instituciones . 

A d iferenc ia de los anteriores , este Plan Nac ional de Desarrollo es un instrumento 
,operati vo de cohesión y coord inac ión pa ra la labor gubernamental de los pró ximos 
años, y contiene los instrumentos de política que orienten las actividades del sector pri­
vado. Es, por otra parte , un plan dinámico, que se comp lementará con las observa ­
ciones y sugerencias provenientes tanto del sector público como del sector pri vado, en 
todas las regiones y subregiones del país, med iante los planes operatlvoe-anuates que 
se elaborarán dentro del nuevo esquema de organización sectorial y reg ional que pro­
pone el Plan de Reforma Adm in istrativa. 

El Plan Nac ional de Desarrollo se divide básicamente en tres partes : 

Contexto Socioeconómico
 
Estrategia de Desarrollo
 
Programas de ta Estrategia de Desarrollo
 

La primera parte contiene un análisis de los pr incipales prob lemas que afectan a la 
sociedad costarr icense. La segunda parte presenta los objetivos y las políticas genera­
les necesarias para eliminar las restricc iones que limitan nuestro crec im iento , y lograr 
asi una sociedad más igualitaria, que garantice la paz soc ial en el presente y el futuro. 
La tercera está compuesta por aquellos programas que tienen especial importancia 
dentro de la Estrategia de Desarrollo. 

El método que se ha segu ido para la ela bor ación de este Plan Nac ional de De­
sarrollo -y que se refleja en la estructura formal del documento- obedece al propósi­
to de usar, como base de reflex ión y de anál isis , la determinac ión de los principales 
problemas que impiden el desarrollo integral y armonioso de Costa Rica . Una vez det er­
minados esos pro blemas , con informaci ón proven iente de todos los sectores y re­
giones, se procedió a la formulac ión del "Contexto" . donde se hace un anál isis de los 
elementos más import antes que conf iguran el sistema económico y soc ial costarricen ­
se. Debe aclararse que no se trata de un anál is is exhaustivo de todas las áreas del 
acontecer económico-social del pa ís. Se ha seleccionado aquellas que, dentro de los fi­
nes de un Plan Nacional de Desarrollo y dentro del carácter dinámico de la plan ifica ­
c i ón, contribuyen en forma más clara a visualizar los problemas que se presentan para 
el logro de los objetivos expuestos en el Plan . 

Presentar todos los anális is necesar ios para l legar al grado de preci sión 3 que obli ­
ga el.objetivo expu esto nos IIevaria a la confo rmaci ón de un docu mento excesivamente 
volum inoso y disperso. Esto lo hemos evitado lo mando lo fundamental de todo el análi­
sis , Jo cua l posibilita su lectura por un sect or má s qrande de la poblac ión . y sumi ­
nistrando un anál isis de los aspectos principales con una visión integral. As í, en el 
cap itulo que generalmente se l lama " Diagnóst ico " y que ahora se llama " Contexto" , se 
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hace una caracterización del sector industrial, por cuanto en la industrialización se ha 
concentrado la polltica económica en los últimos años, y por la importancia relativa 
que t iene; del sector agropecuario, por ser este el sector productivo más impbrtante en 
cuanto a sus dimensiones y en cuanto a su papel en la economia; y del sector público, 
por el tamaño que ha adquirido, por el rol crucial que juega en el desarrollo del país , y 
por ser el medio a través del cual se ejecutará el Plan . 

Dentro de cada uno de estos elementos sétrata de hacer un diagnóstico descripti· 
vo de su problemática, que, más que enunciar dificultades a través de la mención de al­
gunos indicadores, consiste en un análisis, cruzado, vertical y horizontal, de la causali· 
dad que existe, desde las med idas que lo afectan hasta su estructura y los efectos en 
ciertas variables que se utilizan como indicadores de la situación económico-social. 

En este sentido, más que decir, por ejemplo, que el déficit comercial de la Balanza 
de Pagos ha evolucionado a una tasa de determinado porcentaje, el interés se centra en 
analizar qué características tienen !ll sector industrial, el agropecuario y el sector p úbll­
co , por su influencia en la evolución del déficit. Asimismo, nos interesa ver si esas 
características son estructurales o si se derivan de med idas de política económica 
puestas en práctica en el pasado. Además, nos interesa analizar la vinculación causal 
entre estos elementos y la situación de otras var iables económico-sociales. 

Sólo de esa forma, o sea analizando las causas de una problemática y la relación 
entre ellas, se puede d iseñar una estrategia y los programas de desarrollo que conduz­
can hac ia el logro de los objet ivos defin idos en el Plan . 

En el pU'l'tto quinto del Contexto se presenta un análisis conciso de los problemas 
más importantes que se ha identificado, aportando estadisticas que indiquen su mango 
nitud. Ese listado de problemas no pretende ser exhaustivo, sino que comprende 
aquellas áreas que presentan impedimentos de carácter crucial para el logro de los ob­
jetivos planteados. Además se incluye un anexo de cuadros estadísticos, en el que se 
da, con amplio detalle, la información en que se ha basado el análisis. 

En general, el Contexto es un instrumento que contribuye a la identificación del 
con junto de circunstancias interrelacionadas que condicionan los problemas, y que 
permiten trazar líneas de causalidad para comprenderlos mejor y para visualizar sus po­
sibles soluciones. 

Tales condiciones potenciales pasan, en una tercera etapa de la. formulación del 
Plan , a convertirse en objetivos concretos a alcanzar en el periodo. 

La conjugación de los elementos de las tres etapas -problemas fundamentales , 
contexto, objetivos- es la base para la formulación de la estrateg ia, que a su vez sirve 
de marco de referenc ia global para un conjunto de programas específicos, tendientes a 
alcanzar los objetivos en el período del Plan. 

El mismo método utilizado para laestructuraclón del Plan Global se aplica en el 
análisis de cada uno de los programas propuestos. Asi, éstos se han dividido en: 

a) Problema; 
b) Contexto; 
e) Objet ivos ; 
d) Estrategia; 
e) Plan de Acción. 

Estos conforman una estructura lóg ica y coherente que busca, en última instanc ia, 
superar los principales problemas existentes en cada sector de actividad. 

Esos programas especlficos, que juntos constituyen la tercera parte del oocurnen­
to, están a su vez ordenados según los dist intos sectores de actividad a que se aplican . 
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Asi, se encontrará los que se ha denominado "Programas básicos", como un modo de 
aludir a su carácter intersectorial, o sea que su impacto repercute en una amplia gama 
de actividades nacionales. Tal denominación no implica, por lo tanto, que sean menos 
básicos para el desarrollo nacional otros programas, como los de el sector aqrope­
cuario, los del sector industrial y de infraestructura (transporte vial, tetecornuntca ­
clones), etc. . 

Todos los programas en conjunto buscan conformar una red interdependi ente e in­
terrelac ionada, y por lo tanto su ejecución debe coordinarse cuidadosamente, dentro 
de los nuevos esquemas de ordenam iento reg ional y sectorial, y contando con la part í­
cipación activa de todas las instituciones públicas y de los cuerpos sociales interrne­
dios. Se espera que la toma de conciencia , por parte de todas las comunidades e insu­
tuciones, sobre los problemas y necesidades de soluc ión que se presentan en este 
Plan, genere el apoyo decidido para las acciones que se requiere tomar. 

En todos los paises, pero con mayor evidencia y gravedad en los que aún no han aí­
canzado altas metas de desarrollo económico, los recursos humanos calificados y los 
financieros s iempre son escasos. Y, como muy bien lo ha planteado el Doctor Laureano 
López Rodó para el caso de España -pero ello es aplicable a Costa Rica y a otros 
paises en similares condiciones . " ...El Plan no el imina la escasez. Pero prec isamente 
porque los recursos disponibles son escasos es obl igados administrarlos con rigor, con vi· 
sión sistémica del conjunto. La permanente. tensión entre aquello que se desea y lo que 
se puede realizar cons ti tuye el nudo de todo el Plan de Desarrollo. 

Siempre habrá necesidades sin remediar y aspiraciones no satisfechas. Un Plan no 
es más que una etapa; nunca la estación de término. Siempre tendremos a la vista el no ­
rizonte de nuestras necesidades y nuestros deseos. Pero también siernpre necesitare ­
mos imponernos un orden del Plan ... La planif icación no debe ser una bandera demagó· 
gica ni un mito que se crea para mantener art ific ialmente una ilusión colectiva que nun­
ca llega a alcanzarse. En este asunto más que en ningún otro estamos obligados a ser 
sinceros. El Plan de Desarrollo es sencillamente un instrumento que nos ofrece, en todo 
momento, la oportunidad de reflexionar sobre la problemática de nuestra vida económi · 
ca y soc ial y las soluciones que demanda... El Plan representa un ejercicio crítico sobre 
la política seguida y la que va a emprenderse. No tenemos ideas fijas ni opiniones enea­
silladas. Todos sabemos dejarnos guiar por la argumentación válida, porque todos es ­
tamos s irv iendo al pueblo" . 

El esfuerzo que el grupo técnico de OFIPLAN y del conjunto de inst ituciones públi ­
cas que han participado ha ten ido que real izar para formular el presente Plan ha haíla­
do una serie de restricciones, que se espera sean superadas en el futuro, tales como: a) 
falta de información y coordinación entre sectores y regiones, por lo nuevo que son 
d ichos conceptos y esfuerzos en el país ; b) ínex istenc ia de un sistema adecuado de co­
ordinación , evaluación y control de programas y proyectos; e) insuficiencia dé cont lan­
za en la planificación como instrumento para llevar adelante el desarrollo del pa ís: d) 
falta de " míst ica" en la planificación de las act iv idades del sector público y en la ut il iza­
ción de los recursos humanos requeridos en estas labores; e) ausencia de capac idad 
metodológica para actuar sistemáticamente, tanto en el organismo central de la planif i­
cación, como en la mayoria de los organismos sectoriales e institucionales. 

No son muchos los países lat-noamerlcanos que han llegado a formular un Plan 
Nac ional de Desarrollo operativo y realista. De cumplir este Plan con tales cond iciones, 
ei mérito corresponderá a todos los que , con sus esfuerzos de reflexión, investigac ión y 
creat ividad, han participado directa o indi rectamente en su confección y formulac ión f i· 
nal, y sobre todo a los que participen en la aplicac ión de sus conclusiones. 

Wilburg Jíménez Castro
 
Min istro · Director
 

de Planificación Nacional y Política Económica
 
8 de junio de 1979
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AID 

ASBANA 

BCCR 

BCIE 

BID 

BPDC 

CAN 

CAT 

CCSS 

CEN 

CENFOTUR 

CENPRO 

CIN 

CIPIA 

CITA 

CNFL 

CNP 

CODESA 

CONAPE 

CONICIT 

CUC 

DGAF 

DGF 

DINADECO 

FECOSA 

ICAA 

ICE 

ICT 

IFAM 

IN DICE DE SIGLAS . 

Agencia para el Desarrollo Internacional 
(del Gobierno de los Estados Unidos de América) 

Asociación Bananera Nacional 

Banco Central de Costa Rica 

Banco Centroamericano de Integración Econ óm ica 

Banco Interamericano de Desarrollo 

Banco Popular y de Desarrollo Comunal 

Consejo Agropecuario Nacional 

Certificado (s) de abono tributario 

Caja Costarricense de Seguro Soc ial 

Consejo Económico Nacional 

Centro de Formación en Turismo 

Centro de Promoción de las Exportaciones y las Inversiones 

Consejo Industrial Nacional 

Comité Interinstitucional de Pequeña Industria y Artesanía 

Centro de Investigación en Tecnología de Alimentos (UCR) 

Compañ ía Nacional de Fuerza y Luz 

Consejo Nacional de Producción 

Corporación Costarr icense de Desarrollo S.A. 

Comis ión Nacional de Eréstamos para la Educación 

Consejo Nacional de Investigaciones Cienlificas y Tecnológi· 
cas 

Coleg io Universitar io de Cartago 

Dirección Gene ral de Asignaciones Familiares 

Direcc ión General Forestal 

Direcc ión Nacional de Desarrollo de la Comunidad 

Ferrocarriles de Costa Rica, S.A. 

Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados 

Instituto Costarricense de Electricidad 

Instituto Costarricense de Turismo 

Instituto de Fomento y Asesoría Mun icipal 
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IMAS 

INA 

INCOP 

INFOCOOP 

INS 

INSA 

INVU 

ITCO 

ITCR 

JAPDEVA 

JASEC 

JASEMA 

LACSA 

LAICA 

MAG 

MCC 

MCJD 

MEIC 

MEP 

MH 

MJ 

MOPT 

MP 

MREC 

MS 

MSP 

MTSS 

OFICAFE 

OFIPLAN 

ONUDI 

-. 

Instituto Mixto de Ayuda Social 

Instituto Nacional de Aprendizaje 

Instituto Costarricense de Puertos 

Instituto Costarricense de Fomento Cooperativo 

Instituto Nacional de Seguros 

Instituto Nacional sobre Alcoholismo 

Instituto Nacional de Vivienda y Urbanismo 

Instituto de Tierras y Colonización 

Instituto Tecnológico d-e Costa Rica 

Junta Adm inistrativa Portuaria de la Vertiente Atlántica 

Junta Administrativa de Servicios Eléctricos de Cartago 

Junta Administrativa de Servicios Eléctricos de la Murttcipali­
.dad de Alajuela 

LIneas Aéreas Costarricenses, S.A_ 

Liga Agricola e Industrial de la Caña de Azúcar 

Ministerio de Agricultura y Ganaderia 

Mercado Común Centroaméricano 

Ministerio de Cultura, Juventud YDeportes 

Ministerio de Economia, Industria y Comercio 

Ministerio de Educación Pública 

Ministerio de Hacienda 

Ministerio de Just icia 

Ministerio de Obras Públicas y Transportes 

Ministerio de la Presidencia 

Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto 

Min isterio de Salud 

'Ministerio de Seguridad Pública 

Min isterio de Trabajo y Seguridad Social 

Ofic ina del Café 

Oficina de Planificación Nacional y Politica Económica 

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo In­
dustrial 

-
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OPSA (hoy SEPSA) 

OSPI (hoy SESPI) 

OSN 

PNI 

PNUD 

RACSA 

RECOPE 

SBN 

SENAS 

. SEPSA 

SESPI 

SINAR'r 

SNE 

SPN 

UCR 

UNA 

UNED 

Oficina de Planificación del Sector Agropecuario 

Oficina Sectorial de Planificación Industrial 

Orquesta Sinfónica Nacional 

Patronato Nacional de la Infancia 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

Radiográfica Costarricense, S.A. 

Refinadora Costarricense de Petróleo 

Sistema Bancario Nacional 

Servicio Nacional de Aguas Subterráneas 

Secretaria Ejec\Jtiva de Planificación del Sector Agropecuario 

Secretaria Ejecutiva Sectorial de Planificación Industrial 

Sistema Nacional de Radio y Televisión Cultural 

Servicio Nacional de Electricidad 

Servicio de Parques Nacionales 

Universidad de Costa Rica 

Universidad Nacional 

Universidad Estatal a Distancia 
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LA IDEA FUNDAMENTAL 

Hace casi quinientos años dos 
grupos de hombres -espat'loles e 
indlgenas- comenzaron a sentar 
las bases de lo que hoyes Costa 
Rica . Tenemos ralees hondas, y 
una t ierra de paz, de trabajo y de 
libertad. Pero los tiempos cam­
bian , y el presente nos plantea el 
desatlo de conservar y crear lo 
mejor para el futuro. Para rescatar 
aquellos valores ancestrales abri­
mos hoy una nueva etapa en 
nuestra historia. Una etapa que 
será también de paz, de trabajo y 
libertad para todas las genera­
ciones por venir . Sembremos to­
dos juntos el árbol de la nueva 
patria . No olvidemos que nuestro 
paso por esta tierra es transitorio, 
pero que Costa Rica es eterna . Tal 
es la idea fundamental del Plan 
Nacional de Desarrollo. 
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PRIMERA PARTE: 
PROBLEMA y CONTEXTO 
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1. EL PROBLEMA GLOBAL DE COSTA RICA 

Costa Rica se enfrenta a finales de esta década con dos problemas tunda­
mentales: uno relacionado con la producción y otro con el bienestar de la población. La 
estructura productiva del pals padece de un sector ag,ricola relativamente estancado; 
de una baja eficienc ia en muchas ramasdel sector industrial, y de un creciente déficit del 
comercio exterior. E~sector público se hé. desarrollado en forma desordenada. sin to­
mar en cuenta criterios mínimos de planificación , provocando elevados y sostenidos 
défic its en la mayor parte de sus inst ituc iones y el correspond iente endeudamiento 
público externo, que compromete proporc iones importantes de sus recursos. 

En medio del crecimiento económico, no se ha evitado que una proporción impor­

tante de nuestra población aún se encuentre marginada del bienestar, ni tampoco se ha
 
tomado las med idas requer idas para garantizar la explotación racional de nuestros re­

cursos naturales. Los problemas de producción están estrechamente relacionados con
 
las actuales condiciones del mercado internacional, en las cuales los países subde­

sarrollados no productores de petróleo sufren el deterioro constante en la retacíón de
 
términos de intercambio.
 

Por otra parte, ha faltado creat ividad y dinamismo en la comercialización de
 
nuestros productos en el exterior. De mantenerse las distorsiones apuntadas, la si­

tuación de 'subdesarro llo tiende a perpetuarse y se profundiza.
 

11. CONTEXTO SOCIOECONOMICO
 
DE UNA ESTRATEGIA DE DESARROLLO PARA COSTA RICA
 

1) Antecedentes 

A fin de analizar la problemática costarricense, se hace fundamental la compren- ' 
si ón de los factores que más importancia han tenido en la evolución de la estructura 
económico-social en los últimos anos. 

Tradic ionalmente se ha aceptado que nuestro desarrollo ha estado vinculado al 
comportamiento del mercado internacional de tres productos aqr icolas principales: ca­
fé, banano y cacao. Efectivamente, el progreso experimentado después de la Indepen­
dencia y hasta la Segunda Guerra Mundial dependió básicamente del éxito en la expor­
taci ón de café y banano (cacao en menor grado) en cantidades crecientes y a precios 
sanstactortos. A partir de 1950 la canasta de bienes exportables se vio un poco más di­
versificada con la incorporación del pa ís al mercado internacional de azúcar y de gana· 

' do vacuno. Cabe mencionar que esta situación no fue única para Costa Rica , sino que 
caracterizó a las economías de la mayor parte de los paises latinoamericanos. 

Este modo de desarrollo se fundamenta en la creencia de que , con la creciente ex­
portación de dos o tres productos agropecuarios o materias primas, se podia f inanciar 
las importac iones de artículos industriales necesarios para mejorar el nivel de vida de . 
las poblac iones. 
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No obstante, c iertos hechos acaec idos en la primera mitad del presente sig lo vi­
nieron a poner en tela de duda esa alternat iva de crec imiento. Las dos guerras rnun­
diales y la depresión de 1929-1930 ocasionaron una caída drástica en el comerc io ínter­
nacional. Los precios y las cantidades vendidas de los productos primarios, así como la 
disponibilidad de artículos industriales a precios razonables, disminuyeron en forma 
acelerada durante cada uno de esos acontecim ientos, mostrando la vulnerabilidad de 
las economías orientadas hacia ese esquema de desarrollo, fenómeno que se vio acen­
tuado por un sostenido deterioro en los términos de intercambio para los paises pro­
ductores de bienes pr imar ios . . 

Esto hizo que pensadores latinoamericanos y otros de 'organismos internacionales 
sugirieran que la solución a esta dependencia del comercio exterior era la instalación 
de industrias que vinieran a producir los artículos que se estaba importando. En esta 
forma, al tiempo que se reduciría la necesidad de crecientes flujos de moneda fuerte pa­
ra financiar las importaciones de productos industr iales (por cuanto estos serían pro­
ducidos internamente), la vulnerabilidad de las economías a los altibajos del mercado 
internacional se elim inaría. Así tue como los paises más grandes de Amé rica Latina em­
pezaron el proceso llamado de " industrialización basada en la sust itución de importa­
c iones" , el cual serta factor determinante en el crecimiento económ ico experimentado 
durante varios años por algunos de ellos. 

A Centroamérica, con países relativamente más pobres que algunos del subconti­
nente, esta alternativa para el desarrollo llega en la década de 1960con la formación del Mer­
cado Común Centroamericano. Efectivamente, aparte de ciertas industrias en El Salva­
dor y Guatemala, la actividad manufacturera del área era insignificante. 
Específ icamente en Costa Rica , con anterior idad a ta década de 1960, la industria se ca­
racterizaba por un incipiente desarrollo, en donde predominaban establec imientos pe­
queños y artesanales, con la sola excepción de c iertas ramas de productos alimenti ­
cios y te xtiles. A pa rtir de esa década, y con los mismos deseos que habían impulsado a 
otros países latinoamericanos a industrializarse (reducir la importancia de las exporta­
c iones en el crecim iento económico, y por ende la vulnerabilidad con resp ééto al com­
portamiento del mercado internacional) se inició en Costa Rica un proceso de in­
dustrialización para el cual se puso en práctica una var iedad de políticas. En realidad 
podria decirse que la politica económica en las últimas dos décadas ha tenido como 
punto de partida la industrialización del país como medio para garantizar el desarrollo 
en el largo plazo . Sin entrar a d iscutir en este apartado el éxito obtenido en la consecu­
sión de ese objet ivo, debe mencionarse que la estructura productiva del pais cambió 
sustancialmente, de ser una en la cual el sector industrial era muy pequeño, a ser una 
en la que este había crecido aceleradamente, y pasado a ser relativamente importante 
en cuanto a la generación del Producto Interno Bruto. 

Como se mencionó anteriormente, el desarrollo del sector industrial fue principal· 
mente el resultado de las politicas puestas en práctica para ese fin . Además de dichas 
medidas especificas, la política de los gobiernos en las .últimas décadas se ha caracte­
rizado por la extensión de la acción del Estado a diversos campos de la vida económica 
y social del país (véase gráfico 1). Esto hallevado a que el sector público haya crecido 
aceleradamente en cuanto al número de instituciones que lo configuran y a su tamaño 
y funciones. 

Además del crecimiento del aparato estatal y el desarrollo del sector Ind ustriat. y 
tal vez como resultado de ambos, el sector agropecuario ha sufr ido un relativo estanca­
miento al convertirse prácticamente en un sector de tercera prioridad en la política eco­
nómica nac ional. El tipo de polít icas ut ilizado ha configurado una estructura 
económico-social en la que , como se verá más adelante, con un sector industrial relati­
vamente dinámico y un aparato estatal que crece aceleradamente, se nota un progreso 
lento en el sector ag ropecuario, a la par de una relat iva marg inalizac ión de los benefi­
cios del desarrollo de importantes sectores rurales y urbanos, y un crecimiento sustan­
cial en el endeudamiento externo. lO 
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o sea que, si lo qu e se queria er a ind ust rial izac ió n ycrecim ient o del sect or público 
per se, se puede afirmar qu e las polít ic as puestas en pr áct ica en las últimas décadas en 
Costa Rica han sido bas tante ex itosas. No obstante, s i lo qu e se qu ería era co nfi gurar 
una est ruc tu ra econó m ica qu e garant iza ra un a ta sa so st en ida de creci mien to equi libra ­
do en el largo plazo, debe ana lizarse si el t ipo de estructura lograda reúne las co nd i­
ciones requerid as par a alca nzar ese objet ivo. A f in de realizar ese análisis se hac e nece­
sa ria un a explicación de los elementos más importantes de la situación econó mico ­
soc ia l del país. A ese propósito se dedi can los próximos ac áp it es. 
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2) El sector industrial 

Tal como los impulsadores de la industrialización lo habían predicho, el fomento 
del sector industrial ha traído una gran cantidad de ventajas a la econom ía del país. 
Dicho sector ha crecido a un ritmo bastante acelerado en los últimos años, si se compa­
ra con el crecim iento global de la econom ía. Si.bien es c ierto que el diferencial en la ta­
sa de crecimiento entre el sector industr ial y los otros sectores se debe en parte a los 
incentivos que aquel ha rec ib ido, debe aclararse que, deb ido al tipo de productos que 
genera, ese acelerado crecimiento era de esperarse. Dichos productos son en su mayor 
parte bienes de consumo, que no corresponden a los que.se llama " de primera necesi­
dad " . Más bien satisfacen el tipo de necesidades que se generan cuando el ingreso de 
ciertos estratos de la población ha alcanzado niveles relativamente altos . El crec imien­
to económico logrado en Costa Rica a base de la expansión del sector agropecuario 
hab ía llevado a un sector de la población a disponer de ingresos suficientes, no sólo pa­ ••
ra satisfacer sus necesidades básicas, s ino para demandar otros productos que vi­
nieran a elevar su nivel de vida . Dada la vocación agropecuaria del país, ese tipo de ne­
ces ídades más sofisticadas se estaban sat isfaciendo a través de las importac iones. De 
ahí que , cuando dentro de las fronteras nacionales se empezaron a elaborar esos pro ­
ductos, su mercado material izó las demandas en forma acelerada. 

Cabe mencionar que el dinamismo provocado por la demanda tuvo su contraparti­
da en el lado de la oferta , donde, a la par de las compañías transnacionales, se en­
contraban una serie de empresarios nac ionales que con la experiencia que hab ían acu ­
mulado en el comercio , la importación y la exportación de productos agrícolas, estaban 
anuentes y ten ían la suficiente habilidad para ir mejorando la capacidad empresarial 
que los convertiría eventualmente en industriales. 

Estos dos factores - exi stenc ia de mercados y experiencia empresarial- suma­
dos a los incenti vos dados por el Gobierno. explican el acelerado crecimiento del sec ­
tor, que se conv irtió en el más dinámico de la economia. . 

Debe mencionarse que el sector ha absorbido un número de trabajadores relativa­
mente alto, como se puede ver seguidamente. • 

OCUPACION EN EL 
SECTOR INDUSTRIAL 

Año Número de ocupados 

1963 43.125 
1973 69.815 
1976* 90.294 
1977* 103.179 
1978* 104.261 

"Corresponde a julio de ese año. 
Fuente: Encuesta de Hogares en 
Empleo y Desempleo. Min isterio de 
Trabajo y Seguridad Social (MTSS) y 
Dirección General de Estadística y 
Censos (DGEC). 

Por otra parte, a la par de la capacidad empresarial creada en el campo industrial, 
también se ha dado capacitación de los trabajadores en labores espec ializadas, a tra­
vés de programas de adiestramiento y el trabajo mismo. 

o sea que , junto al crecimiento y la diversificación en la base económica, la in­
dustrialización ha traído beneficios en cuanto al desarrollo de la capacidad empresa­
rial , el empléo, y la capac itac tón de los trabajadores . 
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No obstante, conviene analizar en detalle si el tipo de industrialización impulsado 
es el más adecuado para el futuro, y si las politicas de incentivos existentes garantizan 
la flexibilidad que el sector requ iere , a fin de lograr grados de eficiencia satisfactorios. 
Sólo asi se puede hacer planteamientos tales que, dadas las nuevas condiciones y la 
etapa alcanzada en el proceso, indiquen las modificaciones que se requiere en dichas 
políticas de incentivos industriales, si se desea alcanzar un grado más elevado de de­
sarrollo global. 

Como ya se dijo, el proceso de industrializaciórt en Costa Rica no fue el resultado 
de cambios ocurridos en el mercado que en forma espontánea generaran la creación de 
Industrias, En otras palabras, no fue el cambio de los precios relativos de los factores 
de la producción y los bienes finales, ocasionados por el mercado actuando solo, lo que 
canalizó inversión hacia estas actividades. Por el contrario, ello fue el resultado de 
políticas deliberadas, a través de la intervención en ía'tuerza del mercado; que dotaron 
de precios relativos a factores y productos en forma tal que la actividad indust rial se hi· · 
zo económicamente atractiva para aquellos empresarios que se dedicaran a ella. Esa 
intervención se concretó en medidas de protección arancelaria, exenciones impositivas 
y diversas formas de subsidio a través del Sistema Bancario Nacional. Estas medidas 
se han visto fortalecidas aún más por la asignación de recursos del Estado hacia la creo 
ación de infraestructura trsica y social que facilite la operación del sector industrial. 

E~tas medidas se inscriben dentro de los acuerdos de integración resultado del es­
tablecimiento del Mercado Común Centroamericano y la participación de Costa Rica en 
él a partir de 1962. La conformación del Mercado Común Centroamericano (M.C.C.A) 
implicaba entre otras cosas: 

creación de un mercado protegido para los cinco paises. 
formac ión de un frente común de los países centroamericanos, para nego­
ciar con terceros paises. 
propiciar las condiciones para un mayor desarrollo social y politico en for­
ma integrada. 

En términos generales se esperaba que estas condiciones iban a generar una serie 
de efectos positivos, entre los cuales se puede citar como más importan-tes los siguien­
tes : 

Mejoramiento del nivel de vida de los centroamericanos
 
Altas tasas sostenidas de crecimiento de la producción.
 
Absorción de la mano de obra expulsada de las zonas' rurales.
 
Aumento de la eficiencia mediante la instalación de unidades industriales
 
con escalas de pl-anta más grandes y el incremento de la competencia en
 
todo el ámbito centroamericano.
 
Disminución de la vulnerabilidad externa, debido a que el dinamismo inter­

no dependería en menor grado de la exportación de unos pocos productos
 
primarios.
 
Mejora del aprovechamiento de los recursos naturales disponibles en el
 
área.
 
Disminución de la desigualdad en la distribución del ingreso.
 
Aceleración del proceso de acumulación de capital y generación de
 
tecnolog ías autóctonas.
 
Irradiación de efectos dinamizadores sobre los otros sectores de la
 
economia.
 

-v 

Los instrumentos más directos e importantes que se instalaron durante el proceso 
fueron el Convenio de Incentivos Fiscales, el Arancel Común Externo y se trató de apli­
car, como parte de una politica regional de industrialización, el "Régimen de Industrias 
de Integración". 
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Dentro de este marco, Costa Rica se abocó a la implantación de medidas que vi­
nieran a propiciar la creación de industrias protegidas de la cojnpetencla internacional . 

El hecho de que la producción industrial se hace posible en parte como resultado 
de la protecc ión brindada por el Estado pone de man ifiesto nuestras dificultades para 
competir en el mercado internacional . Eso se hace aun más grave por el hecho de que la 
tecnologia utilizada en ese sector ha sido desarrollada en su mayor parte en los paises 
industrializados, los cuales tienen dotación relativa de recursos y mercados diferente 
de la nuestra. 

En lo referente a la dotación de recursos, se tiene que en paises como Costa Rica 
el capital resulta ser relativamente más caro que el trabajo, debido a la existencia de 
apenas insignificantes mercados f inancieros. lo que d if icuita la captación y efectiva ca­
nalización del ahorro, y además. debido a los bajos ingresos de una proporción signifi· 
cativa de la población, lo que limita las posibilidades de ahorro. Esto resulta totalmente 
contrario a la exper iencia comprobada en los países de mayor desarrollo relativo, en 
que la dotación de recursos es tal que el capital tiende a ser más barato y fácil de con­
seguir relativamente que el trabajo. Este fenómeno induce a los industriales de esos 
paises a desarrollar tecnologia - .maquinaria, equipo. métodos de producción y 
organ ización- en la cual el cap ital se ut iliza más intensamente que el trabajo. lo cua l 
les brinda las mejores probabilidades de competir en el mercado internacional. 

Un país como Costa Rica, donde existe una gran necesidad de generar empleo, de· 
be desarrollar métodos en los cuales el factor utilizado en forma más intensa sea el tra­
bajo, si quiere competir en el ámb ito externo utilizando en forma efíciente los recursos 
de que se dispone. 

El desarrollo de tecnologías adecuadas a nuestra dotación de recursos encuentra 
dos obstáculos . En primer lugar está el reducido tamaño de nuestro mercado, tanto en 
cuanto al número de consumidores corno en cuanto a su poder de compra. Esto hace 
que resulte muchas veces antieconómico para una empresa el incurrir en los gastos de 
investigación y desarrollo que la producc ión de tecnología más adecuada impli caría. 
Por otra parte. aún si esto se real izara. no habría suficientes compradores de la rna­
quinaria que tales procesos producirían, lo que implica que los costos unitarios de pro­
ducción serian enormemente elevados. El éxito relativo alcanzado en paises corno Bra­
sil, México y Argentina, en el proceso de sustitución de importaciones, puede explicar­
se en parte porque, al tener mercados más grandes, estos paises han hecho que la 
adaptación y generación de tecnologías sea económicamente rentable para aquellas 
empresas que han hecho crecer el sector industrial de esas econom ías . Pero en Costa 
Rica, aun con todas las naciones de Centroamérica formando parte potencial de su 
mercado, el desarrollo de procesos adecuados de producción por la industrias se en­
cuentra con serias dif icultades. dados los altos costos involucrados en la investi gación ' 
y el desarrollo de la tecnologia . 

Otra razón , tal vez efecto de las mencionadas, que ha impedido tal proceso, se en­ •
cuentra firmemente l igada a la polít ica misma puesta en práctica para fomentar el de­
sarrollo del sector industrial. Las políticas arancelaria , cambiaría, credit icia y tributaria 
han tendido a favorecer la importac ión del " paquete tecnológico" completo en cuanto a 
la utilización relativa de recursos, y en todo caso limitan la flexibilidad que los empresa ­
rios reouleren a fín de alcanzar arados de cornpetrttvidad más altos. La protección aran­
celaria, con altos impuestos a los bienes finales y bajos o nulos a los bienes interme­
dios y de capital; la protección cambiaría a través de la concesión, en ciertos casos, de 
tasas de cambio más baratas para la importación de esos mismos insumas; la protec­
ción crediticia a través de subsidios en las tasas de interés que fomentan el uso de ca ­
pital ; la protección tributaria a través de la exención de impuestaS sobre la renta, que 
son una carga a las utilidades sobre el capital; y la política laboral que ha establecido 
impuestos a las planillas, han sido elementos fundamentales que han provocado la in ­
discriminada importación de tecnologías muy sofisticadas, para las que no existe capa­
cidad adecuada de absorción en nuestro medio. 
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Si a esas dos razon es fun dam ental es - el tama ño de lo s mercados y la fo rm a co ­
mo se ha fomentad o e l pro ceso de industrial izaci ón - se un e el de seo de las 
c om pa ñías tr an sn aci on al es de mantener su po si ci ón pr ed omin ant e en los mercado s . 
basad a a su vez en el uso de tecnologías propias , qu e muy poco tran smiten, no s exp l i· 
ca mas por qu é las co nd ic iones par a un desa rrollo tecnológico adecuado a la realidad 
nac ion al no se han dad o , ni es po si b le qu e se den en el pl azo nec esar io pa ra errad icar 
esos fact o res qu e han ido en detrimento de nu est ro desarroll o económ ico. 

Lo s incentivos que se otorgan , los cuales , como se vio arri ba. fomentan el uso in ­
tensivo dé l capi tal, han generado grados de ut ilizac ión de capaci da d insta la da suma ­
ment e bajos . Esto era de espera rse, dado qu e la s capaci dades de pl ant a han sido d e­
sarro ll adas co n métodos y s istemas que si rven par a sa t isfacer las ne ce sid ad es de mero 
cados más ex te nsos. Lo s tamaños minimos de pla nta result an se r todavia g randes pa ra 
e l ámb ito costa rrice ns e y centroamericano , sobre tod o si se co nsidera qu e d ich os mer o 
cados se ven aun má s reducidos porque el ing reso t iende a es ta r bastante co ncent rad o : 
espec ia lme nte en los otros países del área. y porque e l t ipo de bienes qu e se pro d uce 
no sat is fa ce n las necesidades de los sectores may o rit arios de la pob lación . A pesa r de 
es a baja utilización de la capacidad instalada, las firm as han pod ido segu ir operan do 
deb ido a la prot ección y los subsidios existentes. O sea qu e. mient ras la ren tabilidad 
ec onó mica privada estimula al sector, la contribuci ón de algu nas industr ias a la 
ec onomía nac ional puede resultar, en el fondo . neg at iva. 

La ine ficie nc ia en la producción se ha visto ag ravad a po r dos razon es. En primer tu­
gar , en e l sec to r agropecuario se ha tendido a ut il izar . deb ido en parte a la s políti cas 
enunci adas, ma quina ri a y equ ipo muy so f is t ícad os . en los qu e el emp leo de t rab aj ado­
res es sumame nte bajo. Por otra parte , ya sea por la exis te nc ia de c réd ito ex te rno co n­
dicionado a la co m pra de ci erto tipo de equipo . o por un a ac t itud de los en tes pub l icas. 
favorable a .adqu trtr el equ ipo más moderno qu e se enc uentra en el me rca do. la in e li­
ciencia en e l sec to r pub l ic o ha venido a acentuar e l pro blema . 

A pesar de qu e, como ya se ha men ci on ad o . la indus tria lización de l país ha s ido el 
ce nt ro de la polí ti ca económi ca de las ultimas déc ad as . no ha habido una d e ü rucr ón de l 
tipo de indust rias qu e son m ás ben ef ici o sas para el pa ís . La lalt a de un a d iscri mi nac ió n 
en es te se nt ido ha ce que los subs id ios y o tros incent ivos exis te n tes par a las l irmas qu e 
se dedican a la aq roindu stna, o a la prod ucció n de bienes de ca pita l. sea n lo s mi smos 
qu e rec iben las qu e se ded ican . po r eje m plo . al ensam blaje de bienes de co ns umo sun ­
tuar io s. . 

El carácter indi sc rimi nado en la ap l icac ión de lo s i ncent ivos exis te ntes ha tenido. 
en algunos cas os, el efecto de conver tir en básicos a b ie nes qu e no lo so n. Algu na s in 
du strias establecidas producen (en sambl an ) bienes de co ns umo sunt uarios . Ant es. 
cua ndo no nabla ensamblaje de esos productos, a ra íz de un a ca ída de los ingresos de 
divisas se podían dejar de importa r y no hab ía efectos negat ivo s en la ec onom ía na­
c iona l. Pero ahora que hay trabajado res , maq ui na ria . deuda e intere se s qu e pagar . or o 
ganización, infraestructura, etc .. alreded or de su producci ón, estos b ie ne s . si bien es 
c ie rto que son todavía suntuarios en el cons umo. se convi ert en en básicos para el sec­
tor productivo de la economía. 

Lo s in centivos no se han dado segun un criterio de im por ta ncia eco nómica. si no 
con un c ri te rio di stinto: es decir si los bienes son ori ginados en el sector indust ri a l o no . 
Est e fen ómeno ha ac recentado la vulnerab il idad de nu estra ec on omia a lo s alt iba jo s 
de l mercado internaciona l, pues ahora una disrrunuc i ón de la d is pon ib i lid ad de d iv isas. 
o un a interrupc ión en el t ransporte, puede ocas ion ar un esta ncam ien to de alq ún sector 
prod uc tivo de la ec onom ía. con consecu en c ia s qu e ag ra va n la si t uación desf avo rabl e 
de nu estra ba la nza de pagos . 

. El uso in d is cr im inado de lo s in cent ivo s par a la pro tecc ió n dé cas i c ua lquier t ipo de 
bi en indus t ria l -que se qu iera pr oduc ir en el pa ís. en parti cu lar dent ro de lo s ac ue rdos 
del Mercado Común Cent roam eri cano, más la propaga nda qu e de svía el co nsumo. han 
im ped ido en 'parte el verdadero proc eso c rea t ivo Que com po rta la in dus t riali zac ió n. En 
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una proporción considerable, este proceso más bien ha provocado la transferencia de 
hábitos de consumo de países con. riquezas, tradiciones e historias diferentes de las 
nuestras, y no la transferencia de conocimientos y de aplicación de esos conocimien­
tos, que es uno de los fines fundamentales que se pretende lograr. 

La posibilidad de crecimiento del producto del sector, aún con esa protección, da 
indicios de estarse agotando. Al observar el índice de actividad industrial se nota que, 
mientras de 1966 a 1976 dicha actividad creció a un 9,6% anual, de 1970 a 1976 la va­
riación fue de 7,8% anual. Además, en lo que a absorción de empleo se refiere, la in· 
dustria, sobre todo en el Area Metropolitana, refleja una pérdida de dinamismo desde 
19771/. Lo que puede explicar estos tenornenos es que una proporción creciente de los 
bienes finales previamente importados se ha venido "ensamblando" por parte del sec­
tor a través de los años, y se puede considerar que el país se acerca a la terminación del , 
proceso conocido como "industrialización sustitutiva fácil". 

Debido a la estructura de los incentivos existentes, la progresiva íncursíon de la in­
dustria hacia Ig produccion de bienes intermedios y de capital, en las ramas para las 
que hay mercados relativamente grandes, no se ha dado, tal y como los pensadores de 
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y los impulsores de la industriali ­
zación sustitutiva creyeron que iba a suceder. Se ha favorecido la importación de cual­
quier insumo requerido para la producción del bien final, y, debido al tamaño reducido 
del mercado, los supuestos efectos multiplicadores "hacia atrás" han traído como con­
secuencias no la expansión del sector industrial nacional hacia la ptoduccion de 
bienes de capital, sino más bien al incremento de las importaciones de ese trpo de 
bienes. 

RELACION IMPORTACION
 
DE MATERIA PRIMA INDUSTRIAL IPIS INDUSTRIAL
 

(millones de colones)
 

•
Af'lo A-PIB B-Importación de Relación % 
Industrial Materia Prima Ind. B/A 

1965 514,0 344,5 67,0 
1970 878,4 679,6 77,4 
1977 3.649,7 2.656,5 72,8 

FUENTE: Banco Central de Costa: Rica 

Dado el agotamiento de las posibilidades de sustítucíón "fácil" de importaciones 
(elaboración de las últimas etapas necesarias para obtener el bien final) y los impedi­
mentos para que el sector manufacture bienes comprendidos en las etapas primarias 
del proceso de producción, se puede adelantar que su crecimiento, en el mejor de los 

Il:;asos, acompañará el incremento del ínqreso de los grupos demandantes del tipo de ..bienes producidos por el sector; o sea que la industria deja de ser el sector más dinámi­

co de la economía para convertirse en un sector dependiente: su crecimiento depende­

rá del crecimiento que ocurra en otros sectores. Pero, a su vez, estos otros sectores, y
 
en especial el sector agropecuario, tienden al estancamiento debido a que el sector in­

dustrial absorbe los recursos e incentivos que podrían estimular su dinamismo.
 

En conclusión, las políticas de protección industrial existentes, además de causar
 
ineficiencia en el sector en cuanto a la utilización de recursos, de acuerdo con la dota­

ción que tiene el país, y en cuanto a la utilización de la capacidad instalada, práctica­

mente han eliminado la concreción de los beneficios del efecto multiplicador "hacia
 
atrás" de la industrialización, el cual induciría al avance progresivo hacia etapas más
 

11 Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS) Y. Dirección General de Estadistica y
 
Censo (D.G.E.C). Encuesta Nacional de Hogares, Empleo y Desempleo, Julio de 1978.
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complejas en el proceso productivo. Además , el dinamismo del sector , aún con las me ­
d idas proteccionistas, se ve amenazado por el agotamiento de las posibilidades de sus ­
titución fácil de importaciones. 

A la par de esa problemática relacionada con el dinam ismo del sector, es importan­
te señalar la relación que el tipo de industrializac ión impulsado ha tenido con otros in ­
dicadores de la situación económico-social del país-:A."eso pasamos a continuación . 

• 
En primer lugar es posible que se hayan afectado las tasas 'a'é des emp leo y su ­

bempleo. Los incentivos dados al uso del capital , y los impuestos a las planillas , han 
implicado un fomento a la utilización de tecnologías intensivas en el uso de aquel recur­
so . Esto ha provocado que la razón trabajo-producto de la economía como untado se 
haya reducido. Si los recursos utilizados en la industria se hubiesen canalizado en for ­
ma tal que dicha proporc ión no hubiese disminuido , y si el crecimiento de la economía 
hubiese sido el mismo, el empleo generado habría crecido más aceleradamente. Por 
otra parte, como hemos visto , la política de industrialización ha contribuido a provocar 
un relativo estancamiento en el sector agropecuario. Dada la alta proporción de traba­
jadores empleados en este último sector, cualqu ier alteración en su tasa de crecimien­
to tiene efectos importantes en cuanto al nivel de empleo general. Por su parte , el sec­
tor industrial, aún creciendo relativamente rápido , no genera suf iciente empleo dada la 
relativamente baja proporción que aún absorbe (15.2% en, 1978). 

EMPLEO POR SECTORES 
(Participación relativa) 

1963 1973 1978 

TOTAL PAIS	 100,0 100,0 100,0 

• Agropecuario 49,7 38,2 30,4 
lndustrial " 11,7 12,9 15,2 
Rest021 38,6 48,9 54,4 

11	 Incluye explotación de minas y canteras e industrias manufactureras. 

21	 Incluye: Servicios básicos, comercio, ser icios personales, sociales y comunales, 
actividades no bien especificadas. 

FUENTE: Dirección General de Estadist ica y Censos. Ministerio de Trabajo y Se­
guridad Social, Encuesta de Hogares. 

• Esta situación ha induc ido al Estado a convertirse en fuente de empleo residual pa­
ra aquellos trabajadores que no tienen oportunidades en los otros sectores de la 
econom ia. Pero en muchos casos este empleo no es más que desempleo disfrazado, en 
términos de la producción gen erada. 

En segundo lugar, el relat ivo estancamiento del sector agropecuario, las expectat i ­
vas creadas por los atractivos sueldos del sector industrial, y el énfasis puesto por el 
Gobierno en la dotación de infraestructura física y social para este sector sin tomar en 
cuenta en la mayoria de los casos el criterio regional , han provocado que la migración 
del campo a la ciudad se acelere, acentuando los problernas de desempleo y sub­
empleo de un sector creciente de la población. 

Ligado a los puntos anteriores se tiene , en tercer lugar, el problema del inc remento 
en la desigualdad en la distribución del ingreso entre los sectores urbano y rural. En 
cuanto al acentuamiento del desequilibrio rural-urbano, este se origina en la evolución 
sufrida por los términos de intercambio entre el sector agropecuario y el sector in­
dustrial en favor del segundo, a raíz de los altos precios de los bienes industr iales. Por 
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lo tanto, el poder de compra del ' sector rural-agropecuario se ha visto aún más reducido 
en relación con el del sector industrial-urbano. Además, la dedicación de los recursos 
del Estado, a través de la dotación de infraestructura, en forma pr ioritaria al sector in­
dustrial, ha redundado en condiciones de vida des iguales para los sectores urbanos en 
relación con los sectores rurales . . 

En cuarto lugar, las políticas de protección industrial han generado presiones 
inflacionarias en la economía, desde varios frentes. En primer lugar, dados los altos 
aranceles a la importación de muchos de los bienes cuyos equivalentes son ensarnbra ­
dos internamente, los precios de estos bienes han subido mucho más que si se estu­
viesen importando directamente a los precios existentes en el mercado internacional. 
Es sabido que dichos bienes representan una proporción significativa en el presupues­
to de los consumidores. En segundo lugar, los salarios relativamente elevados obteni· 
dos por los trabajadores del sector industrial crean expectativas que conducen a los •trabajadores de otros sectores a organizarse a fin de lograr mejores incrementos en sus 
ingresos. Por último , la reducción en los tributos pagados al Estado, resultado de la 
política de altos incentivos, y el incremento en el gasto en infraestructura que sirve de 
apoyo al sector industrial, han contribuido a que el déficit fiscal crezca aceleradarnen­
te. Para lograr el equilibrio el Gobierno tradicionalmente ha recurrido a la financiación 
interna, por medio de ventas de bonos con pacto a los bancos comerciales y al público. 
ast como a la financiación externa. 

Estos tres factores (precios de los bienes industriales elevados debido a los aran­
celes proteccionistas, expectativas de grupos de trabajadores que quieren obtener sao 
larios similares a los del sector industrial y la financiación del déficit fiscal) han jugado 
un papel importante en la introducción de presiones inflacionarias en la economía. 

Por último, debe analizarse la relación que existe entre la industrialización que ha 
ocurrido y el problema de la balanza de pagos a que se enfrenta Costa Rica . Esta ha 
evolucionado de una situación en la cual los ingresos de divisas por concepto de ventas 
de mercancías eran el 'rubro más importante en el logro de su equilibrio, a una en la que 
el endeudamiento externo ocupa la posicion prioritaria. • 

El problema de endeudamiento tiene parcialmente su origen en los déf ic it sosterii­
dos que ha tenido el pa ís en el intercambio de mercaderias con el exterior. que llegan a 
ser $208,7 millones en 1974, y disminuyen para años posteriores debido a los altos pre­
cios registrados por el café en el mercado internacional . No obstante en años recientes 
dicho déficit ha aumentado. y se estima que pasará de $500 .0 millones en 1979. 

En lo que se retiere a las importaciones. estas han sufrido un incremento acelera­
do, entre airas razones debido al aumento en el precio del petróleo. No obstante. debe 
mencionarse que el carácter de la industrialización sustitutiva ha sido un factor irnpor­
tante en dicho incremento. El tipo de industrialización implantado, el cual en muchos 
casos únicamente le da forma a un producto final . cuyas partes se han Importado en 
forma subsidiada, expedita la existencia fác il de dichos bienes en el mer cado nac ional. 
Las restricciones existentes para Su obtención han sido reducidas y más bien se Io­
menta su consumo a través del fomento de su " producc ión" internamente. Aunque 
muchos de esos' bienes se exportan, como se mencionó antes. el valor agregado na­
cional es tan poco que cualquier inc remento en las ventas induce paralelamente un 
incremento en las importac iones de insumas: materia prima. maquinaria . partes, re· 
puestos, personal técnico, etc . 

En general la industrialización se ha concebjdo en forma tal que. más que inducir 
una real diversificación en la base exportadora, en el sentido de generar divisas 
"libres", lo que ha provocado es una sustitución de consumo de divisas. 

Por otra parte está el hecho de que el ingreso generado por el sector en la forma en 
que se ha ,configurado, intensivo en el uso de capital, tiende a estar altamente con ­
centrado (debido a la existencia de pocas oportunidades de trabajo. el cual requiere 
cierto tipo de especialtzacl ónj, lo que hace que dicho Ingreso tenga una considerable 
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propensión al consumo de bienes con un alto componente importado, dada la estructu­
ra de la oferta interna trad icional y la creciente propaganda. 

Además , la políti ca de industrialización , debido a que fomenta el uso de capita l y 
tecnología importados, ha promovído la invers ión externa en el se ctor . Esto es así por ­
que por lo general la inversión indus t rial implica el conoc imiento de tecnolg ias alta­
mente especializadas, las cuales son prop iedad de grandes empresas transnacionales. 
Además, la mejor situación financiera de esas empresas las pone en posición ventajo­
sa, al contar con el capital requerido para la inversión. Siendo el incentivo de esta inver­
sión la ganancia, que únicamente en po cos casos es reinvert ida en el pais, debido en 
parte a la no existencia de un mercado finan ciero nacional competitivo, las remesas al 
exterior por concepto de retribución a las inversiones cre cen al mi smo tiempo que c re­
ce la inversión externa. Estas remesas se ven acrecentadas por el pago de licenc ias, 
asistenc ia técnica y patentes por parte de las subsidiarias a las empresas matrices y/o 
por parte de firmas nac ionales que utilizan la tecnologia provista por dichas empresas. 
Las remesas por concepto de retribución a las inversiones alcanzaron la suma de $69 
millones en 1976, representando un 11,7% de las exportac iones totales de ese mismo 
año. 

La si t uac ió n defic itaria en la balanza comerc ial del pa ís, provocada en parte por 
los fa ctores mencionados, se ha tratado de solventar mediante el endeudamiento exter ­
no, el c ua l pasó de $406,2 millones en 1970 a $1.416,0 en 1977 (crecimiento anual de 
19,5%) 

Deb e mencionarse que las políticas fisca l y crediticia, expansivas por lo genera l, 
han fort alecido directamente las necesidades de ese endeudamiento externo . 

En lo que se refiere a la polít ica fiscal , esta ha tendido a las exenciones -de im ­
puestos arancelarios, a la renta y terr itorial- al sector industrial principalmente, a f in 
de incentivar su expans ión . Esto, sumado a la expansión institucional del sector públi­
co y a los nuevos gastos en infraestructura y servicios, ha dado lugar a un incremento 
en las necesidades de f inanciamiento del Gobierno, las cuales se han solventado en 
parte a través del endeudamiento externo . La deuda públ ica externa pasó de $164 ,0 
mi!lones en 1970 a $817 ,0 mil lones en 1977, presentando una ta sa anual de incremento 
de 25.8% . 

En cuanto al sector privado, el endeudamiento externo creció de $2444 millones en 
1970 a $599,0 en 1977; aunque presenta una tasa de crecimiento anual menor que la de 
la deuda externa del sector público , aquella alcanza 13,7 % , que es relativamente alto. 
La explicación de este fenómeno está, en primer lugar, en el hecho de que el alto conte­

• 
.nido importado del producto industrial obliga a los industriales a recurrir al c réd i to ex­
terno a fin de poder garant izar el pago de sus deudas en moneda fuerte. Además la 
política crediticia se ha carac terizado por la canees ion de préstamos a tasas de inte ~és 
relat ivamente bajas, por lo que las tasas pasivas han tenido que ser también bajas. Es­
to ha venido a perjudicar la captación de recursos por los bancos nacionales , en forma 
competitiva, y a afectar negativamente el ahorro nacional. Además, un sector indust r ia l 
orientado hacia la producción de bienes de consumo, y un sector agropecuar io cuyos 
ingresos han crecido lentamente, son factores que han reducido aún más las pos ibili ­
dades de incrementar el ahorro de acuerdo con los requerimientos. Estos factores han 
obligado a las firmas a recurr ir a fuentes de créd ito externo como ún ico medio de satis­
facer sus necesidades de rec ursos, fenómeno que se comentará luego con más detalle. 

o sea que, en general , existen razones para llegar a la conclusión de que las difi· 
cultade s en los pagos al exter ior, que se han agravado en los últimos años, podr ían 
expli carse en parte como resultado del modelo de industr ia lizac ión adoptado. Aunque 
la ún ica explicación a ese deterioro en la balanza de pagos no es el tipo de industrializa­
ción adoptado, debe destacarse que los factores mencionados arriba probablemente 
han coadyuvado a la acentuación del problema. 
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En resumen , además de dificultades dentro del sector industrial,'que podrían afec­

tar su crecimiento y el de otros sectores, las políticas seguidas para impulsarlo han ge ­

nerado una serie de efectos secundarios, que podrian parcialmente explicar el incre­

mento del desempleo y el subempleo, la acelerada migración rural-urbana, el aumento
 
en la desigualdad de la 'distribución del ingreso, la inflación y el desequilibrio en los pa­

gos al exterior por que atraviesa el país.
 

Como se mencionó antes, además de factores estructurales, estos problemas
 
tienen su origen en el tipo de pol íticas puestas en práctica. Estas, aunque evidenternen­

te han contribuido a un acelerado crecimiento del sector industrial, podrían de aqui en
 
adelante ser un obstáculo para el progreso hac ia etapas más adelantadas en la in­

dustrialización y hacia un desarrollo global más equilibrado .
 

3) El sector agropecuario 

Como se mencionó antes, el grado de desarrollo disfrutado por Costa Rica ai ini­
ciarse la segunda mitad de este siglo se había basado en el crecimiento del sector aqro­
pecuario. Dada nuestra economía abierta al comercio exterior, su reducido tamaño, y 
nuestra situación histórica, el rol estratégico jugado por el sector fue una respuesta a 
las fuerzas del mercado mundial , las cuales le asignaron, dentro de la división interna­
cional del trabajo , la tarea de producir productos primarios (café, banano y cacao prin­

.cipalmente) los cuales se intercambiaban con Inglaterra antes de la Primera Guerra 
Mundial, y principalmente con Estados Unidos después de esta, recibiendo Costa Rica 
a cambio bienes de consumo de origen industrial. Asi, el crecimiento agropecuario se 
constituyó en el eje central alrededor del cual giró la economia. En este sentido, ade­
más de ser el generador de divisas que permitieran la importac ión de bienes no produci­
dos en el país. fue este sector el proveedor del ahorro que se utilizó en incrementar la 
capacidad productiva de la economia; de la materia prima para el incipíente desarrollo 
industrial que se exper imentó; del mercado para la actividad comercial-importadora; la 
fuente de empleo mayoritaria , y la fuente principal de ingresos fiscales . Esto a la par de 
su función tradicional de proveer de alimentos a toda la población, directa o indirecta ­
mente, a través de la producción o de la financ iación de las importaciones de los pro­
ductos. 

A partir de la década de 1950 se vio la necesidad de impulsar nuevas actividades
 
dentro del sector agropecuario y en otros sectores, a fin de crear una estructura econ ó­

mica más diversificada, que garantizara cierta independencia con respecto a las Iluc ­

tuaciones del mercado mundial , y que viniera a compensar en alguna medida la pérdida
 
constante que se observaba en los términos de intercambio con el exterior.
 

Como resultado parcial de las medidas tomadas con ese objetivo, el sector in­

dustrial cobró una importancia relativa cada vez mayor dentro de la economía, al tiem­

po que, dentro del sector agropecuario mismo, se d io una ampliación en el volumen de
 
la producción yen el número de productos importantes desde el punto de vista de la ex­

portación y el consumo nacional. Así. el ganado vacuno y el azúcar pasaron a formar
 
parte de nuestra canasta de bienes exportables. Al mismo tiempo , las funciones y el ta­

maño del aparato estatal se inc rementaban, quizá como consecuencia directa del
 
hecho de que dicha diversificación fue inducida desde fuera, es decir fuera de los meca ­
 • 
nismos del mercado, y a organismos de carácter público les correspondia hacer las mo­

dificaciones requeridas en los precios relativos de factores y productos para inducir tal
 
proceso.
 

No obstante, el sector agropecuario sigue desempeñando un papel 'fundamental
 
en la dinámica de la economia nacional . En cuanto a su papel de generador de divisas
 
que solventen las necesidades de financiación de nuestro desarrollo, hoyes tal vez más
 
crucial que nunca, a pesar de que porcentualmente su contribución es más baja, debido
 
al crecimiento en las exportaciones de bienes industriales y al endeudamiento externo.
 
No obstante, como se mencion ó antes, dado el tipo de industria prevaleciente, cada
 
incremento en la exportación de bienes generados en ese sector implica un crecimiento
 
paralelo en las importaciones de materias primas, bienes semielaborados, maquinaria,
 
yen los compromisos financieros con el exterior . Indirectamente, también hay un incre­
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mento en la importación debido al cambio en nu estros hábitos de consumo, proven ien ­
te de la cre ciente propaganda llevada a cabo con el fin de induci r el uso de esos bienes, 
y debido a que el ingreso generado por ese sector tiende a implicar una propensión al 
consumo con un alto componente importado . Por su parte. el endeudamiento externo 
-público y privado- como fuente de divisas, lleva cons igo el serv icio de la deuda 
-amortizaciones, intereses y comisiones-, el cual debe financiarse en su mayor parte 
con las d ivisas generadas en el sector agropecuario . dados los compromisos inheren­
tes a las divisas generadas po r el sector indust ri al. menc ionados arriba. 

E~ esta situación , el crecimiento de las exportaciones de bienes agropecuarios 
continua Siendo la base a partir de la cual se puede medir nuestra flexib ilidad para 
emprender obras de desarrollo que impliquen endeudamiento, o para financiar las irn 
portaciones de bienes de consumo que eleven nuestro nivel de vida. Esto se demuestra 
con 'el hecho de que los organismos internacionales, pr ivados y públicos, aún miden 
nuestra capacidad de endeudamiento a través de las expe ctativas de precios en el mero 
cado mund ial para nuestros productos agropecuarios deexportación y de los niveles 
de produce ion internos de esos productos. ' 

. . En cuanto al papel desempeñado por el sector agropecuario como principal gene· 
radar de ingresos fiscales que permitan al Gobierno financ iar las obras de infraestruc­
tura f ísica y social, aún lo sigue desempeñando a pesar del crec imiento del sector in­
dustr ial, dado que , como ya se ha men c ionado, este sector ha requerido exenciones y 
subs idios que podrian neutralizar su posible contr ibuc ión al equ il ibrio f iscal. Por su ­
puesto, ha habido un crec imiento en los impuestos pagados por el sector industrial, pe­
ro este no guarda relac ión con el crec im iento del sector ni con el monto de las exen ­
ciones rec ibidas. las cuales son . a su vez, causantes de las utilidades de donde se ha 
der ivado la recaudación imposit iva . 

• 

En general podría decirse que el sector agropec uario sigue siendo la base que pero 
mite el desarrollo de otros sectores, y además provee la fle xibilidad que el Gobierno re ­
quiere para intervenir diseñando polít icas que permitan el crecimiento del sector in ­
dustrial y del aparato estatal. Esto es de esperarse, dada nuestra dotación de recursos 
y el momento histórico en que el proceso de industrtallzactón comenzó dentro del con ­
texto de la est ructura de la economia mundial. Las condiciones en las que Costa Rica 
orig inalmente se dedicó a la tarea de producir ciertos bienes agropecuarios no se 
habían modificado a mediados de este siglo . O sea que si a Costa Rica, dadas esas con ­
diciones, le conven ia en el siglo pasado producir esos bienes e importar bienes in ­
dustriales, su situación no había camb iado al llegar la década de 1950. No hubo un de­
sarrollo tecnológico genuino, ni una evolución de la estructura económica tal que ni ­
ciera posible la utilización de la tecnolog ía desarrollada en los paises industrializados , 
como para participar competitivamente en el mercado internacional de productos de 
origen industrial. Por esto , en muchos casos la úni ca forma de fomentar la creación de 
industrias, dada nuestra economía abierta, fue medíante incentivos y protección. Esto 
no logró mejorar nuestra competitividad en el mercado internacional en ese t ipo de 
bienes, dado el tamaño reducido de la economía en ese contexto, pero si hizo posible la 
competitiv idad interna y reg ional de la indust ria. No obstante, debido al carácter de los 
incentivos y otros factores ya mencionados, gran parte del valor del bíen final ha sido 
importado. En ese sentido es que el sector agropecuario sigue siendo estratégico, por ­
que, a pesar de cierto grado de elaboración intern a industrial, para la importación de 
partes, maquinaria, equipo y as istencia técnica sigue siendo crucial el ingreso de divi ­
sas generado por el sector agropecuario . Antes estas eran utilizadas para financiar la 
importac ión del b ien final , ahora se utilizan en gran medida para su importación en par­
tes; se mantiene casi intacta nuestra posición en el mercado internacional : exportado ­
res de bienes primarios e tmportadores de bienes industriales. Solo si se hubiese dado 
un desarroll~ tecnológico genuino en el sent ido de cómo producir y/o en cuanto a hábi­
tos de consumo, se podría, dada una economía abierta, participar en otra forma en el 
comercio internacional (esto es casi generalizable, excepto para c iertos bienes de con ­
sumo masivo en los que sí se puede alcanzar niveles de competitividad satisfactorios). 
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En ese hecho fundamental, el de que nuestra situación neta en el comercio interna­
cional aún depende de la relación entre la importación de bienes industriales y la expor­
tación de bienes prirnarios radica el rol estratégico que sigue jugando el sector agrope­
cuario desde el punto de vista de la generación de divisas. 

Por otra parte, es dificil visualizar las ventajas que el sector agropecuario puede 
haber derivado del crecimiento industrial. Los organismos internacionales que promo­
vieron la política pro-industrtalizacion mencionaron, como uno de sus efectos positi ­
vos, la posibilidad de que el sector industrial desarrollara tecnologias apropiadas que 
vinieran a mejorar la economia agropecuaria. Pero el carácter de la protección arance­
laria, y el tamaño reducido del mercado, no han permitido alcanzar una apreciable pro­
duccion de maquinaria y equipo dentro de las fronteras regionales. Por lo tanto, el 
equipo y la tecnología utilizados en el sector agropecuario siguen siendo en su mayor 
parte importados. También se creía que la industria iba a demandar materias de origen 
primario, que dinamizarían al sector agropecuario. Este fenómeno casi no se ha dado, 
por cuanto gran parte de la materia prima es importada, debido a la estructura de pro­
tección arancelaria y además al tipo de bienes producidos, los cuales, en su mayoría, 
no requieren bienes agropecuarios como materia prima. Más bien la importación de 
tecnología de produccion y de hábitos de consumo diferentes de los nuestros han dis­
minuido la proporción de la demanda que es satisfecha por productos de origen agrope­
cuario nacional. 

En general no se observan beneficios significativos para el crecimiento del sector 
agropecuario derivados del crecimiento industrial, en una situación en la cual el prime­
ro sigue desempeñando el rol de pilar fundamental para el crecimiento global de la 
economía. 

No obstante su importancia, la situación del sector agropecuario presenta algunos 
problemas que conviene analizar. 

En primer lugar debe destacarse que en ciertos productos especificas se observan 
tendencias claras hacia el estancamiento, especialmente en los productos más impor­
tantes en nuestras exportaciones. Asi, se tiene que los volúmenes de produccion de ba­
nano y café de 1973 (1.289.401 Y 92.646 toneladas métricas respectivamente) no han si­
do alcanzados en años posteriores (excepto en café, donde se espera una cosecha ex­
celente en 1979). En cuanto a la caña de azúcar, su produccion comenzó a disminuir a 
partir de 1973, recuperándose ligeramente en 1977. En cuanto a ganado, la producción 
disminuyó a partir de 1974, mostrando un leve crecimiento en 1977. En cuanto a cacao 
la situacion es aún más grave, por cuanto, si bien es cierto que la producción muestra 
una recuperación en los últimos años, la tendencia a largo plazo es a la disminución. 
Así, mientras en 1962 se produjo 12.560 toneladas, en 1977 se produjo 7.541 tonela­
das. A pesar de algún crecimiento en la producción de otros rubros, el sector como un 
todo se ha expandido no solo a una tasa de crecimiento significativamente menor que 
las de otras actividades, sino Que ha tendido a decrecer, siendo en los últimos años 
(1974-1977) inferior al 2% en términos reales. Anteriormente el sector había crecido al 
5,0% y al 5,5% para los períodos 1960-197D y 1970-1974 respectivamente. El detalle de 
esa información puede observarse seguidamente. 

COMPORTAMIENTO DE lA PRODUCCION AGROPECUARIA 

PRODUCTO 1974 1971"Creclmienlo 
% Anual 
1973·1977 

P~RAGROPECUARIO 

(Millones de colones de 1966) 1.!i38,4 1.617,!i 1.7 

Producción por Producto 
aananc" 
Cacao") 
Oeté" 
Cana de Azúcar 2J 

Genaco" 

1.151,3 
5,. 

91,2 
2192.6 

138.3 

1 112.2 
7,5 

88,B 
2519,4 

139,4 

.1.1 
B,3 
O,. 
',7 
0,3 

Granosoasfcoa" 
Madera Jl 

150.6 
56,' 

245.5' 
85.1 

17,7 
14,7 

11Estimado 
2JMiles de toneladas rnétucas 
31 MJles de metros cúbrcos 
FUENTE: BANCO CENTRAl"DE COSTA RICA 
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En segundo lugar, además del estancamiento en el crecimiento del producto del 
sector, no se ha visto una tendencia marcada hacia la d iversificación. En cuanto a las 
exportac iones, el grueso de ellas sigue correspondiendo a unos pocos productos. Más 
bien , deb ido a la baja en la producción de cacao , este ha pasado a ser insignificante en 
cuanto a la generac ión de divisas. 

En general, excepto para algunos productos nuevos que en cantidades rnlnlrnas se 
exportan, la canasta de bienes producidos y exportados se ha mantenido prácticamen­
te constante . 

Por último, se ha observado un procesó deconcentraclon de la propiedad en el 
agro. De acuerdo con las estadisticas d isponibles se tiene que , mientras en 1963 el 
6,5 % de las fincas medían más de 100 hectáreas, ese porcentaje se elevó al 7,3% para 
1973. Además, el porcentaje del área ocupada por fincas con más de 100 hectáreas se 
incrementó de 62,4% a 67,0% 

DISTRIBUCION DEL NUMERO DE FINCAS Y EXTENSION
 
OCUPACION SEGUN TAMAÑO 1963 Y 1973
 

TAMAÑO DE LA FINCA 1963 1973 

% n? fincas % extensión % n? fincas % extensión 

TOTAL 100,00 100,0 100,0 100,0 
- - - - - --

Menor de 5 36,0 1,9 45,8 1,9 
de 5 a 50 48,6 21,2 39,4 18,4 
de50a100 8,9 14,5 7,5 12,7 
de 100 a 500 5,5 26,5 6,3 31,0 
500 Y más 1,0 35,9 1,0 36,0 

FUENTE: Censo Agropecuar io de 1963 y 1973 

Cabe mencionar que estas cifras no miden el problema de la concentración de la 
tierra en su totalidad , por cuanto los efectos de la estructura de tenencia que tuvieron 
los altos precios de la ganaderia en la pr imera mitad de esta década se manifestaron 
principalmente después de 1973. Además , como se analizará posteriormente, hay razo ­
nes para suponer que la concentracion es aún mayor para años más recientes. 

La problemática del sector agropecuario mencionada anteriormente 
-estancamiento, poca, diversificación , propiedad concentrada- tiene par cialmente 
su origen en causas a veces ajenas al control de las autoridades gubernamentales, por 
lo menos en el corto y mediano plazo. Puede mencionarse, en pr imer lugar, el nivel y la 
evolución de los precios internacionales de los productos agropecuarios que Costa Ri­
ca produce. Probablemente este factor haya afectado directamente a la producción de 
café, banano y azúcar en los últimos años. Por otra parte. el auge en los precios de ex ­
portación de la ganaderia en los primeros años de esta década puede haber jugado un 
pap el importante en la concentración de la propiedad de la tierra . Otro factor importan­
te que ha afectado la producc ión es la falta de adecuados conocimientos por parte de 
los productores en cuanto a d iferentes posibilidades de produccion, de acuerdo con las 
potencialidades de los suelos, por cuanto los cu ltivos se cambian muchas veces de áño 
en año sin una sistematización de la act ividad. Este hecho se ha visto agravado por la 
no existencia de programas de divulgac ión que indiquen la aptitud de los terrenos. No es 
sino hasta 1979 qu e se ha edi tado un mapa nacional de suelos. Estos factores, a la par 
de una est ructura de tenenc ia en la cual el minifundio y el lat ifundio son bastante co ­
munes, han ido en menoscabo de la producción agropecuaria y de una rac ional asigna ­
ción de los recursos en el agro. 

Conjuntamente con esas causas, las políticas seguidas, or ientadas hacia el forta ­
lecim iento del sector industrial y crec imiento del aparato es tatal, han jugado un papel 
determinante en la problemática del agro. 
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En primer lugar la polít ica credit icia ha carecido de racionalidad en cuanto a las neo 

cesidades del sector agropecuario y del pais. Aún cuando en varias oportunidades se 
han puesto en marcha programas cred iticios especiales a fin de incentivar la produc­
ción en el agro, éstos han estado orientados, la mayor parte de las veces, hacia activt­
dades trad ic ionales, y los préstamos se han concedido sobre la base de la existenc ia 
de una garantía satisfactoria. Esto ha ido en menoscabo de la dlversificacion, y ha irn ­
pedido el desarrollo de un sector de pequeños productores, por cuanto éstos, por falta 
de suficientes garant ías ,.no han tenido acceso al crédito bancario, y porque los cultivos 
no tradicionales (sandla, yuca , plátano, melón , chayote , hortalizas, etc.) se localizan 
por lo general en la pequeña propiedad . Estos productores se ven forzados a recurrir a 
los prestamistas particulares, pagando tasas de interés muy elevadas. La falta de créd l ­
to , o su obtención a tasas de interés onerosas, ha impedido a estos pequeños producto­
res mantener su propiedad, la que ha sido adqu ir ida, a precios qu e en el corto plazo pa­
recen atract ivos, por finqueros más grandes que sí tienen facilidades crediticias. El 
problema se ve acentuado por la escasa asistencia técnica existente, 'y la asignac ión • 
de esta de acuerdo con crit er ios de rentabilidad inst it uc ional, no de rentabi l idad priva ­
da o social . Los pocos técnicos agropecuarios que dan este serv ic io tienden a vis itar 
solo las grandes plantaciones, por cuanto en esta forma maxim izan la cobertura en 
área de cada visita. Los pequeños finqueros , que en todo caso no podrían pagar los ser ­
vicios de técnicos pr ivados, ven sus rendimientos caer en relación con los de los gran· 
des productores. 

Además , los factores que afectan a la comercializac ión van en detrimento de la di­
versificación y el mantenimiento de la pequeña y mediana propiedad. En primer lugar, 
los recursos (financieros, técnicos y f ísicos) existentes en el Consejo Nacional de Pro­
ducción (CNP) tienden a servir como reguladores del mercado de tres o cuatro produc­
tos agropecuarios tradicionales. No existen ni los fondos , ni la as istencia técnica, ni el 
tipo de instalaciones de almacenamiento y transporte requeridos por proouctos meno­
res tales como hortalizas, verduras, etc. En segundo lugar, el aparato institucional creo 
ado para servir de apoyo a la comercialización de productos específicos concentra sus 
esfuerzos en el café , la caña , el tabaco y el cacao que , a la par de la ganader ía, reciben 
también relativamente más atención de los técnicos del MAG, en relación con la que re· 
ciben otros productos . En tercer lugar, la carenc ia de caminos transitables durante too •
do el año en muchas áreas va directamente en menoscabo del establecimiento de cana ­
les de cornerclalízac íon efectiva para ciertos productos . 

A la par de estos factores, se tiene que en general los agricultores no han ido más 
allá. de la mera producción, en la procura de su mejoramiento económico, lo que hace 
que otros grupos más dinám icos y con más posibilidades hayan sido los beneficiarios 
de la actividad comercializadora en el agro. Este fenómeno no sólo se ha dado en el or o 
den interno, sino que , en el mercado internaci onal, el país no ha sistemat izado una 
política racional de comercialización, sino que se ha limitado a producir ' los mismos 
bienes , sin ningún tipo de elaboración y sin ninguna incursión en el procesamiento, el 
transporte, la venta y la localización de mercados. Así , mientras que la calidad y la 
tecnología de comercialización en el mercado mundial de los productos que se irnpor­
ta ha evolucionado aceleradamente, nuestros productos exportados han segu ido 
siendo los mismos, lo que explica en gran medida el comportamiento negativo en la re· 
Iaci ón de precios de -Ias exportaciones y las importaciones. • 

En lo referente a la comercialización , se tiene que en varios productos lo pagado 
por el consumidor en los países importadores de nuestros productos es var ias veces ' 
mayor que el precio que recibe el pais . Ese diferencial no solo implica bajos ingresos 
por concepto de nuestras importaciones, s ino que también restringe el volumen vendi· 
do , por cuanto el alto precio pagado por los consumidores en los paises a los que ven­
demos reduce las cantidades consumidas , dada la alta sensibilidad con respecto al 
precio que caract eriza a los productos agropecuarios. 

Los problemas de estancamiento relativo en cuanto a la calidad y al grado de eía­
boración de lo exportado , y la no incursión en la actividad comerc ial izadora, sumados a 
las dificultades presentadas por una infraestructura portuar ia y de transporte anacroní­
ca , en la cual los costos de embarque y desembarque son significat ivamente elevados 
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en comparación con los de otros paises, además de las dificultades de cornerc lal lza­
ción interna mencionadas antes, explican en gran medida algunos de los problemas de 
la economla agropecuaria y nacional. 

Especlficamente con respecto a la problemática interna, la carencia de un sistema 
de comercialización d iseñado desde el punto de vista de la diversificación y la proteo­
ción de la pequeña propiedad , más la concentración del crédito y de la asistencia técni­
ca, y la escasez de ambos, han ido fortaleciendo las tendencias de concentración de la 
actividad productora en el agro, generando una serie de problemas secundarios que lrn­
porta destacar. 

En primer lugar, el problema del desempleo se acentúa, por cuanto el trabajo hu­
mano requerido disminuye con el crecimiento del tamaño de las fincas . No solo porque 
estas t ienden a dedicarse a activ idades extensivas (ganaderla), sino que , cuando se de­
dican a actividades intensivas (granos) el productor por lo general sust ituye trabajo por 
maquinaria pesada, fenómeno que se ve fortalecido por la existencia de una estructura 
de impuestos arancelarios que abarata la importación de capital y por los altos impues­
tos a las planillas, todo lo cual va .en contra de la utilización de trabajadores. 

Una proporc ión de esos trabajadores desplazados erniqraron al Are'a Metropol ita­
na, pero muy pocos consiguen trabajo, debido a un sector industrial que util iza, por 'las 
mismas razones mencionadas antes, tecnologias intensivas en el uso de capital. Aun­
que algunos de ellos consiguen empleo en el sector público, el cual, a fin de solventar el 
problema, a menudo absorbe trabajadores que no necesita, los problemas de frustra­
ción y de pobreza en los alrededores de las áreas urbanas, y de inefic ienc ia en el sector 
público, crecen aceleradamente, 

Por otra parte, una proporción de esos finqueros desplazados penetra hacia áreas 
no cultivadas, generalmente de vocación forestal, convirtiéndose en uno de los elemen­
tos principales en el acelerado proceso de destrucción de los recursos naturales que se 
observa en el pa ls. 

Además de este problema, la concentración de la propiedad el imina la pos ibilidad 
de contar con una as ignación diversificada de los recursos agropecuarios , por cuanto, 
al ser grandes las explotactones, las economlas de escala, debidas a la especialización 
en un solo producto, superan a las ventajas que se obtendrían si los suelos se utilizaran 
de acuerdo con su potencial idad o con la estructura de la demanda. Así se pierde el ca ­
rácter fle xible y divers ificado que se requiere para mantener una tasa de crec imiento 
sostenida en el sector, y se fortalece más la vulnerab il idad de la economía como un to ­
do a los altibajos en el mercado internacional de unos pocos productos. 

La concentración de la tierra favorece el traslado de recursos de las áreas rurales a 
las urbanas, acentuando la desigualdad en ese sentido. Además de los finqueros 
desplazados que se trasladan a la ciudad, los grandes prop ietarios también viven en las 
áreas urbanas del centro del país, por lo que su act ividad de consumo dinamiza, no la 
economía de los núcleos comerciales regionales, sino la de esas áreas urbanas. Esto 
contribuye aún más a la desigual concentracion geográfica de recursos. Además, 
dentro de los grupos marginados en el agro es razonable suponer que las personas más 
dinámicas y emprendedoras son las que deciden emigrar , por lo que la calidad de los 
trabajadores que quedan en el sector agropecuario podría ser inferior a la de los que se 
trasladan a la ciudad. 

o sea que la forma en que el crédito al sector agropecuario ha sido concedido foro 
talece la tendencia hacia la concentración de la propiedad y los problemas que ésta 
implica, y ha impedido una real diversificación en el agro; fenómenos que se han visto 
favorecidos por la concentración en el otorgamiento de asistencia técnica y la carenc ia 
de un sistema comerc ial izador-empresarial en el agro. Así, a pesarde incentivos que se 
ha querido dar en general a ese sector, no ha habido fomento a productos espec íficos 
no tradicionales, ni aquellos han sido concedidos en forma tal que el pequeño prop leta­
rio salga beneficiado. 
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La carencia de una rac ionalidad fundamentada en metas de crecimiento económi ­

co equilibrado en el mediano y largo plazo, ha inducido a que en algunos casos dichos 
incentivos provoquen invers iones y producc ión excesivas respecto de los requerim ien ­
tos, redundando en problemas aún más graves para el sector. Esto ha sucedido, 
mientras que pequeños productores de cultivos no tradicionales han quedado al mar­
gen de los beneficios de dichos incentivos, impidiéndose as í las posibilidades de div er ­
sificación agrícola y democrat ización de la propiedad. 

En lo que se refiere a la politica de gasto público , esta ha tend ido, como parte del 
modelo de desarrollo adoptado, al fortalecim iento del sector indust rial y al crecimiento 
del sector público, afectando adversamente los recursos dedicados a proveer de infra­
estructura física y social al sector agropecuario; principalmente caminos y puentes 
trans itables durante todo el año, que no solo permitan sacar los productos y mantener 
la cal idad, sino que posibi liten la asistenc ia técn ica y soc ial que los productores 
puedan recibir . Además de la carencia de facil idades en otros frentes , esta situación to­
menta la migración rural-urbana, al m ismo tiempo que genera un estancamiento en la 
produccíon agropecuaria y la concentración de esta en aquellas acüvldades que depen­
den menos de la existencia de buenos caminos, tales como la ganadería. 

Debe anal izarse , además, los efectos que el crecimiento del aparato estatal ha te­
nido en la economia agropecuaria y rural. 

El aumento de las instituciones en número y en tamaño ha demandado gran cantl ­
dad de recursos financ ieros y humanos, los que, dada la situac ión de la industria, han 
sido extraidos en gran parte del sector agropecuario. Además, la acumulación de traba­
jadores, equipo y organización en unidades burocráticas cada vez más grandes, puede 
haber creado un divorc io entre su relativamente cómoda situación urbano-laboral y la 
realidad rural ·agropecuaria, por lo que sus acciones tienen pocos efectos posit ivos pa ­
ra el sector agropecuario. 

Además, como se mencionó antes, dentro del cre ciente número de instituciones 
son muy pocos los recursos dedicados al fomento de los productos no tradicionales. 

Por su parte, la polít ica tr ibutaria puede haber afectado negativamente el creci­
miento del producto del sector agropecuario , por cuanto las medidas de fomento in­
dustrial han implicado la exoneración sustancial de impuestos -arancelarios, de renta 
y territorial- a muchas industrias. Este problema puede haber traído consigo un incre­
mento en las cargas tributarias que afectan al agro, desestimulándose por lo tanto su 
desarrollo. Además, la política arancelar ia tendiente a abaratar la importación de insu­
mos ha ido en detrimento de la potenc ial utilización de materia prima originada en el 
sector agropecuario nacional. Por otra parte, aquella tiende a encarecer sustancialmen­
te los bienes finales industriales en el mercado interno, lo que ha produc ido un viraje en 
la tasa de intercambio' entre productos agropecuarios e indust ria les en favor de los últi ­
mos. 

Además de los problemas mencionados arr iba, (jebe destacarse que esa estructu­
ra en el sector agropecuario afecta significativamente al proceso de industrial ización 
m ismo, por cuanto la economia requiere un balance sectorial en su crecimiento si no se 
desea generar " cuellos de botella " que afecten al desarrollo global. Así, por ejemplo, el 
retardo general en el sector agropecuario ha afectado el flujo de divisas requerido a fin 
de financiar o respaldar el finan c iamiento de las compras de materias pr imas, cap ital y 
tecnolog ías , etc., en el exterior, lo que ha hecho necesario recurrir al endeudameinto ex­
terno en magnitudes cada vez mayores. Además , el estancamiento general del agro , y 
la concentración de la propiedad dentro de éste , han afectado ~i1 tamaño del mercado 
para los productos del sector industrial , lo que va en menoscabo de la eficiencia y el 
aprovechamiento de la capacidad insta lada. Por último, la falta de diversificación hacia 
la producción de bienes agropecuarios procesables no tradicionales puede haber sido 
el principal impedimento para el desarrollo de un sec tor agroindustrial más signif icati ­
vo . 

En resumen , además de factores estructurales, cuyo control por parte de las auto­
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ridades se hace difícil, hay una serie de efectos negativos, provenientes de las políticas 
puestas en práctica en los últimos años, que han ido en detrimento del producto del 
agro, han impedido su diversificación, y han fortalecido las tendencias a la concentra­
ción de la propiedad. Estos, a su vez, han tenido efectos negativos en cuanto a la migra­
ción rural-urbana, la destrucción de los recursos naturales, el desempleo urbano y rural, 
la vulnerabilidad de la economía, la desigualdad en la distribución social y geográfica 
del ingreso, la productividad, las exportaciones y el crecimiento de la industria y la 
agroindustria. 

Como se nota en las cifras dadas anteriormente sobre el comportamiento de la 
producción agropecuaria, el estancamiento en el sector es un fenómeno que se em­
pieza a manifestar en esta década, a pesar de que las condiciones mencionadas aquí, 
como causantes de tal hecho, existían desde antes. Para comprender este fenómeno 
hay que.recordar que la frontera agrícola costarricense se ha ido agotando paulatina­
mente. Cerca de 1960, a pesar de los factores que afectaban negativamente al agro, la 
apertura de nuevas tierras a la explotación agricola compensaba la baja en la producti ­
vidad debida a esos factores. En la actuali-dad, la expansión de la frontera agricola no 
sólo incide en forma negativa sobre la productividad agropecuaria, al perjudicar espe­
cialmente al ambiente ecológico, sino que además las nuevas tierras colonizadas son 
muy poco productivas. , 

Además, los efectos de una orientación de esfuerzos de todo orden hacia la in­
dustrialización, orientación enmarcada bajo el supuesto implícito de que desarrollo es 
industrializarse y de que la industrialización es la causa del desarrollo, se han ido acu­
mulando, y el consecuente abandono de la economía 'agropecuaria ha empezado a 1'10­
tarse en el último lustro, tal como lo indican los datos. 

En resumen, en una situacíón en la que el rol estratégico que para la economía 
tiene el sector agropecuario no ha variado, y más bien .se ha fortalecido, se nota un de­
terioro en su crecimíento y en la evolución de su estructura, que no guarda relación con 
los objetivos de desarrollo sostenido y equilibrado que se busca. 

A la par de estos fenómenos, se ha dado una pérdida acelerada de la cultura rural 
costarricense, no sólo en las ciudades sino en el mismo agro, donde hábitos de vida aje­
nos a nuestra realidad histórica se adoptan precipitadamente, afectando en forma ne­
gativa el equilibrio hombre-ambiente: Esto se manifiesta en el cambio en los hábitos de 
consumo y de trabajo, la destrucción y la irracional explotación de los recursos natura­
les y la pérdida de la verdadera dimensión de los valores nacionales. 

A'la par de estos factores dentro del sector mismo, estos cambios se han visto for­
talecidos y quizá inducidos por la orientación general de los esfuerzos de la nación ha­
cia el logro de la sociedad industrial. Además de los efectos económicos negativos que 
han tenido las políticas puestas en práctica para hacer efectiva esa nueva orientación, 
estas son probablemente las causantes del retardo y el desequilibrio cultural que se ob­
serva en el agro costarricense. 

4) El sector público 

Como ya se ha mencionado, además del crecimiento del sector industrial, la 
caracteristica más importante de la historia económico-social costarricense en las últi ­
mas décadas ha sido la expansión del aparato estatal. 

El sistema politico costarricense se había organizado en forma tal que, a la par de 
los sectores productivos privados, el sector público desempeñaba labores insignifican­
tes en cuanto a la actividad económica propiamente tal. Su acción se concentraba prin­
cipalmente en la prestación de servicios y en la creación de infraestructura. Bajo ese 
modelo, y a través de la efectiva dirección de un Poder Ejecutivo bastante centralizado, 
lo cual era posible dada una economía relativamente simple y la existencia de un con­
senso político general, el pals evolucionó desde el último cuarto del siglo pasado hasta 
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1940. A part ir de esta fecha se pusieron de manifiesto, a través de las demandas de gru­
pos de trabajadores y de los sectores medios, ciertas contradicciones que , a raíz del 
grado de desarrollo alcanzado, se venían gestando en la estructura económica y 
polít ica del pals. En el aspecto polít ico, la consecuencia de tales demandas fue la for o 
mación de nuevas agrupaciones que tendrían como fin la lucha por el poder político. En 
cuanto al aspecto económico, la respuesta a dicha problemát ica se canalizó a través de 
la extensión de la actividad del sector públ ico, por medio de la creación de institu­
ciones cuyos fines eran el beneficio de los estratos de bajos ingresos. Asim ismo, se 
consideró necesaria la partic ipación directa del Estado en c ierto tipo de actividades 
económicas, para lo cual fueron creadas inst ituciones que se hicieran cargo de ellas. 

En términos generales se pasó de un sistema en el que la centralización del poder y 
la adm inistrac ión eran la característ ica fundamental , a uno en el que nuevos grupos 
polít icos y nuevas inst ituciones vinieron a da r cierto grado de participac ión organ izada •a diferentes sectores de la población, y de autonomía a algunas actividades dentro del 
sector público. En otras palabras, se pasó de un sistema de dirección a uno de des­
central ización política y adm in istrativa. 

En la década 1950-1960 se daría un nuevo impulso a la expansión del sector públ i­
co. De esa década en adelante, y en parte deb ido a la inf luenc ia de cr iter ios sugeridos 
por organ ismos intern acionales, se llegó al convencim iento de que el modelo económi­
co de crecimiento existente, basado en la agroexportación, no era el más adecuado, por 
lo que se hacia necesario fomentar nuevas act ividades que vin ieran a garantizar grados 
de desarrollo más elevados. Dado que las fuerzas del mercado por si solas no habían in­
ducido tales actividades, se hacia necesaria la intervención estatal, a f in 'de modificar 
precios relativos de factores y productos, en forma talque la estructura económica 
sufriese un cambio, diversificándose a través de la inclusión de esas nuevas ac tivida­
des . 

Por la naturaleza de tal intervención, le correspondía a organismos de carácter 
público la tarea de llevarla a cabo. Este hecho implicó no sólo la ampl iación de las fun ­
c iones de organ ismos públicos ya existentes, sino tamb ién la creación de nuevas insti ­ •tuciones que vinieran, por una parte, a ejecutar las acc iones de apoyo requeridas para 
el impulso de nuevas actividades económicas y para for talecer las trad ic ionales, y por 
la otra, a servir de amort iguadores de los problemas soc iales que implica el crec imiento 
económ ico. 

En otras palabras, en primer lugar las contradicc iones existentes en un sistema 
basado en la centralización administrativa y pollt ica, las cuales se tradujeron en el sur­
g imiento de la autonom la admin istrativa, y en segundo lugar el cambio en la est ructura 
económica introducido desde fuera de las fuerz as del mercado, más la responsabilidad 
asumida por el Estado en el sentido de aliviar los problemas sociales emergentes, son 
los factores que originalmente explican la expansión de l sector público en Costa Rica 
en las últ imas décadas. 

No obstante lo anterior , el tamaño, las func iones, el número y el poder de las inst í­
tuciones, han crecido en magnitudes tales que se hace difícil la explicáción de tal crec í­ • 
miento en los términos de la argumentación sugerida arr iba. O sea que es dificil es­
tablecer ident ifi caciones entre las metas de las instituc iones existentes y aquellas neo 
cesidades (autonomía administrativa, impulso de sectores especlficos y ayuda a secto­
res social es marg inados). Asl , se t iene que del número tota l de inst ituciones existentes 
(182), 96 han sido creadas a partir de 1950, 76 de las cuales se establecieron después de . 
1960. Si se utiliza el gasto del sector público en los últimos anos como una medida del 
crecimiento de las instituc iones que lo conf iguran, se tiene que este se ha inc rementa­
do a una tasa de112,0% anual en términos reales de 1970 a 1978, lo que se compara con 
una tasa de crec imiento del 6,0 % anual para el Producto Interno Bruto de la economla duo 
rante los mismos anos. Por otra parte, a pesar de que el porcentaje dedicado a la inver ­
s ión real se ha incrementado del 7,8% al 12,0% de 1970 a 1978, este es aun relativamen ­
te bajo comparado con las tasas de ahorro e inversión requeridas en el pals. 
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Con respecto al empleo absorbido por el sector , se tiene que alcanzó a 127762 tra­
bajadores en 1978, lo que representa un 18,6% del empleo total del pals, cifra que se 
compara con el 16,0% y el 6,2% del empleo que absorbió el sector en 1973 y 1950 res­
pectivamente. Así, mientras el empleo del sector público ha crecido a una tasa del 8,6% 
anual desde 1973, el del sector privado lo ha hecho a una tasa del 4,1% anual. O sea 
que , si se compara el crecimiento del sector público utilizando el gasto y el empleo co ­
mo indicadores, se tiene que ha sido mucho mayor que el crecimiento de la econom ía. Por 
otra parte , las cifras con respecto a la estructura del gasto muestran que el porcentaje 
dedicado a la inversión es bastante bajo, lo que indica que en su mayor parte ese gasto 
t íene consecuencias en el consumo, más que en la tasa de inversión del pais. 

Como se mencionó antes, parte del cre cim iento inst it ucional del Estado, su tarna­
ño, sus tuncíones y su poder (en el sentido de independencia), se explica como una res ­
puesta a las necesidades de nuestro desarrollo. No obstante, hay graves indicios de 
que el crecimiento y la forma de ese crecimiento han rebasado dichas necesidades, al­
canzando una magnitud que hace diffcil para el pals su sostenimiento financiero, sin 
hablar de la ineficiencia del sector, debido a la estructura que ha asumido. Esto ha ge­
nerado problemas que afectan a la economía, como se verá posteriormente. 

No se podr ía dar una explicación exacta de dicho crecimiento; sin embargo hay 
ciertos factores que contribuyen a aclararlo. En primer lugar se tiene que, aparte de las 
necesidades de nuestro desarrollo mencionadas antes, el modelo de sociedad adopta­
do en las últimas décadas, y aparentemente aceptado por la mayor parte de la pobla­
ción, presupone la intervención estatal en la vida económica y social del pals. Dicha in­
tervención , más que de guía, tiene el carácter de convertir a los entes públicos en acto­
res . Así , los conceptos de "economía mixta" u " orientac ión populista" han, de cierto 
modo, predominado como alternativas con respecto al t ipo de organización que se 
quiere. Sin entrar a analizar el grado de convenienc ia que dichas alternativas tienen para 
Costa Rica, su puesta en práctica se ha hecho sin una def ínic ión a priori de sus alcan ­
ces y sus límites, y con objetivos de aplicacíón tan general que no tienen operatividad a 
la hora de enfrentar una situación específ íca , por lo que éstos no han servido para deli ­
near el carácter y el alcance de la expansión estata l. La carencia de criterios claros en 
cuanto a la competencia de los organismos públ icos ha generado un crecimiento de 
ellos, cuya falta de sistematización lo pone fuera de conceptos tan abarcadores como 
el de "economía mixta" y ha provocado una falta de equ il ibrio en cuanto al grado de su 

.cobert ura para diferentes actividades. Asi, mientras que en una situación dada se ha 
considerado de competencia pública la siembra y el procesamiento de la caña o la 
fabricación de licores, por otra parte se da el hecho de que el transporte público es de 
propiedad privada en gran parte. La falta de constanc ia en ese sentido diluye el signifi ­
cado de " economía mixta", eliminando la posibilidad de de limitar los alcances de la ac­
tividad del sector público, y por lo tanto imp id iendo cualqu ier control a su expansión. 

Cuando la actividad del sector público se limita a ser gu ía con respecto a los proce­
sos económico-sociales del pals, la utilización del pol íticas indicativas es el instrumen­
to que permite tal actividad. Esto implica también crecimiento institucional, si no en el 
sent ido de crear nuevas instituciones, sí en el de atribu ir nuevas funciones a las ya 
creadas. El problema de estas políticas indicativas o de incent ivos en Costa Rica es 
que tampoco se ha delimitado sus alcances, lo que a su vez crea desequilibrios en el 
sistema, que se traducen en incertidumbre en los sectores productivos de la economía. 
As l, por ejemplo, no está definido el grado de intervención que se debe tener en los me­
canismos del mercado. En algunas oportunidades se afecta prec íos de productos, en 
otras, precios de factores, en otras oportunidades no hay acción significativa en este 
sentido, y, en otras, las acciones son drástícas y permanentes. Esta excesiva "volatili ­
dad" de la acción pública se deriva de la carencia de objetivos definidos que limiten su 
grado de injerencia. Ast, las ínstituciones crecen y se adjud ican tareas nuevas, lo que 
es natural dada la no existencia de demarcaciones y las tendencias burocráticas hacia 
el engrandecimiento. . 

Además del crecimiento del sector público, en particular med iante la creación de 
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instituciones con autonomia de gest ión, esta falta de objetivos claros ha generado el 
problema de la duplicidad de funciones, ya que éstas estarian definidas para cada instl ­
tución sólo si los fines que justificaron la creación del organismo estuviesen claros . Al 
no ser éste el caso, y dada la autonomía existente, las instituciones se convierten en 
islas de poder con gobierno propio, ejecutoras de actividades sustitutivas, más que en 
vasos comunicantes de acciones complementarias integradas, determinadas por un 
plan global . O sea que, a la par del crecimiento institucional, la forma en que ese creci ­
miento se ha dado lo hace ineficaz y hasta contradictorio, debido a la duplic idad de íun ­
ciones existente. Ha habido una tendencia a confundir programas con instituciones. 
Sin entrar a discutir la necesidad de algunos de ellos, debe destacarse que casi cada 
nuevo programa ha ' implicado la creación de una nueva inst itución. En muchos casos, 
ex isten el edificio, la organización adm inistrativa, la especialización ejecutiva, con res­
pecto a las acciones que un programa requiere, y sin embargo se ha creado una nueva 
institución para el programa, que duplica la estructura burocrát ica (por ejemplo: Institu ­
to Nacional de Fomento Cooperativo, Instituto Mixto de Ayuda Soc ial , Asignaciones •

. Familiares, etc.). 

La no existencia de metas predef inidas con respecto al crecimiento del sector' 
público genera una situación en la que éste se ha expandido como resultado de la bús­
queda per se de la máxima cobertura institucional , más que a consecuencia de cernan ­
das de la acción pública en ciertos campos, manifestadas por el sistema, lo que hu ­
biese generado que el aspecto físico e inst it uc ionalde los organ ismos creciera paulati ­
namente y en forma sistemat izada, ten iendo como punto de partida el problema que se 
intenta resolver . La tendenc ia más bien ha sido empezar desde la institución hacia la re­
alidad económico-social, por lo que el aspecto t ístco-burocréttco se organiza primero 
que todo, consumiéndose gran parte del presupuesto en ese aspecto, más que en las 
acciones requeridas para cumplir los fines que se persiguen. As í, la actividad , la moti­
vación y el dinamismo de la institución, giran alrededor no del problema que pretende 
atacar, sino de la unidad fls lco-burocr átlca en que se localiza la administración del or­
gan ismo. La ef icacia y la calidad de las instituciones tiende a medirse no por los resul­
tados obtenidos en relación con los objet ivos planteados, sino en términos del tamaño, 
el número de empleados, la calidad del edificio y otros indicadores de ese tipo. Osea 
que , mientras los logros t ienden a decrecer, los gastos de la instituc ión se incrementan, •
ensanchándose el costo unitario de los pr imeros en magnitudes desproporcionadas. 

Como otro punto importante, se puede identificar una falta de coordinación y síste- . 
mat ización del crecimiento de los entes públicos, a la par de ciertos grados de duplici ­
dad de funciones e ineficiencia en su desempei"ro . Todo lo dicho tiene que ver no sólo 
con la carencia de metas definidas sino también con la calidad y el tipo de formación 
que t ienen los profesionales que han ocupado los puestos claves en la estructura de las 
inst ituciones. Esto es así, hasta cierto punto, por el divorcio que ha existido entre las 
necesidades de sano crecimiento del sector público, y el método y los contenidos de 
los programas de las instituciones públicas que preparan a esos profesionales. 

El resultado de esos programas ha sido que el tipo de profesional que se gradúa no 
está dotado ni con los conocimientos ni con la actitud teórico-científica rigurosa que se 
requ iere para dirigir organismos públicos que se expanden rápidamente y requieren mé­
todos administrativos cada vez más avanzados, si se desea lograr niveles de ef iciencia •sat isfactorios. En este sentido todo estudiante debería tener conocim ientos sobre la dl­
ferenc ia entre el beneficio y el costo social y el benefic io y el costo privado, a f in de que 
cuando sean profesionales sean capaces de evaluar el resultado de'sus decisiones uti­
lizando juicios de excelencia y de logros útiles desde el punto de vista del desarrollo na­
cíonal. La carenc ia de estos conocimientos induce a los profesionales a evaluar sus ac ­
ciones en términos de "ganancias" departamentales, sin considerar los costos y bene ­
ficios globales de sus decisiones. Los profesionales deberian tener conocimientos sufi ­
c ientes en cuanto a conceptos de organización sistemática, de real ización, de contro­
les y de evatuacion . por cuanto, dado que el propósito que persiguen los entes públicos 
no es la gananc ia económica, ese tipo de elementos debería servir como criterio para 
evaluar la eficiencia de las instituciones. 

El crecimiento del aparato estatal tiene además algunas manifestaciones en las 
variables económico-sociales que conviene destacar. 
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En primer lugar, dadas las limitaciones de recursos financieros y humanos que an­
tes apuntamos, la disponibilidad de estos para el sector industrial, y sobre todo para el 
agropecuario, se ha visto afectada, lo que vieneen menoscabo del crecimiento econó­
mico. La competencia para obtener recursos se manifiesta por medio de las formas en 
que el sector.púbttco financia los déficits financieros que tiene ente sus ingresos y sus 
egresos, lo que ha generado un crecimiento acelerado del endeudamiento público en 
los últimos anos. Las necesidades de endeudamiento se hacen cada vez mayores, por 
cuanto, a la par de ese crecimiento acelerado en el gasto publico y especialmente en el 
caso del Gobierno central, se ha operado un relativo estancamiento en el desarrollo de 
la administración financiera de los recursos. Para este componente del sector público 
-el Gobierno central- se tiene que mientras en 1970 el défici fiscal representaba el 
11% de sus ingresos corrientes, en 1978 dicho porcentaje alcanzó un 47,0%. El lento 
crecimiento en los ingresos corrientes es en parte resultado de las pollticas de exen­
siones impositivas (renta, arancelarios, territorial) de fomento al sector industrial, y de 
la carencia de mecanismos automáticos de captación de recursos del sector agrope­
cuario durante coyunturas favorables para ese sector. 

Para financiar ese déficit se ha recurrido al endeudamiento y a la competencia por 
recursos con los otros sectores de la economía, contribuyendo al relativo estancamien­
to que se observa, sobre todo el sector agropecuario. En cuanto al financimiento ínter­
no, ése se lleva a cabo por medio del crédito concedido por el sistema bancario y a tra­
vés de la venta de bonos. El primero limita los recursos que se le puede dar a los secto­
res agropecuario e industrial, dadas ciertas metas con respecto a la liquidez interna, 
los precios y la balanza de pagos. El segundo -por medio de bonos"":' se ha logrado a 
través de la emisión de titulas que en la mayoría de los casos son casi líquidos, pagan­
do sin embargo tasas de interés bastante atractivas. Esto hace que el público canalice 
sus ahorros hacia este tipo de activos, disminuyendo las posibilidades de financiación 
a otros sectores. 

Dado que los organismos financieros internacionales determinan nuestra capacl­
dad de endeudamiento tomando como parámetro importante el endeudamiento exis­
tente, el alto nivel de compromisos del sector público debe haber afectado las disponi­
bilidades de recursos externos para el resto de la economla. 

Pero, además de ese problema, la financiación del déficit ha generado otro tipo de 
problemas que deben mencionarse. 

Como se dijo anteriormente, la financiación por medio de bonos ha sido posible de· 
bido a que una proporción importante de ellos son redimibles en cualquier momento, lo 
que los convierte en activos casi líquidos, pagando sin embargo una alta tasa de inte­
rés. Dicha colocación de bonos ha tenido efectos negativos en varios frentes. En primer 
lugar, la existencia de esa clase de activos ha perjudicado el nivel y al estructura del 
ahorro nacional. El nivel se ha visto afectado porque, si damos como cierto que tos fono 
dos canalizados por el sector privado hacia estos activos iban a ser ahorrados en todo 
caso, el hecho de que el sector público los utilice significa que se ha operado una con­
versión de ahorro en consumo, dada la estructura de gastos de ese sector mencionada 
anteriormente, en la cual una alta proporción corresponde a gastos corrientes. En cuan­
to a la estructura, esta se ha modificado debido a que el tipo de ahorro captado por este 
medio es de corto plazo. El hecho de que los bonos sean con pacto de retrocompra ha 
inducido al público a transferir. fondos de activos financieros de más largo plazo hacia 
estos, limitando el tipo de inversión que el país puede realizar. Además, el nivel y la 
estructura del ahorro nacional se pueden haber visto afectados por el hecho de que, al 
existir en el mercado financiero un activo con una tasa de interés rigida, esto limita la 
flexibilidad y la competitividad que se requiere para que dicho mercado se desarrolle y 
se haga más efectiva la captación y canalización de ahorros. ' 

Tales efectos en-el ahorro nacional, además de limitar las posibilidades de inver­
sión, generan presiones inflacionarias y en la balanza de pagos, debido al mayor consu­
mo agregado que resulta. En afias recientes se ha adoptado una medida por medio de 
la cual se autoriza a los bancos comerciales a tener parte de sus' encajes en forma de 
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bonos. Esto implica que el multiplicador bancario se ha elevado, o sea que la liquidez 
de la economía se ha incrementado, acentuando las presiones inflacionarias antes 
mencionadas. 

La financiación externa, por su parte, ha inducido problemas.de balanza de pagos, 
debido al incremento en las erogaciones por concepto de intereses y amortizaciones, 
compromet iendo aun más nuestro desarrollo. Por otra parte, a pesar de que una propor­
ción de la deuda se utiliza para pagar las importaciones del sector público, un porcenta ­
je alto se destina a gastos de operaciones, lo que significa que dicha financiación entra 
al país , no en forma de bienes, sino en colones a través del Banco Central. En otras pa­
labras ello implica emisión monetaria, lo que tamb ién acentúa las presiones Intlac iona­
rias. 

La financiación del déf icit podría verse en dificultades por cuanto, s i el desarrollo 
del mercado de capitales en el pa is genera una tasa de interés más elevada que la que .­
pagan los bonos del sector público, éste se ver ía obligado a subir su tasa en la misma 
proporción que el mercado, si quiere seguir vendiendo bonos. Este factor haria más difi- . 
cultoso el servicio de la deuda. Por otra parte : en los últimos anos los créditos dispo­
nibles en el mercado internacional han tendido a ser de más corto plazo. Dada nuestra 
situación en el comercio exterior, esto se vislumbra como un problema serio si dichas 
tendencias se mant ienen. 

Así, el acelerado crecimiento en el gasto público y su financiación han generado 
efectos negativos en cuanto al nivel y la estructura del ahorro nacional, la dlsponibilt ­
dad de recursos para otros sectores', la inflación y la balanza de pagos. 

Por otra parte, el gasto públ ico ha tenido como efecto la acentuac iónde la desi­
gualdad rural-urbana. El crecimiento insti tucional se ha localizado en el Area Metropoli ­
tana de San José, lo que induce un abandono paulatino de la problemática rural y un di­
vorcio entre los fines y los logros en lo que se refiere a este medio. Además, dada la in ­
jerencia polltica de las instituciones, estas tienden a dedicar más recursos a las áreas 
urbanas, por cuanto la " producti vidad" del gasto en térm inos de votos es mucho más 
elevada que en las áreas rurales, debido a la concentración de poblacíón en las prime­
ras . Además , como resultado de la orientación de la política económica de los últimos • 
anos, tendiente a fortalecer al sector industrial, las instituciones públicas han ded icado 
gran parte de sus recursos a la dotación de infraestructura a ese sector, lo que afecta la 
disponibilidad de recursos para las áreas rurales y fomenta la des igualdad en ese senti ­
do . Esto tiene como consecuencia adicional el incremento en la migración rural -urbana, 
lo que fortalece las tendencias hacia el desempleo, la pobreza y la frustrac ión alrededor 
de las áreas urbanas. El problema no ha sido tan grave deb ido al carácter de donador de 
bienes y empleador residual que ha asumido el sector público, lo que a su vez ha contr i ­
buido al inc remento en el gasto y a la introducción de inef iciencia e improductividad en 
el sector. 

Como se men cionó antes, en general todo el sector público ha: crecido en forma 
desproporcionada, considerando las causas originales que mot ivaron esa expansión . : 
Después de la etapa de dirección que se manifestaba anteriormente y la cris is de 
autonomla a que se llegó, ahora el problema es de control y coordinación de la activi ­
dad y el crecimiento de las instituciones. En la misma forma en.que la dirección centra­
lizada llegó en una época a ser un impedimento para el desarrollo, la actual estructura 
descentral izada, s in una sistematización de metas y objetivos a través de la coord ina­
ción, se presenta como un obstáculo a la organización y la flexibilidad que un país con 
el grado de avance de Costa Rica requiere, a fin de alcanzar niveles más altos de de­
sarrollo global. 

. A la par de esos y otros problemas que afectan al desarrollo económ ico en general, 
la consecuencia más grave del tipo de crec imiento del sector público que se ha dado, y 
el tipo de burocracia que ha generado, dada la carencia de incent ivos para la efic iencia 
yen general de metas específicas, ha sido una pérdida general de respeto por los valo­
res morales que tradicionalmente se han aceptado como los indicadores más importan ­
tes par med ir la calidad de la vida humana. 
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La carencia de incentivos para maximizar los beneficios derivados de los recursos 
de que se dispone; las tendenc ias hacia el engrandecimiento de la unidad fisico­
burocrática más que hac ia la consecus ión de beneficios para la sociedad; el carácter 
de orqanlzaclones en que la toma de decisiones sigue patrones de benefic io politico y 
personal más que de Bien Común, situación que tiene efectos retroalimentadores en to­
da la estructura de cada institución y del conjunto de ellas; el exceso de autonomia que 
impide el control externo, y la falta de eficiencia que esas situaciones generan, han pe­
netrado en la sociedad a tal extremo que paulat inamente se deterioran los valores de la 
moral y la confianza entre los ciudadanos, y entre estos y el Gobierno. Asl, la ineficien ­
cia, la búsqueda del beneficio personal y la falta de incentivos para produc ir el servicio 
que las instituciones deben producir , se reflejan en el sector privado en acciones tales 
como evasión de impuestos y el logro de ventajas sin contrapartida. 

Por otro lado, los trabajadores, que ven en sus patronos esas actitudes, son induci­
dos a acud ir a cualquier med io para incrementar sus ingresos, sin preocuparles la pro­
duct ividad que generen, ni la situación general del pais . 

En general no se ha aprovechado la enseñanza que hay en la observación de la 
conducta del hombre del sector rural, en cuanto al respeto por la honestidad y la since­
ridad, cualidades que parecen estar fuera de moda y que parecen ser obstáculo para el 
ascenso en la estratificación socio-económica urbana. 

• 

La situación antes referida se ha visto agravada por la tendencia a solventar los 
problemas sociales med iante la donación por el Estado de bienes y servicios f inales. 
Regalar los med ios de vida significa menospreciar la capac idad humana para la super­
vivencia; menosprecio que se traduce en el convenc imiento de los individuos que reci­
ben tales donaciones de que son incapaces e inútiles respecto de ellos mismos y la so­
ciedad. Esto hace que el problema de la pobreza no se solucione, sino que se le dé ca ­
rácter permanente, al destruirse paulatinamente la revelancia que los valores morales 
tie nen para estos individuos, por cuanto ellos term inarán por convencerse de que son 
d iferentes e inferiores. Estas actitudes fortalecen el proceso de marginación, pues no 
solo están marg inados los individuos al carecer de los medios de vida para subs tsttr, si­
no que además no part icipan en la actividad más importante de la naturaleza humana: 
hacer, crear cosas e ideas construct ivas . 

En resumen , si bien es cierto que histÓricamente se hacía necesaria cierta inter­
vención estatal a fin de promover el desarrollo económico y solventar los problemas so­
ciales que este lleva consigo, el crec imiento de la intervención ha sobrepasado aquella 
necesidad orig inal. El sector público creció y se configuró en forma tal que se hace 
d ificil descubrir la racionalidad que justifica y encamina su crec imiento. Esto ha gene ­

o rada efectos negativos en cuanto a su propia eficiencia yen cuanto a algunas variables 
que afectan al resto del sistema económico-social , y es probablemente la causa princi­
pal de la crisis de valores en que se halla inmerso el país . , 
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LOS PROBLEMAS SOCIO-ECONOMICOS MAS IMPORTANTES DEL 
PAIS 

a) La Producción 

Del análisis de la evolución del producto interno bruto real durante los últimos 18 
anos, se advIerte que la producción de bienes tuvo una tendencia claramente ascen­
dente en su tasa de crecimiento hasta los primeros anos de esta década; para: luego es­
tabilizarse. En el Cuadro N° 1 de este capitulo se observa que la tasa promedio de creci ­
miento anual en la década de 1960-1970 fue del 6,8% . En los dos primeros anos de esta 
década muestra un rápido aumento, al llegar a ser del 9,1% para 1971-1972. No obstan­
te, a partir de esos anos emp ieza a decrecer, recuperándose al f inal del período, debido 
principalmente a los altos precios experimentados por el café en el mercado interna­
cional. 

Dentro de este rubro -producción de bienes- el sector agropecuario muestra sig ­
nos claros de estancamiento. Asi, mientras que en el periodo 1960-1970creció a una ta ­
sa promedio del 5,6% anual, de 1970 a 1977 su crecimiento promedio fue del 2,7 % 
anual (Cuadros 1, 2 Y 3). En lo que se refiere al crecimiento de la indust ria, este ha sido 
irregular durante la presente década. Asl , la tasa de crecimiento fue del 3,2% y del 5,8% 
anual de 1974 a 1975 y de 1975 a 1976 respectivamente. Para el siguiente ano , 1976­
1977, crec ió sin embargo en un 13,0%, y muestra una pérdida de dinamismo desde 
19771/ En general, el crecimiento durante 1970-1977 (9,0% anual) ha sido ligeramente 
menor que durante el periodo 1960-1970 (9,2% anual). ' 

En cuanto a la producción de servicios, se tiene que su crecimiento ha sido más 
elevado durante la presente década que en la década 1960-1970, tal como se observa en 
el Cuadro N° 1, para ambos grupos de la clasificación (Servicios básicos: electricidad, 
gas yagua, transporte y comun icaciones; y otros servicios: comercio, entidades finan- . 
cieras, seguros y bienes inmuebles, Gobierno en general y otros). 

Si se compara el crecimiento del Producto Interno Bruto como un todo con el crec i­
miento de la población, se tiene que el diferencial , o sea, el crecimiento del producto in­
terno bruto per cáplta, ha sido del 3,5% promed io anual de 1970 a 1977, mientras que de 
1960 a 1970 habla sido del 2,6% . 

Debe destacarse que para el futuro la situación no es muy halaqüeña, si, se man­
tienen las condiciones actuales en ciertas var iables en gran medida ajenas al control 
de las autoridades, y que podrlan tener efectos depresivos en la economía. Al respecto, 
cabe mencionar el aumento desmedido en los precios del pétroleo, la disminución en 
los precios del café, la situac ión polltica y económica en Centroamérica, la devaluación 
de la moneda de Nicaragua, y el deterioro del poder adquisitivo del colón respecto de 
las monedas de países con los cuales Costa Rica mantiene vlnculos comerciales cada 
vez más fuertes (Japón y Alemania Occidental). ' 

11 Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS)y Dirección General de Estaqistica y
 
Censo (D.G.E.C). Encuesta Nac ional de Hogares , Empleo y Desempleo , Julio de 1971;1.
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Por otra parte, debe tomarse en cuenta que a pesar de que las tasas de interés más 

elevadas, resultado de la polltlca de liberalización del mercado financiero, podrían 
incrementar los costos de producción , se espera que dichos incrementos se vean com­
pensados por una adecuada polltica fiscal y bancaria de incentivos directos, sobre to­
do al pequeño productor (disminución de aranceles a la importación de 
insumosagrlcolas, subs idios por volumen producido, existencia de departamentos de 
desarrollo en los bancos, etc., tal como se especifica en la Estrateg ia de Desarrollo y en 
el Programa de Crédito y Sanca de este Plan). Además, debe tomarse en cuenta que la 
expansión del crédito podrla en cierta medida ven ir a compensar los factores depresi­
vos. No obstante, el hecho de no contar con un mercado integrado hace que el aumento 
en la demanda resultante , si no se pone en práctica el programa de incentivos antes 
mencionado, no se traduzca en aumentos en la producción , sino que el ajuste tendrá 
que real izarse a través de los precios y las importac iones. 

b) La Demanda Agregada 

A la par del relativamente lento crec imiento de la producción , analizado en el punto 
anterior, el gasto o demanda interna -consumo más inversión- presentó a partir de 
1960 una tendencia claramente ascedente, tal como puede apreciarse en el Cuadro N° 
4. El ajuste a esa situación -lento crec imiento del producto y acelerado crecimiento de 
la demanda- se ha realizado a través de las importaciones y de los precios. En cuanto 
a las primeras, se tiene que su participación relativa en la demanda interna ha pasado 
de un 27% para los años 1960-1965 a un 36% para el periodo 1971·1977. Así, a pesar del 
crecimiento en las exportaciones, el exceso de las importaciones sobre 11Is exporta­
ciones pasó, de representar menos del6% del PIS en el periodo 1960-1970, a cas i un 8% 
para el período 1971·1977. 

En lo que se refiere a los precios se tiene que su aumento representó más del 50% 
del incremento en la demanda interna entre 1971 y 1977,.mientras que ese porcentaje 
era del 23% en el lustro inmediato anterior (Cuadro N° 5). Como ya se mencionó, el es­
tancamiento en la producc ión y una tasa alta df! consumo en ciertos grupos de la pobla­
ción, a la par de las políticas monetarias y fiscal, por lo general expansivas, son las 
principales causantes de ese acelerado crecimiento en la demanda interna. Otra 
caracteristica de la demanda interna, que se acentúa durante la presente década, es el 
papel cada vez más sipnif icativo que ha asumido el gasto del sector público. Mientras 
que en la década pasada d icho gasto representaba el 16% de la oferta interna (disponi ­
bilidad interna de bienes y servicios), en el periodo 1971-1976 el gasto público alcanza a 
representar un 21% de la oferta. 

e) Los Precios 

Dada la alta apertura de la economla costarricense, el nivel general de precios in­
. ternos está considerablemente influido por nuestro comercio exterior y la evolución de 
los precios internac ionales. 

Lo expuesto no implica afirmar que la inflación del país se explique solo con base 
en consideraciones sobre la situación externa, ya que las medidas políticas y económi­
cas (monetarias, cambiarias, fiscales y de control de precios) adoptadas, han ten ido una 
considerable incidenc ia al respecto. Si observamos la evolución de los precios transna­
clonales, apreciamos que en el período 1966-1970 los precios de los articulos importa­
dos por el país mostraron una apreciable estabilidad , mientras que los correspondien­
tes a nuestras exportac iones decrecieron casi el 1% anual. En ese mismo lapso, 
nuestros precios al por mayor ascendieron a una tasa cercana al 5% por año, en tanto 
que los precios al por menor lo hicieron a una tasa promedio anual inferior (ver Cuadro 
N° 6). Esta discrepancia entre las tasas interna y externa, si bien moderada, debe ser 
explicada con base en consideraciones de indole interna. 

En la presente década, el precio promedio de las exportaciones ha crecido, en pro ­
medio, a una tasa mayor que el de las importaciones, y ambas son considerablemente 
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mayores que las observadas en el período anterior. Entre 1970 y 1977 el precio d~ las ex­
portaciones creció en un 12% anual, mientras que el de las importac iones lo hizo en un , 
9%. Estos datos encubren aspectos dignos de destacarse que ocurrieron dentro de 
dicho periodo. Como consecuencia de la crisis internacional de 1973, los precios de las 
importaciones aumentaron en un 37% en 1974 respecto del año anterior. Durante estos 
años, hasta 1977, la relación de térm inos de intercambio se iba haciendo cada vez más 
negat iva para Costa Rica. De ahí que, aunque el salto de los prec ios de las exporta­
ciones en 1977 hace que resulte en promedio para estos años un mayor crecimiento de 
estas respecto de las importaciones, lo cierto es que durante los primeros seis años de 
esta década tuvimos resultados negativos en la relación de precios internacionales. 

• 
En 1978 se est ima que los precios de los artículos importados aumentaron en el or o 

den deI6%. En cuanto a las exportaciones, los precios crecieron muy lentamente hasta 
finales de 1976, para luego ascender en un 28% en 1977 como consecuencia de los ele- . 
vados precios internacionales del café, debido a las heladas que afe ctaron amplias zo­

, nas cafetaleras de Brasil. 

Obviamente, también ha sldo la presente década la que registra las mayores tasas 
de inflación del país. En el año 1974, los precios al por mayor crecen en un 40% respec­
to del año precedente, mientras que los precios al por menor lo hacen en 27% 1974Yen 25% 
en 1975. 

A partir de 1976, la tasa anual de incremento de precios internos cae considerable­
mente, para ubicarse en niveles similares a los de la pre-crisis en el caso de los precios 
al detalle, y en un nivel algo superior para los precios al por mayor. 

Los actuales incrementos de precios, si bien podrían ser considerados satisfacto­
rios en si mismos, hay que tener presente que no reflejan adecuadamente las pres iones 
inflacionarias de la demanda interna. Tal como se expuso anteriormente, una parte con­
siderable del exceso de demanda interna se canaliza hacia la adquisición de bienes im ­
portados, lo cual reduce apreciablemente las presiones inflacionarias, pero a la vez ln­
cide negativamente en los saldos de la balanza comercial del país . Otro factor que debe 
ser señalado esque una elevada proporción de los bienes que componen la " canasta" 
de prec ios están sujetos a control estatal. En un reciente estudio efectuado por el Ban­
co Central de Costa Rica, se pone en evidencia que en 1976 y 1977 el incremento de ore­
cíos al por mayor de los bienes y servicios regulados ha estado muy por debajo del de 
b ienes y\serv icios no regulados . 

Por otra parte, debe ponerse especial atención en ciertos acontecimientos que ac­
tualmente se están dando, por cuanto estos podrían tener efectos significativos en la 
evolución de los precios internos. Al respecto cabe mencionar el alza de los precios del 
petróleo y sus derivados, las presiones sobre la demanda agregada resultado del com­
portamiento del crédito -el cual ha aumentado más respecto del año anterior que lo 
originalmente planeado- y las dificultades existentes para reducir el gasto del Gobier­
no, hasta tanto no se cuente con el sistema de presupuesto sectorializado por proqra­..	 mas con base cero, el cual se está estableciendo a fin de ponerlo a funcionar próxima­
mente. 

Debe resaltarse en particular la problemática presentada a la economía nacional 
como resultado de la situación en el mercado mundial del petróleo. A principios de di­
cfernbre de 1978, la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) acordó 
ajustar tr imestralmente, hacia arriba, el prec io del petróleo. Ahora bien, el pr imer 
aumento, que fue de cerca del 5%, se puso en vigencia el 10 de enero de 1979; no obs­
tante, el segundo, que iba a ser de 3,8% no entró en vigor, pues las naciones de la Orqa­
nización dispusieron, unilateralmente, una serie de recargos sobre el nivel minimo de 
$14.55 establecido el 10 de abril. Ello significó, a partir de esa fecha, una elevación sus­
tancial de ras cotizaciones, con el agravante, según informes de funcionarios de la Refi ­
nadora Costarricense de Petróleo (RECOPE), de que nuestros abastecedores (vene­
zuela y Curazao), están cotizando cada embarque por separado, manteniendo, desde 
luego, una tendencia alcista en los valores unitarios, quesobrepasa los limites fijados 

55 



originalmente por la Organización de PaIses Exportadores de Petróleo (OPEP). Dado el 
gran impacto. directo e ind irecto, que t iene el petróleo en el resto de la economía, es po­
sible que para el futuro cercano los precios internos muestren tasas de crecimiento su­
periores a las actuales. 

d) La Balanza de Pagos 

La estructura de la Balanza de Pagos ha evolucionado de una situación en la cual 
los ingresos de dtv isas por concepto de exportaciones eran el rubro más importante en 
el logro de su equ ilibrio, a una en la que los influjos de capital juegan el papel funda­
mental en ese sent ido. 

En cuanto a la cuenta corriente, se tiene que Costa Rica ha tenido déficits sosteni­
dos en los últimos 25 años. Nuestras exportaciones han crecido a "una tasa promedio • 
anual del 9,9%, mientras que las importaciones lo han hecho a un 11,8%' para el 
período 1950-1970. A partir de 1970 se ha agudizado el problema, aun cuando el creci­
miento de las exportaciones fue en promedio ligeramente superior al de las importa­
ciones. Lo anterior se explica por un elevado crecimiento de los egresos por retribución 
a las inversones extranjeras, y por los pagos por serv icios-de transporte, que dan como 
resultado una ampliación de los déficits en cuenta corriente. 

DEFICIT EN LA CUENTA CORRIENTE DE LA BALANZA DE PAGOS 
(en millones de US$ corrientes) 

AÑOS MONTO 

1965 $67,1 
1970 73,9 
1975 217,6 
1978 371,8a .. 

al estimado por el Banco Central de Costa Rica. 

Los pagos por retribución a las inversiones pasaron de $13,6 millones en 1970 a 
$73,5 en 1977, Yse estiman para ·1978 en $95,8 millones. El rubro de transportes neto pa­
só de $19,3 millones en 1970 a $55,7 en 1976. . 

En cuanto a la cuenta de capital se tiene quelos ingresos netos crecieron a un rito 
mo de 25,6% promedio anual entre 1970 y 1'977, pasando de $71,7 millones a $353,4 
millones respectivamente. Sobresale el aumento de los ingresos por inversiones direc­
tas extranjeras, que pasaron de $26,3 millones en 1970 a 63,1 millones en 1977 (Ver 
Cuadro N° 7). 

En los últimos a ños (1976-1978) las reservas monetarias internacionales han llega­
do a niveles relativamente elevados, ($232,5 y $191,6 millones en 1977 y 1978 respectiva­
mente) pero este resultado es muy artific ial, ya que ha ido acompañado de déficits €lle­ • 
vados en la cuenta corriente, y de incrementos sustanciales en el endeudamiento exter­
no. En los primeros meses de 1979 las reservas han decrecido en aprox imadamente un 
10%, a pesar del incremento operado en los depósitos de dólares, de los cuales una 
proporción se contabiliza dentro de las reservas internacionales netas. 

Debe ponerse atención especial a los cambios recientes ocurridos en los precios 
del petróleo en el mercado internacional. Según los cálculos del Banco Central de Cos­
ta Rica . el efecto directo e ind irecto (valor de los bienes importados que utilizan deriva­
dos del petróleo en su elaboración) de ese fenómeno, se manifestará en un incremento 
de $94,0 millones en el valor de las importaciones de 1979. De este incremento, $65,6 
millones se deben al efecto directo del nuevo precio del petróleo sobre las importa­
ciones de hidrqcarburos, y $28,9 millones se deben al efecto indirecto sobre las restan­
tes compras foráneas (Cuadro N° 9). 
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e) La Estructura del Comercio Exterior 

Debe destacarsae que el ,desequilibrio en los pagos al exterior, mencionado 
arriba, se conv ierte en una dificultad mayor para el país si se analiza la estructura del 
comercio exterior. En cuanto a las exportaciones, se tiene que el pa ís se ha especializa­
do en pocos productos, fundamentalmente de origen agropecuario, lo que nos ha colo ­
cado en una situación de gran sensibilidad respecto de lo que sucede en el mercado in­
ternacional, y nos ha puesto en desventaja en el mediano y largo plazo, si se considera 
que, en ese mercado, el poder de compra de bienes agropecuarios con respecto a 
bienes industriales ha tendido secularmente a decrecer. Este fenómeno, más que ser 
inherente a la relación de intercambio entre esos dos t ipos de bienes, se debe principal­
mente a que la comercialización de nuestros productos se lleva a cabo por compañías 
transnacionales, con una participación casi nula del país en esa actividad. 

Además, ha habido un estancamiento en cuanto al grado de elaboración y de ca!í­
dad de lo exportado, mientras que los productos importados evolucionad rápidamente 
en ese sentido. 

No ha habido una politica agresiva de investigación de productos, desarrollo 
agroindustrial, y sobre todo de conquista de mercados, lo que nos pone en desventaja 
en cuanto a los términos de intercambio, en un mercado internacional que evoluciona 
aceleradamente en cuanto a la calidad y la tecnologla de los productos que genera, ya 
sean agropecuarios o industriales, y en cuanto a métodos empresariales de comerciali ­
zación y de transporte . 

IMPORTANCIA RELATIVA DE ALGUNOS PRODUCTOS RESPECTO DEL TOTAL
 
DE EXPORTACIONES
 

(part ic ipac ión porcentual)
 

1955 1960 1965 1970 1975 1978' 

Produ ctos Agropecuarios 98 ~ ~ 77 72 70 
Café 46 51 42 32 20 36 
Banan o 41 24 25 29 29 18 
Res l 11 21 16 16 23 16 

Produ ctos Indu str iales 2 4 17 23 28 30 

TOTAL 100 100 100 100 100 100 

11 Estimac ión del Banco Cent rar de Costa Rica. 

FUENTE : Banco Cent ral de Costa Rica 

Como se observa en el cuadro anterior, un porcentaje significativo de los ingresos 
de divisas por exportaciones proviene de las ventas de café y banano. 

El resto de las exportaciones agropecuarias corresponde a carne , azúcar y cacao. 
El caso de este último producto merece especial atención , por cuanto, de aportar un 
6,3% del ingreso de div isas por exportaciones en 1962, pasó a aportar únicamente un 
1,5% en 1976, resultado de una d isminución en la producción de 12.561 a 5.855 tonela­
das métricas para los mismos años, O sea que, a pesar de la importanc ia concedida a la 
diversificación de la base exportable, el caso del cacao muestra resultados negativos 
en ese sentido. 

En lo que se refiere a las exportaciones industriales, se tiene que, si bien hay un rá­
pido incremento a partir de 1960, principalmente comprenden productos de un bajo va­
lor agregado nacional , por lo que , en forma concomitante a ese crecimiento, se produce 
un incremento acelerado de las importaciones. 

.Con respecto a la estructura de estas, la problemática no es menos grave . En 1976 
la participac ión relativa de bienes de cap ital, materias primas y bienes de consumo fue 
de 29,0%, 44,2% y 21,9%, respectivamente. De estos rubros los dos últimos se carateri ­
zan por tener una elast icidad bastante baja respecto de los precios. Las materias pri­
mas tienen esta caracteristica por cuanto/su no importación inducirla a efectos negati­
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vos en el sector industrial, el empleo y el producto nacionales. En lo que se refiere a los 
bienes de consumo, el hecho de que principalmente satisfacen necesidades de los gru­
pos con altos ingresos hace que su demanda se vea poco afectada por cambios en el 
precio. En los bienes de consumo, la inelasticidad significa que los cambios en los pre­
c ios, ya sean debidos a las fuerzas del mercado internacional o a políticas impositivas 
internas, no tienen efectos significativos en el volumen importado, por lo que las eroga­
ciones de div isas por estos conceptos tienden a crecer independientemente de las con­
diciones en el mercado internacional o de las pollt ícas internas que se ponga en prácti ­
ca . 

La estructura y el sistema de comercialización de las exportaciones y la rigidez de 
la estructura de las importaciones son problemas que cobran especial sign if icación si 
se considera el alto grado de apertura de nuestra economía. Tomando el valor de las ex­
portaciones y de las importaciones en relación con el Producto Interno Bruto (Cuadro 
N° 8), como ind icadores aproximados del grado de apertura de nuestra economía, se 
tiene que en 1977 el valor de las importaciones representó un 35,9% del PIB y el de las 
exportaciones representó un 30,8% del PIB. Esta elevada importancia relat iva del co ­
mercio exterior en nuestra economía signif ica que la problemática mencionada arriba, 
en cuanto a la estructura de las exportaciones y las importaciones, tiene efectos nega­
tivos en el producto, el empleo, la distribución y otras variables que afectan el de­
sarrollo del pals, debido a los desequilibrios clclicos introduc idos desde fuera, según el 
comportamiento del mercado internacional. , 

f) El Mercado Común Centroamericano 

El conjunto de problemas y dificultades que han afectado al movimiento.integra­
dor en forma adversa, y cuyas consecuencias tienden a ser acumulativas en el tiempo, 
ha movido a muchos observadores a calificar el estado actual del proceso como uno de 
" crisi s". Ciertamente, los gobiernos de la región llegaron a la conclusión, hacia finales 
de la década de 1960, de que era necesario "reestructurar" al proceso para preservar 
sus logros y corregir sus fallas. 

Se puede afirmar que entre los problemas princ ipales que afronta el Mercado Co­
mún, muchos no son propios de la .integración económica, sino más bien expresiones 
en su ámbito de las crisis f iscales, de balanza de pagos y, en general, del estilo de de­
sarrollo característico de pequeñas economías agro-exportadoras. Entre las principa­
les manifestaciones de la creciente anormalidad en que funciona el Mercado Común, 
sobre todo en tiempos rec ientes, se puede destacar las siguientes: 

1 ) La relat iva inestabil idad con que el régimen de libre comercio se ha apltcado, y 
por consiguiente, la incert idumbre que existe sobre la permanencia de un merca­
do ampliado irrestricto. 

2 ) Dicha incertidumbre ha conduc ido a una virtual ausencia de nuevos proyectos de 
inversión de industrias de alcance y escala multinacional. 

\ 

3 ) En cambio, se ha observado cierta tendencia a establecer plantas industriales de 
escala nacional, dentro del marco de un incipiente proceso de sustituc ión de im­
portaciones intrarregionales. 

4 ) Los fenómenos anteriores han conducido a una pérdida de dinamismo en el co ­
mercio int rarregional. Durante el período 1960-1968, dicho comercio crec ió a ta­
sas acumulativas anuales cercanas al 30%, en valores corrientes y el comercio 
intracentroamericano llegó a constituir el 23,5% del comercio exterior de toda la 
región. Durante la década de 1970, el ritmo de crecimiento del intercambio comer­
cial fue de 15% en valores corrientes y aproximadamente 6% en valores constan­
tes, y su participación relativa en las exportaciones totales fue inferior al 20% en 
años rec ientes. Por otro lado, mientras que en 1968 casi un 25% del valor bruto 
de la producción industrial de la ~gión se dio en el libre comercio, dicho porcen­
taje bajó al 11,5% en 1977. 
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5 )	 Se ha producido una gradual pero progresiva erosión de la confianza mutua y del 
sentido de solidaridad entre los funcionarios de los distintos gobiernos, como 
parte de un ambiente de escepticismo generali2;ado frente a las posibilidades 
prácticas que entraña la integración. Este fenómeno es dific il de medir en forma 
cuantitativa, pero prevalece en las reun iones intergubernamentales y está muy 
presente en la forma en que los medios de-comunicación masiva de la región per­
c iben el proceso. 

• 

6 ) Las instituciones regionales fueron a la vez objeto y sujeto del deterioro del "am­
biente" de la integración. Por un lado, los gobiernos fueron renuentes a elevar 
sus asignaciones f inacieras a dichas lnst ituc iones" pero no vacilaron en enco­
mendarles nuevas tareas : Es probable que las instituciones, al perder sus recuro 
sos humanos deb ido a la falta de estimulos intelectuales y financieros, hayan 
disminuido su capacidad de formular propuestas imaginati vas y persuasivas pa­
ra encontrar respuestas a los problemas que han aquejado al proceso. 

El comerc io intrarregional creció en la década de 1970 a tasas muy inferiores a las 
de la década anterior, sobre todo medidas en términos reales . Ello se debe a los si­
guientes problemas: 

a )	 El problema más frecuente citado como impedimento a la buena marcha del Mer­
cado Común Centroamericano es el de la dif icultad asegurar una razonable 
distribución de los costos y beneficios derivados del proceso entre los paises 
participantes. Esta supuesta distribución desigual de los beneficios ha sido, sin 
duda, la principal fuente de inconformidad de algunos gobiernos ante la inteqra­
ción centroamericana, y explica su renuencia a ampl iar el alcance del mismo o, 
incluso, en el caso de Honduras, a cont inuar part icipando. Por otro lado, la bús ­
queda de una distribución más equitativa de los costos y beneficios de la ínteqra­
ción ha sido una de las principales preocupaciones formales de los gobiernos y 
de las instituciones regionales desde los inicios del proceso. 

• CENTROAMERICA: PARTICIPACION RELATIVA DE LOS PAISES EN EL COMERCIO 
INTRACENTROAMERICANO (%) . 

1960 1965 1968 1978 

Exp. Imp Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. 
Guatemala 16,7 23,2 27.2 23,2 28,7 17,1 34,8 27,7 
El Salvador 41,0 41,3 34,6 31,3 34,5 25,9 25,5 26,0 
Honduras 28,7 16,2 15,6 18,8 12,3 19,3 5,5 9,4 
Nicaragua 8,0 8,6 9,1 15,8 10,0 18,3 15,1 15,5 
Costa Rica 5,6 10,7 13,5 10,8 14,5 19,4 19,1 21,3 
Centroamérica . 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

FUENTE: SIECA. 

b)	 El segundo obstáculo a la buena marcha de la integración ha sido la inf inidad de 
conflictos que han surgido entre lo que los Gobiernos perciben como sus intere­•

/ 

ses nac ionales y los objet ivos regionales. Lo que la integración pers igue en últi ­
ma instancia es reconciliar ambos intereses, pero ello no siempre es fácil, sobre 
todo cuando las autoridades nacionales estiman que la integración obliga a su­
bordinar objetivos nacionales concretos a objetivos reg ionales de carácter más 
abstracto. Estos conflictos -aparentes o reales- entre los objet ivos nacionales 
y regionales son lnherenjes a un movimiento integrador, y serian superables en 
alto grado si hubiera una mejor comprensión entre los gobiernos de los benefi­
cios que entraña la integración para cada uno de los paises, no obstante la limita­

11 El presupuesto de funcionamiento de la SIECA se mantuvo constante entre 1971 y 
1978, no obstante el continuo aumento de costos . El propósito de aumentar el capital 
pagado del BCIE desde 1973 fue frustrado en múltiples ocasiones, y no fue sino hasta 
finales de 1978 que se logró. 
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ción de su grado de libertad para actuar unilateralmente en virtud de sus compro­

misos regionales. Sin embargo, cuando surgen dudas sobre la magn itud de
 
dichos beneficios -como ocurrió en Honduras a mediados de la década de los
 
sesenta o en Nicaragua pocos años después- al parecer los gobiernos no están
 
dispuestos a adquirir compromisos generales cuyas consecuencias no pueden
 
med ir. .
 

c)	 El tercer obstáculo a la buena marcha del proceso integracionista, ha sido la po­

ca irradiación en cuanto a grupos soc iales y actividades de la inteqtaclóncentro­

americana. En efecto, esta hace tiempo dejó de ser capaz de capturar la imagina­

ción de grandes estratos de la sociedad o de afectarlos en su diario vivir . La idea
 
de la integración no logró salir de un círculo relativamente reducido de técn icos,
 
funcionarios públicos y empresarios d irectamente vinculados con la creación del
 
Mercado Común. Los estratos obreros y campesinos se quedaron al margen de
 •
las decisiones de la integrac ión, y virtualmente no tuv ieron participación en el
 
marco institucional creado para el electo. De otra parte, no dejaron de surg ir al ­

gunos grupos francamente contrarios al proceso, sobre todo entre representan­

tes de algunas act ividades como la agr icultura y el comercio dependiente de
 
artículos importados, que estimaban que el proceso en alguna forma les ionaba
 
sus intereses.
 

Un fenómeno similar ha ocurrido en el orden gubernamental , donde los asuntos
 
relacionados con la integración se han confiado a un número muy limitado de de­

pendencias, y donde la mayor parte de la administración pública se ha sent ido to­

talmente marginada del proceso, y en algunas dependencias, incluso hostil ante.
 
él.
 

Lo anterior ayuda a explicar la falta de comprensión de amplios círculos de la so­

ciedad centroamericana sobre los propósitos, alcances y modalidades de la in­

tegración, lo cual nuevamente contr ibuye a expl icar la frecuente resistencia a
 
compatibilizar los intereses nacionales con el interés regional.
 

d)	 El cuarto gran obstáculo inherente al funcionamiento del proceso de integracióin •es de tipo procesal : la lentitud y el engorro del proceso de toma de decisiones de
 
carácter regional. La relativa infrecuencia de las reun iones intergubernamentales
 
y la multipl ic idad de instanc ias por las que ha tenido que pasar cada decisión an­

tes de su puesta en vigor , han entorpecido seriamente la buena marcha del movi ­

miento. Cabe recordar, como un ejemplo extremo, el Convenio Centroamericano
 
de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial, suscrito en 1962 y puesto en vi­

gencia en 1969, as i como a los múltiples intentos infructuosos de adaptar y poner
 
en vigor un proced imiento ágil y flex ible para la modificación de los aranceles a
 
la importación. Aún para aquellas decisiones que no han exigido sanción legisla­

t iva en cada pals , el proceso de negociación y la adopcl ón'de decisiones han ex­

perimentado largas dilac iones.
 

A lo anterior se debe añadir un fenómeno caracterist ico de los últimos años: el de
 
adoptar decisiones en reuniones intergubernamentales que, a la postre, y por
 
múltiples razones , no se traducen en acciones concretas. Las actas de las
 •
reuniones de ministros de Economía frecuentemente reflejan recomendac iones a
 
los gobiernos o declaraciones de intenc iones que no se ejecutan, como ocurrió,
 
por ejemplo, con la creación formal de una Comis ión Centroamericana de
 
Energfa en 1975, que hasta principios de 1979 no se había reunido una sola vez.
 

En síntesis, la lentitud en el proceso de adoptar compromisos de carácter re­

gional introdujo una gran rigidez y una falta de capac idad de adaptarse a la si­

tuación cambiante en los factores de origen interno y externo que condlclonaban
 
el funcionamiento del Mercado Común Centroamericano, mientras que los meca­

nismos procesales de que se dispone en la integración resultan cada vez menos
 
apropiados para la resolución rápida y efectiva de los problemas que la propia di­

námica del proceso plantea a los gob iernos.
 

Las cuatro categorias de problemas u obstáculos inherentes al proceso de in­
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tegración antes descritas se apoyan y fortalecen mutuamente. A esos problemas 
se debe sumar otros de carácter más amplio, que se traducen en obstáculos que 
afectan su buena marcha, y que acaso tienen consecuenc ias más perniciosas 
que las primeras. Entre estos problemas se puede destacar tres : 

e)	 La forma en que las caracterlst icas gen"erales del estilo de desarrollo de los cinco 
países se refleja en la evolución del movimiento integrador; 

f)	 La creciente importancia de condiciones de carácter polltico; 

g)	 Las implicaciones de algunos rasgos de heterogeneidad entre los paises, y 

h)	 A la par de los problemas politicos, la causa más Importante del estado actual 
del MerCado Común Centroamericano se encuentra en la concepción de de­
sarrollo que impregnó la formación del esquema integracionista desde sus 
orígenes. Dada esa meta -desarrollo- el supuesto de que se partió era que pa­
ra alcanzarla se necesitaba industrialización, o sea que la industrialización era la 
causa del desarrollo. 

El Mercado Común Centroamericano se justificó como el medio más eficaz para 
el logro de la industrialización de Centroamérica, bajo la idea de que la proteo­
cíón arancelaria y otros incent ivos, sumados a las economías de escala deriva ­
das de un mercado más grande que el nacional, generaría el crecimiento de un 
eficiente sector industrial competitivo a escala internacional. En este sentido, to­
do el esquema institucional , fiscal, arancelario, financiero, etc. , se elaboró con el 
fin de fortalecer a un sector indust rial que vendría a producir bienes que antes 
eran importados. Mientras tanto, la economía agropecuaria centroamericana 
quedó al margen del proceso integracionista. Esto se derivó del punto rnenc íona- . 
do anteriormente, en el sentido de que se part ió del supuesto de que para de ­
sarrollarse había que fomentar el sector industrial, frente al agropecuario. 

• El resultado final ha s ido un fortalecimiento de algunos de los problemas existen ­

• 

tes anteriormente y que hab ían justificado la creación del Mercado Común 
Centroamerícano, tales como las crisis en el comercio exterior y el creciente en­
deudamiento externo, debido principalmente al incremento en las erogaciones 
por concepto de importación de maquinaria, equipo, materia prima, repuestos , 
tecnología, asistencia técn ica, etc. Por otra parte no se ha logrado los niveles es­
perados de exportación de productos industriales a terceros paises. Así, la co­
rnerclatlzación de esos productos se realiza básicamente dentro de los paises del 
área, productos que prov ienen de indust rias competitivas entre sí más que 
complementarlas, debido a la no creación de proyectos regionales dentro del es­
quema de industrialización sugerido originalmente. En este sentido, y sobre todo 
en los últimos años, se ha operado un proceso de sustitución de importaciones 
intrarregionales, al surg ir una multiplicidad de empresas, en todos los paises, 
que elaboran productos de consumo en muchos casos suntuarios, diseñados 
esencialmente para llenar la demanda nacional. 

Por otra parte, no se ha elaborado mecanismos para el aprovechamiento de las 
economías de escala existentes en el procesamiento yen la comercialización de 
algunos productos agropecuarios, lo cual, utilizando nuestras ventajas relativas 
en esos rubros, podría haber unificado los intereses de los paises del área, al 
enfrentarlos oportunamente a las fuerzas del mercado internacional, en lugar de 
la competencia comerc ial regional que se ha desarrollado. En este sentido, no se 
ha promovido proyectos, ni se ha elaborado los mecanismos institucionales y de 
incentivos, para que los empresarios centroamericanos conquisten, en conjunto, 
mercados internacionales fuera 'del área . 

En resumen, la concepción de un esquema integracionista pro-industrializador 
ha fortalecido los problemas de pagos del área con terceros países; ha generado 
la competitiv idad más que la complementariedad en el ámbito centroamerícano; 
ha inducido el desaprovechamiento de las posibles economías de escala existen ' 
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tes en el procesamiento y en la canalización de productos para que los palses del 
área cuenten con ventajas para competir en el mercado internacional. 

g) El Ahorro y la Inversión 

Costa Rica se ha caracterizado por tener tasas de ahorro bastante reducidas en re­
lación con las necesidades de inversión y en relación con las tasas de ahorro de paises 
con niveles de ingreso similares a los nuestros. 

El proceso de capitalización del pals cobra mayor importancia a partir de la incor­
poración de Costa Rica al Mercado Común Centroamericano. La invers ión en maquina­
ria y equipo ha ido ganando importancia en la formación bruta de capital fijo; de un 
39,6% que representaba en el periodo 1960-1.965, asciende al 46,6% en el quinquenio si­
gu iente, y pasa al 50,5% en los primeros seis años de la presente década, (Cuadro N° 
10). 

La inversión bruta fija del sector público -en particular la de las empresas 
públicas- ha jugado un papel relevante en la formación bruta de capital fijo del pals: 
de un 25% que representó en la segunda mitad de la década pasada, ascendió al 30% 
durante los años transcurridos de la presente. En este proceso, lo que más se destaca 
es la rápida evolución de las construcciones del sector público, las cuales en gran me­
dida explican el comportamiento antes señalado. Lo expuesto se refleja analizando el 
destino de la inversión fija por sectores económicos. Puede apreciarse que la produc­
ción de servicios básicos (electricidad, suministro de agua, transporte, almacenamien­
to y comunicaciones), es decir aquellos sectores reproductivos donde el Gobierno tiene 
apreciable influencia, son los que más han incrementado su importancia relativa en la 

\	 formación bruta de capital, en la cual el Gobierno, como hemos dicho, ha jugado un im­
portante papel (Cuadro N° 11). En cuanto al financiamiento de la formación de cap ital, y 
en forma similar a la década pasada, el ahorro interno no ha alcanzado a representar, 
en promedio, el 70% de la inversión bruta interna durante la presente década. Por estos 
motivos fue necesario acudir al ahorro externo para cerrar la brecha. 

El fin _anciamiento de origen externo alcanzó su máxima participación durante los 
años de la crisis, representando más del 62% en 1974 y el 51% el año siguiente (Cuadro 
N° 12). Durante 1976 y 1977, la participación del ahorro externo decayó sensiblemente 
como consecuencia de la favorable situación internacional para la producción cafetale­
ra, pero en 1978 se estima que volvió a alcanzar una importancia considerable (alrede­
dor del 49%). 

La mayor parte del ahorro externo ha sido bajo la forma de créditos, tanto al sector 
público como al privado, y se debe también tener en cuenta las inversiones extranjeras 
directas. 

Las posibilidades de incrementar el ahorro nacional son mejores ahora, con la 
política de liberación de las tasas de interés adoptada desde finales de 1978, la cual ha 
inducido un incremento en los depósitos a plazo. No obstante, aún no se sabe si los re­
cursos se van a canalizar a la inversión, por cuanto la existencia de tasas de interés re­
lativamente elevadas podrla tener efectos negativos en ese rubro, a pesar de la mayor 
disponibilidad de recursos. Debe mencionarse que en muchos casos el cuello de bo­
tella son más bien los criterios bancarios de concesión del crédito y, la escasez de opor­
tunidades de inversión y no la cantidad de recursos disponibles. Este fenómeno se ha 
visto ejemplificado en la mayor parte de los paises productores de petróleo, donde el 
acelerado influjo de recursos en los últimos años no ha sido utilizado para incrementar 
la capacidad productiva interna, sino que principalmente se ha canalizado a los merca­
dos financieros internacionales. En Costa Rica, con un mercado bastante reducido, es­
pecialmente para productos de origen industrial no tradicionales, podria afirmarse con 
certeza que las oportunidades de inversión son limitadas (fuera del sector agrope­
cuario). Por lo tanto, además de afectar el comportamiento de las variables monetarias 
que afectan al ahorro, la atención debe centrarse también en la identificación de los 
sectores en que existen oportunidades de inversión rentable privada y socialmente. 
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Además, se debe eliminar los obstáculos que existen para que el Sistema Bancario utl­
lice como criterio, a la hora de conceder crédito, el progreso nacional , más que la sol­
vencia económica del solic itante. Con estos fines se debe adoptar polltlcas, en tal foro 
ma que esas oportunidades de inversión sean aprovechadas por los empresarios más 
efic ientes desde el punto de vista del desarrollo del país. 

h) El Endeudamiento Externo 

Er déf icit de recursos tanto del sector privado como del público, as í como el dese ­
qu ilibrio desfavorable entre las exportaciones y las importac iones, se han visto com­
pensados por medio del endeudamiento externo. 

• La deuda externa total se ha elevado sustancialmente. Mientras en 1970 el saldo •
fue de $408,4 millones, en 1977 llegó a $1.416 millones. Para el periodo 1970-1977creció 
a una tasa del 19,4% anual, notándose un crecimiento mayor de la deuda pública exter­
na con respecto a la privada, ya que en 1977 llega a representar una proporc ión del 
57,7% de la deuda total (Cuadro N° 13) en comparac ión con un 40,2% alcanzado en 
1970. 

Para dar una idea de la magnitud de la deuda externa total y de su comportamien­
to, se puede calcular que en 1970 el saldo representaba el 41,2% del producto interno 
bruto de ese año , mientras que en 1977 llega a representar el 46,2% del producto. 

El servicio de la deuda externa afecta la dispon ibilidad de divisas para hacer las 
otras transacciones que las requ ieren (importaciones, transporte, erogaciones por re­
munerac ión a las inversiones extranjeras, etc.). El servicio de la deuda externa ha creci­
do vertiginosamente durante el periodo bajo análisis, pasando de $36,3 millones en 
1970 a $209,2 millones en 1977. Este elevado crecimiento del servicio ha venido repre­
sentando una proporción creciente del valor total de nuestras exportaciones, pasando 
de un 12,6% en 1970 a un 22,1% en 1977, y a un 30,0% de acuerdo con lo estimado, para 
1978. 

De segu ir aumentando el endeudamiento al ritmo en que lo ha hecho en los últimos 
años, el servicio de la deuda lim itaría seriamente las posibilidades de crecimiento eco­
nómico futuro, y se restringiria el bienestar de la población, en la medida en que se 
tendrla que canalizar gran parte del esfuerzo de producción al servicio de las deudas 
contraídas. Si a las erogaciones por servicio de la deuda se adicionan las salidas por 
retribución a las inversiones directas, la proporción de las exportaciones que se 
compromete ltega al 34,3% en 1976. 

Aún cuando el ingreso de div isas derivado del endeudamiento externo ha represen­
tado un allv lo inmediato a las dif icultades en la balanza de pagos, debe tomarse en 
cuenta que ese efecto operativo es solo de índole temporal y ayuda a represe litar una 
situación de bonanza de caracter isticas artificiales, no soio por tratarse de fondos que 
deben pagarse en el futuro, sino porque coadyuvan a financiar montos cada vez más ex­
cesivos de gastos por importaciones.

• Para el futuro las perspectivas no son mejores, por cuanto la caída en los prec ios 
del café y el alza en los precios del petróleo podrian, junto con otros factores (expan­
sión del crédito), tener efectos negat ivos significat ivos sobre el nivel de las reservas 
monetarias internac ionales de que d ispone el pais; así. las necesidades de endeuda­
miento aumentarlan si se desea mantener esas reservas en un determinado nivel y si no 
se toman medidas drásticas para solventar el problema. 

i) La Ocupación 

La evoluc ión del empleo ha ten ido un comportamiento favorable en los últimos 
veinticinco anos. En el último lustro, el empleo se incrementó a una tasa promedio 
anual de casi 5% . 
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Del estudio global se aprecia una acelerac ión en las oportunidades de empleo en 
los últimos cuatro anos, al crearse en promed io 27.130 empleos anuales, cifra muy su­
perior al promedio anual alcanzado en la década 1963-1973, el cual apenas rebasó los 
16.000 empleos anuales. Esto, expresado en tasas de crecimiento promedio anual , 
representa un 3,6% en la década 1963·1973 y una tasa del 4,6% para el período 1973· 
1977 (Cuadro N° 14). 

Este comportamiento en el empleo es signif icat ivo si se compara con la evolución 
de la economía en el mismo per íodo . En efecto, en los últ imos anos la economla coso 
tarricense sufrió los efectos de una coyuntura inf laci onario-recesiva prácticamente 
desconocida en el pasado. Esto repercutió , entre otras cosas, en una caida del crec í­
miento del producto real , del 7,1% anual mostrado entre 1966-1973, a aproximadamente 
un 5,2% anual en los anos 1973-1977. 

Uno de los resultados de esta evolución fue la caída brusca del crecimiento de la 
productividad, medida en térm inos de producto por persona ocupada (Cuadro N° 15), Y 
un aumento del subempleo. En otras palabras, se puede concluir Que el mantenimiento 
e incluso mejoramiento de los niveles de empleo en el pasado reciente se hizo a costa 
de la productividad, y ampliando el subempleo de los recursos humanos. 

Si se analiza lo comentado desde una perspectiva sectorial, se adv ierte Que el seco 
tor agropecuario ha sido desplazado del lugar de privileg io Que ocupaba otrora, tanto 
respecto del empleo de fuerza de trabajo como en cuanto a la tasa de generación de 
nuevos empleos. El comerc io, los servicios personales y gubernamentales y la activi ­
dad indust rial se han convertido en los últimos veinticinco años en los nuevos ejes di­
nám icos de absorción del empleo (Cuadro N° 14). 

En el citado cuadro se advierte Que durante el período 1963-1973 la actividad co ­
mercial tuvo la mayor participación en la creación de nuevos empleos. 

Durante los últimos cinco anos fueron conjuntamente el sector industrial y el co ­
merc io las actividades Que más han absorbido mano de obra. 

El sector público ha jugado también un importante papel en la creación de nuevas 
oportunidades de ocupación. Esto se aprecia en el Cuadro N° 16 el cual muestra Que la 
tasa de crecimiento anual del empleo de este sector ha sido, desde 1950, conslderable­
mente mayor Que la de la actividad privada. 

Esta considerable absorción de fuerza de trabajo por el sector terciario, en particu­
lar el sector público, cuya principal actividad es la prestación de servicios, explica en 
gran medida la disminución de la productividad global comentada anteriormente. 

Durante los últimos anos se ha invertido la tendencia histórica de aumento paulati ­
no en el desempleo. En efecto, no sólo se redujo la tasa de desempleo del 7,4% en 1973 
al 4,6% en 1977, sino Que incluso dism inuyó en términos absolutos el número de perso­
nas desocupadas (Cuadro N° 17). Este mejoramiento global de la ocupación no fue ho­
mogéneo desde un punto de vista espacial. El proceso migratorio hacia las ciudades ha 
provocado en los últimos anos Que la tasa de desempleo urbano sea superior Que la ru­
ral. Hay Que destacar Que el problema del desempleo abierto es un fenómeno 
caracterlstico de las ciudades, siendo Que en las áreas rurales se manifiesta preponde­
rantemente el subempleo. 

En cuanto al desempleo, es de señalar Que, a pesar de Que el empleo femenino ha 
crecido a una tasa considerablemente mayor Que el masculino, no ha sido suficiente 
para absorber la oferta femenina de la fuerza de trabajo, por lo Que la tasa de de­
sempleo femenino se eleva considerablemente (de 4,4% en 1973 a 6,3% en 1977)y está 
muy por encima de la masculina en la actualidad. 

I 

Al respecto es importante destacar Que aproximadamente el 80,7% del desempleo 
corresponde a personas jóvenes y mujeres Que no son jefes de hogar. En este grupo la 
tasa de desempleo abierto es de alrededor de 7,0%, en tanto Que la tasa de desempleo 
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de las personas que son jefes de hogar fluctúa alrededor del 2,0%. Una razón que 
explicaría tal d isparidad es que las personas que no son jefes de hogar tienen mayor 
posibilidad de buscar empleo adecuado a sus aspiraciones, es decir, pueden ser más 
selectivos para buscar trabajo que los jefes de hogar (Cuadro N° 18). 

A pesar de que el desempleo abierto const ituye el caso más extremo de subutillza­
ción de los recursos humanos, en general en los países en desarrollo el subempleo tam­
bién constituye un problema de gran importancia que afecta a una proporción conside­
rable de la fuerza de trabajo. . 

El subempleo de los recursos humanos se manifiesta de dos formas que a menudo 
coexisten. En pr imer lugar, el caso en que la persona trabaja menos tiempo que el nor­
mal, manifestando deseos de trabajar más y que no puede hacerlo por falta de trabajo 
(subempleo vis ible) ; en segundo lugar el de aquellos que , a pesar de trabajar una jorna­

. da normal o aun mayor, tienen un ingreso inferior al rnln imo " (subempleo inv isible). 

Considerando la desocupación abierta y la subocupación, se estima que el déficit 
de puestos de trabajo es de alrededor de 76.300 en 1977, lo cual representa una propor­
ción del 11,0% con respecto a la fuerza de trabajo del país. Si además consideramos la 
fuerza de trabajo potencial (desempleo oculto), la tasa de desempleo total alcanza al 
15,8% de la fuerza de trabajo. 

j) Las Finanzas Públicas 

La act ividad del Gobierno y del sector público en general dentro de la economla ha 
aumentado aceleradamente en las últimas décadas a la par de un relativo estancamien­
to en el desarrollo de la captación de ingresos de esa actividad. Esto ha generado una 
serie de desequ ilibrios que se manifiestan principalmente a través de un incremento rá­
pido én el déficit fiscal. A partir de 1970 dicho déficit ha crecido una tasa anual prome­
dio del 42,0% . Mientras que en 1970 representaba un 12,0% de los ingresos corrientes, 
en 1978 d icho porcentaje alcanzó un 42,0% (Cuadro N° 21). 

El problema de las finanzas públicas se puede caracterizar analizando la evolución 
del gasto, la estructura del gasto, los ingresos corrientes y el déficit fiscal. 

i) Evolución del Gasto 

Debe señalarse que, además de las erogaciones destinadas a los ministerios, el 
Gob ierno asigna una serie de partidas a las instituciones descentralizadas. Por 
eso , al analizar la evolución de los gastos del Gobierno debe tomarse en cuenta 
que su actividad no se realiza sólo a través de los ministerios sino también por 
medio de las instituciones autónomas y otros entes públicos. Por lo tanto, resul­
ta relevante señalar el acelerado crecimiento y el número de este t ipo de insti tu­
c iones ocurrido desde mediados de este siglo y especialmente a partir de la déca­
da de 1960. Asl, se tiene que, mientras de 1821 a 1950 fueron creadas 86 institu­
ciones, de esa fecha a 1978 se establecieron 96, de las cuales 76 se crearon des­
pués de 1960. Sin entrar a analizar aqul si esas instituciones real izan funciones 
necesarias para el país que no eran realizadas antes, o si contri buen al progreso 
económico y social, se puede decir que tal expansión en el campo de acción del 
Estado ha sido consistente con el hecho general de que la polltica gubernamen­
tal ha estado encaminada a servir no sólo como guía sino también como protago­
nista en la vida económica de la nación. Esto implica aumento enel gasto de los 
entes de apoyo (los ministerios) y un aumento en el gasto de los entes especiali ­
zados. Las transferencias del presupuesto nacional a estos últimos alcanzaron 
una c ifra de <t 1,732 millones en 1978, que representa un 30,0% de los gastos to­
tales del Gobierno. 

11 Monto que puede fijarse por var ios cr iterios, uno de los cuales es el salario mínimo le ­
gal. 
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ii) Estructura del Gasto 

Si los gastos del Gob ierno se canalizaran principalmente hac ia áreas en las 
cuales el sector privado no ha encaminado aun sus esfuerzos, y s i el sector públi ­
co lo hiciera en forma ef iciente o tan eficiente como el sector pr ivado podría de­
cirse que ese acelerado crecimiento en el gasto sería beneficioso para el país. No 
obstante, con respecto a estos puntos se tiene que un porcentaje creciente del 
.gasto corresponde a gastos corrientes, los cuales han ven ido adquiriendo mayor 
participación relativa. Así, mientras que en 1963 un 65,0% del total de gastos del 
Gobierno correspondió a gastos corrientes, en 1978 dicha cifra alcanzó un 
74,0%. Cabe mencionar que al rubro de inversión real le fue asignado únicamente 
un 15,0% del gasto total en este último año (Cuadro N° 22). Esta excesiva propor­
ción del gasto absorb ido por el rubro de gastos corrientes demuestra que la ex ­
pansión de la actividad gubernamental en la economía nacional no ha estado en ­
focada hacia la dotación de capital productivo al país . 

Además, en relación con la eficiencia del Gobierno en el uso de esos recursos 
gastados, aunque existan dificultades en cuanto a la información, se t iene que el 
acelerado incremento de los gastos corrientes, y especialmente en el rubro suel ­
dos y salarios, sugiere que el argumento de que el Gobierno ha sido empleador 
residual podria ser correcto. Asl, además de que del gasto público lo que va a in­
versión, y por lo tanto a activ idades productívas no atractivas para el sector priva­
do , es muy poco, es probable que la ineficiencia del sector sea alta debido, entre 
otras causas, a la gran cant idad y a la baja calidad de los trabajadores que absor ­
be. 

iii) Ingresos Corrientes del Gobierno 

El hecho de que el gasto del Gobierno crezca tan aceleradamente sería un proble­
ma menor si sus ingresos corrientes crecieran igual. No obstante, en 1978 solo un 
72,0% del gasto fue financ iado por ingresos corrientes. (Cuadro N° 23). La relat l­
vamente lenta evolución de los ingresos tiene en parte su origen en las pollt icas 
seguidas por el Gobierno a f in de fomentar el desarrollo del sector industri al, las 
cuales han implicado la exenc ión de impuestos a la renta y territorial a muchas 
industrias, y la reducción de aranceles para una serie de insumas importados que 
benefician a ese sector. Aunque las cargas a la importación de bienes f inales son 
bastante elevadas, los ingresos derivados de su importación son muy bajos por 
cuanto la mayoría de ellos se importan en piezas a ser ensambladas en el pa ís. 
Por otra parte, el sector agropecuario ha sufrido un relativo estancamiento y, da­
da su magnitud dentro de la economía como un todo, cualquier reducción en su 
tasa de crecimiento afecta seriamente a los ingresos tributarios (especialmente 
por concepto de renta), proven ientes del sector . 

iv) Incremento en el Déficit Fiscal 

Como resultado de la evolución desigual entre gastos e ingresos, se ha generado 
una situación de desequilibr io fiscal que, aparte de sus efectos negativos en 
otros campos de la economía, amenaza la normal evolución de las finanzas públi· 
cas futuras, al convertirse el endeudamiento en un peso más sobre la dispon ibili· 
dad de ingresos. Ya en 1978 se estima que, del total de gastos de Gobierno, un 
9,3% correspondió a intereses sobre las deudas. Este rubro, y las erogaciones 
por concepto de amortizac iones, llegarán a absorber un 21,3 % de los ingresos 
corrientes del Gobierno en el mismo a ño" , Esto l im ita seriamente la flexibilidad 
que se requiere, a fin de impulsar nuevos programas y mantener en funciona­
miento los ya establecidos. 

Aparte de este problema, ot ro que debe analizarse es la financiación del déficit. 
Las principales fuentes de financiación son el endeudamiento externo y la venta 
de bonos. (Cuadro N° 21). 

11 Cuadro N° 5 Y 22 de la Memoria Anual 1978, Contralor-a General de la República . 
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Debe destacarse que , del endeudamiento total del pals, el correspondiente al Go­
bierno central y al sector público como un todo se ha venido elevando más acele­
radamente que el del sector privado. Asl, se tiene que, mientras que en 1970 la 
deuda externa del sector público alcanzaba $164 millones, representando un 
40% de la deuda externa total, en 1978 d icho monto se elevó a $998 millones, lo 
que representa un 59% de la deuda externa total del país. 

La financiac ión por medio de bonos ha sido posible debido a que éstos son redi­
mibles cas i en cualquier momento, lo que los convierte en activos cas i Iiquidos, 
que pagan sin embargo una tasa alta de interés. Dicha colocación de bonos ha 
tenido efectos negativos en varios frentes , como se explicó anteriormente. 

La financiac ión del déficit podrla verse en dificultades, por cuanto si el desarrollo 
del mercado de capitales en el pals generara una tasa de in\erés más elevada que 
la que pagan los bonos del sector público, ésto obligaria a este último a subir su 
tasa en la misma proporción que el mercado, si quiere seguir vendiendo bonos. 
Este factor harta más dificultoso el servicio de la deuda. Por otra parte, en los últi­
mos anos los créditos disponibles en el mercado internacional han tend ido a ser 
más caros y de más corto plazo. Dada nuestra situación en el comercío exterior, 
esto se vislumbra como un problema ser io si dichas tendencias se mantienen. 

k) La localización de la actividad económica 11 

Dado que el último censo de población se efectuó en 1973, no se dispone de infor­
mación suficientemente completa para determinar los cambios recientes en la magni· 
tud y el destino de las corr ientes migratorias internas. Sin embargo, todo hace suponer 
que ha ocurrido una aceleración en el ritmo de concentración demográfica, pues una 
encuesta efectuada a mediados de 19761/ indicó en la Región Central un aumento de 
población de 8% con respecto a 1973, en comparación con un 5% en el resto del país. 
Dicha encuesta reveló también un aumento de solo un 3,5% en la Población Económi· 
camente Activa Agropecuaria, en contraste con un 19% en la de las restantes ramas de 
actividad económica. 

Algunas proyecciones efectuadas por la División de Planlíicación y Coordinación 
Regional y Urbana de la Oficina de Planif icación Nacional y Polltica Económ ica 
muestran que , si se mant ienen las tendencias observadas entre 1963 y 1973, en lo que 
se ref iere al uso del suelo, y si no hay una desconcentración de la actividad industrial , 
de los 3,5 millones de hab itantes que tendrá el país en el ano 2000 un 81% residirá en la 
Región Central; un 86% de la población de Costa Rica sería urbana y, de ella un 91% se 
concentrarla en la Reglón Central. 

Desde el punto de vista de la actividad económica, la Región Central presenta rna­
yor diversificación que las regiones periféricas. Esta reg ión contribuye con casi el 40% 
del valor agregado bruto (VAB)l/ slel sector agropecuario nacional, un 91% del valor 

t . 

'11 Las regiones (y cifras) uti lizadas en este acápite fueron tomadas de documentos que 
.elaboró OFIPLAN entre 1975·1977 por lo que no corresponden a las que aparecen en el 
"Decreto de Regionalización" N° 10.157 publicado en La Gaceta N° 121 del2 de julio de 
1'979. . 

··11 Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y Dirección General de Estadístícas y Ceno 
sos. Adelanto de las informaciones más importantes. Segunda encuesta de Hogares 
sobre Empleo y Desempleo. Julio de 1976. 

•••1/ Se entenderá como Valor Agregado Bruto (VAB) la suma del valor de la producción 
bruta (ventas más aumentos de las existencias) de todos los productores. Otra posibili ­
dad de estimar el valor agregado bruto consistiria en sumar los salarios, las utilidades y 
todas las otras formas de ingreso que resulten de la act ividad productiva. En este caso 
el Ministerio de Economla, Industria y Comercio obtuvo la información de las empresas 
declarantes. 
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agregado bruto industrial total y un 83% del valor agregado bruto producido por el seco
 
tor terciario en el pals. (Cuadro N° 24).
 

La concentrac ión de la actividad económ ica se ha visto favorecida por la forma en
 
que los recursos del sector públ ico se han asignado. Históricamente el Estado ha tavo­

recido la localización y concentración de la infraestructura en los alrededores de San
 
José (Cuadro N° 25). Esto se puede comprobar en lo que se refiere a la dotación de
 
carreteras pavimentadas, teléfonos y energia eléctrica, entre otras cosas. Ello también
 
se puede percibir en la orlentaclón actual de las inversiones públicas.
 

En cuanto a carreteras y vías urbanas, es evidente que la RegiÓn Central presenta 
la mayor extensión de vías pav imentadas, esto es , 913 Kms sobre 1.308 Kms en el terri­
torio naclonál (66% del total nac ional). La densidad de vias reg ionales (metros de carre ­
teras en servicio por Km 2) es de 89 m/Km2, más de cuatro veces superior al promedio na­ •
cional en 1975. (20 m/Km2)11 

En 1974 la Región Central absorbió el 87% de la energla eléctrica generada en el 
pais, la que alcanz ó 1.050.585 KW. En promedio, cada hab itante de esta regiÓn empleó 
casi un 60% más que otro de la RegiÓn Pacif ico Centro, que le sigue en consumo pero 
cápita, y 17 veces más que un habitante de la RegiÓn Pacífico Sur. 21 

Las lineas telefónicas asignadas a la Región Central llegaron en 1975 a 85.480, o 
sea un 90,7% del total nac ional. Esto representa 6,9 lineas por cada 100 habitantes, lo 
que es superior al 4,8% observado para el total del pals y 4 veces mayor que lo corres­
pondiente a la Región Pacifico Central, que es la regiÓn que le sigue en orden deseen ­
dente en ese aspecto. La orientación que han tenido las inversiones públicas ha íortale­
c ido el grado de concentración creciente de la infraestructura y de los servicios en la 
Región Central3l • Esas inversiones han contr ibuido a reducir los costos de instalación y 
de operación de las actividades privadas, al mejorar la red vial, al incrementar la pro­
ducción de energia eléctrica, al construir puentes, etc . Por otra parte, el Estado ha ele­
vado las condiciones de vida de la poblaci ón regional, para efectos de reproducci ón de 
la fuerza de trabajo, ya que ha favorecido el crecimiento del sector servicios en salud, • 
en educación y en vivienda. Asimismo, ha sido propiciada la concentraclón de las act í­
vidades bancarias, los seguros y otros serv ic ios especial izados. 

En el cuadro N°25 se puede observar una cierta desconcentración de las inver­
siones públicas, particularmente en carreteras y en producción de energia eléctrica. Sin 
embargo, esto es más aparente que real, ya que los montos más elevados de las otras 
regiones corresponden a proyectos de impacto nacional, tales como la construcción de 
la planta hidroeléctrica de Arenal. La local lzac íón geográfica de los puntos de produc­
ción de energía no significa, en este caso, una desconcentración industrial orientada a 
los recursos naturales. Tampoco, hasta ahora, la estructura vial ha estado sustentada 
en politicas especificas de desconcentración y de dinamización de centros urbanos in­
termedios. 

La distribución de las inversiones corrobora la mala distribución geográfica de los 
recursos a escala nacional. En el caso de la Región Pacifico Norte, por ejemplo, si se • 
excluyen las inversiones referidas al proyecto Arenal (19% del total nacional), se nota 
que a esta regiÓn le corresponde un 3% de la inversión pública total del pals. 

11 Para ésta parte, véase "Primer Curso de Sistemas Integradas de la Planificación Re­
gional y Urbana" . San José, OEA/OFIPLANIINVUIIFAM. (Informe del Grupo lntraestruc­
tura). 

21 Para la nomenclatura y definición de las regiones en este aparte, es preciso referirse 
al antiguo esquema de regionalizaciÓn, definido en el Decreto Ejecutivo 6.400. 

31 OFIPLAN, op. ci!. 1975. 
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En lo referente a condiciones de vivienda, la población de la Región Central tiene 
una serie de ventajas relativas. Es ostensible, por ejemplo, la dotación de viviendas con 
servicios de cañerla, cloacas o pozo séptico, viviendas con menores grados de hacina­
miento, etc. Sin embargo, estos indicadores globales no significan que no haya profun­
das diferencias entre la ciudad y el campo en la misma Región Central y dentro de la 
Aglomeración Metropolitana de San José. 11 

• 

La ventaja comparativa más importante de la Región Central corresponde a sus re­
cursos humanos. En efecto, el índice de analfabetismo, por ejemplo, es del orden de 
7,1% el cual es mucho menos que el de la Región Atlántica y el de la Región Norte. Lo 
mismo ocurre con los niveles de instrucción de la población, ya que hay una mejor cali­
ficación técnico-profesional de los recursos humanos. Esto se complementa con el 
hecho de que se producen fuertes migraciones selectivas, desde un punto de vista cul­
tural, de jóvenes en edad de trabajar provenientes de centros urbanos intermedios y pe­
queños. 

Después de las dificultades encontradas por Costa Rica y la mayoría de los paises 
que adoptaron el modelo de industrialización sustitutiva, surgen el sector agropecuario 
y el agroindustrial como las alternativas que ofrecen las mejores oportunidades para 
garantizar formas de desarrollo autosostenido y equilibrado en el largo plazo. Por esto, 
la canalización de los esfuerzos hacia el desarrollo de las áreas periféricas de vocación 

.	 agropecuaria vendrla a solventar algunos de los problemas a que se enfrenta el pals. 
No obstante, este proceso se ha visto obstaculizado en primer lugar por la asignación 
de recursos públicos, no de acuerdo con una mayor productividad económica y social, 
sino de acuerdo con su mayor- productividad polltica (votos). Esto hace que la atención 
de los gobiernos se haya concentrado en las áreas urbanas de la Meseta Central, acen­
tuando el problema de la concentración de la actividad económica. En segundo lugar, 
la política económica ha tenido consecuencias negativas en el grado de democratiza­
ción geográfica de la economia nacional, por cuanto la orientación de mayores esfuer­
zos en el pasado al desarrollo industrial ha redundado en la concentración del de­
sarrollo en la Región Central. 

1) La distribución del ingreso. 

Una primera aproximación hacia el conocimiento de los grupos y comunidades 
marginados de los frutos del crecimiento económico se logrará por medio del análisis 
de la distribución relativa de los ingresos. Dicho estudio permite dos tipos de observa­
ciones. La primera se refiere al grado de desigualdad en la distribución de los ingresos 
generados en el proceso productivo. La segunda se refiere a la participación especifica 
de los grupos de ingreso dentro del total y la evolución del monto de sus ingresos. Los 
datos obtenidos, aunque fragmentarios y dispersos temporalmente, permiten algunas 
conclusiones importantes. . 

En la década pasada, la distribución del ingreso familiar evoluciona favorablemen­
te, tornándose menos concentrada. Entre 1961 y 1971 los estratos inferiores en conjun­
to, asl como los estratos medios, ganaron participación en detrimento del estrato supe­
rior de la distribución. Esto lo corrobora el coeficiente de Gini " que pasa de 0,52 en 1961 
a 0,44 en 1971. 

Paralelamente, comparaciones internacionales ubican a Costa Rica en esa época 
en una posición ventajosa con respecto a la mayor parte de los paises latinoamerica­
nos. 

'11 OFf PLAN, "Estrategias de desarrollo regional. Plan operativo 1975" San José. 
OFIPLAN 1975. 

·'11 El coeficiente de concentración de Gini es un Indicador sintético del grado de desl­
gualdad en la distribución del ingreso. Su rango de variación está entre cero y uno, sien­
do más fuerte la concentración cuando mayor sea el coeficiente. Así, °representa pero 
fecta igualdad y 1 representa perfecta desigualdad. 
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E~ cuanto a.la estructura de la part icipac ión de las fam ilias en el ingreso total, y su 
evolución en el tiempo, se puede anotar lo siguiente: mientras que el 10% de las Iamí­
lías más ricas del pals absorb ió el 44% del ingreso total en 1961, este porcentaje fue de 
un 34,4% en 1971. 

Sin embargo, en la pr imera mitad de la presente década -comparando los datos 
d isponibles para 1971 y 1974- se observa un aumento en la part icipación del 10% de 
las familias más ricas del ingreso total. 

Las siguientes cítras " ilustran mejor los resultados anteriormente señalados: 

% de familias y coe- % de Ingreso Total 
fic iente de Gini 1961 1971 1974 • 
50% más bajo . 17,8 20,9 21,3 
40% siguiente 38,2 44,7 42,7 
10% más alto 44,0 34,4 36,0 
TOTAL 100,0 100,0 100,0 

Coeficiente de Gini 0,52 0,44 n.d . 

La pobreza desde el punto de vista de insufi ci enci a de ingresos puede ser conside­
rada como un caso extremo de desigualdad. El problema cons iste en determinar cuán 
reducido ha de ser el ingreso de una persona para que ésta sea clasificada como pobre. 
En la práct ica, los criterios que se adopten de pobreza dependerán entre otros factores 
del momento histórico, de las cond ic iones económicas generales y de la metodologia 
que se adopte. . 

Los estud ios que sobre este tema existen en Costa Rica provienen del análisis con ­ .. 
junto de los censos de población, de viv ienda y agropecuario de 1973 y de una encuesta 
de hogares real izada en el Area Met ropolitana. En ambos casos se define una linea de 
pobreza. En el primero, a base del ingreso psr-c áplta promedio usado como estándar in­
ternacional, y, en el segundo, a base de una canasta mínima según los precios de 
aquellos productos y servic ios que se requ iere para satisfacer las necesidades básicas. 
Aunque los resultados de estos estudios deben tomarse con mucha precaución , se con­
sideran adecuados como indi cadores del problema que se estudia. 

El número de fam ilias pobres del pals difiere bastante según la metodologla utiliza­
da. (Cuadro N° 26). Los resultados de los estudios realizados muestran que para 1973 
las familias pobres pueden representar desde una cuarta parte (79.000 familias) hasta 
la mitad del total de las familias del país (177.000 familias) . Debe tenerse en cuenta que 

'en este último caso se consideran familias pobres aquellas con un Ingreso per-cápita 
anual menor a f, 1.700 de 1973. O sea que una persona incluida en esta definición dispo­
ne, como máximo, de f, 4,65 (precios de 1973) al dla para cubrir sus necesidades. .. 

En la metodolog ia en que resulta el 25% de familias pobres, el ingreso que se utili ­

za como limite superior es de f, 3,01 (precios de 1973) al dta. Como puede apreciarse es­

te análisis es sumamente conservador, pero se utiliza por no disponer de otras fuentes
 
de información .
 

11 FUENTE : Para 1961: Sha il Fain , Size Distribución ot Income, A compilation ot Data , 
World Bank, 1975. 

Para 1971: V.H. Céspedes, Costa Rica : La distribución del Ingreso y el Consu­
mo de Algunos Alimentos. Universidad de Costa Rica, 1973. 

Para 1974: F.J. Herchel, Incidencia fiscal y distribución del Ingreso en Costa 
Rica , CEPAL , Ministerio de Hacienda. 1977. 
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Los datos apuntan que las zonas rurales son más pobres que las urbanas, cual­

quiera sea la metodologla utilizada. En el área rural se asientan cerca del 75,0% de las 
familias pobres del pals, sobresaliendo las famil ias pobres no finqueras (Cuadro N° 
27). 

Los resultados para el Area Metropol itana confirman esta distribución, ya que solo 
el 20% de las familias tiene.n ingresos per-cápita anuales inferiores a It 1.300 . 

• 

Además de esa localización geográfica de las familias pobres, se tiene que estas 
se caracterizan por ser más numerosas que las no pobres, y por concentrar mayor pro­
porción de personas en edades "jóvenes" o "viejas" (menores de 15 anos o mayores de 
65 anos). Además, los problemas de desempleo y subempleo afectan en mucho mayor 
grado a estas familias, que tienen niveles educativos mucho menores y carecen de co ­
modidades habitacionales satisfactorias, y casi no part icipan en el proceso polltico na­
cional (Cuadro N° 28). Además del problema que representa la existencia de sl­

tuaclones graves de pobreza en un sector significat ivo de la poblac ión, debe destacar­

se que ello tiene consecuencias negativas en la economía, por cuanto los problemas de
 
desnutrición, analfabetismo, etc., limitan seriamente las posibilidades de que estos In­

dividuos participen ef icientemente en la generación de producto. A la par de estas difi·
 
cultades, el acentuamiento del desequilibrio económico, y la marginación de amplios
 
grupos de la población de los beneficios del crecimiento, podrían generar dese­

quilibrios negativos a la estabilidad soc ial y politica, lo cual afectaría negativamente el
 
logro de niveles más elevados de desarrollo global.
 

La forma en que el problema se ha querido soluc ionar, ha venido a convertirse en
 
una d ificultad ensí rnlsrna, por cuanto se ha tendido a la donación de bienes finales, lo
 
que, además de resultar más oneroso para el Estado, da carácter de permanente al
 
problema, cuando lo que debe buscarse es la educación y las condiciones necesarias
 
para que las personas puedan proveerse sus propios medios de vida.
 

m) La Participación Popular
 

A pesar de la evolución favorable del sistema democrático costarricense, aún ex is­

ten amplios sectores de la población que están al margen de los procesos deéisorios y
 
ejecutores, que determinan el carácter del progreso económico, soc ial y cultural de
 
ellos mismos y de otros grupos.
 

El problema de la falta de participación existe en todos los estratos sociales. No
 
obstante, dado que las consecuencias significativas de este fenómeno se presentan
 
principalmente en los sectores económicamente marg inados, resulta más relevante pa­

ra los objet ivos del Plan Nacional de Desarrollo realizar el análisis con referencia a es­

tos sectores. Entre las instanciás de participación existentes incluiremos sindicatos,
 
empresas de cogestión , asociaciones solidaristas, cóoperativas, asociaciones de de­

sarrollo comunal, organizaciones juveniles, el sistema de educación formal, y partidos
 
pollticos.
 

• En cuanto a los hab itantes de tugurios del Area Metropolitana (una cuarta parte de
 
la población pobre del país) se observa que no hay una forma única de organización co ­

munal que atraiga la part icipación act iva de más del 10% de la población de este grupo.
 
Las organizaciones educativas son las más importantes en este aspecto, seguidas por
 
las asociaciones de desarrollo comunal, los partidos pollticos, los sindicatos, los gru­

pos religiosos y las cooperativas . Los grupos asociados a las munic ipalidades repre ­

sentan un número menor de partícipantes.
 

Los residentes en tugurios se or ientan a la acción sobre quejas generales. Aprox i· 
madamente un 33% lo hace hacia el gobierno local ex istente (municipalidad 11%, aso­
ciación de desarrollo comunal 21%); otro tercio se dirige a los canales pollticos (repre­
sentac ión ante el Congreso 19%; partidos politicos 4%); en tanto que otro tercio haría 
uso de arreglos ad hoc (organizando reuniones con los vecinos 28%, organizando huel­
gas 3%). Hay una peque ña categoría de medidas no especificadas que serian tomadas 
por parte de la gente (14%) , pero únicamente un 3,5% de una muestra de 517 adultos di ­
jeron que no harlan nada (Encuesta de Barrios Marginales, OFIPLAN, 1977). 
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Lo anterior, aunque parezca contradictorio con los postulados aceptados en el 

sentido de que a una más baja condición económica, se da una menor partic ipación, es 
importantede destacar en cuanto existe un alto Indice potencial de participación en los 
residentes de tugurios, (solo un 3,5% dijo " no hacer nada "). Esta potencialidad de parti­
c ipación se explica porque los residentes en tugurios se organizan espontáneamente 
para constituir grupos de presten con los fines de obtener acción inmediata sobre 
problemas bastante específicos; por ejemplo, asegurarse los derechos de tenencia 
cuando la gente va a ser expulsada. Una vez que se ha alcanzado el objetivo, el grupo se 
disuelve. De modo similar ocurre en las zonas rurales. En el estudio " Seis comunidades 
costarricenses" realizado por la Dirección Nacional de Desarrollo de Ia-Comunidad, se 
muestra cómo un crecimiento real en la base de recursos económicos de una soc iedad 
comunal faci lita la organización de sus moradores, y que una concentración económi­
ca produce lo inverso, o sea, dificulta la organización. 

Por otro lado, existe una tendencia entre los jefes de familia costarricenses a per­ • 
tenecer a más organizac iones, cuanto más ingresos anuales tienen. El promedio 
aumenta de 0,93 organizaciones de pertenencia para personas que perciben 11-1.000 o 
menos al año; a 2,72 organ izaciones de pertenencia para personas que perciben más de 
11-15.000 al año. 

A continuación se ana lizará la partic ipación en diferentes tipos de organizaciones. 

Con respecto al sindicalismo, se tiene que hasta 1977 existían 606 sindicatos, de 
los cuales se encontraban activos solo 410 (67,6%). Se desconoce las razones de la 
inactiv idad de los 196 sind icatos restantes. 

La mayor parte de los sindicatos constttuldos entre 1945 y 1977 corresponden al 
sector industrial (26,4%), seguído por un 26,1% correspendiente al sector de servicios. 
Para 1973, ambas ramas de actividad absorbieron respectivamente el 12% y el 22% de 
la población económicamente activa (PEA). No ocurre lo mismo con la agricultura, a la 
cual corresponde para ese mismo año un 10% de los sindicatos y un 36,4% de absor­
ción de la PEA. 

Debe destacarse que el 68% del total de sindicatos del país está concentrado en la 
provincia de San José, lo que evidencia un mayor índice de partic ipación en las ramas 
de act ividad de carácter urbano que en las de tipo rural. En efecto, en las provincias de 
Heredia, Guanacaste, Puntarenas y Limón -con mayores Ind ices de producción 
agrlcola que de cualquier otra- los sindicatos de la rama de agricultura no alcanzan si­
quiera el 20% del total de sindicatos de estas provincias. 

En cuanto a la relación: número de sindicatos y población económicamente activa 
por provincias, cabe destacar una marcada desigualdad entre San José y el resto de las 
próv incias, lo cual indica que las pollt icas de partic ipación popular tienen un marcado 
carácter capitalino. Así, por ejemplo, en tanto que el 68,2% de los sindicatos correspon ­
de a un 29,1% de la PEA (ubicada en la provincia de San José) el resto de las provincias 
-a excepc ión de una ligera diferencia que presenta Limón- posee una mayor propor­
ción de población activa y una considerablemente baja relación con el porcentaje de 
sindicatos allf existentes. • 

En lo referente al cooperativismo, este cobra importancia como un indicador del 
grado de partic ipación popular, en cuanto establece acciones tendientes a aumentar la 
producción de bienes ylo servicios, educación y capacitación de comunidades. 

Para 1977 había un total de 339 cooperat ivas en todo el pals, a las cuales 
perteneclan 134.009 asociados. Esto equivale a un 18% de la PEA para ese año . . 

De 1973 a 1977, el número de cooperat ivas se ha incrementado en casi un 20% , 
siendo la provinc ia de San José en donde se ha concentrado más de un 40% del total de 
cooperativas del pals. 

Es importante destacar que el tipo de cooperatlva.rn ás numeroso es la de ahorro y 
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crédito, las cuales absorben el 45% del total de asociados del pals, El 55% restante se 
encuentra distribuido en los siguientes tipos de cooperativa: agrlcolas 22%; de consu­
mo 3,5%; de vivienda 2%; de transporte 1%; industriales 5%; eléctricas 1%; de servi­
cios múltiples 15%; artesanales 0,3%; de recreación 1%; de servicios 1% Y un 3% 
correspondiente a uniones o federaciones de cooperativas . 

Una de las formas de promover la participación popular es mediante el apoyo insti­
tucional. En Costa Rica muchas instituciones tienen que ver en alguna torrnaen el pro­
ceso de participación. Haremos un ligero diagnóstico de solo algunas de ellas, que nos 
permita identificar en otra forma el grado de participación de los costarricenses. 

• 
En lo referente a la labor realizada por a Dirección Nacional de Desarrollo de la Co­

munidad, debe decirse que la participación popular ha sido promovida con relativo 
acierto, en tanto que busca la constitución de numerosas organ izaciones, que desern­
penen una función coadyuvante en el desarrollo. 

De estudios realizados por la propia Dirección Nacional de Desarrollo de la 
comunldad", se desprende que el 86,4% de los participantes en asociaciones de de­
sarrollo comunal no discuten, ni analizan, ni deciden, sino que se integran a tareas que 
han sido decididas en su nombre. Asf, el 13,6% restante lo constituyen los miembros de 
las juntas directivas de dichas asociaciones, y algunos pocos miembros con algún pro­
bable interés personal en la ejecución de obras que a la postre les resulten benéficas. 
Las obras de infraestructura (caminos, alcantarillado, etc.) ocupan el 97,6% de las acti­
vidades de las asociaciones, en contraposición con un 1% de actividades destinadas a 
la atención de problemas sociales (alcoholismo, delincuencia, analfabetismo, etc.) y so­
lo un 1,4% a la promoción de la participación popular. 

Otra forma de participación se da por medio del Movimiento Nacional de Juventu­
des. A este le corresponde por ley, en su función de agencia estatal de promoción so­
cial , lograr que se ejecute la polltica nacional de juventud. 

En la actualidad, dicha institución cuenta con 20 oficinas zonales en el pals, las 
que son atendidas por un total de 37 promotores sociales. Durante 1977 brindó servi­
cios, colaboración, asesoramiento, etc. a 345 organizaciones juveniles, y en ese mismo 
ano logró constituir 60 nuevas organizaciones juveniles. Su radio de acción lo constitu­
yen 225 comunidades en las que se desarrollan activídades con 12.000 Jóvenes cuyas 
edades oscilan entre 14 y 30 anos de edad (cifra que en realidad representa solo un 2% 
de. la población joven, si tomamos en cuenta que la población en estas edades -14-30 
anos- constituye un 32% del total del pa ís, o sea unas 640.000 personas aproximada­
merite). 

• 

El sistema de educación formal empleado en nuestro pals es un factor que también 
incide directamente en el grado de participación popular. El desarrollo de formas partí­
clpatlvas en la producción y el consumo, cuyo objetivo primordial debe ser el lograr el 
bien común y el desarrollo integral, exige como condición mfnima una buena educación 
pa ra todo ciudadano. 

Debe mencionarse que, pese al esfuerzo dedicado a este sector (lo cual se de­
muestra por la creciente proporción de gastos públicos en educación) existen aún un 
sinnúmero de problemas entre los cuales mencionamos los siguientes: 

El número de personas de 15 anos y más que no hablan logrado terminar la 
educación primaria aumentó de 502.000 en 1963 a 553.000 en 1973, lo que 
representa, respecto de la población total del país, el 36,4% y el 29,4% res­
pectivamente. 

1/ "Evaluación del Movimiento de Desarrollo Comunal en Costa Rica ". Dirección Na­
cional de Desarrollo de la Comunidad, marzo, 1977 (basado en el análisis de 593 aso­
ciaciones con un total de 79.469 afiliados inscritos para 1977). 
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Por cada 100 personas matriculadas en primer grado en la escuela prima­
ria, 20 no llegan a tercer grado y solo 56 terminan la escuela primaria ; y de 
estas, solo 17 terminan la secundaria básica. 

En general, los alumnos que no terminan su educación básica provienen de 
familias marginadas, de escasos recursos económicos. 

La educación en general está diseñada para el trabajo "intramuros" , lo que 
imposibilita una adecuada inserción del educando en su comun idad , afec­
tándose así el grado de participación que este pueda tener-en la toma de 
decisiones yen actuaciones de bien común. 

El contenido de la educación primaria y secundaria no propicia una forma­
ción que mot ive al educando a participar en las decisiones que le afecten. • 

Por último se tiene que el principal obstáculo a la participación de grupos conside­

rables de costarricenses ha sido, en general, la estructura politica existente.
 

El poder polltico en Costa Rica estuvo concentrado, primero en un reducido grupo 
ligado a las act ividades agroexportadoras y comerciales. Luego, a partir del ingreso de 
Costa Rica en el Mercado Comun Centroamericano, dicho sector se ha ampliado incor­
porando a grupos de empresarios industriales y, con la gran expansión del sector públi­
co, a grupos considerables de técnicos y burócratas. ­

A pesar de la tesis sostenida por ciertos grupos pollticos, se ha demostrado 
ampliamente que la Juventud, los sectores de clases media y baja y el sector rural , si­
guen estando al margen del poder político en Costa Rica. O sea que la democratización 
política se limita a la participación en el proceso de toma de decisiones de un sector 
tradicional, paternalista, de líderes provenientes en su rnayorla de las áreas urbanas. 
Para el resto de la población, democracia polltica significa la emisión del voto cada 
cuatro afias y no el hecho de que sus intereses se vean realmente defendidos por parti­
cipantes de su propia condición. 

El problema .de la falta de participación tiene consecuencias más graves cuando 
se refiere a la participación económica de los individuos. Esta se define como el proce­
so por medio del cual el ind ividuo obtiene medios de vida para sí mismo y para los de­
más. Como ya se comentó en el acápite referente a la ocupación, hay un sector consi­
derable de población que no participa en el proceso de la producción o que tiene una 
participación marginal en él. Como consecuencia, una gran proporción carece de los re­
querimientos mínimos materiales para subsistir. Tradicionalmente el Estado ha tratado 
de solventar este problema a través de una actitud paterna lista, por medio de la dona­
ción de esos requisitos rnlntrnos, convirtiendo a la persona, en vez de actor, en elemen ­
to pasivo en la construcción de su futuro y en el desarrollo integral del país. Además, se 
le induce a creer que es menos capaz que el resto de la sociedad , lo que justifica desde 
su punto de vista su no participación económica y política en aquellos procesos que le 
conciernen. Al recibir los medios de subsistencia material provenientes del Estado se 
les hace innecesario pensar, juzgar, crear, decidir o influir en decisiones; o sea, se les 
hace innecesario humanizarse en el sent ido de vivir las capacidades de que el ser hu­ • 
mano está dotado, y se les impide hacer cultura al negárseles el derecho a crear. Asr, a 
pesar de que disponen de los requerimientos materiales para la supervivencia física, 
carecen de las oportunidades creadoras necesarias para su realización como seres hu­
manos. ­

La situación antes descrita es caracteristica de los sectores no partic ipantes loca­
lizados en las áreas urbanas, por cuanto la acción donante del Estado se ha concentra­
do en esas áreas. En los sectores rurales, donde por lo general las condiciones de vida 
de los sectores marginados son peores que las de los sectores marginados de las áreas 
urbanas, no se ha recib ido la donación de bienes y servicios de parte del Estado men­
cionada arriba. Un problema muy grave de estos individuos es su completa margina­
ción de la vida polftica nacional. Para ellos la democracia politica no tiene ningún signi­
ficado práctico, por cuanto, aún en el caso de que voten en las elecciones, no tienen 
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oportunidad de participar en los diferentes partidos. Los líderes basan sus '.'intercam­
bios" de "ideas"con las comun idades rurales en el supuesto de que "en todo caso el 
campesino no entiende", por lo que sus discursos se conv ierten en una demagogia me­
nospreciativa, aprovechándose del estereotipo existente entre los campesinos , el cual 
consiste en creer que todo lo urbano y complejo es mejor, resultado de la actitud páter­
nallsta que históricamente se ha dado. As i, el supuesto proceso educativo y participati ­
vo de la campaña electoral, que constituye la esencia misma de la democracia, no tiene 
implicaciones prácticas en este caso. La discusión seria de programas en forma 
comprensible para los habitantes de áreas rurales no se da del todo, lo que se de­
muestra por el apoyo dado por los campesinos a partidos que han impulsado preferen­
temente programas para beneficio de las áreas urbanas, (industrialización, vivienda, 
etc.), con consecuencias negativas para el sector rural-agropecuar io. La acción de go­
bierno, entonces, es una respuesta a las presiones reales o previstas originadas en los 
sectores urbanos. Los campesinos no tienen los mecanismos para hacer evidentes sus 
necesidades. Sus pequeñas comunidades aisladas no han sido importantes 
polít icamente -en términos de sustento ycontinu idad del poder- como para que los 
gob iernos atiendan sus demandas. Asi, la participación polítlca de esos ciudadanos ha 
sido casi nula, no sólo porque cas i no han participado en organizaciones, sino porque 
no han ejercido ninguna influencia en el proceso de toma de decisiones. 

En todo caso, cuando los campesinos pertenecen a una organ ización comunal, es ­
ta por lo general ha sido manipulada y utilizada con fines electorales por elementos ale ­
nos a la organización, dada la tim idez y modestia que caracteriza a los campesinos. 

De los puntos anteriores se deduce que la participación popular, como producto y 
soporte del consenso social, está seriamente obstaculizada por : 

1.	 La pobreza extrema de grandes grupos sociales, situación que hace urgen­
te su incorporación a mejores formas de participación económica, que re­
dunden obviamente en un aumento sustantivo de sus ingresos reales . 

2.	 El Estado se ha preocupado por dotar de bienes y servicios finales a las co­
munidades, sin procurar a los individuos los medios para producirlos. En 
otras palabras, la part icipación popular ha sido sust ituida por el paterna­
llsmo gubernamental. 

3.	 La participación popular, plasmada en asociac iones de desarrollo comu ­
nal, comités, sindicatos, cooperativas, etc . ha tenido un radio de acción 
muy reducido, lo que promueve de una u otra manera la división cada vez 
más acentuada entre el campo y la c iudad. 

4.	 El patrón de enseñanza tradicional obstaculiza la participación popular, ya 
que la escuela como insti tución está obligada a ser eje preparador. de las 
condiciones que permitan la incorporación del estudiantado a las tareas 
del cambio social. 

• 5. La no participac ión económica ha sido atacada por el Estado en forma tal 
que ha inducido elementos ant iculturizantes y ant ihumanizantes, fenóme­
nos que han afectado en mucho mayor grado el sector rural del país. Por 
otra parte, la estructura político-institucional favorece la participación di­
recta o indirecta de los habitantes de áreas urbanas, mientras que des­
cuida o da poco impulso a la participación de los habitantes de áreas rura ­
les, en lo que al proceso de toma de dec isiones se refiere. 

n) Los Recursos Naturales 

El pals sufre varios problemas que afectan a los recursos naturales; entre otros la 
acelerada colonización espontánea en zonas inadecuadas para el desarrollo agrope­
cuario, una intensa deforestación , la erosión cada vez más severa, la contaminación, la 
urbanización sobre terrenos aqr ícolas , y otros problemas que afectan negativamente a 
los recursos naturales. 

75 



Suelos 

Las caracterlsticas de los suelos están dadas fundamentalmente por los mate­
riales que los originan, las condiciones ambientales bajo las que se han desarrollado, 
las condiciones de relieve donde se encuentran y la utilización histórica que se ha 
hecho de ellos. La combinación de estos lactores ha producido toda una gama de 
suelos que presentan características especiales, lim itaciones y capacidades de uso 
muy distintas entre sí. 

Es as! como un 51% del territorio está constitu ido por suelos con bajo potencial 
agrícola. Los mejores suelos agr icolas, como son los aluviales, los andosoles y los re­
gosoles, solo ocupan un 24% del territorio nacional. Los datos del censo de 1973 indio 
can un total de 81.562 fincas, que ocupan un área total de 3.122.456 hectáreas. De esta 
superficie en fincas, EL 9.1% está dedicado a tierras de labranza (cult ivos anuales, 
huertas comerciales y caseras, cultivos de invernadero y tierras en descanso). A la act i­ • 
vidad ganadera están dedicadas 1.558.056 hectáreas que representan el 50% del área 
en fincas. Los cultivos permanentes ocupan un 6.6% de la superficie y los bosques y 
montes un 22,9%. 

Durante el periodo 1963·1973 hubo un aumento del 17% en el área total de las fin ­
cas : Además, el uso de la tierra en fincas var ió marcadamente en el periodo : la superf i· 
cie dedicada a pastos se vió aumentada en un 66% (pasando de 935.708 hás . en 1963 a 
1.558.056 en 1973), las t ierras de labranzas disminuyeron de 409.505 hás. en 1963 a 
283.305 en 1973. El área en cultivos permanentes se mantuvo casi constante, pero dls - . 
rninuyósu importancia relativa (de 7,5% de la superficie, que en 1963 representaba casi 
la tercera parte del área en fincas , disminuyó de tal forma que en 1973 cubría menos de 
la cuarta parte). 

En el uso potencial (capacidad de uso) se involucran, además de las 
características del suelo, las de relieve y de clima, factores que muchas veces son. más 
determinantes en el uso del suelo. La superficie apta para uso agrlcola intensivo11 se 
acerca a las 600.000 hectáreas, es decir casi un 12% de la superficie naclonal , y la ca­
pacitada para uso agrlcola selectivo" es de 259.000 hectáreas, que representan un 5% •
del territorio . El área apta para cult ivos permanentes o pastos es aproximadamente de 
1.309.000 hectáreas (algo menos del 25% de la superficie nacional) de las cuales solo 
342.100 hectáreas son aptas para ser explotadas en forma intensiva. La superficie que 
se considera apta para la explotación forestal es de 1.542.300 hás. (casi un tercio de la 
superficie) y el resto del territorio (más de 1.400.000 h ás) corresponde a esas áreas de 
protección o a sectores inundados o inundables. 

La relación entre el uso y el potencial, (ver cuadro N° 29) muestra que existe una 
subutilización de terrenos con vocación agr ícola, los cuales es posible que se en­
cuentren bajo pastos. Existe todavía una disponibilidad de terrenos con vocación toras­
tal que está siendo desaprovechada. Además las áreas inundadas o inundables son 
una buena reserva para el futuro, ya que es posible que muchas de ellas puedan ser re­
cuperadas para fines agropecuarios o ser utilizadas en acuicultura, aunque su recupe­
rac ión requerirá grandes inversiones. • 

En el pals existen zonas en las cuales suceden deslizamientos naturales de suelos. 
Sin embargo, los efectos de mayores consecuencias se deben a la ausencia de prácti­
cas de manejo y conservac ión de tierras, a que se tala o se quema miles de hectáreas al 
ano, y a la falta de un uso más racional de los suelos, especialmente en regiones de 
topografla y rel ieve muy accidentados. Igualmente, es común el deterioro ffsico­

11 Estas áreas tienen, en más del 75% de su superficie, recursos ffsicos con capacidad 
para dar altos rendimientos por hectárea. 

21 Estas áreas tienen, en más de un 75% de su superficie, recursos ffs icos con capact­
dad para dar moderados rendimientos por hectárea y una moderada rentabilidad eco­
nómica por unidad de superficie. 
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qulmlco permanente que ocurre incluso en las áreas de relieve más plano. Ese desgaste 
se da como consecuencia tanto de un uso inadecuado como de un mal manejo. 

Aguas 

Costa Rica se divide hidrológicamente en dos grandes vertientes: la del Pacifico 
que abarca el 54% del territorio nacional y la del Atlánt ico que comprende el 46% res­
tante. Los estudios sobre cuencas hidrográficas han sido orientados casi exclusiva­
mente hacia la generación de energía hidroeléctrica, descuidándose en buena parte el 
manejo integral y las posibilidades alternativas de uso . 

• La situación geográfica del país , lo relativamente angosto de su territorio, las va­
riac iones altitudínales y de relieve que presenta, la abundancia de lluvias, etc., determi­
nan la existencia de un gran número de cauces superficiales, relativamente cortos, que 
nacen en las zonas altas de las montañas, Asimismo, la alta precipitac ión origina 
caudales abundantes, que siguen las variaciones estacionales de las lluvias, y afectan 
a la cantidad y a la calidad de las aguas. Por otro lado, los afluentes para usos dorn éstl­
cos e industriales, además de destruir la flora y la fauna, afectan a la calidad de las 
aguas para su posterior utilización como fuente de agua potable, riego o fines recrea ti­
vos. 

El régimen de lluvias, junto con las caracterlsticas geológicas y climáticas del 
pais, determinan la existencia y magnitud de las aguas subterráneas. Las formaciones 
volcánicas del periodo cuaternario, localizadas en las cadenas montañosas, presentan 
altas tasas de filtración y percolación de lluvias. Asimismo, las formaciones aluviales 
de materiales no consolidados que se encuentran ubicadas al norte de la Cordillera Vol­
cánica Central, el Valle del Temp isque en la provincia de Guanacaste, los valles del Sur 
del pa ís y en algunas áreas de las llanuras del Atlántico presentan depósitos de aguas 
subterráneas. Un problema que limita el aprovechamiento de las aguas subterráneas es 
el poco conocimiento que se tiene acerca del potencial de gran parte de los acuíferos 
existentes. 

Forestales 

Dadas las caracteristicas físicas de la tierra, el recurso forestal tiene que dese m­
peñar un papel de vital trascendencia en la economía nacional, ya que las estimaciones 
indican que el 35% del territorio nacional (1.781.500 hás .) se encuentra ocupado por 
bosques vlrgenes. Sin embargo, solo el 30% del territor io nacional (1.527.000 n ás), 
queda de bosques vírgenes capaces de producir madera bajo un rendimiento sostenido 
y bajo una explotación técnica y racional. Este hecho ha llevado a Costa Rica a su si­
tuación actual de empobrecimiento forestal. Continuar con politicas y prácticas irra­
cionales de explotación llevaría al agotamiento irremediable de los bosques, y por con­
siguiente de la vida silvestre, del suelo y del agua . 

El área de cubierta forestal en Costa Rica ha disminuido en los últimos 23 años en 
1,2 millones de hectáreas, estimándose una deforestación promedio anual de 60.000 
hectáreas, mientras que la reforestación apenas si alcanza 250 hectáreas por año . Este 
empobrecimiento forestal se ha visto acelerado por: 

a)	 La subutilización y la baja productividad de las tierras apropiadas para la 
producción de alimentos, deb ido al uso de una tecnología inadecuada y a 
la mala distribución de la tierra. Esto ha obligado a la gente a utilizar áreas 
de vocación forestal en cultivos de subsistencia; 

b)	 La explotación Irracional del recurso. Del total de madera comercial corta­
da se pierde el 60% , lo cual origina pérdidas estimadas en 235 millones de 
colones anuales. Tales pérd idas se atribuyen a los sistemas tradicionales 
del campesino para preparar la tierra; a la inaccesibilidad de muchas áre­
as; al sistema de colon ización agrícola; a la alta heterogeneidad de los 
bosques y al poco eficiente desarrollo de la industria maderera; al mal rna­
nejo del recurso por falta de un aprovechamiento integral de masas arbóre­
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as existentes; al uso de una tecnología inadecuada, que causa un excesivo 
desperdicio de los procesos extractivos y de industrialización de los pro­
ductos forestales. 

e )	 Costa Rica posee en su territorio no menos de 1.200 especies arbóreas di·
 
Ierentes, y es poco lo que se conoce sobre ellas. Asimismo, se carece de in­

formación básica en el campo de la silvicultura, en cuanto a adaptación de
 
especies, tablas de rendimiento, indices de sitio, costos de producción y
 
rentabilidad de las plantac iones. La falta de desarrollo del recurso forestal
 
se debe pr incipalmente a la existencia de factores Iimitantes de tipo legal e
 
institucional; a la falta de suficientes recursos humanos; a la insuficiente
 
información sobre el recurso y otros íntimamente relacionados con él; a la
 
inexistenc ia de politicas apropiadas para la conservación, el desarrollo, el
 
manejo y la utilización de los recursos naturales.
 •La actividad forestal no ha dispuesto de crédito bancario e incentivos adecuados. 

La explotación forestal es tratada como una forma residual de uso de la tierra. 

'Las instituciones y los organismos que se encargan de la .admin istración, la inves ­
tigación y el desarrollo de los recursos forestales del pals se han encontrado dispersos, 
a veces mal util izados y carentes de la coordinación necesaria para llevar a cabo sus 
objetivos y metas. 

Vida silvestre 

Costa Rica se ha constituido en un puente para la migración de especies animales 
y vegetales de las dos masas continentales mayores, América del Sur y América del 
Norte. Esto explica su riqueza en especies, beneficiada, lógicamente, por las condi ­
ciones tropicales del medio. 

Por ejemplo, en lo que se ref iere a la fauna, existen en Costa Rica 753 especies de 
aves, 58 de peces de agua dulce, 212 de mamiferos, 131 de anfibios, 192 de reptiles y 5 
especies de tortugas marinas. 

La destrucción sistemática de que han sido objeto la flora y la fauna costarricen­
ses se ha visto contrarrestada, en parte, por la creación de varios parques nacionales. 
Es lógico pensar que si no se continia aumentando el" número de reservas ecológicas 
del país, y por otro lado, si no se controla la sobre-explotación, la destrucción del medio 
natural , la contaminación ambiental y el desequil ibrio de los sistemas, se agotará la vi­
da silvestre, con graves consecuencias para la economía y el med io ambiente de las ge­
neraciones futuras. 

Existe poco personal profesional en las inst ituciones del Gobierno, con adiestra­
miento o interés profes ional en el manejo de la vida silvestre, personal que se hace ne­
cesario para restaurar los efectos destructivos de la población, para facilitar la conser­
vación y para posibilitar el uso más apropiado de los recursos naturales. Las universi­
dades cuentan con programas de formación de recursos humanos profesionales, que 
se espera sigan contribuyendo a completar los insuficientes cuadros técnicos ac­ • 
tuales, especialmente en el campo de las c iencias biológicas. 

Existen en la leg islación costarricense numerosas leyes, acuerdos y reglamentos 
relativos a la protecc ión de vida silvestre. Estos instrumentos legales son en su 
mayoría adecuados y correctamente enfocados, pero hace falta su apl icación eficiente. 

Pesca 

Costa Rica posee alrededor de 500.000 Km2 de superficie marítima y 3.500 Km2 de 
territorio continental , aptos para el desarrollo de la pesca y la acuicultura. Sin embargo, 
a lo largo de la historia la población costarricense ha sufrido problemas de nutrición, y 
la pesca, un recurso hasta ahora sub ut ilizado, no ha recibido por parte de los gobiernos 
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anteriores el apoyo necesario. Aunque la base de la dieta del costarricense se ha 
centrado en los cereales , la pesca podría proporcionar en el corto plazo una nueva fuen ­
te de al imentos de bajo costo y alto conten ido proteico, así como la pos ibilidad de ma ­
yores ingresos económicos y nuevas posibilidades de empleo. El pescado constituye la 
fuente de proteínas de origen animal de más alta calidad que puede consumir el 
hombre. El contenido de la protelna digerible de la carne de pescado es mayor, en por­
centaje, que la de cualquier otra clase de carne. Sin embargo, los datos disponibles 
muestran que el desarrollo de las pesquerías en Costa Rica se ha venido realizando len­
tamente . 

• 
Los recursos pesqueros de las aguas continentales (ríos. lagos, lagunas) están 

siendo utilizados sin la t écniqa aprop iada y sin alcanzar una etapa de elaboración in­
dustrial. Además, varias de las especies principales se han sobre-explotado. 

Subsuelo (minerla) 

El conocimiento de este recurso es muy escaso, y la contribución del sector minero 
al Producto Interno Bruto (PIB) apenas representa un cuarto del uno por ciento del total. 
Lo anterior es reflejo en buena parte de la falta de una política de desarrollo minero. No 
obstante, existen algunos indicios de que Costa Rica posee variados y suficientes re­
cursos mineros que posibilitarán el desarrollo de una actividad minera nacional consi­
derable. 

•
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CUADRO N° 1
 
PRODUCTO INTERNO BRUTO POR ACTIVIDAD ECONOMICA
 

TASA ANUAL DE CRECIMIENTO
 
(Porcentajes con base en colones de 1966)
 

1970-60 1971-70 1972·71 1973-72 1974-73 1975-74 1976-75, 1977.7611 1977-7011 

PIB 6,1 6,8 8,2 7,7 5,5 2,1 5,5 7,7 6,2 

PROO. BIENES 6,8 7,1 9,1 7,2 5,3 3,4 5,1 7,5 6,4 
· Agricuturá 5,6 4,6 5,4 5,6 -1,7 3,0 0,5 1,5 2,7 
- Industria 9,2 8,1 10,2 10,2 12,7 3,2 5,8 13,0 9,0 
· Construcción 5,0 17,2 22,0 3,1 7,8 5,7 10,8 . 8,5 11,9 

11 SERVo BASICOS 6,9 11,8 10,9 13,1 12,8 5,1 6,6 6,2 9,5 
(» - Electric idad , 
!\) gas yagua 10,5 13,1 9,4 6,1 9,3 2,3 8,8 5,5 7,7 

- Transporte y 
comun icación 5,6 11,3 11,6 16,0 14,1 6,2 5,8 6,5 10,5 

111 OTROS 
SERVICIOS 5,2 5,8 6,9 7,4 4,7 0,3 5,8 8,2 5,5 
- Comerc io 5,8 4,5 7,7 8,6 -0,7 -4,2 8,9 15,4 5,5 
· Estab. financ. 

Seguros y otros 7,4 9,1 9,1 10,2 16,2 9,2 5 ,8 2,9 8,9•
- Bienes inmueb. 3,5 5,0 3,2 7,2 5,1 3,4 3,2 2,1 4,8 
- Gob. General 4,7 8,2 8,1. 5,6 10,0 3,2 3,8 1,2 5,7 
· Otros 5,2 4,7 5,7 4,7 5,3 -1 ,9 3,3 9,9 4,5 

11 En base a cifras preliminares de 1977. 

FUENTE: Banco Central de Cosl~ Rica . 
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CUADRO N° 2 
PRODUCTO INTERNO BRUTO DEL SECTOR AGROPECUARIO 

-Precios de 1966­

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

ex> 
(.,) 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

TOTAL 

Café 
Banano 
Caña de azúcar 
Cacao 
Granos bás icos 
Ganado vacuno 

.Leche 
Mejoras agr ícolas 
Otros 

1.343,6 

303,9 
334,4 

70,6 
8,0 

82,6 
181,8 
94,9 
52,4 

215,0 

1.405,6 
- -
333,0 
359,6 

69 ,3 
8,5 

91,3 
190,0 
95,7 
37,3 

220,9 

1.481,8 
- ­

338,3 
418,8 

75,9 
13,5 
92,1 

189,2 
101,2 
24,3 

228,5 

1.565,5 
- ­

353,2 
456,4 

77,1 
10,7 

105,7 
190,2 
107,1 

18,1 
246,9 

1.539,0 
- -
353,2 
410,5 

73,5 
11,5 
89,6 

210,4 
110,9 

20,3 
259,1 

1.585,7 
- -
324 ,1 
430 ,6 

76,7 
12,6 

137,2 
210,9 
115,4 

6,9 
271 ,3 

1.593,6 
- ­

311,2 
416,9 

75,8 
11,2 

148,7 
204 ,7 
124,8 

2,2 
298 ,1 

1.617,5 
- -

337 ,6 
386,6 

83,3 
14,5 

130,4 
207,7 
133,3 

2,4 
321,7 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica . 
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CUADRO N° 3
 
PRODUCTO INTERNO BRUTO DEL SECTOR AGROPECUARIO
 

TASAS DE' CRECIMIENTO ANUAL
 
(Porcentajes con base en colones de 1966)
 

1960-70 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977" 1970-77 

TOTAL 5,6 4,6 5,4 5,6 -1,7 3,0 0,5 1,5 2,7 

1. Caf é 9,6 1,6 ' 4,4 -8,2 -4,0 8,5 1,5ce 
J>, 2. Banano 7,5 16,4 9,0 -10,1 4,9 -3,1 -7,3 2,1 

3. Caña de azúcar -1,8 9,6 1,5 -4,7 4,4 -1,3 9,9 2,4 
4. Cacao 5,9 59,4 -20,5 7,3 9,9 -11,4 29,0 8,8 
5. Granos básicos 10,6 0,9 14,7 -15,3 53,2 8,4 12,3 6,7 
6. . Ganado vacuno 4,5 -0,4 9,8 10,6 0,3 -3,0 1,5 1,9 
7. Leche 0,9 5,7 6,0 3,6 4,1 8,2 6,8 5,0 
8. Mejoras agrícolas -28,7 4,8 -25,8 12,2 -66,2 -67,2 9,1 10,3 
9. ' Otros 2,7 3,4 8,1 4,9 4,7 9,9 7,9 5,7 

11 En base a c ifras preliminares.
 
FUENTE: Banco Central de Costa Rica.
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CUADRO N° 4
 
CQMPORTAMIENTO DEL GASTO INTERNO Y SUS PRECIOS
 

- Porcentajes-


GASTO INTERN01 1 PIS 
Relac ión 

(Precios (Precios (Precios Precios Importaciones ~ 
Corrientes) Constantes) Constantes) lnternos-" Gasto Interno 1 

1960-1965 7,7 . 5,1 27,0 
1966-1970 9,9 6,7 7,0 2,141 30,9 
1971-1977 21,7 6,4 6,2 14,4 35,5 
1971 13,1 6,7 6,8 6,0 34,1 
1972 11,0 2,3 8,2 8,5 34,9 
1973 23,3 7,3 7,7 14,9 35,1 
1974 40,7 6,3 5,5 32,4 42,1 ce 

U>	 1975 20,0 0,1 2,1 19,9 35,8 
1976 20,2 9,3 5,5 10,0 33, 
197751 26,1 13,6 7,7 11,0 34,2 

NOTAS: 

11 Consumo total más inversión total. 

21 Indice implícito de precios del gasto interno. 

31 Importaciones de bienes y serv ic ios no atr ibu ibles a factores (prec ios corrientes). 

41 Se ref iere al período 1967-1970. 

51 Datos preliminares. 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

FUENTE: OFIPLAN , en base a datos del Sanco Central de Costa Rica . 



CUADRO N° 5
 
ADAPTACION DEL AUMENTO EN LA DEMANDA INTERNA
 

(Millones de colones)
 

1 2 3 4 5 6 
Demanda Producto Exceso Aumento Aumento Exceso de 

Interna Interno de de la de los lrnporta­
al Sruto Demanda Producción Precios ciones 

bl el d i del año (1)-(2) 
anter ior 

1966 4.539 ,9 3.928,5 611,4 309,3 50,7 251,5 
1967 4.926,5 4.288 ,4 638,1 243 ,2 103,3 292,6 
1968 5.364,4 4.633 ,9 730,5 392,5 100,3 237,7 
1969 5.954,0 5.126 ,7 827,3 282,0 246,6 298,7 
1970 6.966,2 5.644,3 1.310,9 424,2 445,0 441,7 
1971 7.878,4 6.524,5 1.359,3 442,5 570,0 746,8 
1972 8.774 ,6 7.137,0 1.607,6 583,7 495,1 528,8 
1973 10.782,4 8.215,8 2.566 ,6 633 ,4 1.313,2 620,0 
1974 15.173,0 10.162,4 5.010,6 563,8 2.489.5 1.957,3 
1975 18.209,0 13.215,7 4,993,3 283,1 2.305,8 1.404,4 
1976 21.888 ,7 16.804,6 5.084.1 919,9 2.951,1 1.213,1 
1977 27.605,7 20.675 ,6 6.930,1 1.600,6 3.996,4 1.333 ,1 

(Porcentajes) 

1966 100,0 50,6 8,3 4,1 
1967 100,0 38,0 16,2 45,8 
1968 100,0 53,7 13,7 32,6 
1969 100,0 34.1 29,8 36,1 
1970 100,0 32,4 33,9 33,7 
1971 100,0 32,6 12,5 54,9 
1972 100,0 36,3 30,8 32,9 
1973 100,0 24,6 51,2 24,2 
1974 100,0 11,2 49,7 39,1 
1975 100,0 5,7 66,2 28,1 
1976 100,0 18,1 58,0 23,9 
1977 100,0 23,1 57,7 19,2 
1966·70 100,0 40,1 22,9 37,0 
1971·77 100,0 18,2 53,4 28,4 

NOTAS: • 
al Consumo total más inversi ón total. 
bl PIS del período a prec ios del año anterior menos PIS del año anterior. 
el PIS del periodo a precios corr ientes menos PIS del período a precios del año an o 

ter ior . 
d i Diferencia entre las importaciones y las exportac iones de bienes y servicios no 

atribuibles a factores. 

FUENTE: Divi sión de Planificación Global , con base a " Cuentas Nacionales" . 
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CUADRO N° 6
 
INDICE DE PRECIOS
 

AÑO 
Indi ce precios 
por menor (q[,) 

Cambio 
Porcentual 

Ind ice pre cio s 
por may or (q[,) 

Cambio 
Porcentual 

Indice prec ios 
Exportaciones 

Cambio 
Porcentual 

Indice precios 
Importaciones 

Cambio 
Porcentual 

Area metropo. Anual 1966·100 Anual ($) Anual ($) Anual 
1964·100 1966·100 1966-100 

1964 100 
1965 99,3 - 0,7 
1966 99,5 0,2 100,0 100,0 100,0 
1967 100,7 1,2 103,3 3,3 98,32 · 1,7 100,47 0,5 
1968 104,8 4,1 108,4 4,9 89,84 · 8,6 98,31 - 2,1 
1969 107,6 2,7 113,0 4.2 89,97 0,1 97,01 - 1,3 
1970 112,6 4,6 120,3 6,5 96,72 7,5 99,41 2,5 

ce 
-.,j 

1971 
1972 

116,1 
121,4 

3,1 
4,6 

128,0 
135,0 

6,4 
5,5 

90,56 
94,45 

· 6,4 
4,3 

103,58 
110,07 

4,2 
6,3 

1973 135,3 11,4 157,0 16,3 106,45(a) 12,7 121,87 10,7 
1974 171,3 26,6 219,5 39,8 127,74(a) 20,0 167,06 37,1 
1975 213,5 24,7 266,9 ,21,6 145,17(a) 13,6 182,73 9,4 
1976 236,9 (e) 10.9 291,4 9,2 164,16(a) 13,1 173,71 . 4,9 
1977 246,8 (e) 4,2 313,6 7,6 209,80(a) 27,8 182,94 5,0 
1978 261,6 (e) 6,0 337,9 7,7 194,37 (a) · 7,3 194.83 (b) 6,4 

NOTAS : 

(a) Prelim inar. 

(b) Estimado. 

(e) Encadenado. 

FUENTE : Banco Central de Costa Rica y Dirección General de Estadistica y Censos. 
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CUADRO N° 7
 
RESUMEN DE LA CUENTA CORRIENTE Y DE CAPITAL
 

DE LA BALANZA DE PAGOS
 
-millones de $­

----,-- - - ---- - ­
1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

A. Saldo Cuenta Corriente 
Mercaderías FOB 

CXl Transportes 
CXl Retribución inversiones 

Otros rubros (incluye transte ren­
cías) 

B. Movimientos 'de Capital 
Inversiones directas 
Otros Rubros (incluye 
endeudamiento externos) 

-73,9 ·114,0 -100,0 
-55,9 -91,6 ·58,2 
·19,3 '21,4 ·24,3 
·13,6 ·14,6 ·34,8 

·14,9 13,6 17,3 

71,7 105,4 66,3 
26,3 22,0 25,8 

45,4 83,4 ~0 ,5 

·111,9 ·266,1 ·21í,6 ·201,4 
-67,2 -208,7 ' 134,2 ·103,0 
-29,8 ·51,6 ·48,5 ·55,7 
·37,9 -38;6 ·60,8 ·69,0 

23,0 32,8 25,9 26,3 

88,9 192,5 206,4 228,3 
37,6 46,3 69,0 60,7 

51,3 146,2 136,4 167,6 

FUENTE: Ban co Central de Costa Rica . Balanza de pagos . 

.-- .. ~
 



•
 

1960-1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1971-1977 . 

PIB 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

11 GASTO INTERNO 105,7 110,4 106,4 106,1 114,8 108,3 105,9 105,1 107,6 
Consumo 86,7 86,1 84,4 82,1 88,1 86,7 82,2 80,2 83,6 

Privado 74,4 72,2 70,0 68,2 73,8 71,5 66,2 64,8 68,6 

ce Público 12,3 13,9 14,4 13,9 14,3 15,2 17,0 15,4 15,0 
lO 

Invers ión 19,0 24,3 22,0 24,0 26,7 21,6 23,7 24,9 24,0 

Privada	 14,6 18,1 15,1 17,4 19,4 13,2 15,1 n.d. 16,2al 

Pública	 4,4 6,2 6,9 6,6 7,3 8,4 8,6 n.d. 7,8a/ 

1II	 EXCESO DE 
IMPORTACIONES 5,7 -10,4 -6,4 -6,1 ·14,8 ·8,3 . -5,9 -5,1 7,6 
Importación ¡PIB -30,7 -37,7 -37,1 . -37,2 ·48,3 -38,7 -35,3 -35,9 -38,2 
Exportación ¡PIB 25,0 27,3 30,7 31,1 33,5 30,4 29,4 30,8 30,6 

a/ Se refiere al promedio de 1971-1976.
 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica .
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CUADRO N° 8
 
GASTO INTERNO: EXCESO DE IMPORTACIONES
 

COMO PORCENTAJES DEL PIS
 
-Con base en cifras a precios corrientes­



CUADRO N° 9
 
INDICADORES SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE LOS PRECIOS DEL PETROLEO
 

CRUDO Y SUS DERIVADOS Y SU IMPACTO DIRECTO EN LA
 
BALANZA DE PAGOS
 

1973 1976 1979al 

PRECIOS 

[$/bbl]b l 

Petróleo Crudo 
Diesel 
Gasol ina 

4,88 
7,06 
7,17 

12,81 
13,93 
15,75 

19,76 
29,83 
32,94 

VALOR 

(miles de US$) 

TOTAL 28.189 61.479 168.887 

Petróleo Crudo 
Diesel 
Gasolina 
Importación de petróleo y derivados/ 
importac iones total es 
Importac iones de petróleo y derivados/ 
exportac iones total es 

17.084 
3.917 
2.910 

6,2% 

8,2% 

23.555 
23.99 

10.474 

9,0% 

11,7% 

59.288 
80.013 
24.379 

11,9% 

20% 

al Estimaciones del Banco Central. 
bl /bbl = 1 barril = 42 galones y 1 galón = 3,78543 litros. 

FUENTE : Refinadora Costarricense de Petróleo (RECOPE); Banco Central de Costa Ri­
ca (BCCR), Direcc ión General de Estadística y Censos (DGEC) y Ministerio de 

. Economía, Industria y Comercio (MEIG). 

CUADRO N° 10
 
COMPOSICION DE LA FORMACION BRUTA
 

DE CAPITAL FIJO
 
(en porcentajes)
 

1960-1965 1966·1970 1970-1976 

FORMACION BRUTA 
CAPITAL FIJO 100,0 100,0 100,0 

1. Edificios y otras construccion es y obras 60,4 53,4 49,5 

2. Maquinaria y equ ipo 39,6 46,6 50,5 

FUENTE : Banco Central de Costa Rica , " Cuentas Nacionales", 
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CUADRO N° 11 
ESTRUCTURA DE LA FORMACION BRUTA 

DE CAPITAL FIJO POR DESTINO 

1965-70 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1970-76 

Formación bruta de 
capital fijo 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

l 

100,0 100,0 100,0 

<D 
~ 

Producción de bienes 11 

Producción de 
servicios básicos-" 
Producción de otros 
servlclos'" 

38,1 

21,5 

40,5 

40,8 

21,3 

37,9 

35,7 

23,7 

40,0 

33,8 

26,5 

- 39,7 

34,4 

26,9 

38,7 

32,5 

25,2 

42,3 

30,2 

28,3 

41.,5 

28,7 

42,4 

28,9 

25,8 

40,4 

33,8 

11 Agricultura, industria manufacturera y construcción 
21 Electricidad y transporte 
31 Comercio , Gobierno General y otros 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica, Cuenta Nacional. 



CUADRO N° 12 
FINANCIAMIENTO DE LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL 

--Millones de colones corrientes­

<O 
1\) 

TOTAL FINANCIACION FORMACION BRUTA CAPITAL 
Participac ión relativa (% )11 
AHORRO NACIONAL NETO 
Participación relativa (%) 11 

Ahorro del Gobierno General 
Ahorro de Empresas Estatales 
Ahorro Privado 

DEFICIT DE LA NACION EN CUENTA CORRIENTE 
(AHORRO EXTERNO) 
Participación relativa (%) 11 

CONSUMO DE CAPITAL FIJO 
Participac ión relat iva (% )" 

1965-1970 

100,0 

28,2 

39,9 

31,9 

1970 

1.339,9 
100,0 
418,2 

31,2 
168,7 

73,8 
175,7 

506,2 
37,8 

415,5 
31,0 

1975 

3.636,7 
100,0 
879,6 

24,2 
506,2 
285,3 

88,1 

1.865 ,2 
51,3 

891,9 
24,5 

1976 

4.897 ,3 
100,0 

2.047,5 
41,8 

502,8 
383,1 

1.156,6 

1.726,6 
35,3 

1.123,2 
22,9 

197721 

6.549,0 
100,0 

3.308,5 
50,5 
n.d. 
n.d . 
n.d. 

1.881,0 
28,7 

1.359,5 
20,9 

1970-1971 

100,0 

33,3 

42,2 

24,5 

11 Con respecto al total financiación formación bruta de capital 
21 Est imado 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica , " Cuentas Nacionales" . 
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CUADRO N° 13
 
DEUDA EXTERNA TOTAL Y SERVICIO DE LA DEUDA
 

(millones de dólares)
 . , 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977" 

A. Deuda Externa Total (a) + (b) 
(Saldos por pagar al 31 de diciembre) 408,4 521,4 558,8 637,8 806,8 963,0 

(a) Deuda Externa Privada 244,4 322,4 322,0 342,2 427,5 452,5 
(b) Deuda Pública Externa 164,0 199,0 236,8 295,6 379,3 510,5 

ca 
c.> Relación b/A (8) 40,2 38,2 42,4 46,3 47,0 53,0 

B. Servicio de la Deuda Total (e) + (d) 36,3 45,5 64,8 84,5 100,3 148,5 

(e) Servicio Deuda Privada 7,4 18,2 27,0 44,4 49,2 72,2 
, (d) Servicio Deuda Pública 28,9 27,3 37,8 40,1 51,1 76,3 

Relac ión d/B (%) 79,6 ,60,0 58,3 47,5 50,9 51,4 
1/ Cifras preliminares. 

NOTA: las cifras de la deuda externa y del servicio de la deuda privada proceden del Banco Central de Costa Rica. 

FUENTE: BancoCentral de Costa Rica y OFIPlAN. 

1.174,2 

523,1 
651,1 

55,5 

174,1 

97,3 
76,8 

44,1 

1.416,0 

599,0 
817,0 

57,7 

209,2 

104,6 
104,6 

50,0 



CUADRO N° 14
 
PARTICIPACION SECTORIAL EN LA ABSORCION DEL EMPLEO
 

1950·1963 

ABSOLUTO O/o 

1963·1973 

ABSOLUTO % 

1973-1977 

ABSOLUTO . % 

1963·1977 

ABSOLUTO % 

<O 
-l>o 

TOTAL 

Agricultura 
tndustria-' 
Construcc ión 
Servicios Básicos'" 
Comercio'" 
Servicios Personales y actividades 
no especif icadas 

103.194 

37.270 
13.463 
9.035 
7.732 
15.816 , 

20.668 

100,0 

36,1 
13,0 
8,8 
7,5 

15,3 

20,0 

161.629 

17.684 
25.302 
16.510 
11.505 
42.161 

48.467 

100,0 

10,9 
15,7 
10,2 
7,1 

26,1 

30,0 

108.489 

7.447 
33.049 
4.266 
5.755 
34.003 

23.969 

100,0 

.6,9 
30,5 
3,9 
5,3 

31,3 

22,1 

270.118 

25.131 
58,351 
20.776 
17.260 
76.164 

72.436 

100,0 

9,:,3 
21,6 
7,7 
6,4 

28,2 

26,8 

a l Incluye extractiva y manufacturera.
 
bl Incluye electricidad, gas, agua, transporte, comunicac iones y almacenamientos.
 
cl Incluye comercio al por mayor y por menor, restaurantes , hoteles y establecimientos financieros.
 

FUENTE: Censos de Población y Encuesta de Hogares de 1977 Uulio). Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 
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CUADRO N° 15
 
EVOLUCION DEL PRODUCTO POR PERSONA OCUPADA
 

(colones de 1966)
 

•
 

TASAS DE CRECIMIENTO 
ANUAL( %) 

1963 1973 1976 19771/ 63/73 73/76 76/77 

TOTAL 9.071 12.728 12.783 13.003 3,4 0,1 , 1,7
<O 
U1 

Agricultura 4.497 7.522 7.429 7.502 5,3 -0,4 1,0 
mdustrta-' 13.179 19.580 18.596 18.387 4,0 -1 ,7 -1,1 
Construcción 9.234 10.089 11.560 12.062 0,9 4,6 4,3 
Servicios básicos'" 10.962 16.805 18.283 18.711 4,4 2,7 2,3 
Comerclo'" 13.284 13.709 17.683 17.608 0,3 8,9 -0,4 
Servicios Personales y actividades 
no especificadas 16.002 16.930 12.731 12.601 0,6 -9,1 -1 ,0 

11 Preliminar, al, bl, cl, idem cuadro N° 14.
 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica, " Cuentas Nacionales" .
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CUADRO N° 16
 
EMPLEO POR SECTOR Y CATEGORIA OCUPACIONAL
 

(Cifras Relativas)
 • 
TASAS DE CRECI· 
MIENTO ANUAL 

(%) 

1950 1973 1977 1950/73 1973/77 

TOTAL 100,0 100,0' 100,0 2,9 4,6 

Sector Insti t ucional: 

Sector Privado 93,8 84,0 82,5 2,4 4,1
 
Sector Público 1/ 6,2 16,0 17,5 7,3 7,2
 

Sector Económico: •Sector Prlmaric-" 54,7 38,2 33,0 1,3 0,9
 
Sector Secundarlo-" 15,6 19,8 22,2 4,0 7,7
 
Sector Terclar io" 29,7 42,0 44,8 4,5 6,4
 

Categoría Ocupacional : 

Asalar iados 66,5 75,3 72,3 3,5 3,6
 
Patronos y Cuenta propia 22,0 18,1 20,8 2,1 8,4
 
Trab ajador Fami liar 11,5 6,6 - 6,9 0,5 5,8
 

1/ Incluye: Gobierno Central e Inst ituciones Autónomas. 
2/ Agricultura, Agropecuario. 
3/· 

•
Industria manufacturera y extraCtiva y construcc ión . 

4/ Incluye: Servic ios Básicos, Comercio, Servicios Personales y Act ividades rro es­
pec ificadas. .
 

FUENTE: Dirección General de Estad ística y Censos, Censos 1950, 1973. Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Soc ial, Encuesta de Hogares, ju lio de 1977. 
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CUADRO N° 17
 
EVOLUCION POBLACION y FUERZA DE TRABAJO POR REGlON y SEXO
 

FUERZA DE TRABAJORegión y Población 

• Tasa 
Sexo Total 

Desempleo 
Total Ocupados Desocupados 

TOTAL PAIS 
1963 1.378.705 411.751 393.147 28.604 6,9 
1973 1.879.252 584.026 544.776 43.250 7,4 
1976 2.009.322 657.700 616.788 40.921 6,2 
1977 2.065.576 684.698 653.265 31.433 4,6 
1978 2.115.041 719.710 687.044 32.666 4,5 

URBANO 

1963 549.381 152.257 139.797 12.460 8,2 
1973 763.505 253.417 238.879 16.518 6,5 
1976 863.281 301.208 280.828 20.380 6,8 
1977 890.848 320.297 303.641 16.656 5,2 
1978 918.932 339.673 320.766 18.807 5,6 

RURAL 

1'963 836.324 255.494 243.350 16.144 6,2 
1973 1.115.747 332.609 305.897 26.712 8,0 
1976 1.146.041 356.501 335.960 20.541 5,8 
1977 1.174.728 364.401 349.624 14.777 4,1 
1978 1.196.109 380.037 366.278 13.759 3,6 

HOMBRES 

.. 
1963 691.969 344.673 317.483 27.190 7,9 
1973 942.281 474.226 435.943 38.283 8,1 
1976 1.000.095 509.390 494.063 25.237 5,0 
1977 1.033.644 523.598 503.174 20.424 3,9 
1978 1.053.886 538.986 519.421 19.565 3,6 

MUJERES 

1963 686.736 67.078 65.664 1.414 2,1 
1973 936.071 113.800 108.833 4.967 4,4 
1976 1.000.627 148.409 132.725 15.684 10,6 
1977 1.031.932 161.100 150.091 11.009 6,8 
1978 1.061.155 180.724 167.623 13.101 7,2 

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, en base a informaciones censales 
corregidas y centradas, Encuesta Nacional de Hogares, julio 1976, julio 1977, jul io 1978. 
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CUADRO N° 18 •
DESOCUPADOS SEGUN RELACION CON EL JEFE FAMILIA,
 

NIVEL DE INSTRUCCION, SEXO y EDAD,
 
JULIO 1976 Y JULIO 1977
 

JULIO 76 RELATIVO JULIO 77 RELATIVO 

COSTA RICA 40.921 100,0 31.433 100,0 

JEFE 5.669 13,9 6.982 19,3 

NO JEFE 35.252 86,1 25,351 80,7 

Sin Instrucción 1.915 4,7 1.660 5,3 
Primaria 26.236 64,1 19.462 61,9 
Secundaria 10.884 26,6 8.960 28,5 
Universitaria 1.487 3,6 1.256 4,0 

/ Ignorado 399 1,0 95 0,3 

Hombres 25.237 . 61,7 20.424 65,0 

12 a 19 años 12.795 31,3 9.822 31,2 
20 a 44 años 10.042 24,5 8,525 27,1 

Mujeres 15.684 38,3 11.009 35,0 

12 a 19 años 7.569 18,5 5,387 17,1 
20 a 44 años 7.499 18,3 5.275 16,8 

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Encuesta de Hogares, julio 77. 
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CUADRO N° 19
 
DESEMPLEO EaUIVALENTE POR LA
 

SUB·OCUPACION VISIBLE E INVISIBLE, JULIO 1977
 

SUB-OCUPACION 

s 
A (B) (C) D = (B)'+ (C) (E) = (A)· (D) 

Población Visible Invisible' Total Fuerza de Trabajo 
ocupada Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo Requerida 

TOTAL PAIS 653.265 19.814 3,0 25.112 3,8 44.926 56,9 608.339 
URBANO 303.641 8.007 2,6 9.333 3,1 17.340 5,7 286.301 
RURAL 349.624 11.807 3,4 15.779 4,5 27.586 7,9 322.038 

al Con relación a la población ocupada. 

FUENTE: Idem cuadro N° 17 
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CUADRO N° 20
 

SUB·UTILlZACION TOTAL DE LOS RECURSOS HUMANOS
 
(miles de personas)
 

1976 1977 

1.	 Disponibilidad total 1/ 701,6 716,4 
2.	 Desempleo abierto-" 40,9 31,4 
3.	 Desempleo equivalente del subernpteo" 44,9 44,9 

a) Visible 18,2 19,8 
b) Invisible 26,7 25,1 

4.	 Desempleo oculto:" 43,8 37,1 
5.	 Tasa desempleo total>' 18,5% 15,8% 
6.	 Tasa sub-utilización global de la fuerza 

de trabajo'" 13,0% 11,1% 

11	 Fuerza de trabajo más desempleo oculto (disponibilidad de mano de obra). 
21	 Desocupados. 
31	 Igual al número de puestos de trabajo necesarios- para ocupar plenamente a los 

subempleados. 
41	 Se conoce también como fuerza de trabajo potencial, son personas mayores de 

12 años que se declaran inactivos pero que desean trabajar, y de alguna forma 
tienen posibilidades reales de hacerlo. 

51	 Porcentaje del desempleo abierto más el desempleo equivalente más el de­
sempleo oculto sobre la disponibilidad de la mano de obra. (Supuesto: cada deso­
cupado oculto es igual a una unidad de desempleo equivalente). 

51	 Porcentaje de desocupados más desempleo equivalente respecto a la fuerza de 
trabajo. 

FUENTE: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Encuestas de Hogares, julio 76, julio 
77. • 
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CUADRO N° 21
 

DEFICIT FISCAL y SU FINANCIAMIENToal
 
1970·1979
 

FINANCIAMIENTO 

CREDITO INTERNO 

Arios Déficit	 Crédito Colocación 
Externo Neta de Bonos Otros Total 

1970 103,7 65,1 119,3 . 81,3 38,6 
1971 342,3 106,9 84,3 151,1 235,4 
1972 393,1 175,2 137,4 88,8 226,2 
1973 505,7 198,2 262,3 - 56,6 205,7 
1974 393,0 ~ 180,3 181,6 - 40,1 141,5 
1975 680,9 228,8 204,2 276,8 381,0 
1976 1.285,2 251,7 559,2 191,4 750,6 
1977 1.167,2 310,0 629,9 44,0 673,9 
1978bl 1.734,0 575,0 774,0 385,0 1.159,0 

al Millones de colones. 

bl Preliminar. 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica, excepto 1978, estimado en la Oficina de Planifi· 
cac íón Nacional. ... 
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CUADRO N° 22
 
GASTOS TOTALES E INGRESOS CORRIENTES DEL GOBIERNO DE LA REPUBLlCA
 

(millones de colones)
 

-o 
1\) 

A. 

B. 

C. 
D. 
E. 

GASTOS CORRIENTES 
Consumo 
Resto21 

GASTOS DE CAPITAL 
Inversión Real 
Resto31 

GASTOS TOTALES (A + B) 
INGRESOS CORRIENTES 
DEFICIT ( D - C) 

1970 

765,7 
569,9 
195,8 
220,6 
84,6 

136,0 
986,3 
882,6 
-103,7" 

1971 

898,8 
662,9 
235,9 
351,9 
149,8 
202,1 

1.250,7 
908,4 

-342,3 

1972 

1.028,5 
689,1 
339,4 
404,9 
203,8 
201,1 

1.433,4 
1.040,3 
-393,1 

1973 

1.244,2 
831,1 
413,1 
648,1 
203,1 
445,0 

1.892,3 
1.386,6 
-505,7 

1974 

1.607,9 
1.019,5 

588,4 
721,3 
357,5 
363,8 

2.329,2 
1.936,2 
-393,0 

1975 

2.210,6 
1.384,4 

826,2 
731,5 
369,9 
361,6 

2.942,1 
2.261,2 
-680,9 

1976 

2.727,1 
1.667,0 
1.060,1 
1.251,4 

625,0 
626,4 

3.978,5 
2.693,3 

-1.285,2 

1977 

3.325,3 
2.005,9 
1.319,4 
1.328,8 

696,0 
632,8 

4.654,1 
3.486,9 

-1.167,2 

197811 

4.289,0 
2.587,2 
1.701,8 
1.781,0 

869,4 
911,6 

5.796,0 
4.110,7 

-1.734,0 

11 Estimado por OFIPLAN . 
21 Incluye Intereses y Transferencias. 
31 Incluye Inversión Financiera, Transferencias y Amortizaciones de pasivos. 

FUENTE: Banco Central de Costa Rica, Memorias Anuales. 
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CUADRO N° 23
 

GOe 'IERNO CENTRAL: GASTOS E INGRESOS CORRIENTES al
 
1970·1971 

MIO Gasto total Ingresos Déficit Déficit como 
Corrientes Financiero % de los ing, 

corrientes 

1970 986,3 882,6 -103,7 11,7 

... 1971 
1972 

1,250,7 
1,433,4 

908,4 
1,040,3 

-342,3 
-393,1 

37,7 
37,8 

1973 1.892,3 1.386,3 -505,7 36,5 
1974 2,329,2 1.936,2 -393,0 20,3 
1975 2,942,1 2.261 ,2 -680,9 30,1 
1976 3,978,5 2,693.3 -1.285,2 47,7 
1977 4.654,1 3,486 ,9 -1.167,2 33,5 
1978 bl 5.796,0 4.110 ,7 ·1734,0 42,2 

al Millones de colones 
bl Preliminar 
FUENTE: Banco Cenlral de Costa Rica. 
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CUADRO N° 24
 
VALOR AGREGADO BRUTO DE LAS EMPRESAS DECLARANTES DEL IMPUESTO SOBRE LA RENTA
 

SEGUN: REGIONES PARA PLANIFICACION PERIODO 1110/72·30/9/73
 
(miles de colones)
 

Sector Prim ario Sector Secundario Sector Terciario TOTAL 

absoluto relati vo absolu to relati vo absoluto rela t ivo absoluto relati vo 

COSTA RICA 926,0 100% 1.728,5 100% 2.827 100% 5.482,0 100% 
.... f Región Central 369,8 40% 1.580,5 91% 2.607,3 92% 4.557,6 83% 
o 2. Región"f'acifico
~ 

Norte 212,8 23% 30,0 2% 44,1 2% 286.9 5% 
3. Región Pacífico
 
Centro 84,8 9% 34,5 2% 55,3 2% 174,5 3%
 
4. Región Pacif ico Sur 52,3 6% 19,3 1% 40,4 1% 112,0 2%
 
5. Región Nort e 63,8 7% 10,1 1% 18,7 1% 92,6 2%
 
6. Región Atlánt ica 142,5 15% 54,1 3% 61,7 2% 258,3 5%
 

FUENTE: Min ist erio de Economía, Industria y Comerc io. Proyecto "Desarrollo Industrial, Regional y Urbano" . San José. ONUDI 
15 /COS /75 /001 . 
Es obvio que estos valores no deben interpretarse como una ponderación muy estricta, dadas las limitac iones metodológi·
 
cas inevitables por el carácter de la fuente primaria disponible.
 
Los datos corresponden a la antigua regionalización (Decreto 6.400·P)
 

.
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CUADRO N° 25
 
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LAS INVERSIONES PUBLICAS POR REGIONES EN 1975
 

(en millones de colones)
 

SECTORES 

TOTAL 

Costa Rica 

1.323,4 

1. Central 

728,7 

2. Paco Centro 

106,2 

REGIONES 

3. Paco Norte 4. Norte 

256,5 38,6 

5. Atlántica 

155,6 

6. Paco Sur 

37,9 

o 
(}1 

Relativo 
Transporte 
Energía y 
Telecomunicaciones 
Salud 
Vivienda 
Banca y Seguros 
Mínería, Industría 
y Comerc io 
Otros 

(100%) 
332,5 

323,2 
267,6 
158,0 
65,6 

37,7 
138,8 

(55%) 
110,8 

131,6 
200,2 
120,9 
54,9 

8,5 
101,8 

(8%) 
92,1 

-
3,0 
1,1 
2,1 

5,4 
2,5 

(19%) 
22,1 

191,6 
19,0 
0,6 
4,9 

7,1 
10,7 

(3%) 
4,3 

9,0 
2,7 
1,6 

9,9 
11,0 

(12%) 
92,7 

14,5 
31,5 

1,7 

6,2 
8,9 

(3%) 
9,9 

21,9 
1,1 
0,5 

0,5 
3,9 

FUENTE: OFIPLAN , Plan Operativo 1975, Estrategia de Desarrollo Regional 
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CUADRO N° 26
 
PROPORCION DE FAMILIAS POBRES EN EL PAIS
 

EN LA ZONA URBANA Y RURAL 1973
 

METODOLOGIAS 11 

1I Illc 
-

111m 111 1 

TOTAL PAIS 

Zona Urbana 
Zona Rural 

24,5 

13,8 
31,9 

23,0 

13,3 
29,2 

35,6 

22,1 
44,9 

44,1 

28,5 
54.8 

51,4 

35,0 
62,8 • 

11 Definic ión de fam ilias pobres. 

. I:Familias con ingreso per cápila anual menor a f, 1.100, más aquellos que 
simultáneamente representaron un alto índi ce de hacinamiento, bajo nivel 
educativo y mala cond ición de la vivienda. ' 

11 :ldem 1, excluyendo a familias f inqueras que tienen 10 hectáreas de terreno 
o 5 hectáreas de labrantíos.
 

IIlc:Famil ias con ingreso per cápita anual menor a f, 1.100, excluyendo a Iarru ­

. lias finqueras con 20 o más hectáreas de terreno.
 

IlIm:Familias con ingreso per c ápita anual menor a f, 1.400, excluyendo a tarru ­

lias finqueras con 20 hectáreas de terreno.
 

111 1:Familias con ingreso per cápita anual menor a f, 1.700, exluyendo a tarn í­
 •
lias f inqueras con 20 hectáreas o más de terreno. 

FUENTE:Academia de Centro América , "La Pobreza de Costa Rica : problemas meto­

dológicos para determinar algunas de sus características " , 1977.
 

CUADRO N° 27
 
D1STRIBUCION DE LAS FAMILIAS POBRES SEGUN ZONA: 1973
 

(Cifras relativas)
 

•
 

METODOLOGIAS 11 

ZONAS 11 lile 111m 111 1 

TOTAL PAIS 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

Urbano 25,3 25,3 25,5 26,5 ' 27,9 
Rural 74,7 74,7 74,5 73,5 72,1 
-Familias 

finqueras 27,0 20,0 28,4 26,9 25,7 
-Familias no 

finqueras 47,7 54,7 46,1 46,6 46,4 

1/1dem cuadro N° 25 
FUENTE: Academia de 'Centro América. 
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CUADRO N° 28
 
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS y ECONOMICAS
 

DE LAS FAMILIAS POBRES Y NO POBRES
 
1973
 

CONCEPTO TOTAL POBRES 11 NO POBRES 

Total familias (% ) 100,0 

Tamaño promedio dela fami ­
lia 5,7 
Indice de dependencia 21 0,91 
Miembros de la fuerza de tra ­
bajo por fam ilia 1,6 
Tasa bruta de participac ión 
(%) 28,1 
Tasa de desempleo abierto 
(%) 6,0 

22,9 77,1 

6,6 
1,53 

5,4 
0,75 

1,1 1,8 

16,7 33,3 

14.0 4,0 

• 
11 Metodologia 11 
21 Población menor de 15 años, más población mayor de 64 años dividida por la pobta­
cíón entre 15 y 64 años. 
FUENTE: Academia de Centro América 

CUADRO N° 29
 
RELACION ENTRE EL USO ACTUAL Y POTENCIAL DEL SUELO
 

(1973, miles de hectáreas)
 

USO USO ACTUAL USO POTENCIAL DISPONIBLES 

Agr ícola, (anuales 
y permanentes) 490,5 854,5 364,0 
Pastos 1.558,0 1.310,0 
Bosques y charrales 1.000,1 1.542,3 542,2 
Otras tierras 73,8 
Areas inundadas o 
inundables 351,8 
Protecc ión 1.077,3 

3.122.4 5.135.9 

Elaboración : Oficina de Planificación d'el Sector Agropecuario (OPSA) 
FUENTE: censo Agropecuario 1973. 
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•	 1. DIAGNOSTICO DE LA REALIDAD NACIONAL 

El diagnóstico sobre la situación general del país, que se ha denominado "Contex­
to socio-económico" y que es objeto del lomo primero de este documento, muestra 
cuales son los problemas más serios y donde estan los obstáculos para seguir avan­
zando hacia el desarrollo integral de Costa Rica . 

El trabajo de elaboración del diagnóstico se centralizó en OFIPLAN, pero en él se 
incorporan aportes de muchas instituciones y personas : Banco Central de Costa Rica, 
Dirección General de Estadíst ica y Censos, ministerios e inst ituciones descentral iza­
das administrativamente; opiniones de intelectuales, políticos, periodistas, cámaras, 
asociaciones, sindicatos, etc . 

De tan amplia participación en la formulación del diagnóstico se desprende que 
existe un consenso en torno a la determinación de los problemas principales que afec­
tan a la vida nac ional. Aunque 'son diferentes las opiniones sobre el modo de supe­
rarlos, se tiene clara conciencia de que deben continuar enfréntandose y solucionándo­
se en su condición de obstáculos centrales para el desarrollo económico de nuestro 
país . 

En febrero de 1979, OFIPLAN terminó su última versión del diagnóstico de la reali­
dad nacional. Los mayores problemas analizados son: 

Problema crónico de la balanza de pagos;
 
Endeudamiento externo creciente;
 
Dependencia creciente del exterior, tanto financiera como tecnológica y
 
cultural ;
 
Comercio exterior supeditado a la exportación de un reducido número de
 
productos;
 
Incertidumbre sobre el comportamiento de los mercados internacionales,
 
tanto en lo que se refiere a nuestras exportaciones como a nuestras impor­
taciones; ,
 
Existencia de un sistema de incentivos y protección a la producción que no
 
se adapta a las necesidades actuales;
 
Estancamiento en la producción agrícola;
 
Pérdida de dinamismo del Mercado Común Centroamericano;
 
Abuso en la explotación de nuestros recursos naturales;
 
Concentración de actividades económicas, sociales y políticas en el Valle
 
.Cent ral;
 
Una alta proporción de la población vive en estado de pobreza extrema;
 
Paternalismo estatal arraigado que atenta contra el fortalecim iento de ­

mocrático.
 
Incremento del alcoholismo, la prostitución, el maltrato y el abandono de
 
la niñez;
 

.."	 Sector público excesivamente grande, que pesa demasiado en la economía 
del país; 
Escasa participación de estratos importantes en la población en deci ­
siones potltlcas y económicas. 
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Ahora bien, es muy importante señalar que esta enumeración de problemas está 

lejos 'de reflejar un contexto de caos. Costa Rica disfruta de una sólida democracia 
política y de paz social, factores fundamentales que nos permitirán superar los proble­
mas apuntados y mejorar el nivel de vida y la calidad de la existencia de la población. 

Se sabe que si la economía del país deja de crecer y no se resuelven los problemas 
expuestos, se estará amenazando la convivencia democrática; se sabe también que 
existen serias restr icciones para continuar ese crecimiento como en el pasado, pues 
son precisamente las manifestaciones del estilo de crecimiento del pasado las que hoy 
obstaculizan las posibil idades de desarrollo de Costa Rica . 

11. EL MOMENTO DEL CAMBIO 

Costa Rica no vive hoy una coyuntura favorable. Situaciones externas e internas 
no controlables configuran un panorama dificil , que hace más agudos muchos de los • 
problemas que se señala en el diagnóst ico . 

Hasta hace muy poco t iempo, el país disfrutó de precios excepcionalmente eleva­
dos para el café. Esa creciente coyuntura favorable alimentó el espejismo de que los 
problemas del pa ís pod ían resolverse casi solos y sin sacrificios. La bonanza temporal 
contribuyó, además, a elevar las expectat ivas de la población, a arraigar hábitos de 
consumo desproporcionados y a aumentar nuest ra capacidad de endeudamiento. 

La situación que se enfrenta hoyes diferente: no se puede segu ir postergando las 
rectificaciones, y no hay coyunturas que permitan al imentar espejismos. 

Los prec ios del café en el momento actual han bajado a menos de la mitad del nivel 
que alcanzaron hace dos años. Se ha perdido el 70% de la producción algodonera, debi­
do a problemas cl imatológicos que afectaron la cosecha, y a un infortunado incendio 
que sufrió la empacadora que la procesa. En el momentq en que los precios interna­
cionales del cacao han sido favorables , una plaga, la Moniliasis, nos ha hecho perder el 
25% de nuestra cosecha en la mejor área de producción. La puesta en marcha del pro­
yecto Arenal t iene una importancia clave en la estrategia para disminuir la dependencia • 
delpa ís de los hidrocarburos. El retraso previsto de 6 a 10 meses en el funcionamiento 
de esta planta, por el grave desperfecto en las obras que el país conoce, repercute se­
riamente en nuestra economía, obligando por una parte al racionamiento de la energía 
eléctrica y por otra a aumentar las importaciones de combustibles . 

Los problemas pol ítico-econórnicos en Nicaragua han significado restricciones pa­
ra las exportaciones e importaciones en el Mercado Común Centroamericano que afec ­
tan nuestra economia. Del mismo modo, las amenazas a la seguridad nacional, como 
producto de ese conflicto, han significado la desviac ión de recursos económicos y hu­
manos destinados a nuestro desarrollo, para poder garantizar la soberanía nacional. 

A todo este panorama, ya confuso y difíc il, se agrega la incert idumbre sobre los 
nuevos prec ios del petróleo. En efecto, el acuerdo de la OPEP de aumentar los precios 
del crudo en un 14% en forma escalonada durante 1979 está lejos de la realidad del 
mercado internacional del petróleo, donde han llegado a producirse alzas que superan 
el 50% . La incertidumbre sobre los precios reales a que Costa Rica deba pagar al petró­
leo es una condicionante muy seria que puede entorpecer los programas de desarrollo. 

La coyuntura es sin duda dificil, pero antes que resultar alarmante o desesperada, 
obliga más bien a introducir urgentemente cambios y rectificaciones en nuestro estilo 
de desarrollo. Si el país viviese un momento favorable en precios internacionales, se 
podr ía paliar las alzas del petróleo y otros problemas, pero la realidad es otra, y por ello 
quizá muchas de las medidas que deba adoptarse requieran una mayor cuota de sacrifi ­
c io y esfuerzo nacional. 

En razón de la situación económica y financiera por la cual atraviesa el país según 
todas las c ircunstancias apuntadas, se hace ind ispensable propiciar un intenso diálo­
go entre trabajadores y patronos, para lograr, por esa vía , la reducción de los conflictos 
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laborales y especialmente las huelgas, ya que estas inciden en forma altamente negati­
va en nuestra producción y consecuentemente en nuestra economía. 

Con ese mismo propósito, conviene buscar med ios expeditos de resolución de los 
conflictos laborales que necesariamente se presentan, como por ejemplo el arbitraje, 
usado dentro de normas reguladoras adecuadas podría constituirse en un instrumento 
eficaz para el logro del objetivo propuesto, Sin duda, por el momento especialmente 
dific il en que debemos enfrentar los cambios, el éxito dependerá fundamentalmente de 
los acuerdos nacionales que se logre concretar para compartir esfuerzos y sacrific ios. 

111. LOS OBJETIVOS 

El objetivo general 

El objetivo fyndamental del Plan Nacional de Desarrollo "Gregario José Ramírez" , 
es la reajización plena e jntegral del ser humano y la armonización de los intereses de 
todos 105sectores socjales, asl como el desarrollo jntearal de la sociedad y de !Jn siste­
ma po!jtjcº orientado hacia el !oaro de una democracia más participativa--,-todo dentro 
del marco de Ioa principios de. responsabiljdad, d ignificación de la persona oarnctpa­
cíán popular y esfuerzo propio de cada costarricense. 

El logro de este objetivo en sus diferentes aspectos supone, en el largo plazo, la 
estructuración de una sociedad capaz de cuidar el medio ambiente natural y de confor­
mar un conjunto de valores fundamentales que sirvan de base para su continuo desen­
volvimiento. 

Para lograr un verdadero desarrollo, se desea crear y hacer perdurar formas de vida 
económicas, sociales y politicas, basadas en la just icia, la equ idad y la participación , 
para mil generaciones. 

• Los objetivos específicos 

El logro del objetivo fundamental se basa a su vez en la realización de los siguien­
tes objetivos más especificas: 

al	 Propiciar el desarrollo integral de la persona y el mejoramiento de la fami­
lia y de la comunidad . Lo anterior med iante la máx ima utilización de los re­
cursos del pals, del pleno empleo y de la garantla de la libre escogencia del 
trabajo, así como de la partic ipación activa del individuo en el proceso pro­
ductivo y en el reparto de sus beneficios; 

b)	 Mantener y renovar los princ ipios democráticos a través de una activa par­
ticipación popular, y asegurar el respeto de la legalidad, las libertades y los 
derechos humanos ind ividuales y famil iares, la dignidad de la persona y el 
bienestar colectivo; 

e)	 Propiciar una polltlca social especialmente dirigida al mejoramiento socio­
económico permanente de los grupos marginados de nuestra sociedad, ba­
sada en el otorgamiento de mayores y' mejores servicios soc iales, y en la 
garantía del acceso y de una mayor participación en la propiedad de los 
factores de la producción; 

dl	 Promover la conformación de una estructura productiva adecuada a las ne­
cesidades del desarrollo integral del pueblo costarricense; 

el	 Aprovechar en forma ordenada y racional la explotación de nuestros recur­
sos naturales, considerando paralelamente las necesidades del desarrollo 
nacional y la preservación del medio amb iente, y 
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f)	 Propiciar que la actividad del Estado sea fundamentalmente la de gestor
 

subsidiario y garante del bien común, e instrumento bás ico al servicio del
 
desarrollo integral de la persona humana.
 

IV. LA ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO 

Se busca un modelo de desarrollo en que el reparto de benefic ios sea simultáneo 
al crecim iento económico. El proceso productivo estará fundamentalmente en manos 
del sector privado. Las orientaciones de la estrategia de desarrollo encaminadas a dís­
minuir el tamaño del Estado y racionalizar sus actividades serán de mucha importan­
cia, no sólo para un mejor uSQ de los recursos, sino también para reorientar sus tun­
ciones y ponerlas al servicio exclusivo de la comunidad . 

En ese sentido, será prec iso atenuar el crecimiento del empleo dentro del sector 
públ ico, para lo cual se alentará programas para que se formen empresas de autoqes ­
tión y cooperativas, y se buscará dar un nuevo dinamismo al sector privado. Por otra 
parte , aquellas actividades que la rac ionalización del aparato estatal exija traspasar al 
sector privado, se trasladarán siempre intent ando la formación de nuevos propietarios 
por medio de empresas comunitarias o de autogestión. 

Para alentar al sector privado, será precisa también una racionalización del actual 
s istema. Esto se hará mediante la búsqueda de nuevas fronteras para la lndustriallza­
c l ón, para que ésta pueda alcanzar con rapidez una mayor integración vertical y para 
que pueda conquistar nuevos mercados. Esto exigirá un pacto de cooperación y de co­
munidad de objetivos entre el sector empresarial y los trabajadores, garantizando una 
progresiva y mayor participación de los trabajadores en la gest ión de la empresa y en 
los benef icios que genere, ya que dificllmente será 'posible alcanzar los objetivos ex­
puestos si no s,e logra un comportamiento diferente de los tres sectores. 

En los lineamientos de polít ica económica, tributaria , f iscal y de comercio exterior , 
esta estrategia plantea muchas de las medidas de rac ional ización que se requ iere 
adoptar para abrir nuevas fronteras en el proceso de la producción . • 
LOS PILARES DEL NUEVO DESARROLLO 

a) Los Recursos Humanos 

En el nuevo desarrollo que se propic ia, los recursos humanos se consideran como 
pilar fundamental, en tanto que su calidad y formación permit irán al pais diversificar su 
desarrollo y hacerlo más autónomo; esto requerirá programar y ejecutar políticas de 
formación científico-tecnológica y desarrollo de nuestra propia cultura e identidad ; 
también será necesario prop iciar hábitos ahorrativos para estimular la acumulación de 
capital. Otro esfuerzo de igual importancia para lograr el desarrollo es la ejecución de 
programas sociales en los campos de la nutrición, de la salud , de la vivienda y de la re­
distribución del ingreso de acuerdo con los principios de participación y dignificación 
de la persona. 

b) Los Recursos Naturales 

Los recu rsos naturales constituyen otro pilar del desarrollo. En la medida en 'que 
sean conocidos en su magnitud y potencialídad y se apliquen para su defensa polít icas 
de conservación y reproducción , se podrá hacer un uso racional de ellos y se amplifica­
rá la capacidad productiva y competitiva del país en el ámbito internacional. Por esto se 
plantea en esta estrategia una revitalización del agro y la vigorosa racionalización de 
todas las actividades relac ionadas con la explotación de nuestros recursos. 

ella Organización Comunal 

La organización de la comunidad es la herramienta central para combatir el pater­
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nalismo estatal y transferirles, paulat inamente, a las comunidades el papel principal en 
el proceso de desarrollo. La comunidad debe organizarse para lograr una mayor partici ­
pación no solo social y política sino también económica, por ejemplo en campañas de 
defensa del consumidor y en la búsqueda de nuevas formas de prop iedad. 

La participación popular es la mejor vía pos ible para el desenvolvimiento de una 
nación democrát ica que , produciendo sufic ientes bienes y servicios , pueda satisfacer 
las necesidades de todos sus miembros. Por eso , el principal objetivo dela partic ipa­
ción, tal como se concibe en el Plan Nacional de Desarrollo, será combatir la pobreza 
extrema y la marg inalidad mediante un proceso de desarrollo más armonioso e integral. 

EL PAPEL DEL ESTADO 
J 

El Gobierno como un todo buscará la mayor eficiencia en el uso de los recursos , 
para lo cual se Impulsar á una reforma adm inistrativa integral, contemplando los princi­
pios de equ idad, eficienc ia y máxima rentabilidad social en todos sus gastos. La secto­
rialización de las actividades del Gob ierno como un todo y la regionalización del país 
serán dos pasos muy importantes en esa línea de acción . 

El Estado dedicará ingentes esfuerzos a la labor de mejoramiento de los grupos 
hasta ahora marg inados, pero en forma diferente de como se hizo en el pasado. En dos 
vías principales e interrelacionadas se concentrarán los esfuerzos. En primer lugar, en 
el fomento decidido a las empresas de autogestión . las cooperativas y todo lo que sig­
nifique agrupamiento de individuos socialmente marginados para llevar a cabo una pro­
ducción. En la segunda vía, que no se trata de una alternativa a la primera, sino de es­
fuerzas paralelos. se coordinará recursos de los minister ios de Educación Pública y de 
Obras Públicas y Transportes , de la Dirección General de Asignaciones Fam iliares, del 
Instituto Mixto de Ayuda S.ocial, las municipalidades y de grupos comunales , para me­
jorar las condiciones de vida de los niños proven ientes de hogares muy pobres, ofre­
ciéndoles servicios bás icos as istenciales durante la mayor parte del dla en el centro 
educativo. Esos servicios y todas las actividades de los centros serán realizadas dentro

J	 de una atmósfera de promoción humana que tienda a hacer a los niños más respon ­
sables, solidarios y creat ivos. 

Tradicionalmente, en Costa Rica la política social se ha considerado como desvin­
culada de la politica económica. El estilo de desarrollo integral que ahora se propone 
no permite esa separación. La politica soc ial tampoco puede ser una responsabilidad 
exclusiva del Estado, que deba atenderse sólo a través del gasto público; es una res­
ponsabilidad que debe enfrentarse con la participación de todos los grupos sociales. 

ii) Política Económica 

El sistema productivo nacional será reorientado de modo que se logre una mayor 
integración vertical de las actividades product ivas en el menor tiempo posible. Tendrán 
prioridad para el desarrollo industrial aquellas empresas que transformen productos 
agropecuarios o que exploten racionalmente los recursos naturales. A las industrias de 
integración y las ensambladoras en general , se les racionalizará la protección y se les 
dará incent ivos para exportar, principalmente para introducirse en nuevos mercados. 

Para poder lograr lo que nos proponemos, el papel del Sistema Bancario Nacional 
es de suma importancia. Por esto se deberá asignar recursos para su acelerada trans ­
formación, de manera que se el iminen los entrabamientos y se agilicen los trámites pa ­
ra el otorgamiento del crédito a quienes lo ut ilicen en forma más productiva. 

Debe quedar claro que Costa Rica no tiene la capacidad para estimular y f inanciar 
la totalidad de las actividades al mismo tiempo. Pretender lo contrario es provocar 
frustraciones y fomentar la inflación y la ineficiencia . Es por ello que los incentivos se 
otorgarán en forma racional yen donde tengan mayor incidencia sobre el bienestar de 
los.costarricenses. 

El dinamismo y el impacto social que pueda tener la línea de acción anteriormente 
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expuesta están muy supeditados a las posibilidades que tenga el sistema para de ­
mocrat izar la propiedad y para provocar una mística general izada de desarrollo y supe ­
ración . 

V. LINEAMIENTOS DE POLlTlCA SOCIAL y LUCHA CONTRA LA POBREZA 

a) Justicia Social y Bien Común 

La Nueva Política Social debe orientarse hacia la satisfacción de las necesidades 
básicas, tanto materiales como esp irituales. 

Como punto de partida, se reconoce el derecho que todos los c iudadanos tienen de 
satisfacer sus necesidades básicas, tales como: el sustento, la salud, la habitación, la 
educación , el trabajo y el descanso. La realización del bien común impone una alta do ­
s is de esfuerzo propio, de solidaridad humana, de armonía social, de sentido clvico y de 
espíritu de sacrificio de los grupos más favorecidos, al mismo tiempo que asegura y 
consolida la paz social entre todos los costarricenses. 

La dignificación de la persona debe ser el ob jetivo esencial del proceso de de ­
sarrollo económ ico, social , político y cultural de Costa Rica. Con este fin, es necesario 
asegurar para todos un trabajo en condiciones dignas y una remuneración justa. 

En razón de la situación económica y financiera por la cual atraviesa el país según 
todas las c ircunstancias apuntadas, se hace ind ispensable propiciar un intenso diálo­
go entre trabajadores y patronos, para lograr, por esa vía , la reducción de los conttíctos 
laborales y especialmente las huelgas, ya que estas inciden en forma altamente negati· 
va en nuestra producción y consecuentemente en nuestra economía. 

Con ese mismo propósito, conviene buscar medios expeditos de resolución de los 
conflictos laborales que necesariamente se presentan, como por ejemplo el arb itraje, 
usado dentro de normas reguladoras adecuadas podría constituirse en un instrumento 
eficaz para el logro del objetivo propuesto. Sin duda, por el momento especialmente 
dificil en que debemos enfrentar los camb ios, el éx ito dependería fundamentalmente de 
los acuerdos nacionales que se logre concretar para compartir esfuerzos y sacrificios. 

b) Motivación para el desarrollo 

El paternalismo estatal ha sido uno de los obstáculos para que el costarricense de­
sarrolle una motivación sana y creativa para participar y comprometerse en el de­
sarrollo nacional. 

Una sociedad que cultive la paz y promueva el bienestar será realidad cuando cada 
ciudadano esté motivado a buscar soluciones pac if icas a los conflictos, y a part icipar 
en el proceso lento y arduo de crear y reforzar los sistemas democráticos que conducen 
a la paz social y pol ítica. 

e) Organización de base o popular 

Para que la participación popular sea real, se requ iere una organ ización de base, 
en organismos como el núcleo familiar, las empresas, los sindicatos, los centros do­
centes, los partidos polít icos, (sin distingos ideo' óqtcos), los municipios, las juntas de 
vecinos, las asociaciones sol idaristas de desarrollo de la comun idad, y los consejos re­
gionales de desarrollo. Esta es la única manera de lograr que las personas, sea cual 
fuere su condición social , puedan intervenir activamente en la vigilancia y soluci ón de 
los problemas de su comunidad, de su región o de! país en general. 

El apoyo a estos organismos intermedios se reflejará en el número de nuevos orga­
nismos, en la ampliación de los existentes y en el mejoramiento de sus labores. Se debe 
tomar en cuenta que hay sectores sociales que deben ser objeto de tratamiento o pro­
moción especial, y en particular, de organización . Estos sectores son los campesinos 
ee más bajos ingresos y los habitantes de tugurios urbanos que , por su gran número, 

•
 

,
 

,
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sus nec esidades, el abandono en que viven y su aislamiento individual o des integrac ión 
interna, como grupo, deben ser promovidos económica y socialmente, para vincularlos 
a organismos intermedios, d ignificarlos, educarlos . sacarlos de la pasividad , ofrecerles 
una nueva escala de valores , e impulsarlos a participar en la acción constructiva que es 
inherente al proceso de desarrollo democrático e integra l. 

I, 

, Los ciudadanos deben ser inducidos a participar solidariamente en una lucha de 
superación nacional, y sus acciones nunca deben ser instrumento para provecho perso­
nal o de grupos reducidos. sino que deben ser .encaminadas a estimular el progreso es­
piritual y material de cada cu al , favoreciendo con ello su participación real y eficaz en 
las labores comunes. 

La participación popular implica la extensión de la democracia del ámbito polltico 
al económico, no con medidas radicales y súbitas, sino como resultado de d iferentes 
acc iones que paulatinamente desarrollen en el t rabajador la capacidad laboral , asl co ­
mo las pos ibilidades de capitalización , la oportunidad de invertir en act ividades produc ­
t ivas, y una actitud de identificación y responsabilidad por los problemas de la empre­
sa . La creación de empresas comunitarias es una de las acciones que conducirán al 
pais hacia una mayor democratización económica . 

Las empresas comunitarias son estructuras productivas que ofrecen nuevas pos i ­
bilidades de acumulac ión de capi ta l para la persona, un mecanismo automát ico de 
d istribución equitativa de ut ilidades, y la partic ipación plena de los trabajadores en la 
gest ión empresarial. Los factores de la producción serán remunerados conforme a su 
contribución al producto de la empresa . y el beneficio de explotación remanente será 
aplicado a la capitalización entre los trabajadores conforme a las horas laboradas por 
cada uno. 

d) Las Prioridades de la Nueva Política Social , El c r; jet ivo fundamental de la Política Social será la búsqueda permanente y siste­
mática de la igualdad de oportunidades materiales y espirituales para todos los cos­
tarricenses , ya que solo de este modo se puede garantizar el desarrollo pleno del ser hu­
mano, la justicia social y, por lo tanto , la paz entre todos los costarricen ses . 

Esta igualdad de oportunidades no será so to responsabilidad del Estado, como se 
ha mencionado, sino que debe lograrse por medio de una activa participación popular 
en organismos sociales tales como sindicatos, empresas, asociaciones de desarrollo, 
et c . 

Será necesaric que todos los programas del Gobierno, y en particular los oroora­
mas soc iales, fundamenten su estrateg ia >' sus líneas de acción en los siguientes as ­
pectos: 

" 1,	 el desarrollo de la creatividad humana y el estimulo al desenvolvimiento 
pleno de la potencialidad de todas las personas; 

ii)	 la disminución de la brecha que separa a los sectores extremos de la so­
ciedad, transfiriendo progresivamente mayores cuotas de poder real y par­
ticipación en la propiedad de los medios de producción a los sectores mar­
ginados; 

iii)	 la part icipación activa de la comunidad en el análisis de los problemas que 
se pretende resolver , la formulación de respuestas a esos problemas, la 
ejecución de las acciones pertin entes . la supervis ión y evaluación de las 
acciones eje cutadas , y 

iv)	 el fortalecim iento de la famil ia como núcleo básico de la soc iedad , de mo­
do que en ell a se gen ere una renovación de valores que tengan un sello de 
moralidad, de superación moderna y de responsabilidad clvíca. 
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Dentro de este conte xto, las necesidades materiales básicas que en este Plan Na­
c ional se busca satisfacer son : nutrición, salud, vivienda, estabilidad laboral y partici­
pac ión de los trabajadores en la propiedad de los otros medios de producción (t ierra y 
cap ital). 

Las necesidades espirituales básicas a las que se desea otorgar prioridad son : 
educación, recreación, part icipación, libertad , paz y seguridad. 

e) Lucha contra la Pobreza 

Las acciones que se han llevado a cabo en Costa Rica para disminuir la pobreza 
extrema han tenido un impacto muy restringido y se han limitado en general a la entre­
ga de bienes y servic ios f inales. Nos proponemos ahora que las acciones que se lleven 
a cabo para tal fin sean ef icaces, para hacer posible que el papel paternalista del Esta­
do vaya disminuyendo paulatinamente. 

Es necesario entonces impulsar una acción vigorosa, asignar los recursos requeri­
dos y coordinar acciones entre todas las instituciones y los grupos socialmente organi­
zados, implantando las estructuras de participación necesarias para fomentar nuevas 
formas de propiedad de empresas y el impulso del desarrollo integral. 

Tal como se expuso brevemente en el acápite "La Estrategia para el Cambio" , la 
lucha contra la pobreza se concentrará en dos focos fundamentales. El primero, referi· 
do a la creación de empresas comunitarias, es un esfuerzo cuyos frutos se esperan a 
mediano o largo plazo, mientras que el segundo (cuidado de los niños en las escuelas y 
provisión de comodidades mínimas para su desarrollo), a la vez que sienta las bases pa­
ra que no exista pobreza en el futuro, tiene un efecto inmediato y garant iza un mejor 
aprovechamiento de los recursos que actualmente se están utilizando con este fin. 

En la vía del fomento a las empresas comun it arias , tiene especial importancia la 
acción de los promotores sociales, los cuales deberán capacitarse para funcionar co ­
mo promotores de empresas, de modo que coordinen y unifiquen los esfuerzos de las •instituciones para la insta lación de empresas industriales o agricolas en las comunida­
des, que integren a personas marginadas. En este esfuerzo deben participar el Ministe­
rio de Agricultura y Ganadería (MAG), el Ministerio de Economía, Industria y Comercio 
(MEIG), el Instituto Mi xto de Ayuda Social (IMAS) , el Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deportes (MCJD) , el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS), el Inst ituto de Fo­
mento Cooperativo (INFOCOOP), el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA) , el Sistema 
Bancario Nacional (SBN), el Instituto de Tierras y Colonización (ITCO), los municipios y 
las organizaciones comunales y solidaristas del país. Donde las circunstancias lo per­
mitan, en vez de basar los programas del ITCO en la entrega de parcelas a los campesi­
nos, se organizará empresas comunitarias que, a la vez que garant izan un mayor 
bienestar para las familias, logran niveles más elevados de product ividad y mejores po­
sibilidades para desarrollar agroindustrias. 

En la otra vía del esfuerzo, se tratará de atraer durante la mayor parte del dia al ni­
ño proveniente de un hogar marginado a las escuelas, para brindarle el cuidado y la 
orientac ión que necesita y merece. Es necesario para ello dotar a los centros educati­
vos de cond ic iones físicas para que los alumnos puedan convivir adecuadamente y con 
suficientes serv icios. Se trata de que aquellos niños que no tienen en su hogar las con­
diciones necesarias para llevar a cabo las labores requeridas para el proceso de apren­
dizaje, puedan disponer de estas en las escuelas, y a la vez se les garant ice su cuidado 
médico, orientación , nutrición, etc. 

Con el fin de fortalecer los objetivos de producción y de part ic ipación popular, se 
promoverá la organización progresiva de los pequeños y medianos agricultores para 
que asuman la comercialización más directa de sus productos, y const ituyan empresas 
cooperativas para el suministro de los serv icios que requieran conjuntamente, lo cual, 
en definitiva, generará mejores precios para ellos y los consumidores . Al principio se 
puede integrar a las instituciones del sector público como el Consejo Nacional de Pro­
ducción (CNP), el Ministerio de Economía, Industria y Comercio (MEIG), el Instituto Mix ­
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to de Ayuda Social (IMAS), el Ministerio de Agricultura y Ganader ia (MAG), el Instituto 
de Fomento Cooperativo (INFOCOOP), y otros, para colaborar en este esfuerzo, pero 
disminuyendo su influencia conforme los proyectos operen satisfactoriamente. En el 
cap itulo VI, Sec o1, se expone un cambio en el funcionam iento del Sistema Bancario Na­
cional, que es fundamental para el éxito de estas nuevas formas de producción . 

Paralelamente, y como complemento de lo anterior, se sentarán las bases para 
convertir a los expendios del Consejo Nacional de Producción en cooperat ivas de con ­
sumo, aumentando el número de artículos distribuidos y abarcando a más localidades 
con este servicio. 

Se debe agilizar la entrega de tierras que actualmente son propiedad del Inst ituto 
de Tierras y Colonización , y continuar con la políti ca de comprar fincas de grandes di ­
mensiones, pero teniendo muy en cuenta la calidad de la tierra y su vocación agraria. 

En los proyectos de riego o mejoramiento fundamental de las condiciones de la 
tierra , se negociará con los propietarios de fincas grandes, en el sentido de ofrecerles , 
a cambio de lograr una adecuada distribución de la propiedad, ventajas proven ientes 
de la nueva producción generada. Se les dará incentivos y los medios necesarios para 
que insta len agroindust rias que absorban la producción de la zona. Contarán con recuro 
sos financieros suf icientes, así como con sistemas de comercial ización internacional 
que les garanticen el éx ito en la nueva producción . 

De esta manera se prevé que los recursos invert idos por el Gobierno con el fin de 
aumentar la productividad de la tierra, seran aprovechados por el mayor número po ­
sible de costa rricenses. 

VI. LINEAMIENTOS DE POLlTlCA ECONOMICA 

Para garantizar que el desarrollo futuro sea más racional y sostenido, se considera 
como eje central del proceso al sector agrícola ya las industr ias que transformen mate­
rias primas nacionales. 

En el sector agricola se debe prop iciar las siguientes actividades: 

a)	 Desarrollo de productos que permitan la integración vertical del proceso 
productivo en forma rápida. Dentro de este tipo de productos se puede ci ­
tar: algodón , palma africana, nueces y oleaginosas, pescado, cacao, etc . 

b)	 Desarrollo de tecnologia de producción, transporte y comercializac ión pa ­
ra ingresar a los mer cados de países desarrollados (fundamentalmente Es­
tados Unidos y Canadá) con productos frescos, aprovechando desajustes 
temporales en el abastec imiento de dichos mercados por parte de otros 
vendedores , o "nichos" tseqrnentos del mercado inexplotados) que pueden 
ser ub icados por medio de las investigaciones pert inentes. 

e)	 Fomentar la explotación de los recursos naturales renovables, en forma tal 
que se garantice su mejoramiento, y principalmente el uso rac ional del re­
curso forestal , del cual depende el futuro de otros recursos básicos para la 
vida. 

d)	 Incrementar la producción "1 exportación de los productos tradicionales: 
café, -banano, carne, azúcar y cacao. Estos productos, a la vez que man ­
tienen un ingreso mínimo de divisas a,segurado, abastecen insumos para 
las un idades industr iales que se requiere . El esfuerzo debe realizarse en 
forma integral, o sea preocupándose de la etapa de comercialización y 
transporte, para que cada vez una mayor proporción del precio que paga el 
consumidor del país importador llegue a nuestra economía. 

E'n el sector industrial se le dará la primera prioridad a las empresas que transfor ­
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men productos agropecuarios o qu e exploten ract onalrnerue recursos naturales. y se 
pond rán las condiciones para que las indust ria s ya existentes avancen hacia una ma­
yor int egración vertical del proceso. 

Seguidamente se ex pone algunos de los llnear uentos más importantes que deben 
servir de guía para cada una de las áreas de pollu.» económ ica . 

1. Política Monetaria y Crediticia 

Se agil izará todas las opera ciones ban ca t.as. esoec la trnente ras re laci coa 
das con el crédito. 

Se continuará con la politica act ual ce tasas de intere» pasiva s estrecha­
mente relacionadas con las internac ionales. 

Los bancos del Sistema Ban cario Nacional se dividirán en dos secciones: 
una de "Banca comercial" que real ice las func iones trad ici on ales de los 
bancos privados (cuentas corrient es , serv icios , crédito a los diferentes s,=,c · 
tares productivos, etc) y otra de "Prornocion socioecon órnica " dedi cada 
exc lusivamente a financiar las nec esidades de crédito de lo s programas 
dedicados al mejoramiento socia l, tales como: proyectos integrales de de­
sarrollo rural, vivienda popular, empresas comunitarias , y otras actividades 
productivas que estén estrechamente dirigidas a la promoc ión humana, La 
sección de banca comercial será evaluada según el criterio de rentabilidad 
económica, mientras que la otra se evaluará de acuerdo con el papel que 
desempeñe en el fomento a la partic ipación en la producción de los gru pos 
menos favorecidos . La sección comercial trasladará excedentes a la ot ra, 
la que se financiará además con los recursos externos que vengan di rio ;· 
dos al pequeño empresario y a empresas comunitarias, y con otros fondos 
no reembolsables tanto nacionales como internacionales dirigidos a ese 
fin. 

Las tasas de interés activas en la sec ción de " Banca comercial " se fij arán 
siempre por encima de las pasivas y tenderán a unificarse. En la sección de 
"Promoción socioeconómica" la tasa de interés no será el subsidio impor­
tante, sino el apoyo a los pequeños productores en cuanto a la orqan iza­
c ión, el abastecim iento de insumas , la asesoría técnica , el cont ro l y la mo ­
t ivación permanente. De ahí que las tasas.de interés reales siempre serán 
positivas y tenderán a ser muy similares a l niv el que se fije en la otra seco 
ción. Es importante considerar que para el buen fu ncionamiento de est e 
si stema, el personal deberá capacitarse y moti varse adecuadamente. Est e 
lineamiento, en cuanto a la tasa de interés en la "Banca comercial", está 
suped itado a las medidas quese proponen en Política Fi scal y Pol ítica Tri ­
butaria para el Desarrollo, par a irnped ir qu e las actividades que tienen una 
rentabilidad "artif icial", dadas las cond ic iones actuales de incenti vos " 
protección industrial má s alta, abs orban la may or proporción de lo s rec ur 
sos. 

Se produci rá un cambio en el sistema de otorqarn íento del cr édito. de '.1(1:, 

basado en garantias reales a otro basado en la evaluación de proyectos. dE! 
acuerdo con las pri oridades del Plan Nac ional de Desarrollo y C0 n su rent a ­
bilidad social. El Banco Central presentará una metodología para ese efec ­
to durante 1979. 

Las tasas pasivas en el Sistema Ban cario Nacional se fijarán gu ardando 
una estructuración en cuanto a plazos, de ta : manera que estimulen el 
ahorro a plazo med io y largo, los cuales gU¡iflJan una r'il:ación más '3.' ;;:, r(j,.' 
con los proyectos productivos. 

La po üt lca monetaria será sumamente cuidadosa, de tal manera que no 
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cause presiones inflacionarias. Para tal fin, en la programación del incre­
mento de la masa monetaria deberán considerarse las distintas variables 
que afectan la liquidez interna. 

El redescuento se util izará en forma muy select iva , de acuerdo con las 
prioridades fijadas en el Plan Nacional de Desarrollo. La tasa de redes­
cuento será muy cercana a 13. que rija para operaciones pasivas corrientes. 

• 
Las medidas apuntadas incrementarán el ahorro y el desarrollo económico na­

cional, ya que la agilización bancaria, unida a la fijación de tasas de interés atractivas 
para el ahorran te, pondrá a disposición de los productores más recursos y de manera 
más oportuna. 

Se garantizará la existencia de recursos financieros para asegurar el mejoramiento 
de los grupos más pobres y por lo tanto lograr su promoc ión socíoecon órnica . No exlst i­
rán incentivos para que los grupos con mayor poder o con propiedades más valiosas 
para garantizar las deudas absorban altas proporciones del crédito , como ha sucedido 
en el pasado. 

La política monetaria y crediticia expuesta coadyuvará al cumplimiento de los si 
guientes objetivos: "Lograr una estructura productiva adecuada a la s necesidades del 
desarrollo integral del pueblo costarricense"; "mantener la tasa de inflación en niveles 
bajos, posibles de controlar"; "disminuir el desequilibrio de la balanza de pagos" , debi­
do a que existirán menos pres iones sobre las importaciones y el consumo en general , y 
"disminuir la pobreza por medio de un acceso más generalizado a los programas so ­
ciales y de democratización de la propiedad". 

2. Política Tributaría para el Desarrollo 

Se producirá cambios en el sistema de producción y en el régimen de incent ivos 
tendientes a: 

Eliminar los estímulos a la utilización intensiva de capital. 

Promover pr incipalmente la agricu ltura y la agro induslna, al tlémpo QUIJ ~u 
elimina, en un plazo que se determinará, todo tipo de sobreprotección. 

Promover a las nuevas industrias de acuerdo con el grado de utilización de 
insumas nacionales y la generación de empleos y a las existentes de 
acuerdo su grado de efic ienc ia. 

Disminuir las exenciones de impuestos de importación a los insumas in­
dustriales, teniendo especial cuidado en aquellas que afectan a materias 
primas estratégicas de acuerdo con los programas de desarrollo, y en que 
los niveles sean negociables con los demás países de Centroamérica. 

fleformular e integrar los estimulas a la exportación, de modo que su tun­
cionamiento esté más relacionado con el valor agregado nacional y pueda 
asignarse también a la producción d ir igida al mercado interno. 

Los impuestos selectivos de consumo y las sobretasas a la importación 
deben integrarse por linea de producción , incluyendo a las materias primas 
y los b ienes de capital requeridos para produ cir el bien final, debido a que 
actualmente funcionan de hecho como una sobreprotección a los produc ­
tores de bienes suntuarios, o sea que son un incentivo para as ign ar recur o 
sos hacia actividades de baj a pr ioridad. 

Se promulgará una ref orma impositiva que impida que el mantener ti err a 
inculta sea rentable, y que además pres ione par a que sea explotad a en su 
mejor uso pos ible. 
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Propiciar la utilización de subsidios que no puedan desviarse hacia otras 
actividades no prioritarias, en la medida de lo posible ligados a"a produc ­
c ión física, (como por ejemplo X cant idad por cada mil kilos producidos o 
exportados). Se trata de sustituir subsid ios muy generales (crédito, exen ­
c iones, etc) por subsidios más directos y factibles de.controlar. 

El conjunto de medidas expuesto tenderá a mejorar la asignación de recursos, ya 
que los esfuerzos se dir igirán hac ia act ividades en que tenemos mejores condiciones , y 
no hacia actividades donde la ganancia depende de la protecc ión , de los subsidios y las 
exenciones. De esta manera, los precios del consumidor tenderán a disminuir y los re­
cursos del f isco se podrían asignar de manera programada, hacia la resolución de los 
problemas sociales. 

Actualmente hay una serie de subsidios de todo tipo para la adqu isición de bienes •
de capital. Esto discrimina contra la utilización de mano de obra. Tales subsidios serán 
rac ionalizados, de forma tal que el productor puede aplicar una combinac ión de facto­
'res en el proceso productivo más acorde con los recursos que poseemos. 

Las medidas propuestas en este ac ápite van a tener un fuerte impacto en la conse­
cusión de los objetivos específicos del Plan Nacional de Desarrollo, principalmente en 
"promover una estructura productiva más adecuada a las necesidades del pueblo cos­
tarricense" , en " propender a la máxima utilización de los recursos humanos del país", y 
en "lograr un mejor aprovechamiento de los recursos naturales, de forma que su explo ­
tación se haga en forma racional y ordenada". 

Hay varios objetivos generales que se afectan positivamente; entre ellos: 

Disminuir la vulnerabilidad externa 

Incrementar la productividad y la producción nacional .. 
Util izar de la manera más rac ional los recursos naturales 

3) La Política Fiscal 

Esta política complementará el conjunto de medidas económicas y sociales y será 
la base para lograr un mejor ordenamiento del sistema financiero. En gene ral las medi­
das van dirigidas a disminuir el proceso de endeudamiento público, y a racionalizar las 
activ idades del Gobierno, de modo que este pueda desempeñar el papel que le corres­
ponde en el desarrollo, sin debilitar a la economía nac ional. Los lineamientos más im­
portantes son: 

Sustituir la actual estructura tributaria (que pone mucho énfasis en los im­
puestos al comercio exterior y los indirectos internos y a las plan illas) por 
una que tenga como eje un impuesto al valor agregado (IVA), complementa ­
do con impuestos al consumo de bienes suntuarios . El impuesto al valor 
agregado fomenta la productividad y castiga al productor inef ic iente, ade­
más de que no discr imina en contra de la mano de obra. Este cambio es 
muy imporante; tendrá que programarse por etapas y será perfeccionado 
en un periodo considerable de tiempo. 

Racionalizar los gastos gubernamentales, que se programarán con base 
en el sistema " Base cero por programas" , de tal manera que se puedan di­
r ig ir los fondos hacia el cumplimiento de los objetivos del Plan Nac ional de 
Desarrollo. Se trata de que los recursos se ocupen con mayor fle xibilidad , 
de acuerdo con los objetivos y las prioridades de los programas a realizar. 

Fortalecer la tesorería centralizada en el Estado. 
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El monto del gasto público guardará una estrecha relación con las condi ­
c iones reales de la economía como un todo, y en particular con las posibil i ­
dades de recaudación , de tal manera que el déf icit fiscal se reduzca consi ­
derablemente. 

Incrementar las posib ilidades de recaudación, además de la medida apun­
tada del cambio hacia la aplicac ión del IVA, con el fortalecimiento del 
equipo auditor de la Direcc ión General de Tributación Directa, pon iendo es­
pecial énfasis en el control de las actividades comerciales. 

Fortalecer la planificación de la inversión del sector público, de tal manera 
que se contemple en todos los proyectos importantes un orden de priori­
dad nacional , o sea la rentab ilidad social del proyecto, además de su im­
pacto económico y ecológico. 

Darle importancia dentro del proceso de inversión al manten imiento de las 
obras públicas. Hasta ahora, por falta de asignación de recursos para ese 
efecto y de un sistema adecuado de manten imiento, se ha descuidado, con 
el consiguiente deterioro, todo el capital acumulado de la nación, principal ­
mente instalaciones tales como escuelas, carreteras y muelles. 

La tasa de impuesto a las exportaciones de productos agropecuar ios debe 
ser fle xible, y cambiar automáticamente de acuerdo con el prec io del pro­
ducto en el mercado internacional. En caso de muy bajos precios , el por ­
centaje de impuesto será de cero, pero irá sub iendo en caso de que haya 
prec ios más altos. 

Se negociará en el ámbito centroamericano para quitarle al arancel fun ­
ciones fiscales y de balanza de pagos, procurando que sea un verdadero 
instrumento de desarrollo económico y social por medio de protecciones 
adecuadas a las actividades productivas de interés tanto nacional como 
centroamericano, trasladando la atención de las necesidades fiscales y de 
balanza de pagos a otros instrumentos más idóneos. Los impuestos al con­
sumo se aplicarán de tal manera Que no obstaculicen el rég imen de inter­
cambio regional, Que no sean discriminatorios, y también Que no alienten 
príÍGli'Oi\'i' rlp r.ompetencia desleal. 

Aplicar el poder de compra del Gobierno y de todo el sector público para fa ­
vorecer la producc ión de bienes con alto componente nacional , de tal ma ­
nera Que con los gastos e inversiones públicas se logre un mejor impacto 
en la economía nacional. 

Redefinir el papel de una serie de programas institucionales y en general 
de la asignación de fondos públicos dirig idos al mejoramiento de las con ­
dic iones de vida de los grupos más pobres. Se debe aunar los esfuerzos y 
presentar frentes más fuertes, integrados y con mayores posibilidades de 
alcaanzar logros en ese campo. El Decreto Ejecutivo de creación del Sub ­
sistema de Planificación y Coordinac ión Sectorial, publicado recientemen ­
te , servirá de base para coordinar y aunar esfuerzos. 

Las medidas Que se han expuesto para afectar el funcionamiento del gobierno pre­
sionarán para el mejoramiento de la productividad en las empresas de todo tipo. Los 
impuestos en el sistema IVA le dan mayor dinamismo a los ingresos fiscales, además 
de Que influyen en la rac ionalización de la protección a las actividades productivas na­
cionales, poniéndolas en condiciones de compet itividad internacional. Las medidas fa ­
vorecen al consumidor por medio de precios más bajos, tanto por mayor abundancia y 
productividad como por la disminución de los márgenes de ganancia_ 

Los objetivos Que más directamente se verán afectados por medio de estas 
polit icas son: " Promover una estructura productiva adecuada a las necesidades del de­
sarrollo integral del pu eblo costarricense ':; " mantener la tasa de inflación en niveles ba­
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jos, posibles de controlar", y " d isminuir el déficit fiscal y hacer más racional su finan­
ciamiento". En cuanto a racionalizar el financiamiento del déficit fiscal , lo que se persl­
gue es que no llegue a montos tan elevados como los que ha tenido en el pasado, y que 
el financiamiento no provoque otros problemas en la economía, como, por ejemplo, pre­
siones inflacionarias o desajustes graves en el sistema financiero. 

Hay que buscar las formas más adecuadas para pasar paulatinamente al sistema 
de IVA , sin provocar desajustes y distorsiones que afecten negativamente la produc­
ción y el bienestar social. 

4) Políticas de Comercio Exterior 

Muchas de las med idas que se expone en otros acápites tienen efectos positivos 
sobre la balanza de pagos, principalmente las relacionadas con los camb ios del siste­ • 
ma impositivo, que tendrán efectos en el mediano plazo, y los de la politica fiscal y mo­
netaria, que disminuirán las presiones sobre importaciones en el corto plazo. 

Las acciones que se presenta seguidamente tendrán efectos positivos en el me­
diano plazo e irán atenuando el problema de la vulnerabilidad externa paulatinamente. 

Programa vigoroso de promoción de exportaciones, orientado principal­
mente a fomentar la exportación de productos agropecuar ios y agroin ­
dustriales hacia nuevos mercados. Este programa requiere las siguientes 
acciones importantes: 

a)	 Convenios bilaterales con paises desarrollados que ofrezcan tratamien­
to especial a productos provenientes de países menos desarrollados. 

b)	 Apoyo a empresas que posean una combinación de las siguientes 
caracter ísticas : 

i) Producción de artículos con alto valor agregado nacional. 

ii)	 Exportuoi ón de productoe no trlldi(,i()n<!lle~ LJt:!~lilldLJU!> d IIU8VUS 
mercados. 

iii) Empresas de capital nacional o con mayoría nacional. 

iv) Empresas cuya producción se realice fuera del área metropolitana 
de San José. 

v) Empresas que usen tecnología acorde con nuestra dotación de re­
cursos . 

e) El CEMPRO se transformará en un Banco de Comercio Exterior y deberá • 
aumentar su conocimiento de las condiciones y características del co­
mercio mundial. Además, deberá apoyar la formulación y ejecución de 
proyectos que contemplen todas las etapas, desde la preinversión has­
ta la venta en los mercados internacionales. 

ch)Se continuará con la aplicación del Certif icado de Incremento de las Ex­
portaciones (CIEX). Este servirá de apoyo a los exportadores que 
puedan penetrar nuevos mercados y mejorar su capacidad negociado­
ra . 

d) Se mantendrá y creará oficinas de comercio en el exterior, adscritas a 
las embajadas. Estas tendrán la función de abrir nuevos mercados y 
apoyar a los exportadores. 

126 



•
 

..
 

el	 Se creará consorcios de exportación que, en una primera etapa, serán 
coordinados y regidos por el CEMPRO, pero luego se irán independizan­
do , transformándose en cocperativas , empresas de autogestión o cual ­
quier forma que facilite su operación. En el ac ápite referente a "Comer­
cialización de nuestros productos exportables" se expone este meca­
nismo. 

Reestructuración y racionalización de los mecanismos de protección. Oe­
be disminuirse la sobreprotección sistemática y progresivamente, hasta 
llegar a niveles que propicien la competitividad y la eficiencia. Las medidas 
especificas se anotan en el capitulo de "Politica Tributaria para el De­
sarrollo" y en "lntegración Económica Centroamericana". 

Racionalizar los incentivos que actualmente existen para importar capital 
y materia prima. 

Continuar con la politica de mantener las reservas monetarias interna­
cionales en una canasta diversificada de monedas fuertes. 

Faciiitar el ingreso al país de un mayor número de turistas , iigando la llega­
da de grupos con visitas a los parques y monumentos nacionales, los 
cuales deben mantenerse como áreas de visita pero no de construcción de 
hoteles . Incentivar el turismo "sano" , interesado en nuestras bellezas na­
turales y en exposiciones culturales que deberán promocionarse. 

Deberá diseñarse una estructura financiera para lomentar el ahorro y una 
campaña educativa en relación con los hábitos de consumo. Se propiciará 
una actitud favorable de la población hacia productos y servicios netamen­
te nacionales. Se pondrá en conocimiento del pueblo los beneficios que 
tiene para el futuro del país el que seamos cuidadosos al escoger los pro ­
ductos que vamos a consumir , en el sentido de que éstos estén más 
estrechamente ligados con las materias primas y en general con los recur­
sos que poseemos. 
En las escuelas se dará especial atención a que los niños aprendan el me­
jor aprovechamiento de los recursos y a vivir en condiciones tales que, sin 
afectar negativamente su dignidad ni el nivel de vida , aprendan a escoger 
lus lJiene!l para !lati.~facer 3UJ ncccoídcoco tomando on cuenta el tli..n.. ,,­
tar de la sociedad costarricense en su conjunto. Para estos esfuerzos se 
debe aunar recursos financieros y técnicos del Ministerio de Educación 
Pública, el Banco Central de Costa Rica, el Minísterio de Cultura , Juventud 
y Deportes y el Sistema Nacional de Radio y Televisión Cultural. 

Se debe practicar una cuidadosa política de endeudamiento externo, ya 
que para enfrentar el déficit de balanza comercial el país tendrá que conti ­
nuar utilizando crédito externo. Para que ei nuevo endeudamiento y el ac­
tual no tengan graves efectos negativos en el futuro , se tomará las siquien­
tes medidas: 

i)	 Estudiar continua y sistemáticamente las condiciones financieras 
de los préstamos vigentes, con el fin de renegociar deudas en las 
condiciones más favorables, y de acuerdo con los cambios del mer­
cado financiero internacional. 

ii)	 Obtener nuevos créditos a largo plazo y en condlciones favorables , 
y evitar que se les utilice para financiar gastos corrientes para re­
alizar inversiones de poca prioridad, ele acuerdo con la politica que 
se establece en el Plan para las inversiones públicas. 

ii i)	 Se evitará la contratación de nuevas deudas en condiciones duras 
y períodos cortos de amortización. 

lv)	 Se establecerá criterios precisos para guiar las negociaciones sobre 
contratación de préstamos. 
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Los lineamientos expuestos en este acápite, principalmente los relacionados con 
la racionalización de las importaciones, y los que afectan a los actuales hábitos de con­
sumo , aunque puedan significar un sacrificio actual, son indispensables para evitar 
que en el mediano plazo se tenga que tomar medidas drásticas. 

5) Integración Económico-Social Centroamericana 

Para el país es fundamental la reactivación del proceso de integración y su perfec­
cionamiento. Por esto debe luchar para que se negocie pronto un nuevo tratado gene­
ral. Mientras se solucionan los problemas para que eso sea posible, debe proponerse al 
foro centroamericano la negociación de tratados especiales, especialmente en los si­
guientes campos: 

•Racionalización de les sistemas arancelarios y de incentivos fiscales , para 
disminuir y uniformar los actuales niveles de protección para la producción 
de bienes de consumo, intermedios y de capital. Se les debe conformar de 
tal manera que discriminen en favor de aquellas actividades en que se 
tiene especial interés, que generen un alto valor agregado y mayor volumen 
de empleo. Para el logro de este propósito, Costa Rica presionará por una 
correcta definición de valor agregado que sea consenso centroamericano, 
asi como para eliminar los incentivos que favorecen la utilización de capi­
tal. 

Respecto de-la inversión extranjera, se negociará acuerdos que garanticen 
un trato común a esta por lo menos en lo siguiente: 

i)	 Reglas claras y explícitas en todos los países. 

ii)	 Definición de incentivos que no atenten contra la soberanía y que no 
• signifiquen entreguismos de tipo económico. • 

iii)	 Politica tributaria muy similar en lo relacionado con este tipo de 
empresas , básicamente calificando aquellos incentivos y exen­
ciones a los que no deben acogerse. 

iv)	 Acceso oportuno a la información de las empresas extranjeras por 
parte de las instituciones gubernamentales que lo requieren. 

v)	 Utilización de tecnotoqias que están de acuerdo con los objetivos 
sobre empleo del área . 

El montaje, la compra o la adquisición de una proporción de acciones que 
permitan el manejo de oficinas de mercadeo en los países que tienen posi­
bilidades de comprar cantidades considerables de nuestros productos ex­
portables. Para tal fin se puede solicitar apoyo del BCIE y de otros bancos 
de desarrollo. Algunos productos que se pueden anotar son: frutas, verdu­
ras, mariscos, flores, etc . 

Conformación de una política comercial ante terceros paises, incluyendo 
por lo menos: 

Condiciones de créditos externos;
 
Negociación conjunta de precios para la importación de materias básicas;
 
Conformación de un bloque en las negociaciones de nuestros productos
 
exportables.
 

Incorporación cada vez mayor de Panamá a los convenios y las actividades 
económico-sociales del área. 
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Los esfuerzos en la dirección apuntada van a permitir el fortalecimiento del Merca­
do Común Centroamericano, y abr irán las posibilidades, mediante un justo señalamien ­
to de condiciones, para lograr un nuevo Tratado que revitalice la integración. Se trata 
de aprovechar nuestra dotación de recursos a fin de estructurar alternativas empresa­
riales que , uniendo a Centroamérica, aumenten las posibilidades de negociación en el 
mercado internacional. 

Las acciones expuestas incrementan el desarrollo económico y mejoran la estruc­
tura productiva, aumentando el valor agregado de la región en el proceso productivo. A 
la vez, el sistema socio-económico cost arr icense se hace menos vulnerable respecto 
del exterior, y, al bajar la excesiva protección actual , el consumidor se verá favorecido 
con precios relativamente más bajos, lo que significará que los frutos del crecimiento 
económico llegarán a grupos más amplios y que mejoren las condiciones de vida del 
pueblo centroamericano. . 

6) Comercialización de nuestros productos exportables 

El proceso de exportación tiene una ser ie de etapas de las que la producción es so ­
lo una . Costa Rica se ha limitado a producir, desperdic iando posibilidades de incremen­
tar los ingresos de divisas y en general de aumentar el ingreso nacional. Es posible y 
muy importante participar en la etapa de comercialización, ya que en esta se ad iciona 
una proporción importante del prec io que paga el consumidor del país import ador. De­
bido a lo expuesto, el pais debe dirigir el mayor esfuerzo posible al logro de este propó­
sito. 

Además de las líneas de acción expuestas en otros acápites se debe contemplar 
las siguientes: 

a)	 Organizar a los productores, principalmente pequeños y medianos, 
en consorcios de exportación. Inicialmente el Gob ierno participará 
como promotor , pero luego deberá ir perdiendo participación confor­
me se va consol idando la organización. El volumen de operaciones 
de un consorcio permite contar con los servicios de personal técnico 
y equipos requer idos para perfeccionar la producción y aumentar la 
eticiencia. 

Este t ipo de organización posibilita contar con el conocimiento ne­
cesario sobre transporte y comerc ialización en el mercado mundial. 
Otras ventajas de estas organizaciones están relacionadas con la 
atomización del riesgo, la especial ización de empresas, la posibili ­
dad de atender pedidos en gran escala, etc . Existen dificultades en 
la formación de los consorcios, pr incipalmente al inicio, pero pueden 
ser superadas, con una adecuada organización. 

b)	 Los productores, en colaborac ión con el Gobierno, comprarán 
empresas o proporciones de acciones para obtener control de co­
mercial izadoras que estén operando en el mercado internacional 
con productos de exportación importantes. Los esfuerzos en esta di­
rección afectarán favorablemente a la producción nacional y or ienta­
rán a los productores nac ionales. 

Las lineas de acción expuestas aumentarán el ingreso por exportaciones y coadyu­
varán para que una mayor proporc ión del valor del producto llegue al productor na ­
cional. También fortalecerán nuestra balanza de pagos y van a incorporar a un mayor 
número de personas a los beneficios derivados de exportar. 

El mantenimiento y desarrollo de los pr incipios democráticos con base en la parti ­
cipación popular y el uso óptimo de los recursos humanos del país, son los objet ivos 
que más directamente se trata de lograr con las acc iones apuntadas; o sea que, ade­
más de abrir posibilidades para crecer económícamente, estas medidas permiten un 
mayor grado de participación en los benef ic ios económicos. 



7) Tratamiento a la Inversión y al capital extranjero 

La participación de las empresas o capitales externos debe atenerse a los objeti ­

vos de desarrollo expuestos. Al exponer con claridad las "reglas de juego" y conocer
 
las garantlas políticas que subyacen a estas reglas, los inversionistas sabrán a qué ate ­

nerse y podrán hacer sus cálculos de rentabilidad y seguridad.
 

Además de lo que se puede negociar a escala centroamericana sobre un tratamlen­

to común al capital externo, internamente hay que tomar una serie de acciones:
 

Promocionar la participación de empresas extranjeras en aquellas activi­
dades en que, además de no atentar contra la soberanla y los valores na­
cionales, se requiera su aporte ya sea por necesidades tecnológicas, por ..
insuf ic iencia de recursos financieros o porque aporten mercados inexplo­
tados. En caso de que se trate de falta de recursos se promocionará prefe­
rentemente capitales pequeños, que no pretendan tener un manejo directo 
de la empresa. 

Reglamentar la inversión extranjera en aquellas actividades en donde su 
acción ha derivado en distors iones en la estructura socio-económica y en 
otras donde es necesario rescatar elementos importantes de la soberan ía 
nacional. 

Editar un texto único de toda la legislación existente relacionada con la in­
versión extranjera, comentado y traduc ido a varios idiomas, para que sea 
repartido por las representaciones diplomáticas y consulares donde pueda 
haber potenciales inversionistas. Deberá mostrar en forma clara las cargas 
imposit ivas de que son objeto y las seguridades que se les otorgan. 

Mantener la Ley de Residentes Pensionados y Rentistas, el iminando sus 
defectos comprobados y dando seguridades a todos los extranjeros que a 
ella se acojan, siempre que sean personas honestas y útiles para la comu­ •nidad. Más que ofrecerles incent ivos económicos, la estrategia debe ser 
ofrecerles vinculas de amistad y seguridad. 

Promulgar una "Ley de Corporaciones Internacionales" con el objeto de 
atraer capitales externos, que transfieran y aporten tecnologlas de acuer­
do con nuestra dotación de recursos. El conten ido de dicha ley debe ser 
acorde con lo expuesto en el acáplte de "Integración" y con los demás line­
amientos sobre "Inversión Extranjera". 

Fomentar la apertura de cuentas corrientes bancarias en colones o en mo­
neda extranjera desde el exterior, eliminando recargos u obstáculos para 
que los depositantes puedan manejar libremente sus cuentas. Para tal fin 
las sedes d iplomáticas y consulares costarricenses deberán ser el interme­
dario principa l. 

Los lineamientos que se expone sobre el tratamiento a la inversión y el cap ital 
extranjero disminuirán nuestra vulnerabilidad externa y fomentarán un ambiente de 
paz. Las "cartas sobre la mesa" permitirán que el extranjero que desee invertir en Costa 
Rica se sienta seguro, y que su decisión de invertir o no hacer lo dependa de sus pos lbt ­
Iidades de ef iciencia, y no de factores no determinables u oscuros. 

8) Política de precios e Ingresos 

Precios de Sustentación. Esta polltica deberá ser muy cu idadosa y variar 
en márgenes muy pequeños, para que se vaya ajustando hacia el precio de 
equilibrio. Se usará en productos agropecuarios básicos y estará estrecha ­
mente l igada con los programas agropecuarios , para lograr un alto grado 
de consistencia y evitar grandes desajustes de producción . 
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Fijación de Precios Máximos. Será sumamente selectiva. Se controlará los 
precios de una canasta de bienes que, además de ser importantes para el 
consumo popular, su comercialización esté dominada por uno o pocos pro ­
ductores, a fin de evitar la posibilidad de abuso. 

Las tarifas de los servicios públicos se fijarán de tal manera-que no gene­
ren presiones inflac ionarias. Si requieren ajustes hac ia arriba, se progra­
marán para efectuarlos gradualmente en períodos de tiempo suficientes 
para que el sistema vaya asimilando los aumentos. 

Se garantizará a los trabajadores, como mínimo, el mantenimiento del sa­
lario real , y se fomentará un ambiente de negociación permanente para evi­

• tar cualquier tipo de reacción que afecte negativamente la producción . 

Se asignará recursos para transformar radicalmente las condiciones de co­
mercialización de los productos básicos, por medio de la instalación de 
más mercados con condiciones que permitan el cuidado de los productos y 
el fomento, en lo que sea posible, de la relación productor-comprador. 

Los lineamientos expuestos en otros acápites en cuanto a eliminar los sub ­
sidios a la utilización de capital favorecerán la utilización de mano de obra, 
y por lo tanto influ irán en la lucha contra el subempleo y el desempleo. 

Se informará al consumidor sobre la gama de precios que un mismo pro­
ducto pueda tener en el mercado. De esta manera el consumidor puede op­
timizar su gasto, adquiriendo el producto en donde sea más barato, al mis­
mo tiempo que se presiona para que aquellos que estén vendiendo a pre ­
cios más aftas los reduzcan , para poder mantenerse en el mercado. 

Los medios expuestos en este acápile favorecen el mantenimiento de un ambiente 
de paz y concordia en toda la población, condición que es muy necesaria si se quiere 
propiciar cambios importantes en la estructura productiva y en el Estado. 

Las variantes en la comercialización de productos básicos, a la vez que disminu­
yen el desperdicio por el proceso de comercialización, van a garantizar mejores precios 
~dr d l::!1 cornorador y para el productor, cond lcíonco muy importantoo on oota otopa, en 
que se requiere luchar contra el alza de prec ios provocada por factores externos. 

VII. Previsiones económicas para el periodo 1978-1982 

• 

Las previsiones que a continuación se presentan surgen de la considerac ión de las 
medidas de politica y de los programas propuestos en el Plan , asi como del comporta­
miento esperado de las var iables más importantes, especialmente las relacionadas con 
el sector externo, o sea que SE:: -.'1nsideran realmente como metas, sin dejar de tomar en 
cuenta las restricciones y las condiciones ya definidas que afectarán a las variables 
más importantes de nuestra economia. 

Las est imaciones que se presentará seguidamente están cuantificadas a precios 
de 1976, salvo ind icación contraria. 

Tal como ha sucedido históricamente en los últ imos 12 años. se prevé un creci­
miento promedio del precio de las exportaciones inferior al de las importaciones para el 
per iodo 1978-1982, lo cual da como resultado una dism inución de la relación de térmi ­
nos de intercambio del orden de un 11% , tal como se observa en el cuadro No 1. 

1. La Oferta Global 

1.a. Producto Interno Bruto 

Se espera mantener el ritmo del crec imiento del PIS de los años anteriores. Para­
lelamente, se espera cambios de importancia en el comportamiento de los dife­
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rentes sectores en relación con los últimos años.
 
Entre ellos , se espera un aumento en el c rec im ien to del sector agropecuario, cu ­

ya expansión ha sido muy baja durante la presente década, y un mayor d inarn is ­

mo en el sector construcción, impulsado por una pol ítica agresiva del sector
 
público de. fom ento a este sector. Es indudable que el crecimiento del producto
 
interno bruto depende en mu cho del comportamiento del sector agropecuario,
 
por lo que es de esperar que si se aplican las medidas tendientes a impulsar
 
dicha actividad resulta un crecimiento satisfactorio del resto de los sectores.
 
Por otro lado se considera que el sector industrial cre cerá a un ritmo similar al de
 
los últimos años de este decenio. Es de esperar que estos cambios favorezcan a
 
nuestra economía, ya que fortalecen las actividades que tienen una util ización
 
mayor de nuestros recursos domésticos.
 

i) Sector Agropecuario 

El sector agropecuario se espera que crezca al 5.0% anual en el periodo 1978·
 
1982 (ver c uadro N° 2), crecim iento qu e puede consi derarse satisfactorio tenien ­

do en cuenta que en los últimos años' la producción de este sector se habla estan­

cado. Su expans ión estará condicionada , en especial, poi el aumento que se ob­

tenga en las exportaciones de bienes de origen agrícola . En los tres rubros pr inci­

pales (café, banano y carne) se espera un cr ec imiento promed io de un 4.4 %
 
(Cuadro N° 3).
 

La producción para el mercado interno mostrará un crecimiento relativament e
 
menor que la exportable (6.3% contra 6.7%), debido a que la demanda interna
 
tendrá un crec imiento menor que el previsto para las exportaciones aqrope­

cuarias . Esto se explica principalmente por la baja elasticidad·ingreso que tienen
 
los rubros agropecuarios y por restricciones de la oferta de algunos productos .
 
Esto último se espera superar en parte con la ejecución de ciertos programas
 
especificas incluidos en el Plan , como por ejemplo los proyectos contenidos en
 
el Programa del Sector Agropecuario, que fomentan la instalac ión de aq ro in­

dustrias que demandan insumos agricolas.
 • 
ii) Sector Industrial 

El crecimiento esperado en este sector (8%) se fundam entó en una expansión de
 
la producción exportab le hacia el mercado centroamericano, así como al resto
 
del mundo.
 
Se espera que estas exportaciones crezcan a una tasa real de 8.5 % durante el
 
periodo . La producción para consumo interno mostrará un crecimiento menor
 
(ver cuadro N° 4).
 

i i i) Sector Construcción 

Es de esperar un c rec im ien to de un 7.5 % anual en el periodo 1978-1982. Esto se
 
fundamenta en el comportamiento de la inversión total yen el impulso que el Go ·
 ..
bierno dará a los programas de vivienda popular e inversiones en tnfraestructura
 
en gen eral.
 

iv) Sector Servicios 

En el sector servicios no se observa un mayor cam bio en relación co n las tenden ­

cias históricas, ya que su crecim iento de un 6.4 % anual en 1978-1982 es similar al
 
histórico y se explica por la evolución de la economia en general y de los sectores
 
productivos.
 

1.b Importaciones 

Es de esperar que el cambio en el sistema de incentivos afectará el com porta ­
miento de las importaciones, ya que sus precios relativos se alterarán. As imismo, 
la modificación del régimen de estímulos en materia de inversión desalentará la 
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actual tendencia a lét sobreinversión, tanto en el sector pubuco como en el priva­
do, lo cual se reflejará en un descenso en el crecimiento de las importaciones de 
bienes de capital. En general se tiende a racionalizar las importaciones, por lo 
que su tendencia será crecer más lentamente (ver cuadro N ° 5). 

2. Demanda Global 

2.a Consumo Privado 

• 

Su crecimiento será inferior al del PIB, con lo cual se mantiene en su tendencia 
histórica. Por otro lado, se prevé una modificación en su estructura . como resul­
tado de la modificación en el régimen de incentivos. de tal manera que se reduce 
la participación de los bienes importados asi como de los producidos en el pais 
con un alto componente importado, respecto de los bienes cuya producción se 
basa en recursos nacionales . 

2.b Consumo del Gobierno 

El crecimiento de este rubro se estima en un 5.2 % (en términos reales). Si bien es 
cierto que en el periodo anterior fue más elevado , esta estimación toma en cuen­
ta la evolución de los ingresos corrientes estimados. que crecerán a un 8.4 % (en 
precios constantes) y algunas modificaciones en el sistema de administración y 
control, así como ciertas modificaciones del sistema de incentivos . Se supone 
también una restricción en el uso de recursos externos debido al elevado nivel de 
endeudamiento del sector público , por lo que será necesario utilizar en forma 
más restringida estos recursos. 

2.c Inversión bruta fija 

• 
La inversión bruta fija tendrá un crecimiento del 7.9% anual durante el periodo 
1978-1982. Asi se mantiene la tendencia histórica en términos generales, pero 
con cambios importantes en el comportamiento de la inversión pública y privada. 

i) Inversión en el sector privado 
Se espera un crecimiento de la inversión en el sector privado de un 8.3% prorne­
dio anual , recuper áuuusu L1e Id cdlLld 811 81 nuuo OIJ CfllClmlllnfO l'lUé M dio des­
pués de 1973 como consecuencia de la crisis internacional de esos años . 

Este crecimiento se justifica por la elevada relación capital-producto exrs­
tente y que es muy d ificil cambiar radicalmente ; por el crecimiento esperado de la 
producción en general y por la exportación de productos manufacturados en par­
ticular. 

ii) Inversión en el sector público 

El crec imiento de la inversión del sector público se estima será mucho menor que 
el del quinquenio anterior, según se observa en el cuadro N° 2. Este menor crecí­
miento se fundamenta en que el nivel actual de inversión del sector público es 
muy alto, y por lo tanto no puede mantenerse la alta tasa de crecimiento del pasa­
do. 
por otra parte, debe considerarse que la inversión pública estará orientada hacia 
los sectores y actividades prioritarias del Plan, a la vez que se busca aumentar la 
rentabilidad de la inversión . 

2.d Exportaciones de bienes y servicios 
Como se observa en el cuadro N° 3, se prevé un aumento de las exportaciones de 
bienes y servicios de un 6.7 % anual en el periodo 1978·1982 a precios constantes . 
Esta evolución de las exportaciones se explica básicamente por el comporta­
miento que tendrán los rubros de origen agropecuario. Durante el periodo 1966· 
1972, estos habían tenido una expansión considerable debido al desarrollo de la 
actividad bananera y al elevado incremento de la producción cafetalera. Poste­
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' r io rmente, las exportaciones agrícolas se estancaron, debído tanto a problemas 
de producción interna como a factores externos . El Plan propone cambiar esta 
situación actuando a través de dos mecanismos: la revisión del régimen de incen ­
tivos, que estimulará aún más la producción agropecuaria, y el impulso de los 
programas del Plan en el sector agropecuario, los cuales se complementarán con 
programas especif icos en el área de la agroindustria. También se prevé un alto 
crecimiento de las exportaciones de productos manufacturados, tanto a Centro­
arn érica como al resto del mundo, como resultado de las modificaciones al siste­
ma de incentivos, y de la ejecución de programas especificos de fomento de las 
exportaciones . Tomando en cuenta el programa de turismo. se estima en un 9.5% 
anual el crecimiento promedio de las exportaciones de servicios (ver cuadro N° 

3. 

3). 

Balanza de pagos • 
Como se señaló anteriormente, los resultados negativos en la balanza de pagos 
no constituyen problema en si mismos , sino en la medida en que afecten el creci ­
miento de la economía, el cual ha sido sumamente dependiente de los recursos 
externos. 
Como se observa en el cuadro N° 5, el saldo en cuenta corriente será al final del 
periodo superior a las $650 millones. Por otra parte. se est ima un crecimiento de 
las salidas por retribución a las inversiones del orden de 10.1 % anual , porcentaje 
que es compatible con la estimación del crecimiento de la inversión directa 
extranjera. 
No obstante las cifras presentadas, el déficit en balanza de pagos se mantendrá 
dentro de los limites manejables durante el periodo de vigencia del Plan, pese a la 
pérdida estimada en los términos del intercambio. y el gran déficit absoluto en 
cuenta corriente que se presentará . A un plazo mayor, estos déficits podrían ser 
insostenibles si no se impulsan las medidas globales indicadas en el Plan. 

4. Empleo •• 
Dado el alto crecimiento proyectado para la poblac ión económicamente activa 
(4.2% promedio anual), se considera satisfactor ia la tasa de aumento de la ocu­
pación estimada en un 4.39 (ver cuadro N° fJ). Co n ello se espera una ligera dismi­
nución en el desempleo abierto entre 19:-8 ,':'¿2, pasando deI4.5% aI4,3% de la 
poblac ión económicamente activa . 
El sector agropecuario seguirá siendo la principal fuente de trabajo del costarri­
cense. Se estima que en 1982 contará con el 26.1 % del total de ocupados del 
país. Finalmente, debe destacarse que se ha previsto una tasa de crecimiento 
anual del empleo de 4.5% en el sector público y una de 4,2 % en el sector privado 
(ver cuadro N ° 7). Con esto el sector público aumentará su participación en el to­
tal de la población ocupada, pero a un ritmo bastante menorque el de los últimos 
años. 
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ANEXO DE CUADROS ESTADISTICOS 
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CUADRO N° 1
 
PREVISIONES SOBRE LA EVOLUCION DE LOS PRECIOS
 

INTERNACIONALES
 
(Indice con base igual 100 en 1976)
 

Tasa de 
VALOR DEL INDICE CÁIf,Cf.¡i!JIifJJo\O 

1978 1982 1978-1982 

Relación de términos de 
intercambio 107,0 95,0 .2,9 
Precio Exportación 119,9 138,6 3,9 
Precio Importación 111, 145,9 7,0 

FUENTE: OFIPLAN, con base en datos del Banco Central de Costa Rica . 

CUADRO N° 2
 
PREVISIONES DE LA OFERTA Y DEMANDA GLOBALES PARA EL PERIODO 1978-1982
 

(en millones de colones a precios de 1976)
 

VALOR Tasa 
crec im . % 

1978 1982 1978-1982 

1. OFERTA GLOBAL 33.569,2 42.339,5 6,0 

1.Producto Interno Bruto 23.603,3 30.421,0 6,5
 
a) Sector Agropecuar io 4.489 ,9 5.448,2 5,0
 
b) Sector Industrial 4.923,6 6.686,3 8,0
 
e) Sector Construcción 1.385,5 1.848,2 7,5
 
d) Sector .Serivicios 12.804,3 16.438,3 6,4
 

2.lmportación de bienes y
 
servicios no atribuible a
 
factores 9.965,9 11.918,5 4,6
 

11. DEMANDA GLOBAL 33.569,2 42.339.5 6,0 

1.Consumo privado 16.189,6 19.753,6 5,1 
2.Consumo Gobierno 3.826,5 4..694,7 5,2 
3.lnversión bruta fija 6.383,5 8.651,9 7,9 A. .. 

a) Sectores productivos 2.072,1 2.830,6 8,1
 
b) Sector Público 1 2.057,7 2.687,2 6,9
 
e) Sector Servicios 2.253,2 3.134,1 8,6
 

4.Variación existencias 50,4 -3,0 
5.Exportación de bienes y
 

servi cios no
 
atribuible a factores 7.119,7 9.242,3 6,7
 

11 No incluye las inversiones de Codesa y Recope que si están inc luidas en el tópico 3.
 
Excluye también la inversión en el Proyecto " Boruca" .
 
FUENTE: OFIPLAN.
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CUADRO N° 3 

PREVISIONES DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES 
Y SERVICIOS NO ATRIBUIBLES A FACTORES 

(En miles de dólares a precios de 1976) 

Tasa de 
VALOR Crecimiento 

Anual (%) 
1978 1982 1978-1982 

Total 833,7 1.082,5 6,7 
1. Product. Agropecuarios 456,8 553,1 4,9 

1. Café 172,5 200,9 3,9 
2. Banano 158,2 191,7 4.9 
3. Carne 48,2 57,8 4,6 
4. Azúcar 26,7 39,1 10,0 
5. Cacao 8,0 9,9 5,5 
6. Otros productos 43,2 53,7 5,6 

11. Product. Manufac. 237,1 328,6 8,5 
1. Centroamérica 166,0 225,8 8,0 
2. Resto del mundo 71,1 102,8 9,7 

111. SERVICIOS 139,8 200,8 9,5 

FUENTE: OFIPLAN, basada en dafos del Banco Central de Costa Rica para 1978. 

CUADRO N° 4 

TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA
 
PRODUCCION POR SECTORES11
 

19711-111112
 
(Previsiones)
 

DESTINO 

Mercado 
Interno Exportación Total 

Total 6,3 6,7 6,5 

1. Agropecuario 5,3 4,9 5,0 

2. Industria 7,4 8,5 8,0 

3. Construcción 7,5 7.5 

4. Servicios 6,0 9,5 6,4 

Las tasas de crecimiento anual corresponden a valores de la producción a pre­
cios constantes . 

FUENTE: OFIPLAN 
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CUADRO N° 5 
PREVISION DE BALANZA DE PAGOS 

(en millones de dólares a precios corrientes) 

-- ._--_ ._ -- ....-
Tasa de 

.. 
CONCEPTOS 1978 1982 Crec imiento 

Anual (%) 

l. CUENT A CORRIENTE 

1. Exportaciones de 
bienes y serv ic ios 
a) Mercaderías FOS 
b) Servicios 

998,6 
831,0 
167,6 

1.500,3 
1.222,0 

278,3 

10.7 
10,1 
13,5 

2. Importaciones de 
bienes y servicios 
a) Mercaderías CI F 
b) Servicios 

·1.319,4 
-1.188,0 

-131,4 

·2.029,1 
-1.815,8 

-213,3 

11,4 
11.2 
12,9 

3. Retribución Inver­
siones (neto) -100,0 -146,8 10,1 .. 

4. Transferencias (neto) 15,8 24,9 12,0 

Saldo en Cuenta 
Corriente -405,0 -650,7 12,6 

11. CUENT A CAPITAL 

1. Invers ión Directa 
2. Otros (incluye endeu­

damiento externo 
total) 

3. Variación Reservas 

77,5 

275,8 
51,7 

123,8 

536,5 
-9,6 

12,4 

18,1 

111. MONTO RESERVAS 193,0 225,0 
~ 

IV. SALDO DEUDA 
PUBLICA EXTERNA 

-..'-­ - - _ ._ - --­- ­ -
970,0 
-

1.860,5 

---­
11,7 
-_.­

FUENTE: OFIPLAN, con base en datos del Banco Central de Costa Rica para 1978. 
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CUADRO N° 6
 
PREVISIONES DE LA POBLACION y LA OCUPACION 1978·1982
 

(miles de personas)
 

tasa de 
NUMERO DE PERSONAS crecimiento 

anual (%) 
19781/ 1982 1978-1982 

POBLACION TOTAL 2.115,0 2.325,7 2,4 

1. Población económica­
mente activa 
1. Ocupados 

a) Sector Agropec . 
b) Sector lndustr . 
e) Sector Construc . 
d) Sector Servicios 

719,7 
687,0 
208,7 
104,3 
50,9 

323,1 

848,4 
811,9 
23'.2,2 
130,7 
62,8 

386,2 

4.2 
4,3 
2,7 
5,8 
5,4 
4,6 

2. Desocupac ión abierta 32,7 36,5 2,8 

11. Población inactiva 
Tasa de desem. abierta 

1.395,3 
4,5 

1.477,3 
4,3 

1,4 

1/ Encuesta de Hogares, julio de 1978. 

FUENTE : OFIPLAN Y Ministerio de Trabajo y Segur idad Social. 

QUADRO NO 7
 
PREVISIONES DE OCUPACION EN EL SECTOR PUBLICO
 

Y EN EL-SECTOR PRIVADO
 
(miles de personas)
 

NUMERO DE PERSONAS tasa de 
crecimiento 

anual (%) 
19781/ 1982 1978-1982 

TOTAL 687,0 811,9 4,3 

1. Sector Público 127,7 152,3 4,5 

2. Sector Privado 559,3 659,6 4,2 

1/ Encuesta de Hogares, julio 1978.
 

FUENTE : OFIPLAN y Ministério de Trabajo y Seguridad Social.
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TERCERA PARTE: 
PROGRAMAS DE LA 
ESTRATEGIA DE DESARROLLO 

I.Programas básicos 
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PROGRAMA DE CULTURA 

1. Problema 

El proceso de crecimiento económico de Costa Rica en el últ imo med io siglo ha 
traido consigo una serie de cambios de gran impacto en el ámbito cultural. ,Conforme 
se han transformado las estructuras de tenencia y posesión de la tierra; las pautas de 
poblamiento; las formas de producción artesanal e industrial, y las prácticas cerner­
ciales locales e internacionales, los valores culturales costarricenses han perdido parte 
de su sustento material, fecundándose en algunos casos con aportes externos, y degra· 
dándose en otros casos al ceder ante nuevas realidades económ icas, sociales y cultu­
rales de origen interno o foráneo . El proceso ha sido particularmente intenso en las últl ­
mas tres décadas. Esto se refleja en una creciente desorientac ión cultural de las 
nuevas generaciones, y en el alejamiento de los sanos háb itos productivos y conviven ­
ciales que caracterizaron a la Costa Rica de tiempos pasados. Tampoco se ha produc i­
do, por otra parte, una adaptación correcta de la cultura costarr icense a las demandas 
y posibilidades de la vida moderna. 

2. Contexto 

Como es sabido, las escasez relat iva de población indígena en la época colonial, 
así como la ausencia de riquezas mineras importantes, determinaron el hecho de que 
en Costa Rica se fuera formando una soc iedad principalmente de colonos agrícolas, 
habituado'! a labrar la tíerre en cxplotucionca turnílinrca. En ctcoto , al llagar al pnlo loo 
primeros conquistadores y colonizadores españoles, ansiosos del lucro y la gloria que 
prometían las nuevas tierras , se encontraron con que no solo las condiciones naturales 
y demográficas prevalecientes hacian dificil el enriquecimiento fác il , sino que además 
el clima y el paisaje mismo del Valle Central, primera zona colonizada, invitaban y prác­
ticamente obligaban a un estilo de vida distinto . El clima benéfico, la naturaleza serena, 
la abundancia de ríos y riachuelos que fac il itaban la agricultura en pequeña escala, los 
buenos suelos, y la división del Valle por colinas y montañas, que indujo a la formación 
de pequeños centros poblados, fueron dando forma a los principales rasgos econ ómi ­
cos , soc iales y culturales del Valle Central y sus zonas aledañas. Los tipos de cultivos 
que se inic iaron en el Val~ también contribuyeron a asentar el rég imen de pequeña pro­
piedad, al no presentar grandes demandas de mano de obra estac ionaria ni exigir obras 
de riego, drenaje u otras formas de infraestructura. Así fue como dio inicio el régimen 
de la pequeña propiedad agricola, que sería la base de lo que Ricardo Jiménez Orearnu ­
no llamó nuestra " democracia rural" . 

Las que hoy se conoce como regiones Chorotega y Huetar Atlántica, según la 
nueva regionalización del país, han evolucionado en forma distinta de la Región 
Central. La Región Chorotega ha basado tradicionalmente su desarrollo económ ico en 
la ganadería extensiva, en grandes haciendas. Esto se debe en parte a la topografía y 
las condiciones climáticas de la zona, así como a la dispon ibilidad, en tiempos colo­
niales , de mano de obra indígena que podía ser subyugada y puesta a trabajar al servl­
cio de un hacendado. Tal cosa dio lugar, a lo largo de los siglos XVIII Y XIX, a la terma­
ci ón de una sociedad con características semifeudales, basad fas en la explotación a 
ultranza de la población en labores rudimentarias y que no propiciaban nuevas formas 
de organización social. El saldo migratorio desfavora le que presenta esta región, cono­
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cida como una de las zonas de expulsión de mano de ob ra de Costa Rica, es en gran 
medida resultado de tales condic iones socio-económicas. No obstante, hay que apun­
tar que, gracias al fuerte enraizamiento cultural indigena de la población guanacaste· 
ca, y también al relativo aislam iento respecto de la influencia metropolitana, se han 
preservado allí valiosas tradiciones qu e hoy constituyen parte fundamental del acervo 
folklórico de Costa Rica. 

La agricultura bajo riego presenta hoy claras posibilidades de modificación íavo­
rabie del destino socio-económico de la Región Chorotega. 

La Región Huertar Atlántica, por su parte, se mantuvo relativamente inexplotada y 
aislada del resto del pa ís durante todo el período colonial, salvo por las efímeras planta­
ciones de cacao en Matinas, de las que usufructuaban dueños ausentes, residentes en 
Cartago. No fue sino hasta fines del siglo XIX que surgieron dos hechos socto­
económicos determinantes en la Región, que le dieron características muy distintas de 
las del resto del país. Primero, Minor Keith, concesionario de la construcción del Ferro­
carril a Limón, empezó a sembrar banano en tierras aportadfas por el Estado para f inan­
c iar la terminación de la vía férrea. As i nac ió la United Fruit Company, que luego 
pasaría a otras manos. Para sat isfacer la demanda de mano de obra generada por el 
ferrocarril y las nuevas plantaciones de banano, hizo venir a cuatro mil negros [a ­
maiquinos ya jornaleros que habian tr abajado en el intento francés de hacer el Canal 
de Panamá. 

En las primeras décadas del siglo se generó en la Región Atlántica una econom ía 
de enclave, caracterizada por un modo de producción moderno y or ganizado, con una 
alta división del trabajo. Esto dio lugar a la gestación de una cultura d iferenciada, en la 
que el modo de producción determ inó la formación de sindicatos so lidarios yaqres ivos, 
particularmente hacia la década de 1930. Posteriormente sobrevino el abandono de las 
plantaciones por parte de la Compañia , a causa de la plaga de Panamá . A la poblac ión 
negra no se le permitió emigrar a otras partes del pais, con lo que se dio lugar a un área 
de rezago socio-económico y frustración. ., 

No fue sino hasta la década de 1960 que los gobiernos comenzaron a prestarle 
atención a la Región Atlántica . en gran parte debido al incremento de la inversión priva­
da nacional en la zona. No obstante, y a pesar de los esfuerzos realizados, esta perma­
nece en condiciones de rezago respecto del resto del país, y aun se perc ibe en ella la 
apatia yh la frustración causadas por la decadencia bananera . 

Debe agregarse qu e, al lado de es ta serie de circunstancias, ha ex isti do en Limón 
desde el siglo XIX una población también ñegra. pero producto de emigraciones coste­
ras procedentes de paises vecinos (Honduras, Nicaragua, Panamá, Colombia) ad em ás 
de las islas del Caribe. Esta población , dedicada principalmente a la pesca y al c ul t ivo 
del coco , y más recientemente del cac ao, tiene características cult ura les propias. 

Parte de la pob lación negra de la Región Atlánt ica -especialmente las genera ­
ciones mayores- domina apenas rudimentariamente el idioma español , en tanto que ... 
casi toda la población negra habla el id ioma ing lés. s i bien en una forma peculiar. 

A lo largo del tiempo, sin embargo. la influencia de la Región Central ha llegado a 
ser la prevaleciente en todo el paí s, tanto desde el punto de vista cultural como del pun­
to de vista politico y socio-económico. 

La herencia cultural española y colonial en Costa Rica , qu e se difund ió a partir del 
Valle Central , es resultado directo de la pobreza (entendida como escasa acumulación 
de capital) y se refleja en la tendencia a la pequeña escala en todos los ámbitos de la 
cultura material; pequeñas prop iedades, pequeños poblados. pequeñas igles ias, casas 
de adobe un ifamiliares, patr imon ios familiares reducidos . 

En la segunda mitad del siglo XIX. no obstante, la exportación de café y algunas 
otras actividades comerc iales d ieron lugar a apreciables acumulaciones de riqueza en 
algunas familias del Valle Central , y en consecuencia a la form ación de una elite cultu ­
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ral refinada y muy integrad a a las tr ad iciones europeas. 

Las innova c ion es económicas y tecnológi cas del siglo XX, pri nci pa lme nte en lo s 
ca mpos de la in fraest ruc tura y las comunic aciones, han tenido un impac to no ta ble 
so bre la cul tura costarr icense, en especial en las úl timas década s. Los med ios de co­
munica ci ón co lecti va han propi c iad o , más qu e la intera cc ión c ultural entre los distintos 
grupo s socio-cultura les del país , un a apertura haci a cor rie ntes extranj er as. Ha habido 
una notable penetrac ión de hábitos de co nsumo, e incluso de lengu aje, procede ntes de 
naciones . industri ali zadas. Ad ic ionalmente, la identi dad cultural básica, que se mani ­
fi esta en el folklo re, se ha mezcl ado con influenc ias proven ientes de Mé xico y de algu ­
nos otros paises de la cue nca del Car ibe, llegando a op acar en gran medida a las man i­
festaciones estri ct am ente aut óct on as. 

En conclusión, la situac ión c ult ura l actual de Cost a Rica muestra dos escisiones 
básicas que hay que subsanar ; un a espacial, heredada de la co lon ia , que se muestra en 
las diferencias ent re reg ion es ; y una escisión temporal, qu e se refi eja en el relativo de­
sa rraigo cultural de las nuev as ge ne rac iones respect o de los va lo res de las preceden ­
tes. 

La fundac ión reci ent e del Sist ema Naci onal de Rad io y Te levisión Cultural , y la 
introducci ón del co ncepto de Prom oci ón Humana co mo pri ncipio rect or de la s activ id a­
des del Minist eri o de Cultu ra , Juventud y Dep ortes , al qu e se le han as ignado funci on es 
intersect or iale s, abren nu evas posi bi li dad es de recuperac ión y de sarrollo c ult ural para 
Costa Rica. 

3. Objetivos 

Se procura co nso lidar la identidad cultural de la nac ión co sta rric ense, de modo 
que, sin perder lo s val ores positivos que han sido su sustento , y recu perando aquellos 
que se haya perdido, el pueblo cos tarricense pueda adapta rse a las nu evas demandas y 
posibilidades de la vida moderna , profundizando su vivenc ia democrática en todos los 
ó rdenes y alcanzando un mod o y un grado de desarroll o integ ral qu e s ignif ique un rnáxi ­
mo bienestar par a toda la poblaci ón. Esta consolidaci ón de nue st ra identidad cultural . 
de nuestros va lo res má s profundos y ancest rales. de ber á se r la base y el derrotero qu e 
ma rque el rumbo del desarroll o integr al, para las próximas m il ge ne raciones. 

4. Estrategia 

La int roducción del co ncep to de Prom oc ión Human a co mo pri nci pio rect or de las 
act ividades del Min ist er io de Cultura, Juventud y Deportes , ha s ig nficado un rompi ­
m iento de las ba rrera s que mantenían restringid o su ca mpo de acción. Con est a med io 
da, el fomento de l desarroll o cultura l se d ir ige haci a la ba se mism a de la c ul t ura : las ac­
tividades famili ares y com una les de producción , ayuda mutua y recre aci ón . 

Esto implica una invers ió n del orden de prioridades que preva lec ió hasta mayo de 
1978, en el sentido de qu e ahor a se fomenta más el enr iq ueci mi ento c ult ural "de abajo 
hacia arriba " y no la d ifus ión verti cal y descendente de valores cu lt urales europeos. 

Por ot ra pa rte, se t rabaja aho ra con un con cept o mu ch o más am plio y al mismo 
t iempo más c ienti fico de lo que es la cultura. entend iéndola como "e l conjunto de ras­
gos y pauta s de com po rtam iento (inc lui da la o rganizac ió n socia l) qu e poseen constan­
cia, co herencia y ca rác ter de sis tema, y son co mparti do s po r un grupo hu m ano" . 

Se deberá continuar co n es ta es tra teg ia bási ca , incorpor ándol a al pro ceso de de ­
sarr oll o in tegral de Co sta Rica med iante los inst rumentos de la secto rialización y la re­
gionalizac ión administ rativas de l sect or públi co , y hac iend o un uso co nsec uente del 
Sistema Nacion al de Rad io y Televisión Cult ur al , y de los med ios de co municac ió n pr i­
vados en cu anto es té n al a lcance del Gob ierno, y en part icu lar del Ministerio de Cul tur a . 
Juventud y Deportes. 

Se concibe a la cultura, de es ta manera. como un com plemento ind ispensable de 
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los demás esfuerzos de desarrollo que realiza el país . y como parte de un vasto y prolon­
gado esfuerzo de superación global en nuestra sociedad. 

Al mismo tiempo, el desarrollo cultural es un instrumento para estimular la creativ í­
dad innata en todas las personas, y así impulsar su afán de auto-realización en todos 
los órdenes, y el desenvolvimiento de sus facultades potenciales. 

Se hace énfasis en el estimulo cultural a la juventud. y en los intercambios genera· 
cionales y regionales, con el objeto de lograr la renovación y la consolidación integrada 
de la nacionalidad cultural costarricense. . 

Teniendo a los jóvenes por principal sujeto y objeto del desarrollo cultural, será po­
sible el rescate de los mejores valores tradicionales de la cultura costarricense, y su 
proyecc ión hacia el futuro. con miras a la formación de una sociedad adaptada a las 
condiciones de la vida moderna, pero sustentada en sólidos valores autóctonos. 

5. Plan de acción 

Se contará con tres contingentes distintos para la acción: 

a) los trabajadores intelec t uales (investigadores. artistas. etc .) 

b) los funcionarios administrativos del subsector Cultura. 

e) grupos de jóvenes voluntarios. organizados en "brigadas culturales" . 

Los instrumentos de acción serán el Ministerio de Cultura. Juventud y Deportes y 
sus instituciones adscritas (Editorial Costa Rica, Compañía Nacional de Teatro, DINA· 
DECO. etc .) y el Sistema Nacional de Radio y Televisión Cultural. 

Con este instrumental humano y administrativo, se continuará fomentando prete­
rentemente aquellas actividades que conduzcan a la integración cultural de Costa Rica, 
mediante el intercambio de experiencias entre personas de las distintas regiones y de 
los distintos grupos socio-culturales. Por ejemplo , se continuará realizando los "par­
ques de la expresión", y extendiéndolos a todas las cabeceras de provincia. con miras a 
promover en el futuro intercambios de jóvenes artistas de las distintas regiones. Las 
empresas juveniles de autogestión y las actividades intercomunales son otros 
ejemplos de intercambio cultural. 

Se pondrá particular énfasis en que los grupos como la Compañía Nacional de Tea ­
tro y la Orquesta Sinfónica Nacional sean accesibles a personas de todas las regiones 
del país . 

Se procurará que las realizaciones radiales. cinematográficas y televisivas del Es­
tado reflejen armoniosamente las tradiciones culturales de las distintas regiones , y den 
a conocer aquellas manifestaciones extranjeras que sean más afines con el sentir del 
pueblo costarricense. ­

Se fomentará la investigación y la divulgación de las tradiciones culturales cos o 
tarricenses y se procurará por todos los medios posibles la reactivación de tradiciones 
que se estén perdiendo. en los campos de la artesanía, la tecnología tradicional. la pre­
paración de alimentos, el folklore literario y musical, los hábitos recreativos, etc . 

Para la puesta en práctica de la Estrategia y el Plan de Acción. es necesaria una 
campaña intensiva de formación de recursos humanos para la promoción del desarrollo 
cultural , tanto en las comunidades como a través de los medios de comunicación colec­
tiva. 

La planificación cultural debe estar estrechamente ligada, en el futuro, a la planifi· 
cación del desarrollo nacional, de manera que este se oriente según los valores aut énti­

146 



cos de la cultura costarricense, en la que se reflejan las predilecciones y las aspira­
c iones del pueblo . 

A esos efectos, deberá fortalecerse de inmediato la capacidad de investigación 
cultural y planificación del Ministerio de Cultura , Juventud y Deportes. entidad a cargo 
de la ejecución de este Programa. 

.,.. 
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PROGRAMA DE PROMOCION HUMANA 

1. Problema 

El reto fundamental de la promoción humana es el de impulsar la superac ión In­
tegral de l hombre, procurando a la vez qu e és te sea e l autént ico protagon ista de una 
est rateg ia vigorosa de desarrollo . 

La tarea más d ifícil es lograr qu e una vez que lo s programas de desarrollo integra l 
se institucionalicen el desarrollo se dé al servicio del hombre y no el hombre al servic io 
del desarrollo . 

Un aspecto importante en el que se refleja el pr oblema es la poca parti cipación en 
organizaciones locales . Esto se debe a la resignación . el bajo nivel de in ic iat iva, a act i­
tudes de indiferencia y conformismo, asi como a un pr oc eso de de sarroll o que a rnenu­
do excluye y a veces ha sta manipula al ciudadano. 

2. Contexto • 
En lo s últimos años , el costarricen se ha s ido objeto de una labor de promoción rna­

terial y soci al por el Estado, a t ravés de la dotación de servi c io s de ci erta magnitud y al· 
canee. 

A pesar de haber originado un impact o apreciable, el modelo de " Estado paterna­
l ista" ha prestado poca atención a la ne cesidad de est imular la part ic ipac ión de las pero 
sanas, como protagonist as activos en su propi o proceso de realiza ci ón y perfecciona­
miento. La es cogencia de d irigentes locales , el di seño de programas. la adjudi ca ción 
de recursos y la ejecución de proyectos han estado con centrados y/o centralizados en 
pocas manos. Esta concent ración de inic iativa y poder , ad emás de no in centivar el es ­
fuerzo propio de las comunidades, ha creado condiciones propicias para el favoriti sm o 
personal, económico y político y airas formas de abusos. Son estas condicion es la s 
que obst acu lizan e impi den e l desarrollo armonioso e integral tanto de la soc ied ad co­
mo de cada ser humano. 

Ad em ás de la escasa part icipación de la población en los programas gubernamen · 
tales de beneficio económico y social de corte paternalista , que en algunos casos acen­
túan la estratificación soc ia l y mantienen la condición de dependencia , la mayor pa rte 
de los est ratos marginados tiene poca part icipación en activid idades productivas, ex· 
cepto en su fun ción laboral ; es de cir , en su papel productor , con poco acceso a la ri ­
queza generada. 

Es evidente que el trabajador no está participando suficientemente en los benefi · 
cios del cr ecimiento económico, y que cada dia hay más inversiones de capital en las 
que el trabajador tiene es c as a o ninguna participación : 

Los ahorros de la mayor parle de la población no son c an al izado s ha cia la inver­
sión d ire ct a en act ividades productivas, donde el trabajado r podria log ra r mayores div i 
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dendos como una de las formas de obtener participación en los beneficios del de­
sarrollo . 

El papel de las organizaciones laborales en las empresas se ha circunscrito gene­
ralmente a la creaci ón del conflicto social para lograr mayor remuneración y mejores 
condiciones de trabajo . La confrontación entre patronos y trabajadores podría llegar a 
acentuarse, por las tendencias del modelo de desarrollo practicado hasta ahora: falta 
una mayor integración del trabajador a la empresa como persona interesada que com­
parta los problemas y éxitos de la gestión empresarial. 

No hay -salvo en casos muy esporádicos- esquemas de coparticipación y co ­
gestión en las empresas, entendídas éstas como comunidades de trabajo . 

Por último, debe destacarse que, a pesar de existir instituciones y programas con 
carácter eminentemente social, sus objetivos y acciones se han caracterizado por 
complementar a un "modelo de desarrollo" que considera que el progreso social surge 
como un derivado ineludible y exclusivo del crecimiento económico. Sobre el particular, 
uno de los aspectos más importantes que han sido descuidados en esta visión del de ­
sarrollo son las consecuencias sociales, psicológicas y culturales del proceso de mo­
dernización . Resultado de esto ha sido ia aparición de ciertos síntomas tales como de­
sintegración familiar , alto índice de alcoholismo, delincuencia, prostitución y otras for­
mas de patología social ; estos problemas requieren medidas preventivas y soluciones 
eficaces. 

3. Objetivos 

El Programa de Promoción Humana tiene como fin último y fundamental la bús­
queda del bien común dentro de una sociedad democrática, más solidaria, comunitaria, 
partic ipativa y en la que impere la dignidad de la persona humana. 

En este sentido, el objetivo fundamental del Programa de Promoción Humana du­
rante el periodo del Plan es facilitar y lograr condiciones materiales, morales, culturales 
y espirituales que permitan un proceso permanente de perfección del hombre y de la so­
ciedad , con el más profundo apego a los princtptos .de dignidad, responsabilidad , soli ­
daridad , participación y creatividad . 

4. Estrategia 

El Programa de Promoción Humana reconoce la neces idad de que el desarrollo so­
cíal, así como la superación cultural y espiritual , sean paralelos y complementarías del 
desarrollo económico. Asume que se debe prever los efectos negativos y procurar el 
cambio en una sociedad en proceso de transformación ; lo anterior tendría el fin de 
lograr la combinación de un régimen democrático, de mayor bienestar económico y de 
progreso social, con un sistema en el que la persona humana alcance la realización ple­
na de sus facultades mentales, morales y espirituales y la superación permanente de 
su propia condición . 

Por lo tanto , la promoción humana será el principio fundamental que señalará la 
orientación y el denominador común de todos los programas del Gobierno. La finalidad 
del desarrollo es la realización del individuo; no el cumplimiento de una obra por el Es­
tado . 

Aunque la superación integral de la persona es el móvil esencial de toda la acción 
global del Gobierno, existen programas especialmente propicios para alcanzar los obje­
tivos de la promoción humana. Estos son los de vivienda, salud , educación, trabajo y or­
ganización del trabajador, recreació-n , cultura y seguridad social. 

Este Gobierno pone especial énfasis en lograr que estos programas se lleven a ca­
bo con la participación activa de las comunidades en la toma y ejecución de decisiones 
para la solución de sus propios problemas. 

149 



..
 
La estrategia de promoción humana está fundamentada en cinco principios: parti ­

cipación , dignificación, responsabilidad, solidaridad y creatividad. 

La participación popular. elemento indispensable para perfeccionar la democra­
cia , puede darse de muchas maneras. En términos generales, puede dist inguirse tres 
grandes órdenes de participación popular: la participación política, que se da por med io 
de la libre acción de los part idos y los cuerpos intermedios. La participación económi ­
ca , que se realiza en tres ámbitos: la participac ión en la dirección de empresas, en las 
utilidades y en la propiedad de la actividad productiva. La participación social se da en 
las formas de servicios sociales, actividades culturales y recreativas . 

Durante el periodo del Plan, la participación política será fortalecida, respetando y 
facil itando la libre acción de los partidos politicos, y particularmente est imulando la or­
ganización de cuerpos intermedios, con carácter representativo de los diversos grupos 
sociales del país, ya que estos cuerpos intermedios contribuyen a la formulación y 
expresión de las aspirac iones del pueblo ; sirven como vehículos de participación en la 
toma de decisiones polít icas. 

En cuanto a la partic ipación económica, una de las principales directrices de la 
promoción humana será la de propiciar una política que procure un mayor acceso a la 
prop iedad y un mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores marginados y 
en general del trabajador. 

El aumento del número de propietarios, tanto del sector agricola como del sector 
obrero (sea de su vivienda, de un mayor capital en herramientas propias de trabajo, o en 
la capitalizac ión en la empresa donde trabaja) serán medios de incrementar la partici ­
pac ión económica. El pequeño productor, el cooperativismo, las empresas de coges­
tión y autogestión y otras formas asociativas de participación económica serán tam­
bién apoyadas en forma especial. Con este propósito, el Ministerio de Cultura, Juven­
tud y Deportes (Promoción Humana), coordinará con otras instituciones estatales (Sis­
tema Bancario Nacional, Ins ituto de Tierras y Colon ización, Insituto Nacional de Apren­
dizaje , Insituto Nacional de Vivienda y Urbanismo, Dirección General de Asignaciones 
Fam iliares, Banco Popular y de Desarrollo Comunal, Ministerio de Trabajo , Corporación 
Costarr icense de Desarrollo, Inst ituto Nacional de Fomento Cooperat ivo , Sistema Na­
cional de Radio y Televisión Cultural , Consejo Nac ional de Producción, y otros afines). 
las acc iones necesarias para facilitar y apoyar estas formas de participac ión económ i­
ca . 

En lo que se refiere a la participación social, se propiciará incorporar a las comuni ­
dades en los programas de serv icios sociales, actividades culturales y recreativas de 
las inst ituciones públicas, buscando una mayor cobertura en los beneficios de estos 
servicios a todos los sectores de la población. 

La dignificación tiene también dimensiones políticas, económicas y sociales. Por 
un lado, las formas de participac ión enumeradas ayudarán a la superac ión integral del 
ser humano, de manera que todos logremos condiciones de vida acordes con el más 
elevado concepto de dignidad humana. Tanto el sector público como el pr ivado tendrán 
la responsabilidad de hacer efectiva la dignif icac ión de la persona. Por otro lado, se 
exaltará y divulgará todos aquellos valores que dignifiquen al ser humano y se realizará 
acciones que sirvan para prevenir y rescatar a ciertos sectores sociales de situaciones 
degradantes tales como el abandono de la niñez. la delincuencia, la prostitución, la dro ­
gad icción, el alcoholismo y otras formas de patolog ia social. 

En cuanto al pr inc ipio de responsabilidad , este se concibe como una acción que 
debe prevalecer en todas las actividades que se realicen en la sociedad . Se prop iciará 
aquellas acciones que consoliden la responsab il idad ciudadana, de manera que toda 
persona se interese por los asuntos públicos en general y los de su comunidad en part i­
cular. Se velará por el fortalecimiento del núcleo familiar, creando las condiciones y fo­
mentando los valores que consoliden el sentido de responsabilidad de todos los 
miembros de la familia . Se fomentará el sentido de la función social de la empresa, cu ­
yo objet ivo último va más allá de producir riqueza. Se velará por el respeto a los de­

" 
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rechos laborales , por el bienestar y seguridad del personal y por su superación mate­
rial, cultural y espiritual. Como contrapartida a este último aspecto. se debe crear con­
ciencia en el trabajador de los deberes para con la empresa, procurando particularmen­
te el progreso de esta y la obtención de mejores niveles de productividad. La responsa­
b ilidad que le corresponde al Estado es la de desempeñar un papel subsidiario en todas 
aquellas acciones y actividades que procuren el bienestar econornico y el progreso so­
cial y espiritual. de acuerdo con los principios ya enunciados de promoc ión humana. En 
particular, en el campo de la responsabilidad económica el Estado construirá obras de 
inf raest ruc tura, apoyará la inversión prioritaria para el desarrollo del pais con medidas 
de estimulo económico, apoyará la capitalización obrera y defenderá al consumidor. 

El princ ipio de solidaridad deberá estar presente en todas las tar eas de promoción 
humana, mediante el estimulo de aquellas formas de cooperac ión , de organización y de 
ayuda mutua que se pueden dar en el seno de la sociedad , en los ámbitos y formas que 
han sido ya enunciados en los párrafos anteriores. 

El princ ipio de creatividad será el complemento necesar io a las acciones antes 
enumeradas, para lo cual se estimulará el desarrollo pleno de la capacidad y las facul­
tades potenciales que encierra todo ser humano. Para tal fin. se buscará un cambio 
cualitativo en actividades tales como la educación formal y no formal , para que activen 
la mente y la capacidad creativa del ser humano; asimismo se incrementará aquellas 
que fomenten un sentido sano e integral de la vida . mediante la participac ión en act ivi ­
dades tales como el deporte, el arte, y otras de t ipo recreativo . 

Se regional izará la organización , promoción y participación de la comunidad en or­
ganismos terr itoriales y funcionales , para hacer posible la cogestión entre la comuni­
dad organizada y las instituciones desconcentradas. 

Se aplicará a la mayor brevedad posible el marco ideológico y metodológico del 
" modelo" de promoción humana, que guia la acc ión del Gob ierno a través de sus 
programas. 

Se promoverá la organización social de base, de acuerdo con los principios enun­
ciados y su estructuración en forma piramidal de participación , en forma tal que las oro 
ganizaciones de base, siendo los núcleos primarios de la sociedad, se constituyan en el 
lnstrurnenlo mas Imporlanle de parlicipacrón popular. tostas organI2a~16M~ M ul'II~M\ y 
coordinarán en una pirámide estructurada en niveles de comunidad distrital, cantonal, 
regional y nacional. Todas las instituciones estatales que realicen actividades de pro­
moción humana deberán coordinar su acción a fin de evitar duplicaciones de comités 
con funciones semejantes. (Véase el Programa de Reforma Administrativa) . 

Para apoyar lo antes mencionado se le otorgará a las regiones un mayor grado de 
autonomía en materia programática y presupuestaria. 

El Min ister io de Cultura , Juventud y Deportes (promoción Humana) dirigirá 
subprogramas de contenido puro de promoción humana, tales como la organización so ­
cial. la capacitación para la realización del Programa de Promoción Humana y el de­
sarrollo cul tura l, de la juventud y deportivo. 

El Min isterio de Cultura. Juventud y Depo rtes (Promoción Humana) en comb ina­
c ión con los organismos especializados, partic ipará en programas que tendrán la más 
alta prior idad, desde el punto de vista de la promoción. tales como: 

En. el campo social : salud comunitaria. salud mental . comedores escolares. pen­
siones del rég imen no contributivo, recreación y cultura, cuidado del niño abandonado. 

En el campo económico y de infraestructura: vivienda popular, infraestructura lo­
cal, empresas comunitarias, programas de desarrollo rural integral y programas de me­
joram iento urbano (rehabilitación de barrios). 

Habrá actividades especiales de motivación c ívica para aumentar la participación 
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de las personas en programas de bien comunal yen las estructuras sociales y polilicas. 

El Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes (Promoción Humana) tendrá un 
programa especial de motivación para el desarrollo integral. También se llevará a cabo 
un programa de motivación para aumentar la necesidad de realización, tanto del empre­
sario como de funcionarios públicos que ejecutan labores de apoyo a la producción 
(funcionarios bancarios, agentes de extensión aqr ícola, etc.), trabajadores sociales y 
población marginada. 

Los programas culturales del Ministerio de Cultura , Juventud y Deportes (Promo­
ción Humana) no sólo seguirán recibiendo una atención especial, como apoyo <;1 la ple­
na realización de la creatividad de la persona, sino que serán ampliados para estirnutar 
al adulto tanto como al niño y al joven en el ejercicio de sus tacultades. Se concibe <;1 1<;1 
cultura como una de las maneras de promover la superación del ser humano y mejorar 
nuestra forma de vida. Por lo tanto, se promoverá especialmente aquellas actividades y 
manifestaciones de cultura que surjan de las bases populares, sin descuidar otras que 
se produzcan en otras esferas. 

El Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes (Promoción Humana) continuará con 
la política de intensificar, diversificar y difundir la práctica del deporte, como una de las 
bases para la formación integral del individuo. 

5. Plan de acción 

Las acciones principales para materializar la prornoci ón humana como or ientación 
y estilo de los programas del Gobierno son: 

1)	 Detallar y divulgar el marco ideológico y metodológico del modelo de promoción
 
humana.
 

2)	 Confrontar los programas del Gobierno con el modelo de promoción humana en
 
coordinación con los altos funcionarios de las instituciones p úblicas, y recomen ­

dar los cambios necesarios para su adaptación al modelo mencionado.
 

3)	 Capacitar a los funcionarios públicos en el significado y contenido de la promo ­

ción humana. Inicialmente se reforzará la capacitación de los funcionarios ejecu­

tores de actividades de promoción humana del Ministerio de Cultura, Juventud y
 
Deportes y de otras instituciones del Estado relacionadas con dichas activida­

des. Se realizará seminarios de capacitación para grupos de mujeres organiza­

das, dirigentes juveniles, comunales, culturales y deportivos en las cornunida­

des.
 

4)	 Colaborar en la creaci ón de los consejos de desarrollo regional y subregional co­

mo medio de participación popular .
 

5)	 Apoyar y aumentar la constitución de asociaciones de desarrollo comunal y otros
 
tipos de organizaciones comunales, e integrarlas en organismos distritales, can ­

tonales , regionales y nacionales para crear una pirámide de organización y parti ­

cipación social.
 

6)	 Ejecutar una politica nacional de juventud con la participación de los jóvenes, so ­

licitando su contribución en el análisis de soluciones a esos problemas. Apoyar a
 
las asociaciones juveniles y fomentar nuevas formas organizativas por medio de
 
actividades productivas .
 

7)	 Estimular las iniciativas que respondan a los principios ya enunciados de promo­

ción h&mana, en los órdenes de participación antes mencionados.
 

8)	 Apoyar y reforzar los programas basados en el esfuerzo propio, la organización
 
comunal y la participación de los interesados en el diseño y la construcción de
 
las obras (Programa de Empresas Comunitarias del IMAS-INVU)..
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9)	 Diseñar y poner a la di sposic ión del trabajador mecanismos e instrumentos para 

estimular la inversión en actividades productivas; apoyar la creación de empre­
sas de los trabajadores, entre otras formas mediante un mecanismo de garantia 
que respalde las inversiones preoperativas y el capi tal de trabajo; apoyar en ge ­
neral la creación de empresas comunitarias de producción (INFOCOOP, MTSS , 
MCJD, SBN , BPDe). 

10)	 Proponer cambios en los prog ramas educativos que propic ien los princip ios de la 
promoción humana (MCJD-MEP). 

11)	 Extender y fortalecer el modelo de salud comunitaria a los 80 cantones del pa ís 
(MCJD-MS-DGAF). .. 12) Facilitar la adquisición de tierras aptas para la explotación familiar por campesi ­
nos pobres, pro curando asimismo mejorar sus nive les de productividad y organi­
zación en asociac iones campesinas. 

13) Apoyar a programas dirigidos al niño, esp ecialmente a los de los sectores más 
pobres. (MCJD-Patronato Na cional de la Infancia-MTSS-MS. Ver Programa del 
Menor y la Familia). 

14) Integrar y apoyar programas regionales financiados con lo s recursos de Asigna ­
ciones Familiares, por ejemplo los programas de comedores escolares y peno 
siones del régimen no contributivo; propiciar la parti cipación popular en el diseño 
y ejecuc ión de los programas de Asignaciones Familiares. (IMAS-MCJD·Org 
Voluntarios-CCSS-DGAF). 

Las acciones antes mencionadas se ejecutarán paulatinamente mediante progra­
mas integrados de desarrollo, por medio de la coordinac ión interinst itucional. 
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PROGRAMA DEL MENOR Y LA FAMILA 

1. Problema 

Tradic ionalmente se ha tendido a separar los obj etivos económ icos de los soc iales 
dentro de la política de desarrollo . Esto ha conduc ido a que , en general , los es fuerzo s 
por mejorar el bienestar de la famil ia y la' niñez ob edezcan fundamentalmente a una pre ­
ocupación humanitaria por las fam ilias de escasos recursos y por los n iños desampara­
dos, impedidos fisicamente, delincu entes, etc . As í. ha faltado un enfoque integral de 
los problemas de la familia y el menor , en relación con el desarrollo económico y social 
armonioso del pals. Por lo demás . los problemas extremos de des integración familiar . 
abandono de niños, prostituc ión, del incuencia [uvenil . etc . no han si do resueltos, y con­
tinúan afectando a un gran número de personas. 

2. Contexto 

Alrededor de 1950 Costa Rica empieza a part icipar con más intensidad en un pro ­
ceso de modernización acelerada, sustentado en un est i lo de desarrollo que se basaba 
fundamentalmente en el cr ecimiento industrial del pa is . De esta manera , la modern iza­
ción rompe con los moldes tradicionales propios de la agroexportación y transforma al 
país en todos los Órdenes de su vida interna. Se amplía la c lase media, se incrementan 
las migraciones al Area Metropolitana, se abre el mercado de trabajo para la mujer , 
aum enta la población, se rompen las relac iones vecinales , llegan del exterior con más 
fuerza -ya través de los medios de comunicación- nuevas costumbres , otros valores 
morales, y se intens if ica el consumo de productos industriales. Estos son algunos de 
los fenómenos qu e ocasionó el cambio económ ico enmarcado en un estilo de de­
sarrollo que separaba los obj etivos económ icos de los sociales. Lo anterior se percibe 
con particular intensi dad en la fami lia . En esta se observa con más clar idad la posibili ­
dad de ajuste o no a la forma de sociedad que se está estableciendo. Se ha podido 
comprobar qu e las presiones económicas al vinculo familiar son un factor determinan­
te para que muchas familias , en especial las de escasos recursos . terminen de sint egra­
das al no poder hacerles frente a esas fuerzas. En otras fam ilias, estas presiones obl i­
gan a la madre y a los hijos a buscar trabajo remunerado y obtener mayores ingresos 
para el hogar, afectando desde luego a las relac iones familiares internas y perrnanen ­
tes que les proporcionan seguridad y satisfacción . 

Individualmente, el desequil ib rio interno se man ifiesta en especial en los grlJ¡..JOS 
más desposeídos, conforme aumentan las necesidades y exp ectativas de con sumo 
frustradas por la real idad de los escasos recursos y el limitado poder adquisitivo. La 
frustración se traduce muchas veces en agresividad , que puede manifestars e en con­
ducta auto-destruct iva -alcoho lismo, drogadicción, enfermedades psíquicas y 
psicosomát icas - o en una auto-destrucc ión total como lo es el suic id io. También 
pued e manifestarse en conductas pasivo-agresivas ; renuencia a la cooperación , irres ­
ponsabilidad , critica destructiva; o pued e la agr esividad ser proyectada a otros e in ­
curr ir se en el maltrato, el robo , el abandono de los hijos , violac iones, estupros. etc . 

Otros efectos del proceso de cambio de ia soc iedad , que am ena zan la cohes ión ta­
milia r y el desarrollo integral de los individuos, son : el cambio de func iones qu e se ge· 
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nera en el seno de la familia debido a la mayor partic ipación de la mujer en las activida­
des productivas; la disminución del número de miembros familiares (por separación, di ­
vorcios, etc.) que altera, en la mayoría de los casos, las relaciones internas de parentes­
co , la educac ión de los niños, la transmisión de los valores y destrezas, etc., y el aumen­
to de nacimientos de hijos de madres solteras (34% del total de nacimientos en el 
per íodo 1972·1975). 

• 

Otra de las consecuencias de las transformaciones sociales, por causa del proce­
so de modernización antes refer ido, ha sido la disminución de la íüncl ón educativa de 
la fam ilia , y su acelerada sustitución por la educación formal y especialmente por los 
medios de comunicación masiva , cuyos programas y anuncios, en términos generales , 
propic ian patrones de conducta ajenos a nuestras costumbres , id ios incras ia y med ios 
económicos. Este proceso se ha efectuado simultáneamente con la disminución de las 
oportunidades para la recreación conjunta, y el debilitamiento de las relaciones vecina ­
les. 

Los aspectos antes expuestos nos permiten afirmar que la familia y el menor están 
amenazados por diversos factores, propios de un proceso de desarrollo cuyos resulta­
dos en otros países han mostrado ser atentatorios para el desarrollo integral de la per ­
sona humana, de la familia y del bien común. 

Para fa resolución de parte de los problemas enunciados, el presente Gobierno ha 
apoyado las act ividades del Patronato Nacional de la Infancia, med iante el aporte de 
mayores recursos humanos y financieros en todos los programas que esa inst it ución 
desarrolla. Asimismo, se están desarrollando proyectos especfficos tend ientes a la 
atenc ión de menores en guarderias infantiles y al tratamiento de de­
ambulantes y drogadictos. 

3. Objetivos 

Formular y ejecutar una polít ica nac ional, enmarcada en la política de desarrollo gene­
ral , relativa a la familia y al menor, que propicie su integración, su fortalecimiento y la 
protección que le garantiza la Constitución de la República (Articulas 51 y 55) " ...como 
elemento natural y fundamento de la sociedad". Esta política busca la exaltación de los 
valores de orden moral , cív ico, religioso y de política soc ial , sin considerarse como una 
rm~t;¡ciÓn de servicios irrecuperables, sino como una inversión necesaria tanto en el 
sentido humano como en el estrictamente económico. 

Formular programas para las familias de las zonas rurales y áreas marginales, es ­
pecialmente orientados a la educación para la vida en famil ia, y propiciando una in­
tegrac ión interna más sól ida y una mayor productividad. 

Considerar el desarrollo integral familiar como un objetivo básico de la política so­
cial en todos los programas de desarrollo gubernamentales, especialmente los progra­
mas de Desarrollo Rural Integral. 

4. Estrategia 

Este Plan Nacional de Desarrollo, inspirado en el princ ipio de la promoción huma­
na, procura una integración total de las dimensiones económica y soc ial del desarrollo. 
En particular, programas como los de agroindustria y agricultura propician la empresa 
familiar y comunal , lo que contribuirá sustancialmente a la integración de las famil ias y 
las comunidades. 

Para el cumplimiento de los objetivos especificas planteados, el Gobierno tendrá 
una política subsidiaria y de apoyo a todos los programas que busquen el fortalec í­
miento de la fam ilia y su desarrollo integral, especialmente en los grupos más deprimi­
dos de nuestra soc iedad, con la participación de las comunidades y familias. 

De esta manera se instaurará un sistema de coordinación que permita la atención 
al menor y la familia en forma integral , y ya no como competencia exclusiva de una de ­
terminada institución . 
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También se impulsará la organización de las comunidades enel sentido de que 
consideren como tarea propia la preocupación por la atención de sus menores; esto es, 
que se tome consciencia de que una labor efectiva en pro de la niñez no puede depen­
der exclusivamente del trabajo de las instituciones, sino que, por el contrario, estas han 
de servir de apoyo al esfuerzo responsable y organizado de las comunidades . 

Se ampliará y se mejorará los servicios de cuido y atención a los menores, espe­
cialmente a los de los grupos más desvalidos. Para ello, se propiciará que los niños de 
los hogares más pobres tengan real acceso a guarderías infantiles. 

Se evaluará y actualizará el sistema jurídico presente que regula los aspectos fami­
liares y de los menores, tanto en la legislación positiva como en procedimientos. 

Se propiciará la formación de consejos regionales de desrrolo social y familiar, asi 
como la creación de un Consejo Nacional de Atención al Menor, constituido por repre­
sentantes del Presidente de la República, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, el 
Ministerio de Salud , el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes -Promoción 
Humana- el Ministerio de Educación Pública , la Oficina de Planificación Nacional y 
Política Económica, el Patronato Nacional de la Infanciay el Instituto Mixto de ayuda 
s o c i al . : 

Se estimulará la participación de la mujer en la solución de los problemas de la fa­
milia, en el proceso de desarrollo general del pais . 

5. Plan de Acción 

1) Se diseñará y pondrá en práctica una política integral para el desarrollo armo­
nioso de la familia y el menor, por parte del Consejo Nacional de Atención al Menor. 

2) Se realizará un diagnóstico yuna evaluación de todos los programas existentes 
para la familia y el menor, coordinando la Oficina de Planificación Nacional y Política 
Económica, el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes y por el Patronato Nacional 
de la Infancia, con el fin de reformarlos y reestructurarlos conforme a las necesidades 
actuales de la familia costarricense. 

3) Se tendrá en cuenta a las agrupaciones comunales existentes, y se creará otros, 
para generar programas y coordinar acciones encaminadas al bienestar del menor y la 
familía; con ello se busca asegurar la participación de las bases en el proceso de de­
sarrollo comunal. La institución responsable será el Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deportes, con el apoyo de DINADECO, IMAS y el Patronato Nacional de la Infancia. 

4) Se buscará captar recursos técnicos, materiales y humanos lo antes pos ible pa­
ra fortalecer y mejorar los sistemas actuales de investigación (Ministerio de Cultura, Ju­
ventud y Deportes y Patronato Nacional de la Infancia). 

5) Se apoyará al equipo interinstitucional que está revisando la legislación existen­
te en materia de menores y familia , dispersa en diferentes códigos y leyes (Patronato 
Nacional de la Infancia, Comisión de Asuntos Jurídicos de la Oficina del Niño, Casa 
Presidencial). 

6) Se creará centros comunitarios para la estimulación temprana. en áreas rurales 
y marginales, que permitan aumentar las posibilidades de desarrollo de los menores y 
la familia (Patronato Nacional de la Infancia). 

7) Se impulsará la creación de grupos terapéuticos regionales, para padres e hijos, 
que permitan mejorar los canales de comunicaciones y fortalecer los vlnculos afecti­
vos, con el fin de reducir los conflictos y tensiones internas de la familia . Institución 
responsable: Patronato Nacional de la Infancia. Apoyo del Ministerio de Salud, Caja 
Costarricense de Seguro Social e Instituto Nacional sobre Alcohol ismo . 

8) Se impulsará la realización de talleres vivenciales familiares , para fortalecer la 
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comunicación interpersonal, el aprend izaje de "roles", fomentar la solidaridad de los 
miembros dentro del grupo familiar y la comunidad, además de ofrecer una oportunidad 
a toda la familia de sana recreación. Serán de corta duración y se buscará un efecto 
multiplicador del aprendizaje recibido , med iante la proyección de los asistentes en acti­
vidades concretas de beneficios a la comunidad . Patronato Nacional de al Infanc ia, Mi· 
nisterio de Cultura, Juventud y Deportes e INSA. 

9) Se impulsará programas de capacitación y adiestramiento para personal en ser­
vicio, asi como para grupos de voluntarios surgidos en las comunidades, a fin de que la 
labor educativa, preventiva y asistencial resulte de la identificación de necesidades. 
Institución responsable: Patronato Nacional de la Infancia y acción de apoyo de las de­
más instituciones de los sectores sociales. 
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PROGRAMA DE POBLACION 

1. Problema 

A pesar de que la población es el fin último y el principal recurso productivo en el 
desarrollo de una nación, no fue sino muy recientemente que el actual Gobierno decid ió 
fomentar yformular una política integral que considere el recurso humano en relación 
con la disponibilidad de recursos naturales y financieros, la tecnologia y los bienes y 
servicios que se producen en la soc iedad para el bienestar de la población, todo ello bao 
sado en el respeto a la dignidad de las personas y de las familia, asi como a la 
soberan ía nac ional. 

2. Contexto 

La población no solo debe ser e l objeto de toda política de desarrollo, sino que es 
el principal recurso con que cuenta el país. La ausencia de definiciones globales en 
Costa Rica , hasta hace muy poco tiempo, en este campo, permitió el desarrollo de 
programas que, sí bien es cierto han sido de gran utilidad en el campo de la salud y de la 
educación, han estado inmersos dentro de planteamientos demográficos que no nece o • 
sariamente están en función de los objetivos del desarrollo nacional. . 

Se es tima que la población del pa ís era de aproximadamente 2,1 millones de habi ­
tantes en 1977, y su densidad med iade alrededor de 41 habitantespor Km 2. Esta densi · 
dad es inferior al promedio de los países de América Central (44 habitantes por Km 2), 

pero superior a la de América Lat ína en su conjunto (16 hab itantes por Km 2). Si se consi ­
dera la relac ión habitantes por kilómetro cuadrado de tierra apta para la agricultura, se­
gún estimac iones hechas por OFIPLAN, el indicador se dupl ica, alcanzando la c ifra de 
87 habitantes por Km 2. 

A lo largo del presente siglo, el crecimiento promedio de la población ha sufrido va­
riaciones de mucha significación , oscilando entre 1,5 por c iento en el primer quin­
quenio (1900-1904) y 3.8 por ciento durante los años 1955·1959, periodo a partir del cual 
se inicia un descenso contínuo hasta la actualídad, cuando, para 1975-1979, se es tima __ o 

una tasa promedio de 2,2 por c iento. Esta variación fue producto de cambios bru scos 
en los componentes del crecimiento . 

La natalidad, uno de los componentes del crecimiento de la población, creció en 
forma moderada en la primera mitad del siglo, hasta aproximadamente el año 1960; 
desde 4,5 por ciento hasta 4,8 por ciento; esto es, una variación de 5,9 por c iento en 
prácticamente 60 años. A part ir de esta fecha, se inic ia una sensible y rápida disminu­
ción que lleva el crecimiento natural al 2,2 por ciento hacia 1975-1979, o sea que decre­
ció en un 54 por ciento en 20 años. 

Por su parte , la mortalidad mantuvo un ritmo de descenso moderado hasta aproxi ­
madamente 1940 (de 3,0 a 2,0 por c iento), fecha en que la tendencia se acentúa sen ­
siblemente, colocándose en la actua lidad en una tasa de cinco muertes anuales por ca­
da mil hab itantes, uno de los Ind icas más bajos del mundo (ver cuadro 1 del anexo). 
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La esperanza de vida al nacer ha experimentado un alza constante y se espera que 
las personas nacidas al final del periodo del presente Plan alcancen una vida media de 
alrededor de 73 años, que es el nivel que actualmente tienen paises como Suecia y Di­
namarca. A pesar de las caracteristicas anteriores, es conveniente recordar que los in­
dicadores presentados son promedios nacionales, que incluyen situaciones internas 
muy heterogéneas; en las áreas rurales y costeras del país hay porcentajes de mortali­
dad bastantes superiores a dichos promedios. 

La migración interna forma parte fundamental de la temática poblacional . En Cos ­
ta Rica , al igual que sucede en otros paises en vias de desarrollo, se han dado corrien ­
tes migratorias hacia el Area Metropolitana de San José que tienden a aumentar la con­
centración poblacional en esta área. Sin embargo, las medidas que a este respecto se 
ha tomado, o intentado tomar, se centran tradicionalmente en el lugar de destino, sin 
prestarle la debida atención al grave problema que puede resultar del abandono por 
parte de la población de ciertos puntos de origen, cuyo potencial product ivo aún no es 
debidamente conocido. 

No obstante la trayectoria histórica del movimiento de población hacia la Región 
Central, el componente migratorio en ella es de poca importanc ia . 

Una de las consecuencias inherentes al proceso económico y social (cualquiera 
sea el régimen pol ítlco o el sistema económico en que ocurra) es la llamada transic ión 
demografica, que conduce a largo plazo a un crecimiento lento o nulo de la población y 
una estructura por edades envejecida, resultantes ambos de una muy elevada esperan­
za de vida al nacer y una baja fecundidad. El tamaño final de una población cuando su 
crec imiento llegue a ser prácticamente nulo depende de la veloc idad con que se haya 
producido su transición demografica. Costa Rica ha avanzado notablemente en este 
proceso; lo que cabe preguntarse es cuándo se alcanzará un nivel de reemplazo (tasa 
global de fecundidad de 2,1) Y las consecuencias que esto acarreará en el desarrollo 
económico y social del pais. Algunos estimaciones hechas para la población costarri ­
cense dan los siguientes resultados: 

PROYECCION 

(a) (b) (e) 

AñO on qUI/ il/ í\l~;¡m;¡¡>, 91 niv",1 t;i" r""mr l:' 7 () 2.000 2.020 2.040 
Población en que se alcanza el nivel de reemplazo 
(millones de habitantes) 
Año en que el crecimiento se hace nulo 
Poblac ión estacionaria (millones de hab .) 

3,7 
2.090 

5,9 

6,1 
2.110 

8,8 

9,8 
2.130 

13,4 

Supuestos: (a) Descenso acelerado en la fecundidad 
(b) Descenso moderado en la fecun idad 
(c) Descenso lento en la fecundidad 

Las proyecciones indican que la tasa de crecimiento natural tiende a disminuir; por 
ello , la defin ición del ritmo de crecimiento de la población y la distribución espacial que 
se est imen deseables son preocupac ión fundamental del Gobierno, que se manifiestan 
a través de la Comisión Nacional de Polít icas de Población y de OFIPLAN. Este defini­
ción juega un papel trascendental en la formulación de una política nacional de pobla­
ción consistente con los programas de desarrollo económ ico y social del Gobierno. 

3. Objetivos 

Formular y ejecutar una politica de población adecuada a la realidad costarricen­
se, centrada en los principios de respeto a la dignidad humana, a la familia y a la 
soberania nacional, cuya finalidad sea orientar el crecim iento poblacional y la ocupa­
ción territorial de manera que contribuyan al desarrollo socioeconómico y cultural y a 
mejorar la calidad de vida de todo el pueblo. 
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4. Estrategia 

Las soluciones de los problemas planteados no son simples. El actual Gobierno 
dio un primer paso hacia su formulación, al crear la Comisión Nacional de Políticas de 
Población, integrada por los titulares de los ministerios de Relaciones Exteriores y Cul­
to; Trabajo y Seguridad Social; Cultura, Juventud y Deportes, Salud, y Educación Públi­
ca, y por el titular de la Oficina de Planificación Nacional y Política Económica. quien 
actúa como Secretario Ejecutivo de la Comisión. Esta Comisión inició sus funciones en 
setiembre de 1978 y ella y el Gobierno han aprobado importantes planes de trabajo ten­
dientes a la formulación de una política integral de población. De manera especial, y co­
mo parte de la estrategia planteada, la Comisión considera de gran importancia la defi ­
nición de un marco de referencia conceptual que defina con claridad el ámbito de ac­
ción del Estado en la elaboración de una política de población. En este sentido se apro­
bó el documento "Marco de referencia para la formulación de una política de población 
en el contexto del desarrollo económico y social", que define los derechos y deberes 
del Estado y el individuo frente a las acciones a emprender en este campo. A su vez, es-' 
te documento establece como principios básicos, que regirán la definición de la 
política, el respeto a la dignidad humana y a la soberanía nacional, principios que son 
compartidos por el pueblo costarricense y que orientan toda la acción del actual Go­
bierno. 

Por otra parte, teniendo en cuenta el carácter multisectorial de las políticas de 
población, las soluciones que se adopte deberán estar estrechamente relacionadas 
con el plan nacional de regionalización y con los planes sectoriales, puesto que los 
problemas demograficos de Costa Rica se relaciona-n, tanto con el crecimiento de la 
población y con su estructura etaria, como con su distribución en el territorio nacional, 
la distribución geográfica y social del ingreso, y la asignación de recursos para la pro­
ducción. 

En consecuencia, se deberá fijar políticas regionales de población, en el marco de 
las políticas de desarrollo regional, no solo con el fin de lograr explotar al máximo el po­
tencial productivo de las regiones, sino también para contribuir a la adecuada distribu­
ción territorial de la población y de las actividades. 

Deberá considerarse la definición de tasas de crecimiento diferenciales entre 
aquellas reqiones y subregiones de escasa densidad y aquellas de mayor concentra­
ción de población, en consonancia con las características de cada región en particular. 
Una vez definidos los objetivos demográficos, se estará en condiciones de emprender 
el diseño de una estrategia multisectorial, tarea que exige un examen cuidadoso de las 
políticas sectoriales, a fin de estimar en qué medida su ejeéución contribuye o dificulta 
el logro de los objetivos demográficos, qué programas o componentes de esas políticas 
deberían ser reforzados, tanto cuanto a cobertura como a contenido, y qué posibilida­
des ofrecen para la adopción de medidas complementarias. Deberá llevarse a cabo una 
compatibilización de objetivos, de modo que las modificaciones que puedan introducir­
se en las políticas sectoriales, a fin de alcanzar los objetivos demográficos, no afectan 
su capacidad para alcanzar sus propios objetivos. 

5. Plan de Acción 

1) La Comisión Nacional de Políticas de Población formulará las bases de una 
política que relacione\ adecuadamente el comportamiento de las variables demográfi ­
cas con el desarrollo integral del país (1979-1980). 

2) Se fortalecerá la capacidad institucional de OFIPLAN para cumplir la función de 
Secretaría Ejecutiva de la Comisión Nacional de Políticas de Población, de acuerdo con 
las decisiones del Gobierno y con lo recomendado en la Conferencia Latinoamericana 
sobre Desarrollo y Políticas de Población de Cartagena. 

3) Se creará los mecanismos necesarios a fin de que la formulación, la ejecución, el 
control y la evaluación de la política de población sean responsabilidad fundamental 
del Estado, como representante de una población soberana, e involucren la participa­
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ción de todos los sectores de la sociedad.; 

4) Se llevará cabo un conjunto de estudios que permitan formular, sobre bases 
científicas sólidas, una politica global de poblac ión como componente e instrumento 
de la estrateg ia general de desarrollo económico y social. 

5) Se realizará actividades destinadas a elevar la capacidad técnica del personal , 
tanto de OFIPLAN como de los ministerios y otras entidades del sector público, que 
participan en el proceso de formulación de politica de población . 

6) La Div is ión de Planificación y Coordinación Regional de OFIPLAN trabajará en 
estrecho contanto con la Comisión Nacional de Políticas de Población , a través del 
Ministro·Director de OFIPLAN, a fin de asegurar la debida compalibilización de los ob ­... jetivos demográficos generales con los objetivos especlficos del.desarrollo de cada re­
gión . . 

7) Una vez definidos los lineamientos de la politica nacional y de las polfticas re­
gionales de población, estos pasarán a formar parte de los criterios rectores en la eva­
luación y los ajustes del Plan Nacional de Desarrollo (a partir de 1980) y de todos los 
planes, programas y proyectos que involucran la participación del Estado. 

CUADRO N° 1 
TASAS BRUTAS ANUALES (por mil habitantes) 

Tasas Brutas Esperanza de 
Anuales vida al nacer 

(por mil habitantes) 

• AÑOS 
--­

1950 -1955 

CRECIMIENTO 
NATURAL 

30,2 

NATALIDAD 

47,6 

MORTALIDAD 

12,4 57,26 
1955-1960 37,6 48,3 10,7 . 61,15 
1960 -1965 36,2 45,3 9,1 63,02 
1965·1970 31 _1 38 .3 7.2 65.54 
1970-1975 25,2 31 ,0 5,6 68,08 
1975·1980 21,5 26 ,7 5.2 69,68 

FUENTE: Ortega, Antonio, Evaluación del Censo de 1973 y proyecc ión de la población 
por sexo y grupos de edad 1950-2000, Dirección General de Estadistica y Censos y CE­
LADE, 1976 . 
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PROGRAMA DE REGIONALlZACION 

1. Problema 

El problema básico que trata de resolver la planificación regional en Costa Rica es 
la muy elevada y creciente concentrac ión de la población, de las actividades econ órni ­
cas, sociales y culturales , de las insti tuc iones públicas y privadas, y de las decisiones 
que afectan al resto del pa ís, en la parte central del territorio . Esto implica el hecho de 
que una sola región, la Central. tenga autonomía prop ia y que las restantes regiones se­
an totalmente dependientes de el la . 

2. Contexto 

Costa Rica se caractertza actualmente por la falta de reg iones socio-económicas 
bien consolidadas, de tal manera que podrían ser considerada como constituida por 
una ún ica región con centro en San José. Sin embargo , el paí s presenta grandes posibl ­
lidades de alcanzar , a mediano plazo, una est ruc tura regional más equilibrada, que 
faci litaría enormemente el desarrollo soc io -econ ómico. Las reg iones que se perf ilan 
son cuatro (Central , Chorotega , Hu etar y Brunca). pero para su consolidación se re· 
querirá gran poder de decisión y mucha coordinación de parte de las inst ituciones 
públicas. 

Deb ido a que el grado de consol idación de la Reg ión Huetar es aún menos que el 
existente en las otras regiones. se ha decidido d ividir la por ahora en : Región Huetar, 
Atlántica y Región Huetar Norte. Por consigu iente , en una primera etapa, se considera ­
rá dividido el país en las regiones s igu ientes : Central , Chorotega, Brunca, Huetar, Atlán ­
tica y Huetar Norte. A la vez, se ha logrado identificar en es as reg iones 22 unidades me­
nores con marcada vinculación propia y qu e, por su menor importancia en terr itorio y en 
población, se denominan sub-regiones . 

De acuerdo con el Censo de Población de 1973, un 68,5 % de la poblac ión de Costa 
Rica reside en los 11.525 Km 2 de la Región Central y un 49,6 % concretamente en los 
2.642 Km 2 de las cuatro subreq iones centrales de San José, Heredia, Alajuela y Carta ­
go. La elevada conce nt rac ión demográfica ti ene antecedentes qu e se remontan a la 
época de la Colon ia. Por otro lado, en la Región Centra l. durante 1973, se ubicaba el 
50,6 % de la Poblac ión Económicamente Act iva Agropecuaria y-el 15.3% de la Pobla­
c ión Económicamente Activa del paí s. 

La casi total ocupación del territorio no ha representado una utilizac ión racional de 
los recursos naturales: de acuerdo con estimaciones preliminares , Costa Rica cuenta 
con casi 1.200.000 hectáreas aptas para cult ivo s anuales o permanentes, y el área ded i­
cada realmente a uso agricola sólo fue de 351.000 Has ., en 1973" . El uso es más intensi­

11 Simultaneamente con esta subutilización de las tierras aptas para uso agrícola, se 
nota una sobreutilización y, por consiguiente dterioro de otras que sólo son adecuadas 
para la protección o la explotación forestal. 
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va en la Región Central, lo que agrava el problema de concentración. Así , en tanto que 
esta región sólo dispone del 24,9% de las tíerras aptas para uso agrícola, concentra 
más del 50% de la PEA agropecuar ia. 

En el caso de la industria, esta se concentra en la actualidad casi totalmente en la" 
Región Central. La concentración industrial es explicable en la medida en que esta acu ­
vidad sólo pueda garantizar su éxito cuando se ubique en aquellas áreas que presentan 
economias de escala. 

Las ' regiones periféricas, con casi un 50% de la PEA agropecuaria nac ional . sólo 
tienen el 17% de la PEA en servicios y comercio, lo que indica una situación de gran de ­
sequil ibrio respecto de la Región Central. 

En los últimos años se ha notado una leve tendencia a la descentralización de los 
servicios en algunas áreas del pais, pero en forma arbitraria y en sectores que no son 
los más adecuados para una buena prestac ión de servicios a la mayor parte de los habi ­
tantes. 

Tradicionalmente, las inversiones del sector público se han concentrado en la Re­
gión Central. Sin embargo, en los últimos años ha aumentado significativamente la par ­
ticipación de las regiones periféricas en la inversión total, como resultado de la ejecu­
ción de una serie de grandes proyectos viales e hidroeléctricos de impacto mas na­
cional que reg ional. 

Algunos datos preliminares correspondientes a 1975. no muestran ninguna dife­
rencia de importancia entre el crédito perc ápita de la Región Central y el del conjunto 
del pais . Sin embargo, entre subregiones sí se observan diferencias considerables. Por 
ejemplo, subregiones periféricas de un potencial muy elevado como las de Guáprles y 
Coto, presentan per cápitas muy inferiores al promedio nacional , en tanto que algunas 
otras como la de Liberia en la Región Chorotega muestran un per-cápita que es tres ve­
ces el nacional. 

La red vial es muy densa e integrada en el Valle Central, y muy débil y desvinculada 
en el resto del país. Entre las áreas peor dotadas de carreteras se encuentran la parte 
sur de la Heglór'l Clln!r~1 y su sector norte; cl Vallo del T~mpi<¡:'l"P y Al Axtremo sur de la 
Península de Nicoya en la Región Chorotega; la Región Huetar Norte. con excepción del 
sector cercano a Ciudad Quesada, y las regiones Huetar Atlántica y Brunca en su tota!í 
dad. .. 

La gran concentración de las actividades industriales y de los servicios en la parte 
central del territorio, aunada al papel centralizador de las vias de comunicación . no han 
permitido el desarrollo ..de una jerarquía urbana adecuada para las necesidades de la 
población . 

En la Región Central se concentra el 85 % de la población urbana nacional. Su capr ­
tal está bien ubicada. En la Región Chorotega la ciudad principal no goza de una centra­
lidad adecuada para servir eficientemente a la región . y por otra parte. el extremo sur de 
la Peninsula de Nicoya y el sector de upata no disponen de centros urbanos. La Región 
Brunca carece también de un centro regional bien ubicado, además de que su extremo 
sur presenta varios centros urbanos que compiten entre si. Las regiones Huetar Norte y 
Huetar Atlántica tienen su ciudad princ ipal en una situación totalmente excéntrica y re­
quieren el desarrollo de un centro ubicado en un sitio intermedio que facilite la inteqra­
clón futura de ambas regiones . Además, algunas áreas de estas regiones requieren 
también el fortalecimiento de centros urbanos de menor jerarquía, como la parte norte 
de San Carlos, la parte norte de Pococi y el cantón de Talamanca. 

La concentración espacial de toda índole que caracteriza al país se refleja. en últ r­
ma instancia. en una heterogeneidad muy grande en lo que concierne a las condiciones 
de vida de la población. Puesto que no se dispone de información completa y actualiza­

163 



da acerca del ingreso familiar " , en este documento se ut il iza algunos indicadores que 
permiten observar los grandes desajustes en lo que se refiere a educación , salud y vi· 
vienda que se observan en el territor io . 

. Las únicas subregiones con por centajes de analfabetismo inferiores al 10% se en­
"cuentran en la Región Central : San José, Heredia, Cartago, Alajuela, San Ramón y Gre· 
c ia . Presentan en cambio porcentajes de analfabetismo de 20% y mas las subregiones 
Quepos, Cañas y Buenos Aires . 

En lo que se refiere al nivel de educación alcanzado por la población, 9 subregiones 
ubicadas predominantemente en la Región Central muestran el 12% o mas de pobla­
ción con educación media o univers itaria (San José, Heredia, Cartago, Alajuela, Punta­
renas, San Ramón, Grecia. Liberia y Limón) . La situac ión más deficiente se observa en 
la subregión Caraigres que solo presenta un 3,8% de población con educación med ia o 
universitaria . Otras 10 subregiones presentan porcentajes muy bajos, entre 6 y 8% (Pu­
riscal, Quepos, Los Santos, Nicoya, Cañas, Guápiles. San Carlos, Coto, San Isidro y 
Buenos Aires) . 

Si se utiliza la proporción de defunciones por enfermedades infecciosas y paras tta­
rias como un indicador de la situc l ón de la salud, se puede afirmar que hay una sl­
tuación satisfactoria en las subregiones San José, Heredia, Cartaqo, Alajuela y San Ha­
rnón, y una situación deficiente en el resto del país. La situación más grave se observa 
en las subregiones Guáptles y Buenos Aires. 

En lo que concierne a la mortalidad infantil, esta sigue representando una propor ­
ción muy considerable de las defunc iones en las subregiones Coto (41,1% ), Guápiles 
(40,9%), Buenos Aires (33,2%), Liberia (31,3%), Cañas y Nicoya. 

En cuanto a abastecimiento de agua la situación mas deficiente se da en las subre­
giones Nicoya, Buenos Aires, Santa Cruz, Quepos, Cañas y San Carlos, que presenta' 
ron porcentajes de más de 50% de viviendas sin cañería . 

En cuanto a servicio sanitario, el mayor problema se presenta en las subregiones 
Nicoya, Caraigres, Buenos Aires, Quepos, Puriscal y Coto, que presentan entre 25 y 
40% de viv iendas sin ningún tipo de servicio sanitario. 

En lo que se refiere a la calidad de la vivienda, la ún ica info rmaci ón de que se dis ­
pone es la que dan los censos sobre tipo de vivienda. Sin embargo, no se hizo ningún 
análisis de esa información, ya que se consideró de poca utilidad por lo subjetivo de la 
clasificación . 

Dados los grandes problemas que aquejan a una serie de áreas del país, no es de 
extrañar el gran número de organizaciones, principalmente estatales, que han surgido y 
que tienen como finalidad mejorar las cond iciones de vida de la población. Sin embar­
go, la proliferación de organizaciones no ha significado una verdadera participación de 
las comunidades en la solución de sus problemas, ya que la mayor parte de esas orqa­
nizaciones se han creado dentro de un enfoque paternalista , en que se supone que el 
Estado es el que tiene la obligación de resolver todos los problemas. Agrava esta sí­
tuación el hecho de que hasta las decision es más pequeñas en rela ción con las díver ­
sas comun idades del pais se han venido tomando en la capital de la Repúbl ica. 

A cont inuac ión se incluye un resumen de la situación esperada en el futuro próxi ­
mo si se mant ienen las tendencias espontáneas que se ha venido observando reciente­
mente en las regiones antes comentadas: 

En el año 2000 se espera que las 4 subregiones centrales (San José, Heredia, Ala­

11 Mediante cálculos muy aproximados se ha estimado que, aunque Costa Rica tiene un 
Ingreso per -cáp lta a precios corrientes de alrededor de 1.200 dólares, un 40% de la 
población tuvo un ingreso per-cápita inferior a los 500 dólares durante 1978. 
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juela y Cartago) concentren alrededor de 2.000.000 de habitantes , lo que representa ca­
si el doble de la población actual. De la población restante , unos 400.000 habitantes 
residirían en el resto de la Región Central y solo alrededor de 1.000.000 en las regiones 
periféricas . La escasa poblac ión que se espera en las regiones per ifér icas no permitiría 
el desarrollo de ninguna ciudad de 100.000 o más habitantes, minimo recomendable pa ­
ra que se den ciertas economías de escala y para que se pueda alcanzar una adecuada 
desconcent ración regional. 

La escasa población de las regiones periféricas no just if icaría el desarrollo in­
dustr ial. 

Los recursos naturales continuarian siendo utilizados de manera irracional. 

Los servicios más especializados y complejos; los beneficios de las inversiones 
publicas y privadas y del crédito bancario se canalizarian casi totalmente hacia la Re­
gión Central. 

La red vial continuaría fortaleci endo el papel centralizador de la capital en menos­
cabo de la integración y la vinculac ión de los habitantes de cada una de las restantes 
áreas de l país. 

Se mantendrán las grandes diferencias actuales en el ingreso familiar , la sa lud y la 
educación. 

En resumen, el problema de la concentración en la capital no solo continuaría sino 
que se acentuaría enormemente, por lo que en el año 2.000 se estará a las puertas de 
una serie de deseconornlasy un estrangulamiento urbano (como los que se están dan­
do ya, en forma a veces velada, en m últlples paises del mundo) que repercutirán fuerte­
mente sobre la calidad de vida de toda la población del país. 

• 
3. Objetivos 

Como objetivos básicos para rectificar las tendencias observadas e integrar a la 
pobfac í ón costarricense dentro de un sistema de organ ización espacial coh erente, don- ' 
de se puedan reducir los desequ ilibrios espac iales y sociales, se proponen los siguien­
tes : 

- Organizar soc io-económicamente a la población distribuida en forma espontá­
nea en todo el país, mediante una planificación regional operativa. 

- Mejorar las condiciones de vida de la población buscando un mejor equilibrio 
dentro y entre las regiones. 

- Distribuir los gastos corrientes y las inversiones publicas, así 'como el crédito 
bancario, en forma más proporcional a la población, tomando en cuenta las 
características socio-económicas y el potencial de las distintas áreas del país. 

- Aprovechar los recursos humanos y los recursos naturales (renovables y no re­
novables) de cada región de manera más adecuada. 

- Orientar y promover la planificación de las instituciones publicas dentro del 
marco regional establecido por el Poder Ejecutivo. 

- Intensificar el uso de los suelos agrícolas de acuerdo con el mapa de uso poten­
cial, y canalizarlo hacia las áreas recomendadas por planes maestros regionales. 

- Sentar las bases que permitan disponer, a mediano plazo, de una jerarquía urba­
na funcional que corresponda las necesidades de los grupos poblac ionales segun su 
peso numérico: 

En la Región Central habría las siguientes sedes sub-regionales: San José, Here­
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dia, Alajuela , Cartago, Puntarenas, San Ramón, Turr ialba, Grecia, Puriscal, Quepas, 
San Gabriel de Aserrí y San Marcos de Tarraz ú, 

En la Región Chorotega: Cañas, Nicoya, liberia, Santa Cruz. 

En la Región Brunca: Buenos Aires, San Is idro de El General, Rio Claro o Ciudad 
Neilly. 

En la Región Huetar Atlántica : Guápiles, limón. 

En la Región Huetar Norte: Ciudad Quesada. 

San José es la sede indiscutible de la Región Central. Ahora b ien , debido a la en­
vergadura de las obras de infraestructura que van a recibir las áreas cercanas a Cañas, 
Buenos Aires y Guápiles en los próximos años (el aprovechamiento de las aguas del 
Arenal , la planta hidroeléctrica de Boruca y la Carretera ~an José·litoral Atlántico, res­
pect ivamente) se considera conveniente dar mayor atenc ión a esos tres centros urba­
nos, y reforzarlos en mayor medida que a los restantes centros subregionales del pais . 
Poster iormente dichos centros podrían llegar a convert irse en las sedes regiOnales de 
las futuras tres regiones periféricas. 

Además, se hace necesario el reforzam iento urbano (infraestructura y servic ios) de 
otros centros de menor jerarquía que las sedes regionales y subreg ionales, pero que 
tienen una área de influencia amplia. Entre ellos los siguientes: 

Parrita y Orotina en la Región Central; Upala, Carmona, Hojancha y Jicaral, en la 
Región Chorotega; San Vito de Java, La Cuesta y Pejivalle en la Región Brunca; Cariari, 
Batán y el centro de servicios del Valle de Sixaola, en la Región Huetar Atlántica; Pita/, 
Los Chiles . San Rafael de Guatusa y Santa Rosa de C;utris, en la Reg ión Huetar Norte. 

- Procurar un marco demográfico-espacial congruente con la vocación aqroin­
dustrial del pais . 

4. Estrategia 

Para lograr los objetivos enunciados se plantea la siguiente estrategia: deseen­
centrar adm inistrativamente los servicios de las inst ituciones públicas de acuerdo con 
la jerarquía urbana propuesta. 

Aplicar sistemáticamente políticas de desarrollo rural integral , incluyendo entre 
otros aspectos medidas que atenúen la especulación y el acaparamiento de las tierras 
agricolas . 

Compatibil izar los planes regionales con los planes sector iales, tomando en consi ­
deración las polit icas de planificación global. 

Fomentar la part ic ipación regional en la planificación a través de los consejos de 
desarrollo. 

Tener en consideración , para la elaboración de planes regionales , la mtraestructu­
ra desarrollada y programada a corto plazo por todas las instituciones del sector p úbll­
ca, además de las invers iones correspondientes al sector privado. 

Propic iar que las inversiones públicas se apliquen de acuerdo con lo recomendado 
por la organización regional y los planes maestros de desarrollo regional. 

5. Plan de acción 

Para alcanzar los objetivos contenidos en el Programa Regional se establece el si . 
guien1e Plan de Acción: 
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1. Atenuar el crecimiento acelerado de las cuatro sub-req iones centrales: San José. 
Heredia, Alajuela y Cartago, y dirigirlo hacia las ciudades de segundo y tercer orden de 
las regiones periféricas, de tal modo que en el quinquenio 1978·1982 el saldo migratorio 
hacia aquellas sub-reqlones se reduzca sustanc ialmente. 

2. Extender el crédito bancario al pequeño y mediano productor y hacia las activi­
dades que se definan como adecuadas en cada región . 

3. Elevar el empleo de las regiones periféricas mediante la creac ión de puestos de 
trabajo, derivados de la implantación de planes maestros. 

4. Procurar que los profesionales y técnicos se distribuyan de manera más ade­
cuada a través del pais, por medio de incentivos y una politica adecuada de regional iza­
ci ón . 

5. Identif icar áreas industriales en la Gran Area Metropolitana (en los sectores de 
Paraíso y La Gu áclrna-Ciruelas), en el Gran Puntarenas y en Limón . 

6. Tener en funcionam iento, en 1982, un centro de capacitación en cada una de las 
subregiones del país, que esté de acuerdo con su potencial natural , humano y económi ­
co . Esto permitirá orlentar ja educac ión en forma funcional. 

7. Tener completo un mapa detallado de uso potencial del suelo y una zonificación 
agrícola y urbana antes de 1982. 

8. Propiciar el uso más intensivo del suelo urbano elevando el número de pisos de 
las edificaciones; apoyar el sistema de condominios y ocupar la gran cantidad de terre­

• nos sin utilizac ión que se encuentran dentro de las ciudades . 

9. Preparar y ejecutar programas de desarrollo rural integral en las subregiones 
Pococi, Coto, Nicoya, Caraigres y Buenos Aires, dentro de las políticas de ordenamien ­

• to territorial incluidas en los programas de desarrollo reg ional. 

10. Propiciar la construcción de la infraestructura que se requerirá para el íor taleci - . 
miento de la jerarquia urbana y para el desarrollo de los polos indus tri ales antes meno 
cionados. • 

11. Crear los consejos de desarrollo como mecan ismos y unidades de plan if icación 
de base, de coord inación y de promoción regional. Por med io de estos organ ismos se 
implantará un proceso de planificación reg ional, de abajo hac ia arr iba, ycon ampl ia 
participación de toda la institucional idad vigente en cada región, subregión y cantón. 

Se enumera a continuación las acciones po r regiones a realizar y los aspectos ins­
titucionales relacionados . 

12. Etapa de Plan es Estructurales. 

Para cada una de las regiones establecidas en el Decreto Ejecut ivo N° 9501·P·OP 
se obtendrá un plan estructural que estarádivídido en los sigu ientes tres bloques de 
concentración : 

Plan estructural : Bloque Comunicaciones y Transport e. 

Plan estructural: Bloque Asentamientos Humanos. 

Plan estructural: Bloque Conservación y Uso de los Recursos. 

Los anteriores planes estructurales en la medida de lo posible se completarán en 
1980, y para su elaboración se utili zará los recursos contemplados en el presupuesto de 
OFIPLAN. 
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13. Etapa de Planes Maestros. 

De los planes estructurales enunciados en el punto anterior, se derivarán los pla­
nes maestros de cada una de las regiones del país. Estos planes maestros se elabora­
rán, dentro de las posibilidades existentes, durante 1980. Los recursos a utilizar (cos­
tos) serán los contemplados en el Presupuesto de OFIPLAN (comprendiendo la asisten­
cia técnica internacional). Además de los consejos de desarrollo regional, participarán 
todas las instituciones del sector público desempeñando una labor de apoyo, intorma­
ción, evaluación y retro-alimentación, quedando a OFIPLAN la labor de planeación, or­
ganización y coordinación. 

14. Programas de Desarrollo Subregionales 

Como estrategia de las políticas de desarrollo espacial se preparará y ejecutará 
programas de desarrollo integral en las subregiones en que se divide el país iniciando, 
durante el año 1979, el proyecto de desarrollo de la subregión Pococí, y continuando 
con los restantes programas subregionales durante el periodo 1979-1982. 

Las instituciones que participarán serán todas las del sector público en la labor de 
apoyo, información, evaluación y retroalimentación, desempeñando OFIPLAN las labo­
res de planeación, organización, coordinación y divulgación. ­

15. Marco institucional y legal. 

La fundamentación institucional y legal para poner en marcha las metas y planes 
proyectados, se encuentra debidamente establecida en el Decreto de creación del Sub· 
sistema de Planificación y Coordinación Regional y Urbana; Decreto N° 10 157-P-OP del 
19 de junio de 1979, publicado en la Gaceta N° 121, del 2 de julio de 1979. 

También en los siguientes decretos ejecutivos: 

Decreto N° 9644-P-OB "Creación del Subsistema de Planificación Sectorial" Gace­ •ta N° 46 del 6 de marzo de 1979. 

Decreto N° 9283-P. "Creación del Sistema de Reforma Administrativa". 30/11178. 
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PROGRAMA DE PROTECCION ECOLOGICA 

1. Problema 

El medio ambiente natural de Costa Rica sufre actualmente un rápido proceso de 
deterio ro , en mu chos casos no suf icientemente ex plorado ni cuantificado. Los efe ctos 
del deterioro ambiental comienzan a hacerse sentir drást icamente y a afectar en forma 
negat iva a la econom ía na cional, en la forma de inundac iones, sequías , pérd ida de ce ­
sechas. contaminación de aguas, enfermedades e intoxicaciones de personas, anima ­
les y espec ies vegetales, etc . 

Hasta la fecha, con raras exc epciones, se ha eludido el enfrentarse am plla y ab ier ­
tamente al problema ecológ ico nacional, del que dependen en última instancia el de · 
sarrollo del pa ís y la subsistencia misma de su pueblo . 

2. Contexto 

Hasta hace po co se pensaba que los problemas del deterioro amb iental eran solo 
de los pa íses altamente industrializados. Hoy se sabe, por el contrar io , que los paí ses 
subdesarrollados tienen sus propios problemas ambientales, por lo general más graves 
que los de los países industrializados. Los paises subdesarrollados enfrentan dos for o 
mas de deterioro ecológico : aquellas procedentes del monocultivo en grandes exten ­
siones , la deforestac ión y la explotación irracional de los recursos naturales, junto con 
ras LtU8'~IULlu L:811 una sxuans tón urbana y una induatrtullzuoión no plnnifioadae, ni r1/9\,1 ' 
ladas en materia rí e protección del medio ambiente natural. 

El deterioro ecológico es distinto en los ámbitos urbanos yen los rurales , aunque 
ambos se afectan mutuamente. La expansión urbana es en sí m isma una forma de dete­
rioro del medio natural, más grave cuanto más ricos sean los suelos y mejores las 
aguas de los lugares donde se establecen las ciudades . La planificación del desarrollo 
urbano, sin embargo, reduce el impacto negativo del proceso sobre el medio ambiente. 

En los medios urbanos, los problemas más graves de contaminación proceden de 
la actividad ind ust ria l. La conc ent rac ión de las industrias en la aqlornerac ión de San Jo­
sé (en donde se encuentran 702 del total o '.z.70 del pa ís) inc ide gra vemente sobre el 
nivel de contaminación de las aguas. En efec o , la mayor parte de estas industrias des ­
cargan sus aguas res iduales crudas en el alcantarillado de la ci udad. de donde pasan 
d irectamente a los rtos y al mar. Muy pocas industrias tratan el agua usada. y las que lo 
hacen no controlan la eficiencia del tratamiento. Como resultado, ' Ios ríos María 
Aguilar , Torres, Tirib i y Ociara están deter iorados: carecen de suficiente oxígeno disuel ­
to en sus aguas y no pueden mantener la vida animal y vegetal que genere los procesos 
naturales de degradación de los desechos que les llegan . Como recolector de los ante­
riores, el río Virilla com ienza a padecer problemas similares. 

Estos ríos, entonces, se han convert ido en basureros ambulantes; están contami ­
nando comunidades en su recorrido y afectan también gravemente a los rios en los . 
c uales desembocan. 

11 Fuente: IV Censo de Manufactura 1975. 

169 



•
 
.Hasta hace poco entraban al pa ís un promed io de más de 10 nuevos veh ículos 

diarios que se concentran en estas zonas urbanas, agudizando dia con dia el problema 
de la contaminación del aire, la contaminación sónica y el congestionamiento de las 
ciudades, cosas que afectan gravemente a la calidad de vida de cientos de miles de per­
sonas, (los med ios de locomoc ión modernos son considerados la fuente más importan ­
te de contaminación atmosférica); esto, junto con la presencia en las zonas urbanas de 
industrias que contaminan la atmósfera, crea una s ituac ión que los habitantes de las 
ciudades resienten cotidianamente. 

La contaminación por basuras es otra fuente de problemas. La prácti ca general en 
el país..es depositar las basuras en botaderos a campo abierto . El Area Metropolitana 
cuenta con las mejores condiciones en todo el pa ís, al tener el reuenosarutar ¡o de Rio 
Azul, pero carece de adecuados servicios de mantenimiento para la maquinaria, lo que 
impide su buena administración . Las basuras permanecen hasta dos semanas sin que 
se ent ierren , dando asi tiempo al desarrollo y propagac ión de larvas , plagas y malos 
olores. 

Resulta necesario recordar que estudios realizados por el Servicio de Salud Públi· 
ca de los Estados Unidos asocian estrechamente 22 enfermedades humanas al mal rna­
nejo de las basuras . 

Muchas actividades industriales y comerciales, especialmente las que trabajan 
con hidrocarburos y sus derivados, y con otros materiales no degradables biológica­
mente, operan sin ningún control, contribuyendo en forma apreciable al deterioro y la 
contaminación del medio ambiente. 

El crecimiento industrial del país se apoya en la importación de tecnolog ias, las 
más de las veces inadecuadas a nuestro medio natural, cultural y económico, y con fre­
cuencia obsoletas para el control de la contaminación . Esto se encuentra en la base del 
problema. 

En los ámbitos rurales, los dos proble~smás serios de deterioro y contaminación 
del ambiente son la deforestación -que deteriora los suelos y las aguas- y la aplica­ • 
ción incontrolada de plaquictdas químicos y otros biocidas. La deforestación en primer 
lugar, y en consecuencia el desgaste de los suelos y la sedimentación de los ríos, así 
como la aplicación de plaguicidas químicos, con ser unos pocos problemas 
especif icas, constituyen los más graves desafíos ecológicos que enfrenta el país como 
un todo. 

Los problemas relacionados con la deforestación y sus resultados directos, que 
son el deterioro de los suelos y la sedimentación de los ríos, ya han sido tratados con 
algún detalle en el programa relacionado con Desarrollo Forestal de los Programas pa­
ra los Sectores Productivos de este Plan . Allí se plantea soluciones al problema íores­
tal, de las cuales algunas ya se han puesto en práctica, como la emisión del Decreto 
Ejecutivo N° 9495-A·H, que hace deducibles del impuesto sobre la renta rt 16.000 por 
hectárea reforestada . Asimismo, el Ministerio de Salud ha aumentado sus esfuerzos 
para el control de la aplicación de agroquímicos. 

:''! ::­
Los problemas relacionados con la contaminación del medio ambiente en Costa 

Rica pueden clasificarse además en dos categorias generales. La primera incluye 
aquellos problemas que resultan de la presencia de desechos o emisiones paralelos a 
los procesos de producción y consumo, tales como los ejemplos clásicos de residuos 
industriales, humos y polvos, aguas negras y basuras urbanas, contaminación sónica, 
etc. 

Se caracterizan por : 

El carácter marginal del factor contaminante en relación con los procesos centra­

les .
 

La naturaleza de las medidas de control, que generalmente son procesos adi­

cionales o tratamientos agregados al final de los sistemas productivos, y no invo ­
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lucran modificaciones en estos (por ejemplo el uso de filtros, lavados, plantas de 
tratamiento, sistemas de reciclaje, etc., para controlar emisiones industriales .). 

La aplicabilidad de tecnologias existentes, y la posibilidad de transferir esas 
tecnologías. 

La segunda clase de contaminación incluye los problemas intrlnsecos de ciertos 
procesos de producción y consumo, cuyo control implica cambios fundamentales en 
las técnicas que se emplean , y aún en la naturaleza misma de las actividades. Los ca ­
sos de mayor gravedad en Costa Rica son los de los productos agroquimicos, en parti­
cular los biocidas, y de la deforestación, la erosión y la sedimentación que afectan la 
calidad tanto de las aguas como de los suelos. 

Estos problemas exigen el desarrollo de sistemas de manejo integral e interd ls ­
ciplinario, en donde se combinen las técnicas productivas con las preventivas. Tales 
sistemas deben ser diseñados específicamente para el pais, puesto que los ecosíste­
mas productivos de este (bosques, suelos, hidrografía, etc) también tienen 
caracteristicas específicas. No se trata, en estos casos, de la simple adopción de 
tecnologlas preventivas. 

La situación se agrava, por tratarse de problemas vinculados particularmente con 
la ecología de los suelos y las aguas, cuyas relaciones son muy poco conocidas en las 
zonas tropicales. A pesar de la escasez de información precisa existente, cientificos 
costarricenses han desarrollado una hipótesis de trabajo en el sentido de que la conta ­
minación de este segundo tipo (contaminación "íntrínseca") es probablemente la de 
mayor importancia económica en Costa Rica, y claramente la más dificil de controlar. 

• 

Es necesario mencionar que la medición, el establecimiento de estándares y nive · 
les permisibles de contaminación , asi como su control, se basan en tecnologias 
complejas ya menudo costosas, de dificil acceso para los países subdesarrollados. Sin 
embargo, estos están siendo obligados a importar parte de esta tecnologia, partlcular ­
mente en el caso del control de residuos de plaguicidas en productos agropecuarios de 
exportación, control que pract ican cada vez más rigurosamente los paises importado, 
res. 

Por otra parte, las ~Qndi~iQn9" "'t;'01r.~i""'<: trnri"",Ip.!,: tortavia no han sido estu­
diadas sistemática y exhaustivamente. Asi, las condiciones impuestas por la situación 
de subdesarrollo y dependencia económica y tecnológica, junto con las condiciones 
ambientales del trópico, demandan acciones inmediatas para formular y poner en pr ác­
tica un modelo de desarrollo viable dentro de nuestro medio ambiente natural. 

3. Objetivos2J 

Se procura minimizar, en el corto plazo, los efectos de deterioro que el desarrollo 
forestal, agropecuario e industrial del pais , asi como su crec imiento urbano, puedan te­
ner sobre el medio ambiente natural. Al mismo tiempo se formulará, sobre la base de ln­
vestigaciones científicas, de consultas con los sectores interesados y de decisiones - políticas, una actitud de desarrollo que respete y aproveche racionalmente el medio 
ambiente natural del pais, y que encuentre respaldo generalizado entre la población y 
part icularmente en los cuerpos intermed ios de la soc iedad y en los grupos de toma de 
decisiones. 

4. Estrategia 

La protección ecológica deberá convertirse, en el período del Plan , en una preocu­
pación central presente en todo proyecto de inversión públ ica, asi como en el otorga­
miento de crédito e incentivos a la empresa privada. 

21 Dada la importancia de los bosques como protectores del medio ambiente, se consi­
dera prioritario para este Programa el cumplimiento de los objet ivos y las metas del 
programa de Desarrollo Forestal. 
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En vista de que los problemas ecológicos del país no han sido comprendidos, de­

tectados y cuant if icados cabalmente , es necesar io abocarse a la formación intensiva 
de recursos humanos capaces de identif icar problemas y formular respuestas en el sec­
tor . Será preciso desarrollar formas de cooperación técn ica con otros países que ten ­
gan problemas similares y estén en vías de resolverlos. Deberán hacerse esfuerzos es ­
peciales en mater ia de investigac ión del deterioro ambiental , y también sobre nuevas 
formas de producción agropecuaria e industrial que sean respetuosas del medio amo 
biente y promuevan su regeneración y su aprovechamiento racional. 

Una vez que se aclare sobre bases f irmes y precisas el conjunto de problemas eco­
lógicos del pals, la información al respecto deberá ser puesta al alcance de todos los 
sectores involucrados, y se buscará un consenso sobre la manera de resolver esos 
problemas. 

El consenso que se logre establecer deberá reflejarse en las políticas, los planes y 
los programas del Poder Ejecutivo; en la asignación del crédito bancario y en los incen­
tivos a la producción. Se procurará incorporar a la legislación nacional las medidas 
más ímportantes relacionadas con la protección del med io ecológico. 

Se estimulará el desarrollo local y la transferencia de tecnología preventiva y pro­
ductiva que procure la preservación y la recuperación del med io ambiente; se incent iva ­
rá con especial énfasis aquellas actividades productivas que contr ibuyan a la protec ­
ción ecológ ica y al uso racional de los recursos naturales. 

5. Plan de Acción 

1.	 Reactivar la Comisión Consultiva de Recursos Naturales creada por Decreto Eje­

cutivo N°. 4434-P del 3 de enero de '1975, e integrarla al Sistema Nacional de Pla­

nificación. Crear en OFIPLAN una Secretar ía Ejecutiva de esa Comisión.
 

PRESIDENCIA DE LA REPUBLlCA-OFIPLAN •
2.	 Crear en 1980 la carrera de Ingen iería Amb iental en una de las instituciones de
 

educación superior, y establecer un programa de incentivos y facilidades para los
 
estudiantes.
 

OFIPLAN-FONAPE 

3.	 Dotar al CONICIT y a las universidades de los recursos necesar ios para que to­

menten y pat rocinen la investigación sobre el medio ecológico y sobre las formas
 
de solucionar el problema ambiental del país.
 

OFIPLAN-MINISTERIO DE HACIENDA 

4.	 Continuar desarrollando y perfeccionando el Mapa de Uso Potencial de los
 
suelos de Costa Rica, en escala 1:50.000. Utilizarlo como inst rumento para la to­

ma de decis iones en el seno del Consejo Agropecuario Nacional .
 

. OFIPLAN-OPSA-CAN 

5.	 Crear partidas presupuestarias , dest inadas a investigac ión del impacto eco lógi·
 
ca , en los ministerios y las instituciones descentralizadas que f inancien o reali­

cen obras de infraestructura y extensión agrícola. La División de Inversiones de
 
OFIPLAN tendrá este cr iterio en cu enta para la aprobac ión de proyectos. La coor­

dinación de las invest igaciones que se realicen estarán a cargo de un comité pre­

sid ido por el CONICIT.
 

MOPT, MAG, ICE, IFAM, INVU, ITCO, ICT, etc. 

6.	 Suscribir convenios de cooperación tecnica con otros paises (especialmente con
 
países tropicales); con organismos internacionales, con la Unión Internac ional
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para la Conservación de la Naturaleza, la Fundación Mundial para la Vida Sil· 
vestre y otros organismos similares, como parte de un esfuerzo internacional pa ­
ra la protección ecológ ica . 

OFIPLAN-MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO 

7.	 Iniciar un diálogo constructivo con las empresas importadoras, agropecuarias e 
industriales cuyos procesos o productos tengan un impacto ecológico apre­
ciable, a fin de elaborar conjuntamente fórmulas de solución para los problemas 
ambientales que puedan ocasionar sus actividades. 

..
 OFIPLAN-MAG-MEIC
 

8.	 Fomentar el desarrollo local de tecnologia orientada a la protección del ambiente 
y al uso rac ional de los recursos naturales. 

CONICIT-UNA-ITCR-UCR 

9.	 Crear incentivos a las actividades productivas que contribuyan a la recuperación 
y el equilibrio del medio ambiente. 

SBN-MH 

10.	 Prestar un mayor apoyo a las actividades del Ministerio de Salud en materia de 
control de alimentos y de aplicac ión de biocidas y otros agroquim icos . 

OFIPLAN-MS 

11.	 Fomentar programas de divulgación y educación sobre los problemas del dete­
rioro ecológ ico. 

•	 INS-UNED-UNA-SINART 

12.	 Apoyar los esfuerzos privados en materia de protección ecológica, tales como 
los de la Asoc iación Costarricense para la Conservación de la Naturaleza, la Coro 
pOraCIM (11) Curl!l1!lV:,Wlúll U81 C:drILJ8. 81(;. 

Responsabilidad inst itucional
 

Coordinación: OFIPLAN
 

Ejecución : Intersectorial
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..PROGRAMA DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 

1. Problema 

Uno de los principales problemas que enfrenta Costa Rica es su excesiva depen­
dencia cientifica y tecnológica de los países desarrollados, lo que implica generalmen· 
te no solo alguna subordinación a formas de trabajo y producción que con frecuencia 
resultan inadecuadas para el país , sino también' un considerable egreso de divisas por 
concepto de pagos patentes, "royalties", asesoría técnica, alquiler de computadoras y 
otros servicios relacionados con el uso de tecnología extranjera. En otras palabras, la 
c iencia y la tecnología, esenciales para el desarrollo del país, han sido en su mayor par­
te foráneas, lo que representa una restricción de enorme importancia para el logro del 
desarrollo. 

2. Contexto 

El problema fundamental se origina en parte en la dependencía económica general 
del país, y en una insuficiente y descoordinada infraestructura instítucional de ínvest i· • 
gación científica y tecnológica, que incluye a muchos organismos gubernamentales y 
privados. De lo anterior derivan, en parte, otros problemas importantes, como la caren o 
cia de tratamiento especial a la inversión extranjera y de reglamentación de la transte­
rencia de tecnología. Además, la pauta de desarrollo económico y social que ha se ­
guido Costa Rica en los últimos decenios ha conducido, entre otras cosas, a agravar la 
situación de dependencia de los sistemas científicos y tecnológicos de otros países. 
De esta forma, la tecnología utilizada, por ejemplo, en la industria, es en gran parte de 
origen extranjero, y por lo general su ttansterencia se ha efectuado con 'poca adapta­
ción a las condiciones nacionales, tales como el tamaño del mercado nacional y centro­
americano y la utilización de recursos naturales locales. 

Por lo tanto, la industria local ha sido un factor de poca importancia en la demanda 
de ciencia y, tecnología y, en ausencia de un mercado nacional o subreqíonat de suti ­
ciente magnitud, tampoco se ha desarrollado la oferta para hacerle frente. 

El escaso desarrollo general de la infraestructura científica y tecnológica se ha 
hecho más notorio en áreas claves y de gran potencialidad para el desarrollo del país, 
tales como agricultura, industria, agroindustria, vivienda, recursos del mar y recursos 
forestales . Hace falta información, legislación y reglamentación sobre transferencia de 
tecnología. Por otro lado, hay una severa escasez de recursos humanos debidamente 
preparados en ciencia y tecnología, lo que es el resultado de un sistema educativo fuer­
temente inclinado hacia las letras y las artes, de la ausencia de estímulos económicos 
adecuados para el científico y el técnico, y la ignorancia general sobre el significado y 
la importancia del quehacer científico para el desarrollo del país. Asimismo, como la 
ciencia y la tecnología son, en esencia, áreas sujetas a la toma de decisiones políticas, 
ha existido una dicotomía entre las metas nacionales proclamadas y las decisiones 
prácticas que se adopta, lo que se ha traducido en una carencia de uneamrentos'eüca­
ces para llevar a cabo una política científica y tecno lógica adecuada a las necesidades 
reales del país. 
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Debe destacarse, asimismo, que los pagos a las empresas extranjeras por concep­
to de películas, asistencia técnica, "royalties", patentes, derechos de marca o fabrica­
ción, etc., pasaron de 25,8 a 77,4 millones de colones (incluyendo solo al sector privado) 
entre 1970 y 1976; en el período comprendido entre esos mismos años, los pagos fueron 
del orden de 309,6 millones de colones. Por otro lado, debe mencionarse que en 1977 un 
90% de las inscripciones de patentes fueron realizadas por extranjeros. 

La información anterior muestra la creciente importancia de los pagos que realiza 
el sector privado por concepto de aspectos tecnológicos y la poca capacidad nacional 
para presentar nuevas patentes. 

Esto confirma la necesidad de un desarrollo científico y tecnológico nacional, co­
mo condición necesaria para lograr un desarrollo integral más autosostenido e inde­
pendiente. 

3. Objetivos 

En vista de los problemas planteados anteriormente, se ejecutará un programa pa­
ra los próximos cuatro años con los siguientes objetivos: 

Desarrollar las bases para el fortalecimiento científico-tecnológico del país, a fin 
de que tenga capacidad para desarrollar su propia tecnología, y adquiera libertad para 
buscar, seleccionar, usar, asimilar y adaptar tecnología. Esto debe hacerse en estrecha 
coordinación con los sectores productivos nacionales, y de acuerdo con sus necesida­
des más urgentes. 

Promover el desarrollo científico nacional. Por este se entiende la capacidad de in­
vestigación que permita a la comunidad científica nacional poner a la ciencia al servi­
cio del desarrollo económico y social de toda la población costarricense, y participar 
cada vez más en el progreso científico universal. 

• 4. Estrategia 

Para el desarrollo del programa será necesario realizar un esfuerzo que conduzca a la 
creación de una capacidad científica y técnica propia, dirigida a encontrar una solución 
a los problemas nacionales, que permita dominar los conocimientos que nos vienen de 
~f"lt;ar-5lJ y ~p.l,? f;:¡r;-ilit'? I;:¡ innt;\\I~H;¡Qn y I:;¡ I';'r,?;:¡rir)n ;¡I,ltnrtnn;¡ rl,::a rnnnrimi,::antnc;, 

cientificos y de tecnologia. 

En este sentido, el primer paso consistirá en ejecutar un conjunto de medidas que 
tiendan a preparar, a mediano y largo plazo. a un grupo numeroso de personas espe­
cializadas en las ciencias básicas. Para ello, se estimulará el interés por la ciencia y la 
tecnología entre los estudiantes de primaria y secundaria. se mejorará la enseñanza en 
esos campos en todos los órdenes educativos, y se buscará incrementar y racionalizar 
la formación de recursos humanos en los niveles medio y alto. e incorporar a personal 
extranjero muy calificado al esfuerzo costarricense en la investigación yen la enseñan­
za. 

En segundo lugar. se buscará medios para incrementar la demanda de ciencia y 
tecnología nacionales, especialmente por parte del sector privado. para que se pueda 
utilizar el esfuerzo propio en el desarrollo económico y social del país, y. por medio de 
un efecto de retroalimentación, se fortalezca la oferta. 

Se buscará los instrumentos complementarios de índole legal, técnica y económi­
ca, que faciliten la orientación y el manejo de la acción ejecutiva y administrativa de la 
ciencia y la tecnología. de la política cientifica y de los mecanismos complementarios 
indispensables para esta gestión. Lo anterior con el fin de asegurar el desarrollo de la 
base institucional existente para la formulación de planes y políticas en ciencia y 
tecnología, su ejecución, c-vrtrol y evaluación; con el de mejorar la capacidad para la 
búsqueda. selección, negociación. adaptación. incorporación y asimilación de 
tecnologías, cuando no sea posible su generación local. Se procura lograr una más efi­
caz articulación entre las actividades de investigación y de formación de recursos hu­
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manos, y las demandas del desarrollo del sistema productivo. Su buscará un vinculo 
estrecho entre las necesidades de investigación de los sectores público y privado y las 
act iv idades cientificas y técnicas y la formación de recursos humanos que invest igan 
en el pa is. Paralelamente, debe darse el desarrollo de un sistema de información y co­
cumentac ión que atienda a las necesidades de desarrollo científico y de autodeterm l ­
nación tecnológica nacional. Del mismo modo, se iropulsar á la capacidad investigac ión 
a través de la elaboración de un plan de largo plazo de formación de recursos humanos 
altamente cali f icados. 

Finalmente, en el área de la investigación tecnológica se propiciará proyectos de 
investigación estrechamente ligados a los programas prioritarios del Plan Nacional de 
Desarrollo, y se buscará simultáneamente: 

Promover el desarrollo y la selección de técnicas adecuadas a los recursos d ispo­
nibles, es decir que estimulen una mayor uso de la mano de obra y de los insumos loca ­
les , y la adaptación de las técnicas que actualmente se usan . 

Promover el desarrollo de tecnologlas intermedi as en la industria (perfecc ionando 
los procesos existentes o usando materias primas locales), part icularmente en áreas 
rurales y zonas alejadas de la Región Central. 

Alterar de manera fundamental el contenido de ciertas tecnologias util izadas en la 
adm inistración pública, y de algunos sectores cuyo modelo de desarrollo tecnológ ico 
actual presenta serias limitaciones para el desarrollo de l pais. 

Estas actividades serán ejecutadas principalmente por el Instituto Tecnológ ico de 
Costa Rica, en particular lo relacionado con el desarrollo de tecnologías para el sector 
industrial. . 

5. Plan de acción 

a) Se propiciará una vinculación estrecha (a través del CONICIT) entre los serv icios •
cientifico-tecnológicos de las instituciones oferentes del sector público o privado y la 
demanda de esos servicios por parte de las empresas nacionales. Además, a estas de­
be asegurárseles, cuando sea el caso, el uso exclusivo de patentes por un cierto 
periodo de años de las nuevas técnicas descubiertas, siempre y cuando hayan finan­
ciado los proyectos de investigación respectivos. Lo anterior servirá como otro medio 
de f inanciar y apoyar a los cientificos nacionales. El cumplimiento de esta acción de­
mandará que el CONICIT presente durante el año 1979, el marco legal aprop iado para la 
vinculación de la demanda y la oferta de servicios científico-tecnológ icos. 

b) Fortalecer al sistema nacional de ciencia y tecnologia mediante: 

1.	 La real ización de un inventario permanente de los recursos cientificos y tecnoló­

gicos del pa ís. tanto humanos como materiales, con inclusión de los bibl iográf i·
 
cos y de los proyectos de investigación que se realizan .
 

2.	 La creación de un Regi stro Nacional de Transferencia de Tecnolog ía. 

3.	 Sentar las bases para la programación cientlfico-tecnológica en el país. 

4.	 La formación de recursos humanos debidamente capacitados en las siguientes
 
áreas.
 

Ciencias agropecuarias
 
Ciencias del mar
 
Recursos naturales
 
Industria
 
Agroindustria
 
Ciencias fisicas
 
Vivienda
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Energ ía 
Salud 
Enseñanza de las ciencias en todo o rde n 

Esta fo rmac ió n se impul sa rá po r medio de : 

i .EI est ab lec im iento de est ím ulos adecuados para qu e est udiantes capac es 
puedan reali zar es t ud ios de postqrado . tanto en el ex t ranjero como localmen ­
te. 

ii . La c reación de fac ilidad es pa ra que cien tíf icos co sta rricenses vay an a l ex te­
rior a real izar c ursos cor tos de per fecciona m iento en á rea s de c laro interés 
nac ional , que asistan a conferen c ias , semi narios, etc. 

iii. La t raída de c ient if icos de ren om bre a Costa Rica para qu e imparta n lec­
ci on es . dicten conferencias o reali cen inves t igac iones. 

iv . La ce lebración en Costa Rica de eventos de ímpo rtanct a ci ent ifica 

v. El mejo ram iento de la enseñanza de la s cienc ias, espec ia lme nte en la educa­
ci ón med ia. 

5. Un es fuerzo sus ta nci al para recobrar a los c ien t ificos nac ional es que se en­
cuentra n en el exte rio r y ret en er a lo s que lab or an en el pa ís med iante: 

i.La f inanc iac ión adec uada de sus proyec tos de investi qacion 

ii.la rem uneraci ón adecuada del inv est igador 

iii . el fort alec imi ent o de la infraest ruct ura c ient íf ica y tecnológi ca del país. 

6. La c reació n de nu evos cen tr os de investigac ió n y enseñanza y el fo rta lec imiento 
de los exist entes de manera coord in ada. En par t ic ula r deberán rec ib ir un fuerte 
apoyo el CEM EC, el Laborator io de Inves tig ac ion es Marinas, la Escu el a de Medi ­
cino Vet erinari a do la UNA, la E6GUala da Fí6iGa da la VCR , el Centr'J para tnvest i­
gac ion es en Biol og ía Celular y Molecul ar, e l Ins tit uto de Investi gac ión en Salu d , • 
e l Instituto Cost arri cens e de Invest igac ión y Enseñan za en Nutric ión y Salud , los 
labo rat orios de mad era de i ITCR y la UCR. el Centro de Investigac ión en 
Tecnolog ía de Al imentos. el CIGRAS, y el Ins tituto Clodomiro Picad o. 

En lo qu e conci erne a la investigación que reali za el MAG, se continuará las in ­
vestig aci on es básicas y aplicadas, es trechamente ligadas a las necesidades pro­
duct ivas del sect o r ag rop ec uario , y se promove rá la c reac ión de un Instituto de 
Inves t ig aci ón Agropecu ar ia o de ce nt ro s de investig ac ión y de transferenc ia de 

• te cno log ía en rec ursos naturales y cie nci as ag ropecu ar ias. 

El es tudio cui dadoso de los problemas qu e le pl ant ee a l país la tr an sf eren ci a de 
tecnología , y la forma más conve nien te de en frenl ar los. 

8. La realizaci ón de otras act ivi dades que ben ei ic ian a la ciencia y la tecno log ia. ta ­
les corn o la c reació n del Mu seo de Cien c ia y Tecnologia . 

9. La reestr uc turaci ón de las cuent as presup uesta rias y contables tant o de l Gobier­
no Cen t ral com o de las institucion es aut on óm as. para qu e refl ejen adecuada­
mente el gast o en c ienc ia y te cnol og ia del sec to r público y facil iten la programa­
ción de ac tividades . 

10. L. a c reació n de un si stem a na c ion al de lnt o rrnac rón c rent lü ca y tecno lógica. qu e 
deberá iniciarse co n lo s sub sis temas de informació n indust r ial , ag ro pecu ar ia y 
de sal ud . 
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11.	 El fortalecimiento de las relaciones c lentltíco-tecnotóqlcas del país con otras na ­

ciones. 

12.	 La racionalización del uso de los fondos externos que el país recibe por concepto 
de ayuda científica y técnica, mediante una planificación y coordinación ade­
cuada entre las instituciones que la reciben . 

13.	 Una amplia difusión de lo que se desea hacer en el campo científico y tecnológi· 
ca. 

e) La realización de actividades de investigación se promoverá de acuerdo con el 
anexo NO.1, que presenta las áreas prioritarias de investigación , en sus aspectos más 
generales. Para el logro de los objetivos del Programa de Ciencia y Tecnología y la ob­
tención de las metas del Plan Nacional de Desarrollo, se fortalecerán los recursos fi· 
nancieros del CONICIT y los fondos que OFIPLAN asigne a este programa. Al primero 
se le dará una subvención de f/t 13 millones en 1979, y esa suma se elevará proqresiva­
mente hasta que alcance f/t 40 millones en 1982, a precios de 1979, para lo cual se 
incluirán las partidas correspondientes en los presupuestos nacionales de cada año; 
OFIPLAN destinará el 25 % del Fondo de Dos Etapas para el Programa Nacional de 
Ciencia y Tecnología empezando en 1979. Para su evaluaclón y sequtmrento, OFIPLAN 
se apoyará en la infraestructura y los recursos ya existentes en el CONICIT. 

...... -. 
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ANEXO 1 

AREAS PRIORITARIAS DE INVESTIGACION PARA EL
 
PROGRAMA DE CIENCIA Y TECNOLOGIA DEL PLAN
 

NACIONAL DE DESARROLLO
 

1) Ciencias agropecuarias 

a.	 Continuar y reforzar la producción y la calidad de semillas mediante programas 
de certificación. 

b.	 Favorecer estudios que incrementen la productividad de los granos básicos y los 
cultivos de frutas , hortalizas y verduras . 

c.	 Completar el mapa de uso de suelos del país, en escala 1:50.000 detallando las 
áreas con suelos agrícolas y forestales . 

d.	 Regionalizar el desarrollo agropecuario del pais con base en estudios de uso po ­
tencial de la tierra . 

e.	 Estudio integral del problema del minifundio y del latifundio (con énfasis en as­
pectos agronómicos) . --	 f. Estudiar los métodos más apropiados para la transferencia de tecnología 
agricola en el país . 

g.	 Evaluar el potencial genético de las especies y variedades de plantas que los es· 
tudios muestren que son las más apropiadas para Costa Rica, a fin de iniciar pIa­
nes de investigación en fitomejoramiento. 

110	 Inlen~ific¿r el estudie de 1113 prlncipalca plaqua quc ntcotcn a la cqrioulturc y la 
ganadería. 

i.	 Promover estudios de las zonas aptas para el riego y de las tecnologías aproo 
piadas para el uso racional del agua. 

2) Industria 

a.	 Formular proyectos de investigación que propicien un conocimiento sistemático 
de las modalidades de transferencia de tecnología y su impacto sobre el de ­
sarrollo económico y social del país . 

b.	 Buscar el desarrollo de la capacidad de asimilación y adaptación de tecnología, y 
ayudar a fortalecer la decisión nacional en relación con el proceso de auto­
determinación tecnológica . 

c.	 Investigar tecnologías que estimulen un mayor uso de la mano de obra y de la rna­
teria prima nacional. 

d.	 Formular proyectos pe investigación de desarrollo tecnológico, enmarcados en 
los objetivos establecidos del Programa de Ciencia y Tecnología, vinculados a 
las ramas industriales prioritarias del Plan Nacional de Desarrollo tales como la 
metal mecánica y la industria de materiales de construcción . 

3) Agroindustria 

a) Realizar estudios que conduzcan a identificar los productos agricolas suscep ­
tibies de industrialización y sus var iedades. 

b) Propiciar investigaciones sobre las formas de producir y conservar frutas , hortali ­
zas y verduras. 
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e) . Llevar a cabo análisis de mlcro-quírnlca y tecnología de colorantes que se emple­
an en agroindustria. 

4) Recursos marinos y pesquería 

a)	 Llevar a cabo un inventario de las especies marinas, y determinar las mejores for­
mas de aprovecharlas. 

b)	 Iniciar investigaciones sobre los ciclos vitales. posibilidades de cultivo, valor 
nutritivo de los recursos bio-mar ínos más susceptibles de aprovechamiento in­
mediato. 

c)	 Facilitar la formación de sistemas de información permanente sobre los recursos 
marinos y la pesquería. 

5) Recursos naturales 

a)	 Delimitar , con base en el estudio de uso potencial de la tierra, las áreas del pais 
que deben permanecer bajo cubierta forestal , ya sea de producción o de protec­
ción . 

b) Ordenamiento de cuencas hidrográficas ;
 
e) Inventario de la fauna silvestre.
 
d) Reforestación natural y artificial.
 
e) Métodos silviculturales y de ordenamiento forestal .
 
f) Control de erosión.
 
g) Propiciar la formación de una mejor estructura institucional para esta área.
 

6) Vivienda 

a)	 Elaborar , mediante la ayuda de un diagnóst ico, una política nacional de vivienda 
que satisfaga las necesidades más apremiantes de la población. 

b) Estudiar el desarrollo de nuevas técnicas de producción de viviendas. 
c) Estudios para reducir los costos de construcción de la vivienda de bajo costo. 

7) Energía 

a) Actualizar y completar el inventario de recursos energéticos del pais. 
b) Continuar con la investigación sobre los recursos geotérmicos de la nación. 
e) Iniciar o continuar estudios para determinar la factibilidad técnica y económica 

de otras fuentes de energía, tales como el alcohol, la energía solar, la energia
 
eólica, la biomasa y otras.
 

8) Salud 

a) Propiciar estudios que conduzcan al abaratamiento de los alimentos que forman 
la base de una dieta adecuada . 

b) RealIzar investigaciones para obtener nuevos productos alimenticios para la 
población costarricense, y aumentar la calidad de los ya existentes. 

e) Realizar estudios epidemiológicos de las enfermedades crón icas, cardiovascuta­ ...
res y accidentes. 

d) Continuar los estudios de la incidencia de las enfermedades infecto-contagiosas 
y su relación con factores sociales. 

el Realizar investigaciones en el campo de i':',s servicios de salud , para la población 
de mas bajos ingresos del pais. . 

f) Establecer lineamientos para crear una estructura institucional que busque sa­
near el medío ambiente 
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PROGRAMA DE CREDITO y BANCA 

1. Problema 

Aunque el Sistema Bancario Nacional ha sido factor importante de nuestro de ­
sarrollo, el cr édito se ha or ientado so lo parcialmente dentro de un concepto de de ­
sarrollo integral. Se ha tratado de incentivar muchas actividades por medio del crédito 
subsidiario , pero, dados los instrumentos y reglamentaciones existentes , un a propor 
ción muy importante de estos recur so s ha sido absorbida por grupos m inoritarios, a la 
vez que se ha asignado a act ividades no prio rita rias y sin estudios técnicos de los pro ­
yectos. . 

La falta de agilidad en las operaciones bancarias en general y , espec ífi camente en 
las crediticias, es uno de los entrabamientos más importantes del sistema f inanciero 
nacional. 

El Banco Central tiene serias dificultades para regir al sistema fin anc iero nacional . 
en especial a los entes financieros no bancarios, cuya actividad es del todo indepen­
diente. 

2. Contexto 

[n la elaboración de 103 plenea de ccaarrotlo y cn au eje c uc ió n anual no oc ha in 
corporado al Sistema Ban car io Nacional , ni el resto del sistema financ iero. Esto tra e 
como consecuencia qu e en Costa Rica , al contrario de lo que su cede en otros paí ses 
con sistemas de planificación indicativa , no se utilice la asignación de c réd ito por áre ­
as o sectores como instrumento idóneo para lograr los fines del Plan de Desarrollo 

Adicionalmente a la po ca vinculac ión entre el programa credi t ici o del Sistema Ban ­
cario Nacional y del Plan Nac ional de Desarro llo, y la escasa participac ión del resto del 
sector financiero , debe destacarse , por un lado, un manejo mu y libre del redescuento, y 
por otro iado , la pérdida de autor idad y control efectivo en ciertos aspectos del Ban co 
Central de Costa Rica sobre los bancos comerci a les. Estos,.presionados espec iaimen ­
te por grupos de productores , rompen los topes de cartera con frecuen cia , 

Lo anterior, aunado a la ex istenc ia de tasas de interés subsidiad as y al s ist ema de 
garantia en práctica, ba sado casi exclusivamente en la propi ed ad de b ienes fi sicos. ha 
sido un factor determinante en ac entuar el fenómeno de la con centrac ión del c réd ito. " 

Por otra parte , si a lo apuntado se le agrega la falta de cont rol en la ut i lizac ión del 
crédito, se explica la evoluc ión que ha tomado el grave probl ema de la desviació n de l 
c réd ito . La gran di sp ersión de las tasa s de interés ha sido otro facto r import ante de es­
ta desviaci ón. 

11 Segun un es tud io de la Oficina de Información de la Presidencia de la Repúbli ca . para 
1974, en una entidad bancar ia , e156 % de la disponibilidad de recursos para la agricultu ­
ra es tuvo conce ntrado en el 1% de los usuarios de crédito. " Co me rc io y Banca" 1974. 
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Ha habido ingerencia exce siva del Gob ierno en los bancos estatales. y por lo tanto 
una vinculac ión indeseable entre el poder político y la as ígnación de l créd ito . Esta inje­
rencra se ha acentuado en los últimos años, por lo que debe encontrarse una fórmula 
para qu e. estando las operaciones bancarias ori entadas hacia los objetivos del Plan 
Nacional de Desarrollo. conserven la autonomía el Banco Central y la independencia 
administrativa los bancos estatales. 

Nacional de Desarrollo, conserven la autonomía el Banco Central y la independencia 
administrativa los bancos estatales. 

Se percibe en los bancos una grave lentitud en la tramitación de los préstamos, a 
causa de falta de delegacíón de poder, falla de mtstica en el personal y excesiva canti ­
dad de documentos que este proceso lleva consigo. 

Este problema se ha venido agravando; es el resultado de la ausencia de un si ste­
ma adecuado de control, evaluación y definición del papel de los bancos en nuestra 
economía. ­

No fue sino hasta el año pasado que se impulsó una política agresiva en materia de 
captac ión del ahorro nacional por parte del Sistema Bancario Nacional, con resultados 
satisfactorios. En el pasado, la facilidad con que ha sido posible trabajar con recursos 
externos distribuidos por el Banco Central de Costa Rica , más la forma fácil en que se 
ha utilizado el redescuento y el crédito directo del Banco Central , han conducido a que 
los bancos comerciales no hayan tomado medidas selectivas para dar a conocer y me ­
jorar el s istema de captación de ahorros int ernos. 

Paralelamente al creciente endeudamiento externo , existe una tendencia descen­
dente entre la relación Ahorro Interno Bruto y Producto Interno Bruto, que se agudiza en 
los años críticos de Balanza de Pagos . Sin embargo, esta relación se mejoró en 1976 y 
1977 como consecuencia de los altos precios del café. 

Es importante destacar que. dado el fuerte descenso actual y esperado de los pre­
cios del café, el cambio ocurrido en la politi ca de captación del ahorro interno es un im­
portante paso para contener el elevado crecimiento del endeudamiento externo que 
sería necesario bajo las condic iones actuales y las esperadas.a corto plazo. 

En el sistema financiero estatal ha faltado interés por formular programas de crédi­
to populares , tend ientes a solucionar problemas de vivienda , cooperativ ismo, aso ­
ciaciones comunales, crédito a ros , etc . Por esta razón no se han utilizado eficien ­
temente los créditos externos dirigidos a esos grupos, ni se han adaptado los sistemas 
de captación y canalizac ión de recursos internos con esos fines . 

El hecho de que la banca no se haya especializado en determinados sectores de la 
actividad económica y social ha traído inef iciencia e insuficiente profesionalización de 
su personal. No obstante lo anterior. se reconoce cierta inclinac ión de cada uno de los 
bancos estatales por abarcar preferentemente las necesidades de crédito de determi­
nado sector. 

En la segunda mitad en 1978, por otra parte, se ha puesto en práctica una ser ie de 
medidas de carácter monetario y crediticio que han repercutido en forma palpable en el 
funcionamiento y la estructura de nuestro orden monetario-financiero. 

En primer lugar se encuentra la adecuación de las tasas de interés a la situación 
del mercado financiero internacional , como via para obtener una relación más repre­
sentativa del costo del capital , de la evolución de los prec ios y de un uso más eficiente 
de los recursos internos y externos. 

Además, se decretó la liberal ización de las financieras bancarias y pr ivadas, de tal 
forma que estas puedan f ijar sus tasas de interés pasivas y act ivas y recibir depósitos a 
plazo f ijo. 

..
 
• 

•
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Otra medida tomada en este campo consistió en la abolic ión del registro de capita­
les , con rumbo a agilizar y facilitar el proceso de ingreso y salida de medios financieros . 

3. Objetivos 

Agilizar el funcionamiento del Sistema Bancario Nacional, fundamentalmente en 
cuanto a la asignación del crédito. 

Buscar la estabilización monetaria para coadyuvar en la consecución de los objeti­
vos prioritarios de la economía. 

Fomentar la captación de ahorro , y la ampliación de la estructura inst itucional en­
cargada de esta función, y el control de la adecuada asignación de estos recursos . 

4. Estrategia 

Para cumpl ir con los objetivos mencionados será necesario establecer una politica 
def in ida para promover y captar más ahorro interno, y elaborar un programa crediticio , 
para todo el sistema financ iero "nacional, teniendo en cuenta los objetivos, metas y 
estrategia del Plan Nacional de Desarrollo. Además debe delimitarse el campo de ac­
ción del Banco Central de Costa Rica , con especial énfasis en el manejo de las va­
riables macroeconómicas, dejando al resto del sector financiero. en especial a los ban­
cos comerciales , la función de encargarse de lo relat ivo al crédito de desarrollo. 

Debe permitirse a los bancos comerciales una mayor autonomia y discrecionali· 
dad, en tanto su acción se enmarque en lo estipulado en el Plan , responda a su papel de 
ban ca de desarrollo, y pueda ser objetivo de evaluac ión periódica por el Banco Central. 
Esto implica mayor responsabilidad de cada banco al cumplir su función , tanto en lo 
definido en el programa cred iticio como también en el concepto del presupuesto mone­
tario con todos sus alcances. Se logra con estas medidas una mayor dinámica en el .. contexto financ iero interno y una mayor participación responsable de los entes finan­
cieros encargados de encauzar los recursos monetarios. 

Será necesario, por lo tanto, especializar gradualmente a los bancos estatales co­
mo verdaderos bancos de desarrollo, con el fin de que aumente su eficiencia y de que 
rJu1!{H!n OfrGC1H VGrllM1HOS MrvI~IM M MéMna a sus clientes . l:sta especlall zación no 
sign if icará necesariamente que los dist intos bancos puedan realizar funciones banca­
rias relativas solo a las áreas que les correspondan . ' 

Es urgente definir una política de tasas de interés congruente con la medida de de­
jar de utilizar el s istema de crédito subs idiado como forma de orientar la producción y 
la inversión. Esto debe sustituirse, en todo caso, con un sistema de incent ivos directos, 
poniendo especial énfasis en el estímulo al pequeño productor tanto agropecuario co ­
mo industrial y artesanal. 

• 5. Plan de AcciÓn 

1. El Banco Central de Costa Rica aprobará y pondrá en marcha un programa para 
aumentar el ahorro del público a más tardar en octubre de 1979. 

Este programa deberá contribuir a aumentar los depósitos bancarios, a través de 
una gama más var iada de los títulos-valores que se ofrecen al público; del uso de la ins ­
titución del fideicomiso como medio 'de mov ilización de capitales; de métodos"moder­
nos de ahorro, etc . Además, este programa deberá considerar la adecuación de las ta­
sas de interés pas ivas a las condíciones del mercado financiero y, en part icular, una 
política definida de tasas de interés para la captación del ahorro público, en forma es­
calonada de acuerdo con el tiempo que permanece el ahorro en el banco, de manera 
que permita préstamos a mediano y largo plazo para el financiam iento de programas 
prioritarios de acuerdo con el Plan. 

2. Se revisará la legislación bancaria vigente, especialmente con el fin de que haya 
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una mayor ingerencia del Banco Central en las políticas de crédito seguidas por alcu­

nos intermediarios finan cieros públicos y privados. Además, se debe de lograr una rna­

yor coordinación entre el Banco Central y OFIPLAN . con el fin de que haya intercambio
 
de información continuo en ambas direcciones, especialmente en cuanto a que
 
OFIPLAN indique los planes especificas que se pretende llevar a cabo,a efecto de que
 
sean tenidos en cuenta al confeccionar los programas crediticios para cada ano,
 

3. El Banco Central de Costa Rica dejará las activ idades que tenga de banco de de­

sarrollo (por ejemplo, estar a cargo de ciertos proyectos) y deberá concentrarse en la
 
formulación de la política crediticia y cambiaria y de reserva , y en revisar los actuales
 
mecanismos de control para los bancos comerciales (incluyendo control para evitar la
 
concentración y desviación del crédito).
 

Además, se transformará la actual Auditoria General de Bancos en una Super!n­

tendencia de Instituciones Financieras. Este organismo se encargará de vigilar y revi­

sal' la legalidad y corrección de los estados financieros del Banco Central de Costa Ri·
 
ca, de los bancos estatales y de todas las inst it uc iones financieras públicas y pr ivadas
 
que existan en el pais. Además, se establecerá un sistema adecuado de control yeva·
 
luación que (a principios de 1980) permita establecer normas de eficacia y eficiencia en
 
las instituciones públicas financieras .
 

El proyecto de creación de la Superintendencia de Instituciones Financieras será
 
preparado por el Banco Central. a más tardar el 31 de dic iembre de 1979.
 

4. Conforme se avance en la utilizaci ón del sistema de los incentivos directos a Ia
 
produción , el Banco Central de Costa Ric a se encargará de tomar las medidas qu e qa­

rant icen el crédito para " program as popul ares " . Estos programas estarán des un ádos a
 
estratos sociales pobres. con la finalidad que estos no solo puedan satisfacer sus neo
 
cesidades' fundamentales . s ino tamb ién lograr el acceso ind ividual o colectivo a los me ­

dios de producción dent ro de los principios básicos de la partic ipación. Este finan­

ciamiento estará dirigido a viviendas populares. cooperativas. proyectos municipales.
 
pequeña industria, artesanias. etc.
 • 

5. Se procurará convertir a los bancos comerciales en bancos especializados de
 
acuerdo con las necesidades de desarrollo del pai s. Debe crearse bancos especializa­

dos en: desarrollo agropecuario, comercio exterior, desarrollo industrial, comercio, co­

operativas y crédito hipotecario. Para dar operatividad a la nueva estructura habrá un
 
departamento comercial en el cual los bancos tendrán entera flexibilidad para actuar
 

. de acuerdo con criterios de competitividad y rentabilidad privada; y un departamento de 
desarrollo al cual se canalizarán aquellos proyectos cuya rentabilidad social sea eleva­
da, de acuerdo con el criter io de los técnicos y las prioridades del desarrollo nacional, 
expuestas en los planes nacionales de desarrollo pero que por razón de su baja rentabi· 
lidad privada requieran de subsidios directos. 

Dichos incentivos no tomarán la forma de tasas de interés subsidiadas, sino que
 
consistirán en estimulas ligados a la producción íisica o a la exportación; y en cuanto
 
al crédito , se trata de que se suministre a plazos adecuados, con flexibilidad de
 
garantias, unido a asistencia técnica y que sea oportuno.
 

La transformación de las actuales bancas estatales comerciales en bancos de ce­

sarrollo especializados deberá ser gradual (en un término no mayor de 5 años), y deberá
 
realizarse luego del establecimiento del sistema de control mencionado en el punto 2.
 

Además, para aumentar la eficiencia de los "nuevos bancos " cada uno de ellos de­

berá poner en ejecución, en 1979, un plan de capacitación de personal, que busque la
 
profesional ización bancaria y la especialización requerida, de acuerdo con el área de
 
especialización de cada banco.
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PROGRAMA DE REFORMA ADMINISTRATIVA 

1. Problema 

La Administración Pública Costarricense adolece de una cantidad de ínsuficlen ­
cias y deficiencias institucionales que. en conjunto , obstaculizan la labor que se debe 
realizar para el desarrollo integral. 

2. Contexto 

No es deseable que nuestra Admini stración Pública siga subestimando la impor­
tancia que tiene dentro del proceso de desarrollo socio-económico del país : De hecho , 
el problema señalado evidenc ia la falta de la necesaria eficacia y eficiencia de la Admi ­
nistración Pública hasta el presente. Esto es precisamente lo que justifica un esfuerzo 
de Reforma Administrativa . 

En este sentido ya se han iniciado algunas gestiones orientadas a mejorar nuestra 
Administración Pública: se estableció el Sistema de Reforma Administrativa por medio 
del Decreto N° 9283 ·P en noviembre de 1978. Igualmente se estableció el Subsistema de 
Planificación Sectorial por Decreto N° 9644·Pde marzo de 1979. Ambos decretos mani­
fiestan decisión política concreta en asuntos que requieren atención inmediata y ya se 
está trabajando de acuerdo con sus pautas. A partir de ahi se han venido de sarrollando 
d istintas actividades, orientadas a lograr un mismo fin: aumentar sustancialmente la 
capacidad de tOMOlnaelún y UI!! dL.cióll efi ciente. oportuna y etícaa, dil OIp"r"tn " rlmi · 
ni strativo del Estado. Entre otras cosas. se han realizado los siguientes seminarios : 

En el mes de noviembre de 1978 se realizó el primer sem inario para dar a conocer el 
Plan de Reforma Administrativa , analizar sus implicac iones institucionales y enr i­
quecerlo con los aportes de los participantes de los niveles superiores de d irección 
política (ministros y presidentes ejecutivos) . 

En el mes de abril de 1979 se efectuó un seminario de gerentes y vice-ministros con 
el fin de divulgar el Plan de Reforma Administrativa. analizar los lineamientos para su 
puesta en práct ica , y enriquecerlos con el aporte de los participantes asi como lograr el 
compromiso para su ejecución. 

En un plano más concreto y operativo , se efe ctuó un tercer seminario con los jef es 
de personal de las inst it uc iones, a fin de di vulgar el anteproyecto del Sistema Nacional 
de Administración de Recursos Humanos. analizar sus implicaciones institucionales y 
enriquecerlo con los aportes de los participantes. Como consecuencia de lo anterior. se 
está trabajando en la confección de un proyecto de ley para crear el Sistema de Adm i­
nistración de Recursos Humanos de la Administración Pública. 

En el mismo sentido se está realizando d iagnósticos insti tuc ionales y sectoriales 
en toda la Admini st ración Pública , junto con otras gestiones orientadas a su mejora ­
miento, a través de los jefes y técnicos de las unidades de planificación y análisis aornl­
nistrativo de las instituciones estatales . 

Todo el análisis debe hacerse sobre la base de dos conceptos fundamentales, cu­
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ya integración permite conocer el funcionamiento institucional público en respuesta a 
los objetivos, programas y actividades sustantivos que el Gobierno define como pro­
pios; estos dos conceptos son los de estructuras y de recursos. 

Los despachos ministeriales no han podido afirmar su papel de orientadores 
políticos de los sectores de actividad . La concentración de decisiones y directrices en 
las sedes de las instituciones perjudica la posibilidad'de una gestiÓn más dinámica y 
creativa por parte de las agencias regionales de los ministerios y entes descentraliza­
dos. La mayor parte de las decisiones se toman en San José, y, en consecuencia, las so­
luciones son paternalistas y no generan una participación realmente activa y compro­
metida ni de las mismas oficinas públícas, ni de las comunidades, y se ha perdido casi 
totalmente la capacidad de dirección política y técnica de los gobiernos locales para la 
búsqueda y ejecución de soluciones a problemas de alcance e interés cantonal. 

Ha habido una proliferación de organismos públicos por agregación, s in una plani· 
ficación administrativa previa . Existe, además, asignación desigual y usualmente no 
planificada de recursos de todo tipo; nohay criterios ni mecan ismos claros para que las 
decisiones políticas superiores se formulen e instrumenten dentro de un marco de ac­
ción sectorial y regional, para lograr asi que lo que cada institución haga tenga en con ­
sideración su actividad regional y su integración con otras instituciones en un sector 
de activ idad . . 

La Administración Pública ha carecido , en general, de criterios y mecanismos de 
control y evaluación de los resultados de su gestión institucional. Ello hace difiil valorar 
objetivamente cuál ha sido el aporte real del Estado costarricense al desarrollo na­
cional y, más concretamente, cuál ha sido el verdadero aporte de cada una de las insti­
tuciones públicas en relación con los programas y actividades del Gobierno. 

La misma ausencia de objetivos, funciones y metas claras coadyuva a que las ins­
tituciones y los funcionarios públicos actúen muchas veces y por inercia institucional, 
sin orden de prioridades y sin una evaluación de resultados . 

Falta planificación de los recursos humanos, lo que ha generado una multiplicidad 
de regimenes de administración de personal desvinculados entre si. 

Han existido vicios de partidismo, personalismo y favoritismo en la administración 
de personal público. 

Por otro lado, es frecuente encontrar actitudes inconvenientes del personal, carac­
terizadas por pasividad, falta de mística . ausenc ia de liderazgo administrativo y de sa­
no ejemplo de las jefaturas. 

Muchos aspectos de la Ley de Administración Financiera se han llegado a conver­
tir en un obstáculo a la Administración Pública , especialmente en lo que se refiere al 
Gobierno Central. Ha habido en general un alto grado de improvis ión y falta de planifi ­
cación de los recursos financieros y materiales de las instituciones públicas, lo que ha 
originado que, en numerosos casos , nazcan programas sin el financiamiento ade­
cuado. No ha habido sentido de austeridad en el uso de mater iales y equipo en general, 
ni en su adquisición, generándose costos elevados. No se ha estimulado la planifica ­
ción y el uso interinst itucional de vehiculos . equipos de computación electrónicos. etc., 
lo cual incide en altos costos de operación en las inst it uc iones. 

Tampoco existen criterios minimos uniformes de productividad en el uso de recur­
sos financieros y mater iales. El presupuesto y la contabilidad no se han concebido ni 
utilizado como instrumentos de programación y control integrado de las finanzas y de 
los suministros públicos. 

En el campo de la información también el panorama es de improvisación , por ha­
berse subestimado en general la importancia de la informaciri como fundamento de de­
cis iones. Hasta hace poco no había criterios para Ident if icar y concebir un verdadero 
sistema de in for mac ión. para establecer sistemas y registros mecánicos y de cómputo. 
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a fin de integrar y manejar información básica para la toma de las decisiones gubernati· 
vas en todos los órdenes (nacional, regional, sectorial, etc .). Son muy elevados los coso 
tos por improductividad del equipo instalado, a lo que se suma la ausencia de intercarn­
bio y coordinación interinstitucionales, en vista de que hay diversos lenguajes técnicos 
para toda la Administración Pública. 

Hay insuficiencia, además, en el orden estadístico, que también esta muy rela­
cionado con esa importante área de la actividad de la Administración Pública, que no 
está todavía organizada como Sistema. 

3. Objetivos 

En el período del Plan, se pretende poner en práctica el Plan Nacional de Reforma 
Administrativa, con el fin de dar a la Administración Pública costarricense una moderna 
organización en sistemas, sectores y regiones. Se espera así aumentar sustanclalmen­
te la capacidasd de coordínaclón y de acci ón eficiente, oportuna y eficaz del aparato 
administrativo del Estado. 

Específicamente los objetivos son : 
Mejorar la capacidad de dirección superior por parte de funcionarios e instituciones, 
asi como el control de la gestión institucional. 

Fortalecer el papel de los ministerios y los consejos nacionales sectoriales en la 
formulación y el control de la ejecución de la política gubernativa en sus respectivos 
campos o sectores de actividad . 

Redefinir la organización y el ámbito del Sistema Nacional de Planificación. 

Elaborar y valorar los criterios y mecanismos técnicos pertinentes para que el Pre­
supuesto del Gobierno Central y los distintos presupuestos institucionales se conv íer ­
tan en instrumentos efectivos de programación a corto plazo. 

Organizar un Sistema Integrado de Administración de Personal para todo el sector 
público. . 

Desarrollar criterios y mecanismos de planificación y administración financiera 
que valoren y garanticen el Iinancrarmentó MéCU3aO O!! IUO<l aci.t ún pública. 

Establecer un sistema ágil de estadística e informática que facilite la planifica­
ción, la d irección y el control de la gestión . 

Diseñar un sistema para la normalización , la dirección y el control de abastec» 
mientos de manera que se facilite el logro de los planes y programas en todos los orqa­
nismos públicos. 

~ ~":.~ 

4. Estrategia 

Para lograr que la Administración Pública modernice tanto sus estructuras como 
el uso de los recursos. y que transforme actitudes, es necesario identificar los proble­

'mas prioritarios que dificultan el funcionamiento eficaz de la Admin istración . Sobre es · 
ta base se ejecuta el Plan Nacional de Reforma Administrativa , que implica transforma­
ciones, adaptaciones y ajustes sustanciales en el aparato institucional del Estado. 

En la realización de los análisis, y en la formulación y ejecución de las politicas ad­
ministrativas de cada institución o sector, participará el personal de las ' unidades de 
análisis administrativo existentes en la actualidad, transformadas para tales efectos 
en unidades de Reforma Administrativa . En aquellos sectores o instituciones que no 
posean una , OFIPLAN promoverá su establecimiento. Todas las unidades de Reforma 
Administrativa se integrarán en un Sistema de Reforma Administrativa, contando con 
la dirección y orientación generales y la asesoría técnica de la División de Reforma Ad· 
ministrativa de OFIPLAN; este sistema ya fue creado por Decreto Ejecutivo. 
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Corresponde a OFIPLAN identificar áreas básicas y prioritarias , investigar sus as­
pectos globales, y formular pol íticas macroadministrativas que orienten las acciones 
específicas sectoriales e instituc iones. OFIPLAN también formulará los lineamientos 
básicos para lograr que las regiones, los sectores e ínst lt ucíones, utilicen 
metodolog ias apropiadas y profundicen en determinados aspectos, asegurando con 
ello la participación responsable de tales estructuras en sus labores de invest igac ión y 
sus propuestas de transformación macro y micro-administrativa. 

5. Plan de acción 

1_	 Ident if icar y eliminar duplicidades inter institucionales en más del 50% de las ins­

tituciones de la Administración Pública, antes de 1980.
 

2.	 Organizar y agrupar durante 1979 las funciones y act ividades públicas en 3 de los
 
. 7 sectores identificados, y los 4 restantes durante los do s años siguientes.
 

3.	 Identif icar los principales obstáculos de tipo admin istrativo y técnico en la ges­

tión de cada sector.
 

4_	 Formular los criterios más adecuados para la reorgan ización regional de la Admi­

nistración Pública, en el menor plazo posible.
 

5.	 Determinar a la mayor brevedad las funciones que puedan ser as ignadas a los go ­

biernos locales, con el fin de fortalecer la gestión de las municipalidades.
 

6.	 Organ izar el Sistema de Reforma Administrat iva, como parte del Sistema Na­

cional de Planificación, durante 1979.
 

7.	 Establecer para 1980 un sistema ág il de estadística e informática que permita,
 
entre otras cosas, la toma de dec isiones políticas y técnicas sobre una base con­

fiable, facilit ándose, a la vez, la evaluación s istemática de planes, programas y
 
proyectos realizados.
 • 

8.	 Analizar a corto plazo la Ley de Administración Financiera, con el fin de plantear
 
nuevas soluciones que permitan mayor agilidad operativa , espec ialmente a los ­

ministerios, pero sujeta siempre a un control que garantice el uso correcto de los
 
fondos públ icos.
 

Por regionalización administrativa se entiende la integración y organización que 
debe hacerse de la Admin istración Públ ica, con criterio de proyecc ión institucional geo­
gráfica, yen apoyo de lo que se ejecuta en materia de regionalizac ión soclo-econ órntca . 

Las ac ciones más importantes en este campo son: 

1.	 Ajustar las estructuras periféricas de cada institución a la nueva organización en
 
las cinco regiones del pa ís.
 ••

2.	 Revisar la división del trabajo en cada institución, con miras a impulsar una rna ­

yor delegación de atribuciones hacia las agencias regionales y locales.
 

3.	 Diseñar los organismos de carácter regional que deben crearse o reformarse para
 
la planificac ión y coordinación de la gestión pública.
 

4.	 Estudiar el rol y la capacidad operativa de las municipalidades, para recomendar
 
mayor descentralización de func iones y aumento de los recursos financieros a
 
disposición de los gobiernos locales. Mejorar el sistema de cobro de los tributos
 
municipales y la eficienc ia del gasto municipal.
 

5.	 Analizar los recursos humanos necesarios y disponibles a escala reg ional y local ,
 
recomendando las medidas necesarias para remediar las faltas en este campo.
 

Se entiende por sectorializaéión administrativa la clasificación y subsecuente or­
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ganización de las instituciones, programas y actividades de la Administración Pública 
que concurren en un mismo campo de acción para obtener los objetivos de gobierno. 
Las acciones más importantes en este campo son : 

"1.	 Revisar y perfeccionar los planes existentes para la agrupación de instituciones 
afines por sectores de actividad. 

2.	 Proponer cambios en los objetivos y estructuras orgánicas de algunas institu­
ciones para eliminar duplicidades. 

3.	 Definir el rol del organismo de coordinación en cada sector y sus relaciones con 
las demás instituciones del sector . 

4.	 Consolidar y respaldar la planificación sectorial. 

5.	 Identificar programas sectoriales con problemas de orden administrativo, propo­
niendo equipos de trabajo para su estudio y solución. 

En el cuadro N° 1 se ofrece el cronograma de actividades del Programa de Reforma 
Administrativa . 

CUADRO N° 1 
Cronograma de Actividades 

Plantea­

• DIRECCION 

miento 
Ejecución Evaluación 

i. Desarrollo de criterios para mejorar la ca­
pacidad de dirección de instituciones, así 
como el control de la qestión institu ­
cional. 1978 1979-1981 1982 

ii. Mejoramiento de la capacidad de toma de 
decisiones del Poder Ejecutivo 1978 1979-1981 1982 

• • 

iii. Análisis de fundamentos jurídicos y adrni­
nistrativos, de objetivos y funciones de 
instituciones públicas; para lograr su 
replanteamiento y reorganizar a las insti ­
tu ciones según los objetivos y funciones 
redefinidos 1978 1979-1980 1981 

iv. Determinación y fortalecimento de áreas 
de actividad a ser devueltas a gobiernos 
locales 1978 1979·1981 1982 

ORGANIZACiÓN Y CORDINACION 

i. Organización y agrupación de institu­
clones por sectores de actividad pública. 1978 1979·1980 1981 

ii. Regionalización territcrial socioeconómica 
y administrativa de la Administración 
Pública. 1978 1979·1981 1982 
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iii. Análisis sectoriales para identificar limita· 

clones de tipo directivo, organizativo y 
técnico en la prestación de servicios sus­
tantivos de las inst it uc iones Que integran 
cada Sector. 1978 1979·1980 1981 

PLANIFICACION , CONTROL y EVALUACiÓN 

i. Reorganización del Sistema de Planif ica­
ción 1978 1979-1980 1981 

ii. Redefinic ión del papel de OFIPLAN como 
organismo normativo y coordinador del 
Sistema de Planificación 1978 1979 1980 

... 
iii. Organizac ión del Subsistema de Reforma 

Adm inistrativa 1978 1979-1980 1981 

iv. Criterios y mecanismos para Que los pre­
supuestos institucionales se vinculen con 
la planificación socioeconómica 1979 1980 -1981­ 1982 

RECURSOS 

i. Organización de un Sistema Integrado de 
Personal Público 1978 1979·1981 1982 

ii. Organización del Sub-slsterna de Capaci­
tacl ón del Funcionario Público 1979 1979-1980 1981 

ru . 

iv. 

Replanteamiento de la Ley de Admin istra­
clón Financiera 

Establecimiento de Sistema de Planif ica­
ción y Administración Financiera 

1978 

1978 1979-1981 1982 

• 
FUENTE: División de Reforma Administrativa, OFIPLAN. 

·a 
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PROGRAMA DE EDUCACION y RECURSOS HUMANOS 

1. Problema 

El Sector de Educación y Formación de Recursos Humanos de Costa Rica no ha 
respondido sustancialmente a las exi gencias del desarrollo social , político, cultural y 
económico del país. Lo anterior se observa en la falta de políticas, planes y pro gramas 
educat ivos para la promoción integral de la persona, y la escasa dotación de recursos 
humanos calif icados para los distintos sectores productivos, espec ialmente el in­
dustrial y agropecuario, as i como para la Admin ist rac ión Pública. 

La def iciente organización del sistema educativo ha permitido una desvinculación 
ent re los diferentes ciclos , niveles y modal idades; as imismo una déb il identificación de 
los centros educativos con la comun idad y la familia. 

Lo anterior se man if iesta en las de altas tasas de deserción , as i como en una distri ­
bución cual itativa y cuant itativamente desigual de los servicios educativos, no solo 
entre los diferentes estratos socio-económicos de la población, sino también desde el 
punto de vista geográfico; las zonas urbanas han sido favorecidas en detrimento de las 
áreas rurales . 

2. Contexto 

Costa Rica invierte regularmente en materia de educación, desde hace varias décadas, 
alrededor del 00% del I'rcaupucoto Nacional del Gobierno de la nepúLJliL.d, lu uus d su 
vez significa un promedio de casi el 7% del Producto Interno Brut o. Para 1979 el total de 
recursos ded icados a la educaci ón es del orden de los (1, 1_973 millones. 

Sin embargo, el pa ís t iene notables insuf ic ienc ias en recursos humanos cal ifica­
dos, en sus má s importantes sectores productivos. Hacen falta, en particular. recursos 
humanos con capacitación técnica int ermedia. Por otra parte, la distr ibu ción de los pro­
fesionales sigue siendo irr acional; en tanto que el sector servic ios absorbe el 27,1% de 
la mano de obra altamente cali f icada, la agricultura y la industria abosrben solo el 0.5% 
y el 2,9% respectivamente, de los profesionales y técni cos (en 1978)1/. Las oportun ida­
des de ed ucac ió n intermed ia y técnica, así como las de educación superior , no han es ­
tado claramente ligadas a las necesidades de la pro du cción nacional. 

Esto es particularmente gra ve en las áreas rurales , en lo ref erente a of ic ios 
ag rícolas. agroindust riales y pesq ueros . 

Adicionalmente, la or ientación del sistema educati vo dificulta el fortalecimiento 
de actitudes que orienten hacia niveles altos de logro y realización personal, soc ial y 
económica. 

11 Datos tomados de la Encuesta Nacion al de Hogares, Empleo y Desempleo, ju lio
 
1979.
 
Los porcentajes mencionados son distintos sí consideramos que los técnicos y profe­

sionales gub ernamentales ligados al sector agropecuario se incluyen en el sector servi­

c ios.
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En la educación diversificada, académica y técnica, los programas educativos no 
han propiciado adecuadamente la formación de jóvenes y adultos emprendedores, con 
capacidad administrativa y conocimientos elementales de economia civica, como parte 
de la formac ión integral que debe rec ibir la persona, para mejorar sus propios asuntos 
individuales y familiares, y para enfrentar los desafíos de la vida laboral. 

Por su parte, la educación superior, si bien trata de enrnarcarse en una planifica­
ción sistemática, no ha podido resolver todos los problemas que la afectan. En particu­
lar interesa destacar que.esta planificación se ha efectuado sin considerar las otras 
partes del sistema nacional de educación, y sin vincularse estrechamente con los pla ­
nes y las tendencias generales de desarrollo del pais. 

Debe destacarse, asimismo, que desde hace mucho tiempo el sistema entero ha 
estado limitado a los ciclos tradicionales de la educación formal , con una visión "vert í­
cal " del proceso, que constituye una simple transmisión de conocimientos; un ejercicio 
de obediencia vertical entre el maestro y el alumno, una disciplina de carácter autccrá­
t ico. 

Por otra parte la administración del sistema educativo no ha encontrado aun , a pe­
sar de los esfuerzos realizados, las respuestas óptimas a los problemas de deserción 
escolar , la coordinación de los programas educativos formales con los no formales y el 
aprovechamiento más racional de los recursos existentes. 

En cuanto a la deserción, interesa destacar que centenares de niños y jóvenes 
abandonan año a año las aulas, sin concluir sus estudios básicos, principalmente en 
las áreas rurales y marginal-urbanas; en el área urbana propiamente tal, la deserción se 
da principalmente en la educación superior. 

Los jóvenes favorecidos con ganar el examen de admisión de las universidades 
constituyen un porcentaje bajo de la población egresada de la secundaria. por diversas 
razones , entre ellas : incompatibilidad del horario académico con el laboral, bajos ing re· 
sos , o porque la carrera universitaria "escogida" resulta ser muy larga y costosa. Estos 
jóvenes hacen elevar cada vez más las tasas de deserción estudiantil. 

Debe reconocerse, no obstante, que en los últimos años se ha hecho esfuerzos me­
ritorios en este campo, mediante la creación de carreras interdisciplinarias y cortas; co ­
legios universitarios y centros regionales; el Instituto Tecnológico de Costa Rica ; la Es­
éuela Centroamericana de Ganaderia, y la Universidad Estatal a Distancia (UNED) . Ape­
sar del esfuerzo reali zado cabe mencionar que el subsistema de carreras que se ha ido 
creando no t iene el marco juridico correspondiente, ni existe una coordinación clara y 
eficiente entre los diferentes organismos que participan en él. 

La educación en nuestro pals ha alcanzado la madurez suficiente para orientarse 
en la búsqueda de soluciones eminentemente costarricenses, sin que por ello se pro­
duzca aislamiento en el contexto internacional. La educación cuenta con valiosos ins­
trumentos,.como la investigación y el diálogo interdisciplinario, que posibilitan su revi· 
si ón constante y la toma de decisiones correctivas, con el propósito de que promueva el 
avance cultural , económico, social y político de nuestra sociedad. 

Finalmente, debe decirse que, si bien es cierto que el estado de la educación en el 
país ha dado motivos a criticas, comentarios y replanteamientos, también es conve­
niente señalar que muchos de los "males" y de las deficiencias que hoy vive el país no 
son de exacta procedencia del sistema. Es satisfactorio afirmar que hay docentes y 
centros educativos que luchan por llenar algunas de las necesidades aqu í apuntadas . 
Verdad es que los centros educativos tienen el reto de que, con el tiempo lectivo cada 
vez más reducido, deben alcanzar objetivos cada vez mayores; se enfrentan al reto de 
" enseñar más en menos tiempo". Sin restar importancia a este hecho real , es necesar io 
aceptar que el sistema se ve contaminado, afectado en sus logros, en sus procesos, por 
la corriente universal de descomposición social y por la pérdida de valores espirituales 
y culturales. Esta aceptación obliga a prestarle atención especial a la educación , por­
que además parece que la sociedad moderna, con todas sus ventajas, ha encontrado 
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en la radio, en la televisión yen otros medios masivos de comunicación, el modo más 
directo de penetrar tempranamente en las familias , afectándola en sus interrelaciones, 
aspiraciones y valores . 

Dos hechos más deben ser apuntados en este aparte, que sin duda merecerán la 
atención debida en el próximo cuatrienio. Uno es la urgente necesidad de que se disrni­
nuya la distancia que hoy existe entre lo que vive el estudiante dentro de su centro edu ­
cativo y la realidad que simultáneamente le toca vivir fuera de las paredes del aula . To­
do esfuerzo de inversión , de programac ión curricular, de trabajo docente, etc., debe 
buscar la aproximación necesaria entre ambas situaciones, de modo que exista una 
correspondencia recíproca. El otro corresponde al reto que lanzan los grandes orqanís­
mas internacionales encargados de estudiar y crit icar la situac ión educat iva mundial , 
cuando afirman que los pa íses deben or ientar sus sistemas de manera que el producto 
de estos dependa cada vez menos de la construcción de aulas, de las insitituciones - educativas de corte tradicional, para que , en cambio , depende más bien del vínculo que 
debe existir entre individuo·familia, comunidad, escuela y trabajo . 

El sistema educativo ha estado lejos de dar lugar a un proceso integral que fomen· 
te en el individuo el valor del trabajo, la creatividad , el juic io cr it ico, la responsabilidad , 
la honestidad, la perserveranc ia y la moralidad en cada una de sus actividades. En la 
medida en que esto se logre, la práctica y la técnica si tienen su lugar en la educación , 
junto con una formación humana, integral y profunda, a fin de que el individuo esté al 
servic io del hombre mismo. Partiendo de esta base, la educación promueve el de­
sarrollo de la persona y el desarrolo soc lo -econórn lco y cultural del pa ís. 

En este sentido, la educación como promoción humana es un proceso integral y 
correlacionado, que parte de la formación dentro de la Iarnitia, con una dimensión "ho­
rizontal " mucho más amplia en todo momento; de esta manera la escuela, el colegio o 
la un iversidad son complemento indispensable de la acción que en el proceso educati· 
va debe realizar la familia. Para esto, se hace necesario un. proceso de formación, que 
incluya al educando, al profesor, a la fam ilia y a la comunidad. Según este concepto de 
edu cación , esta debe ser una formación en y para la vida . 

3. Objetivos 

El Gobierno, y en particular el Ministerio de Educación Pública. reconocen en la 
educación uno de los instrumentos fundamentales para la Promoción Humana, en la 
medida en que ésta constituye un medio principal por el cual cada individuo puede lle ­
gar a ser dueño de su propio destino, y participar solidariamente en la construcción de 
una sociedad próspera y democrática. Para los fines específicos del Plan Nacional de 
Desarrollo, ros esfuerzos se orientarán primordialmente a: adecuar el sistema educati­
vo para suministrar los recursos humanos que neces ite el desarrollo integral del país , 
espec ialmente en las áreas pr ioritarias, teniendo en cuenta la necesidad del desarrollo 
equil ibrado de las diferentes regiones; regionalizar y desconcentrar técn ica y adrni­
nistrativamente el sistema educativo, con lo que se logrará un mejor aprovechamiento 
de los recursos humanos y materiales, favoreciendo a las poblaciones más alejadas del., país ; elevar la calidad de la educación; asegurar a todos los costarricenses los serv í­
cios educativos que faciliten su promoción humana, personal, social y la mejora de sus 
condic iones de vida . Se procura afirmar, con esto, una vida fam iliar digna según las tra­
diciones cristianas y los valores cívicos propios de nuestra democracia. 

4. Estrategia 

Para el cumplimiento de los objetivos ya señalados en el Programa, se plantea co­
mo estrategia la incorporación de un número creciente de personas en la identif icación 
de necesidades educativas, así como el aporte de soluc iones que satisfagan esas nece ­
sidades. 

Esto mediante una real integración de las comunidades al proceso educativo, revi ­
sando, actualizando y mejorando la labor que en este campo real izan diversos organis­
mos comunales; propiciando los vínculos : estudiante-profesor, alumno-programa edu ­
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cat ivo , fam il ia -escuela; integrando los intereses y necesidades del educando con los 
conten idos de los programas de la educación permanente; haciendo participes a los 
padres de familia en el proceso educativo del niño y del joven, con el propósito de redu ­
cir las altas tasas de deserc ión en los d iferentes ci clos del sistema educativo; y hacien­
do efectiva la formación c ívica del educando , para lograr una real conso lidación de los 
princip ios democráticos en los que se fundamenta ei Estado costarricense. En este 
sentido, la formación civica del ciudadano es un proceso que debe in ic iarse en el seno 
de la familia y prolongarse en los centros educat ivos, por medio de una total participa­
c ión en las actividades 'de estos y de la comunidad, con conciencia del deber social de 
la persona dentro de la democracia participativa. 

El Ministerio de Educac ión Pública será el primer promotor y responsabie de la 
educac ión que se desarrollará en los centros edu cativos del país , y el orientador de la 
acción educativa que realizan los dist intos min isterios , las instituc iones autónomas y • 
otros grupos humanos organizados que ejecutan programas de educación extraesco­
lar. 

Se continuará con la desconcentración del sistema administrat ivo de educación 
formal, y con la coordinación de los servicios educativos no formales, de acuerdo con la 
planificación del desarrollo regional del pais; buscando promover prioritariamente al 
hombre analfabeto ; el marginado de los benefic ios económ icos y socioculturales; los 
habitantes de tugurios y barrios desfavorecidos, así como los miles de hombres que día 
con día trabajan la tierra, cuyo derecho como persona es recib ir una educación que los 
convierta en generadores de su propio progreso. 

Se propiciará una mejor vinculación de los planes de desarrollo educativo con los 
planes de desarrollo integral del país . Sobre esa base, se fortalecerá la coordinación de 
todas las acciones educativas que realiza el país , y su relación con el desarrollo educa­
tivo, cultural, de promoción humana y formación de recursos humanos . 

Se hará una revisión técnica y científica de la re lac ión existente entre la educac ión 
superior y los demás ciclos, niveles y modalidades de la edu cación , para hacer efectiva 
su integración y el desarrollo de ofertas educativas que le abran horizontes más 
amplios a los costarricenses . 

Se buscará as imismo la obtención de efi cac ia y efi ciencia, en concordanc ia con 
los intereses nacionales, en la aplicación de los recursos destinados a la educación y a 
la formac ión de los recursos humanos. 

5. Plan de acción 

1. Elaborar una nueva Ley de Educación que proporcione a la acción educativa un 
marco jurídico coherente, y adecuar en ese sent ido a las leyes y los reglamentos cone­
xos. 

2. Por medio de la acción conjunta de instituciones como el Ministerio de Educa­
clan Públ ica, el Min isterio de Cultura . Juventud y Deportes (Promoc ión Humana), las • 
universid ades, las organizac iones de desarrollo comunal y otros organismos int erme­
d io s. se efe ctuará una campaña de con cient ización y motivac ión de la familia , para qu e 
asuma el importante papel que le corre sponcc on el proceso formativo y educativo del 
costarricense. 

3. Los centros educativos se convertirán en centros de capaci tación y promoción 
famili ar, en donde los padres de famil ia participen activamente por medio de ias juntas 
de edu ca ción, patronatos escolares, juntas administrativas y otros organismos . 

4. Se efectuará una reorganización administrativa y técnica de l Minister ro de Edu­
cac ión Pública . 

5. Se creará la Secretaría Ejecutiva de Planificación Sectorial de Educación , in ­
tegrad a al Subsistema de Planificación Sector.al . 
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6. Se creará un Subsistema de Recursos Humanos y una unidad de investigación. 
en las áreas de ciencia y tecnología y aprovechamiento de los recursos naturales. 

7. Se fortalecerá, ampliará y desconcentrará los programas de bibliotecas, re· 
gionalizando sus servicios . 

8. Se apoyará los esfuerzos que realizan el Instituto Centroamericano de Exten-. 
si ón Cultural, la Universidad Nacional a Distancia y otros organismos por extender el 
concepto y la práctica de la educación a distancia en los niveles básicos, intermedios y 
superiores, tanto en la educación diferenciada formal como en la generación de nuevas 
oportunidades educativas extraescolares. 

9. Se establecerá un servicio de orientación profesional amplio y desconcentrado, 
que asesore a los educandos de las zonas rurales y de las urbanas marginales sobre las 
oportunidades educativas y de empleo existentes y futuras. 

10. Se establecerá un Sistema de Información con las estadisticas del Ministerio 
de Educación Pública, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, así como de las jun­
tas de educación, universidades, el Instituto Nacional de Aprendizaje, los patronatos 
escolares, las juntas administrativas, organizaciones populares de educadores, traba ­
jadores, empresarios, etc . Lo anterior conducirá a la integración de un banco de datos a 
corto plazo. 

11. Se orientará la educación de acuerdo con la identificación y caracterización de 
las diferentes regiones del país, con base en la regionalización de OFIPLAN. 

12. Se impulsará un programa de educación permanente, con participación inter­
institucional, empresarial y comunitaria, para lograr la erradicación del analfabetismo 
existente en el país. 

13. Para lograr el objetivo de la llamada formación horizontal , se ofrecerá capac ita­
ción en el campo ocupacional, dando énfasis a las características de la zona, en dos 
formas: 

i.Dentro del sistema formal para aquellos que están en edad escolar. 

ii . Como un parasistema, que abarque a las personas que están fuera del sistema 
formal, con la participación del Instituto Nacional de Aprendizaje y los centros 
de educación técnica, cuyos objetivos y programas serán revisados y reade­
cuados. 

14. En los programas de estudio se señalará prioritariamente la necesidad de rela­
ción entre la familia y la escuela, desarrollándose actividades extracurriculares en las 
cuales los padres de familia pueden integrarse al proceso educativo de sus hijos. 

15. Se revisará los planes y programas de estudio con el objeto de integrar al indivi­
duo a la comunidad, haciéndolo participe de las necesidades y aspiraciones de esta. La 
participación del estudiante en la solución de los problemas de su comunidad y en el 
logro de sus metas es la mejor forma de lograr que el individuo se sienta social y 
cívicamente comprometido y aprenda la importancia de luchar por el bien común. 

16. Se revisará y actualizará los contenidos curriculares de la formación del educa­
dor, incorporando en forma especial aspectos que tiendan a destacar al desarrollo de 
actitudes que favorezcan la formación cívica del educando, y asimismo coadyuven al 
cambio social esperado. 

17. Se mejorará las metodologías pedagógicas en los centros educativos del país 
en cuanto a: 

i. Atender las diferencias individuales en los sistemas de evaluación . 

ii. Mayor aplicación de técnicas modernas de psicología educativa. 
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iii. Optima dotación de materiales didácticos. 

iv.	 Distribución de guias técnicas que orienten al docente en este propósito. 

v.	 Considerar las características de la zona donde está ubicado el centro edu­
cativo. 

18. Formación, capacitación y perfeccionamiento del personal en servicio. Bajo es­
te propósito se procederá a: 

i.	 Desarrollar una política en la formación de personal docente, por medio del 
Centro de Investigación y Perfeccionamiento de Educación Técnica 
(C.I.P.E.T.) y de las instituciones de educación superior. -ii.	 Se incentivará los sistemas de la eduación a distancia, perfeccionamiento
 
de los mecanismos de supervisión, asesoría, etc., para enfrentar el proble­

ma de la falta de educadores rurales bien preparados.
 

19. Se .prornoverá, además de los comedores escolares, otros incentivos directos 
como becas, núcleos educativos, internados y proyectos productivos en los centros 
educativos, que permitan a los estudiantes contribuir al mantenimiento familiar, lo cual 
conjuritamente con todo lo ya expuesto, determinará una reducción en la deserción es­
colar de todos los niveles educativos. 

20. Respecto de la educación superior, se corregirá los defectos de planificación y 
financiamiento hasta ahora existentes. Además, se coordinará las actividades universi­
tarias con las del resto del sistema educativo. 

• 

• 
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PROGRAMA DE SALUD 

1. Problema 

La situación de la salud en Costa Rica ha mejorado sustancialmente durante los 
últimos años, pero todaviapresenta varios problemas característicos del estado de 
transición en que se encuentra nuestra soc iedad, en la que coexi sten la dispers ión yel 
rezago de muchas poblaciones rurales con la congestión urbana y la industrialización 
en la Región Central. Los 'princ ipa les problemas son los siguientes: los serv icios no al ­
canzan a toda la poblac ión; las instituciones del sector carecen de adecuada coordina­
c ión y complementariedad; las comunidades no participan en su dirección y admi­
nistración ; él costo de los servicios aumenta de manera acelerada, y pers isten índices 
de mortalidad y morbilidad para algunas de las enfermedades prevenibles y contro ­
lables entre las que f iguran accidentes, intoxicac iones , parasitosis, desnutric ión y 
otras. 

2. Contexto. 

Dos son los factores que cond ic ionan pr incipalmente la s ituación de la salud en 
Costa Rica; las causas socio-económicas de la morbilidad y mortal idad, y el tipo de or­
ganización institucional creado para atender esos problemas., 

En CUllnTO 11 IO~ 'll~'MM: s ócro-aco n órn rco s que concl lcl orian la s l t uac l ón de sa lud, 
destacan la pobreza y el aislamiento de los habitantes de muchas zonas rurales , parti ­
cularmente la llamada población rural dispersa; la falta de planificación territorial en el 
sumini stro de infraest ructura y serv ic ios; la actitud pas ivo -recept lva de gran parte de la 
población hacia la salud , que ha sido mantenida po r un sistema institucional de estruc ­
tura paternalista, asistencialista y poco orientado hacia la prevenci ón , la participación 

. comunal y la educación par a la salud. 

La estructura de la mortalidad y la morb ilidad ha sufrido profundos cambios en las 
últimas décadas. Así , por ejemplo, la gastroenteritis , que ocupó el primer lugar como 
causa de muerte hasta el año 1970, a partir de esa fecha ha venido ced iendo los prime­
ros lugares a otras causas como las enfermedades cardiovasculares , el cáncer y los ac­
cidentes. Del mismo modo, la morbil idad producida por enfermedades preven ibles por 
vacunación ha descend ido constantemente, alcanzándose en 1978 las cifras más bajas 
del último decenio. Un descenso similar se presenta en las enfermedades de or igen 
hídrico; la hepatitis vi ral , más ligada al contagio de persona a persona, es entre las 
infecto-contagiosas la enfermedad que se presenta en mayor número, y se inve st iga 
sobre posibles medidas para controlarla. 

Al t iempo que disminuye la inc idencia de enfermedades infecci osas, aumenta la 
de enfermedades y otros problemas de salud más característicos de la vida moderna y 
los países industriales, producto del consum ismo, la mayor l iberalidad de cost umbres y 
la tensión ps icológica. En part icular , destaca el aumento en la incidencia de enf erme­
dades cardiovasculares, tumores, enfermedades de transm isión sexual, alcoholismo, 
enfermedades mentales, accidentes, envenenamientos y violencias. Las enfermedades 
parasitarias y la gastroenteritis. no obstante. cont inúan teniendo gran importancia, es ­

199 



...
 

pecialmente en las áreas rurales y entre los grupos urbanos marg inados. 

El 'problema del alcoholismo t iene graves repercusiones sobre la productividad na­
cional, la estab ilidad de las familias y en general el bienestar de la población , y, como el 
consumo de bebidas alcohólicas ha experimentado un gran aumento en los últimos 
años, se est ima que las enfermedades que produce también han aumentado. 

En lo que a nutrición se refiere, aunque la proporción de niños con insuf ic iente pe­
so para su talla presenta una tendenc ia rápidamente descendente, persisten en irnpor­
tante sectores de la población infantil la desnutrición proteico-cal órica, anemias, bocio 
endémico e hipovitaminosis, lo que obliga a desarrollar estrategias preventivas y 
correctivas en esos campos. ..

Desde el punto de vista de las estancias hospitalarias, relac ionadas con el consu­
mo de los recursos de salud, el pr imer lugar corresponde al grupo de "problemas men­
tales y sociales ", los cuales absorben casi el 25% del total de estanc ia . La incidenc ia 
de estas enfermedades se relaciona en general con la falta de oportunidades para la 
realización personal , con ciertas cond iciones ambientales (ruido, congestión) y con la 
incidencia del alcoholismo y sus efe ctos desestabili zadores en la unidad familiar . 

La situación de vivienda, sumin istro de agua potable , alcantar illado y tratamiento 
de aguas negras ha mejorado (Ver programas correspondientes), pero está todavía le­
jos de alcanzar niveles aceptables, part icularmente para la población rural. Lo mismo 
puede decirse del control higiénico de la producción y distribución de alimentos. 

La falta de zonif icac ión adecuada hace que con mucha frecuencia se mezclen á 
reas residenciales, industriales y comerciales, con lo que .se crean problemas de salud 
flsica y menta l. El medio ambiente está contaminado por una serie de residuos que 
afectan la calidad de las aguas y la atmósfera (Ver Programa de Protección Ecológica) , 
particularmente en cuanto a dese chos sólidos, aguas industriales, humos y gases pro ­
ducidos por motores de combustión interna; plaguicidas y otros biocidas, etc. Existen, 
además, problemas de ruido ocas ionados principalmente por los vehículos autornoto ­ •
res, talleres de reparación, y algunas industrias. 

El desarrollo industrial y comercial se ha realizado sin un ordenamiento desde el 
punto de vista de salud, originando dos tipos de problemas: los de riesgos profesiona­
les (enfermedades profesionales y accidentes de trabajo) y la contaminación de las co ­
munidades en que se ubican las un idades productivas. 

En 1976 el Instituto Nacional de Seguros registró 75.146 acc identes de trabajo, con 
un costo directo de atención de 55 millones de colones . Las pérdidas indirectas por 
concepto de daños materiales, pérd ida de la producción y otros, pueden sumar unos 
200 millones de colones adicionales, de acuerdo con estudios estadísticos realizados 
en otros países, en los cuales los costos directos representan un 20% de las pérdidas 
totales . 

Los servicios médico-asistenciales se han reestructurado mediante la autorización 
legal (Ley N° 4750 de marzo de 1971, modifica el artículo 3 de la Ley Constitutiva de la 
Caja Costarricense de Seguro Social) que faculta a la Caja Costarr icense de Seguro So ­
cial para coadyuvar en el cuidado de los pacientes indigentes, en la atención de riesgos 
y accidentes profesionales y en los programas de medicina prevent iva . También se con ­
cedió autorización legal al Ministerio de Salud (Ley N° 5349, de setiembre de 1973) para 
traspasar a la Caja Costarricense de Seguro Social sus hospitales y los dependientes 
de las Juntas de Protección Social , asum iendo la Caja Costarricense de Seguro Social 
la obligación de prestar asistencia m édlco-hospltalaria a la poblac ión no asegurada in­
capaz de sufragar los gastos de sus servicios médicos. Para financ iar estos servicios, 
el Estado transfirió todas las rentas as ignadas a los hospitales traspasados, y, en caso 
de ser insuficientes, se comprometió a crear rentas adicionales a favor de la Caja Cos­
tarricense de Seguro Social para completar el pago de la atención de los indigentes. 

Las act ividades preventivas se dejaron bajo la responsabilidad exclusiva del Minis ­, 
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terio de Salud, sin perjuicio de que otras instituciones puedan ejecutar actividades en 
este campo. 

El traspaso de los hospitales a la Caja Costarricense de Seguro Soc ial facilitó el 
aumento de la cobertura al 78,63 % (junio 1978) de los trabajadores asalariados y sus fa ­
miliares, asi como al total de los indigentes que se calcula en un 6,9% adicional. 

Por su parte, el Ministerio de Salud extendió la cobertura de sus serv icios a través 
de una infraestructura que se desarrolló en todo el país, llevando "casa por casa" los 
servicios preventivos de salud, sum inistrados por personal par a-m édico, bajo la super­
visión y asesoria t écnica de médicos, enfermeras obstétricas y otro personal t écnico­
profesional. . 

Esta modalidad de entrega de servicios, que se inic ió con el Programa "Hospital 
Sin Paredes" de San Ramón, ha producido una amplia cobertura nacional (90% de la 
población rural); además se ha desarrollado una labor similar en zonas perí-urbanas, 
con la que se ha alcanzado a una población de 499.200 beneficiarios. La prestación de 
estos servicios se denomina "atenc ión básica". Cabe apuntar que este programa está 
fomentando la amplia participación de las comunidades, tal como se ha logrado en el 
área hospitalaria de San Ramón. 

En cuanto a los servicios que presta el Seguro Social , se considera aceptables tan ­
to su cobertura como la calidad de los hospitalarios. No obstante, es necesario mejorar 
los de consulta, no solo desde el punto de vista de su humanización sino de su eücíen­
cia y coordinación. 

• 

Para prevenir la desnutrición , se cuenta con una red de centros de educación y 
nutrición (CEN), a cargo del Ministerio de Salud , que en mayo de 1979 sumaban 534 , 
además de una clinica de nutrición en Tres Rios que atiende casos severos. Para la 
atención de niños entre 2 y 6 años cuyas madres trabajan , funcionan 34 guarderías, oe­
nominadas centros infantiles de atención integral· (CINAI). En el campo odontológico 
func ionan 28 cllnicas dentales escolares. Su cobertura no es suficiente para garantizar 
un nivel mínimo de atenc ión. 

Estos establecimientos continuarán trabajando, estrechamente relacionados con 
19'i ~~I,? <:A AnrllAntr"n " ""ron rlp. otras instituc iones. dentro de una política intersecto­
rial de aten ción del niño, orientada a atender todas sus necesidades básicas. 

En cuanto al alcoholismo, el programa cuenta con un Centro de Atención y Rehabi­
litación de Alcohólicos en Tirrases de Curridabat , y con un centro para el tratamiento de 
mujeres alcohólicas, instalado en Montes de Oca. Además, hay otros establecimientos 
desconcentrados para el tratamiento de alcohólicos. Actualmente se está diseñando 
una polít ica tendiente a integrar este servició con los servicios hospitalarios regulares, 
por medio de un sistema de refere,ncias . 

• En el plano de los recursos humanos, no obstante que las tasas de profesionales 
en ciencias médicas son aceptables, se produce una inconveniente concentración de 
ellos en las principales ciudades, en perjuicio de las áreas rurales. Por otra parte, el per ­
sonal paramédico y auxiliar ha venido creciendo, a un ritmo aceptable de acuerdo con 
las neces idades del sector, pero existen considerables deserc iones dentro de algunas 
categorias . Esto sugiere no solo la nec esidad de la formación de recursos humanos, si ­
no, además, la de elaborar una política de estimulas para retener a los recursos forma­
dos. . 

3. Objetivos 

El objetivo pr incipal del Programa de Salud es el de aumentar la esperanza prome­
dio de vida, reducir la mortalidad y la morbilidad , así como la existenc ia de incapacida ­
des fisicas y mentales en la población del país. Un objetivo secundario, pero sumamen­
te importante, es el de proporcionar los mecanismos necesarios para que en la direc­
ción y ejecución de los programas de salud existan una adecuada coordinación y una 
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activa participaci ón popular, con el fin de hacer más eficiente al sector y para que la sa­
lud de los costarricenses mejore con un minimo de desperdicio de recursos y duplici ­
dad de esfuerzos. 

4. Estrategia 

La estrategia para alcanzar los objetivos propuestos, con el fin de resolver los 
problemas de salud y superar las circunstancias planteadas en el contexto, se basa en 
la participación popular y en la coord inación de las instituciones involucradas en el 
sector. Esto se hará posible mediante la puesta en prá ctica del esquema de organiza­
ción que se propone para el sector salud dentro del Plan de Reforma Administrativa, el 
cual establece una serie de rnecanisrnos de coordinación, consulta y part icipación po­
pular en la toma de decisiones, en el orden sectorial y regional. Además, se establecerá 
otros comités y mecanismos específicamente para el sector salud . 

El Consejo Nac ional de Salud, la Secretaria Ejecutiva de Planificación del Sector 
Salud y los comités técnicos anexos establecerán las prioridades de su trabajo . No obs­
tante, a la luz de la problemática expuesta, es posible señalar algunos campos de ac­
ción que requ ieren atención inmediata. 

En pr imer lugar, es necesario hacer énfasis en las actividades preventivas y de sa­
neamiento ambiental. En este orden es esencial la organización y la participación de 
las comunidades en programas de hig iene doméstica y pública, de educación para la 
salud y de nutrición y at ención básica. 

La participación popular en la solución de los problemas de salud, que constituye 
una piedra angulár en la real ización de este Programa, comprenderá acciones como la s 
siguientes: formación de "responsables de salud" (personal voluntario que recibirá 
adi estramiento básico sobre el modelo del " Hospital sin paredes"); creación de nuevos 
puestos de salud y reestructuración de los existentes; creación de subcomités de salud 
en las comunidades, y de asociaciones cantonales de salud comunitaria; realización de 
seminarios cantonales de salud , en que las comunidades presenten los problemas, sus 
causas y analicen las alternativas de solución; realización de talleres de planeamiento • 
en salud, con particlpacl ón de las comunidades y de las inst ituciones públicas del sec ­
tor , y realización de 300 [ornadas de salud en pequeñas comunidades, con el fin ·de en ­
senar a sus miembros cómo elaborar proyectos, darles contenido económico y contro­
lar su ejecución. 

En lo que a medicina curativa se refiere , y con el f in de lograr la universalización del 
Régim en de Enfermedad y Maternidad, será indispensable racionalizar el costo de los 
servicios y coordinar acciones con las demás instituc iones del sector para cubrir al too 
tal de la población. Merecerá especial atención el grupo considerado en la " tercera 
edad". Para la atención y el tratam iento especializados de este grupo poblacional, la 
Caja Costarricense de Seguro Social convertirá uno de sus hospitales en centro de con­
sulta externa y medicina curativa. 

Estas acciones, que ya se están realizando en mu chas partes del país, deberán 
contar con programas de apoyo mediante la radio, la televisión y publicac iones espe­
ciales, las que se aprovecharán también para in formar sobre los progresos realizados 
en las comunidades. 

La coordinación del trabajo de las instituc iones del sector salud, que se en­
cuentran representadas en el Consejo Nacional de Salud, y que aportarán func ionarios 
y recursos a la Secretaría Ejecut iva de Planificación del Sector Salud , posibilitará la efi­
ciencia y la eficacia de las acciones en el futuro . Al mismo tiempo, por medio de la part i­
cipación intersectorial del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes (Promoción Hu­
mana), o mediante conven ios específicos intersectoriales, será posible adecuar los 
programas operat ivos en los sectores de vivienda , infraestructura, educación, etc., con 
las necesidades del sector salud. 

Entre los aspectos en que debe hacerse un énfasis particular se encuentra la for o 
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mutación y puesta en práctica de un programa nacional integrado de nutrición , que 
incluya no solo el suministro directo de alimentos por medio de los centros de nutrt­
ci ón, sino también investigación sobre producción y te cnología de alimentos de alto va­
101' nutricional y la evaluación de los resultados , a fin de medir los beneficios concretos 
para la población receptora . En este orden debe procurarse una coord inación con el 
sector agropecuario. 

Deberá desestimularse en la población el consumo de tabaco, alcohol y drogas en 
general , por medio de campañas de difusión sobre sus efectos nocivos para el orqanis­
mo. 

De la misma manera, deberá incremeritarse el grado de in formaci ón de los costarri ­
censes , y en particular de las amas de casa, sobre las propiedades nutricionales de los 
distintos alimentos, y las me jores maneras de prepararlos y conservarlos. Debe lniciar­
se un programa tendiente a que, a mediano plazo y por medio del sistema educativo, la 
población entienda los principios elementales de la ciencia de la nutrición, y pueda asi 
comprender la naturaleza de los alimentos, e interpretar la información que en esa ma­
teria se le suministre mediante publicaciones, etiquetas de los productos alimenticios, 
etc. 

El Programa de Eduación Sexual, orientado fundamentalmente hacia los aspectos 
anatómicos y fisiológicos de la reproducción , se enriquecerá con aspectos dirigidos ha ­
cia un comportamiento responsable, tanto en las relaciones sexuales como en la íecun ­
dací ón, el embarazo y el parto, así como en la atención y la educación del niño. Todo 
ello con el propósito de disminuir la creciente extensi ón de enfermedades prevenibles, 
y de promover el ejercic io de una paternidad responsable. Estos proqrarnae se enmar­
carán especialmente en las directrices que establezca la Ccrnislón Nacicnal de Pobla ­
ción, relacionadas con la formulación y puesta en práctica de una política integral de 
poblac ión . 

Se fortalecerá los programas de protección a la infancia (ver Programa de Menor y 
Familia), asi como los servicios qu e se viene prestando a la población en la tercera 
edad. 

En materia de recursos humanos, como se ha sugerido anterio rmente , es necesa­
rio prestar part icular atención a la formación de recurso técnicos intermedios para el 
sector sa tud .vas¡ como el adlesir arnien!o de personal v6 Iun! 1Hlo . 

Se deberá hacer particular énfasi s, en el orden de la invest igación (ver Programa de 
Ciencia y Tecnología) en las causas y el impacto social de las enfermedades card iovas ­
curares. tumores, accidentes, intoxicaciones, alcoholismo, y enfermedades mentales. 

Por último, se formulará una política integral de protección a la infancia, que inc lu­
ya, además de los aspectos ya citados, los de est im ulac ión temprana y manejo del niño 
con trasntornos mentales. 

5. Plan de Acción 

i. Metas : 

El Plan Nacional de Salud persigue como-principales metas : 

-Incrementar la esperanza promed io de vida al na cer, a por lo menos 73 años. 

-Reducir la rnort alidad infantil por debejo de 25/mil. 

-Reducir la mortalidad infant il por gastroenter itis a un 50 % de la tasa actual. 
~ 

-Reducir la mortalidad de niños de 1 a 4 años, por debajo de 1,O/mil. 

-Mantener en "O" la mortalidad por pol iomelitis y difteria y reducir la morbilidad 
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por enfermedades prevenibles por vacunación en un 50% de la tasa actual. 

-Mantener o reducir las tasas de mortalidad logradas en sarampión y toste ­
riana , y reducir la de tétano a 0,5 % 

- Reduc ir la incidencia de enfermedades de transmisión sexual. 

-Erradicar la malaria. 

-Reducir po r debajo de 15% la prevalencia de niños menores de 5 años con in­
sufic iente peso para su talla, y por debajo del 6,5% la de los niños que tienen 
insuf ic iente talla para su edad. 

-Alcanzar al 100% de la población con servicios básicos de salud . 

ii. Plan de Acción 

Las acc iones que se propone desarrollarán en estrecha coordinación con las de 
otros sectores, dentro de un programa global e integral de la salud que con­
templa, entre otras, las siguientes acciones: 

-La coordinación del sector será responsabi lidad el Min isterio de Salud (MS). 
Esta será ejercida en función de los intereses nacionales, con amplia participa ­
ción de las instituciones sectoriales y de las organ izaciones comunales. Dent ro 
de esta función se encuentran comprendidas las de planif icación, programación , 
formulación de normas, control, supervisión, información y evaluación. Todas se ­
rán apoyadas por el Programa de Desarrollo Administrativo, el que cuenta con 
proyectos específicos para el desarrollo de distintos procesos, como el Proyecto 
de Desarrollo Administrativo, el de Supervisión y otros. 

-En materia de salud preventiva y de saneamiento ambiental (promoción de la 
salud en general), las acciones estarán bajo la responsabilidad del Min isterio •
de Salud (MS), con el que colaboran otras instituciones. Entre los principales 
programas en este campo, se destacan el Materno·lnfantil, en el que partic ipa 
principalmente la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) ; el de Educación 
Sexual, el de Nutrición, el de Salud Dental, el de Salud Mental , el de Sane · 
amiento Ambiental y el de Educación para la Salud. 

-Los programas de Vigilanc ia Epidemiológ ica y de Saneamiento Amb iental 
tendrán participación además de la Caja Costarricense de Seguro Social (CC· 
SS) y el Inst ituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados (ICAA), de las 
municipalidades , del Instituto Nacional de Seguros (INS) y del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social. 

-El programa de Atención Médica Curativa (de curación y rehabilitación ). será 
de responsabilidad, fundamentalmente, de la Caja Costarricense de Seguro ..
Social (CCSS), para lo cual universalizará su régimen de enfermedad y rnaternl­
dad. Con esta institución colaborarán otras, como el Ministerio de Salud (MS), -. 
el Instituto Nacional de Seguros (INS), la Cruz Roja y el sector privado. 

-En el Programa Nacional Integrado de Nutric ión participarán , además de l Mi · 
nisterio de Salud (MS), el Ministerio de Educación Pública (MEPl, el de Agricul­
tura y Ganadería (MAG), el de Cultura, Juventud y Deportes -Promoción 
Humana- (MCJD), el Instituto Mi xto de Ayuda Social (IMAS), los patronatos 
escolares , los comités de nutrición y otras organizaciones. 

-El programa de Educación Sexual y Planificación Familiar tendrá la participa ­
ción de instituciones como la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS), el 
Ministerio de Educación Pública (MEP), la Universidad de Costa Rica (UCR 
-Facultad de Educación), de las organ izaciones públicas y pr ivadas que at ien ­
den la ejecución de programas específ icos en este campo, y, princ ipalmente, 
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de la Comisión Nacional sobre Políticas de Población , cuyos l ineamientos de· 
berán ser incorporados a este programa. 

-El programa de Salud Dental estará cargo del Min isterio de Salud (MS), de la 
Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) y del Instituto Costarricense de 
Acueductos y Alcantarillados (ICAA). 

..
 
-En el programa de Salud Mental participarán también la Caja Costarricense de
 

Seguro Soc ial (CCSS), el Ins ituto Nacional sobre Alcoholismo (INSA), las Aso­

elaciones de Alcohólicos Anón imos (AAA), el Ministerio de Educación Pública
 
(MEP) y el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes ·- Promoc ión
 
Humana-(MCJD).
 

--En el programa de Capacitación y Adiestramiento, que s irve de apoyo técnico y 
administrativo al sector, partic iparán el Min isterio de Salud (MS), la Caja Coso 
tarricense de Seguro Social (CCSS), el Ministerio de Educación Pública (MEP) y 
la Oficina de Planificación Nac ional y Polit ica Econ óm ica (OFIPLAN). 

-Los proyectos de infraestructura, de invest igac ión y de desarrollo admlnlstrat i­
vo, correrán a cargo del Ministerio de Salud (MS), la Caja Costarricense de Se­
guro Social (CCSS), el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tec­
nológicas (CONICIT) y la Oficina de Planif icación Nacional y Polít ica Económi­
ca (OFIPLAN). 

-En el programa de participación popular en la solución de los problemas de sa ­
lud, participan, además del Ministerio de Salud (MS) y del Ministerio de Cultura , 
Juventud y Deportes (MCJD) -Promoción Humana- los demás min isterios, la 
Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS), el Inst ituto de Fomento y 
Asesoria Municipal (IFAM), las muncipalidades, y otras inst it uc iones del Esta­
do involucradas en la solución de las necesidades que definan las comunida ­
des. 

-El programa d-e apoyo de la " Educació n para la Salud" , contará es pecialmente 
con la colaboración de la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS), el Insti · 
tuto Nacional de Seguros (INS), la Asociación Demográf ica y el Ministerio de 
Educación Pública (MEP). 

•
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PROGRAMA DE VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HUMANOS 

1. Problema 

El di sfrute de un a vivi enda digna es un derech o de la familia y un o de los obje t ivos 
de tod a po lítica que t iend a a la realizac ión de l bien co mún. El hech o de que existan nu­
merosas famil ias que habit an en co nd iciones de ha cinamiento, co n carencia de serv i­
cios (letr ina s, agua, luz) y con un a in traestruc tura inadecu ad a so n evide ncia de que en 
Costa Rica un alto porcent aje de las fam ilias de escaso s recursos no disfruta de una vi­
vienda digna. 

Además, es cre c iente el número de famili as qu e se enfrentan a situaciones com o 
las c ita das. 

2. Contexto 

El pro blema de vivienda se orig ina a su vez en otros tal es com o la des igu aldad de 
d istribución del ingreso nac ional , el mal sumin istro de créd ito s y se rvic io s públicos y la 
falta de planif icaci ón territori al. Es . aJ im ismo . expr esión de las ca rac te rís t icas co n las 
que se.da el proces o de ur ban ización en el paí s. ent re las cu a les se destacan las migra­
c iones internas , la concentra c ión de poblador es en porc io nes lim itadas del territono 
nacional y la no ab sor ción de di ch a poblaci ón migrante po r parte de los sec to res pro­
du ctivos má s importantes . En vist a de que est os prob lemas requieren un a solución in­
tegral , se pla nt ea la necesid ad de desarro l lar una po lit ica que estab lezc a normas para 
regul ar el c reci mi ento arm óni co de los asenta m ientos hum anos en área s urban as y ru ­
ra les. 

Por es to, so lo un a direcci ón ori ent adora permi ti rá la formación de los nuevos as en­
tamientos como centros de atracción qu e fom entarán el desarroll o evit ando una alta 
co nce ntració n de pobladores en el Ar ea Metropol itana. 

Del mismo modo que la problemática de la vivienda ti ene su origen en cu estiones 
más generales, ti ene incidencia so bre o t ros fact or es de natural eza soci al y cult ura l. . 

Por lo tant o , la soluci ón que se logre dar a es te pro blema reflejará en gran medida 
el verd adero grado de desarr ollo econó mico y soc ia l qu e haya a lcanza do el pa is, del 
mismo modo que ocu rre con los índices de educac ión y salud . 

La s i tuac ió n habitac ional expresa desigualdad es soc ia le s qu e as ume n 
carac teríst icas e intensidades diferentes en las diversa s regi ones. Esta es la razón por 
la cual el prob lema debe se r enfocado de manera distinta en ca da uno de los est ra tos 
soc iales , brind ánd ol e esp ec ial es y mejo res co ndic io nes de t rato a las famili as de meno­
res recursos económicos. 

Según los estudios real izad os a par tir de los datos ce nsa les de 1973 1/el défi c it to tal 

11 Raabe C., Dentan C., Carreras R. Vivienda y Población en Costa Rica. Primer Avance 
IDESPO, junio 1977. Pág. 17. 
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en ese año era para Costa Rica de 76.937 unidades. Entre estas se incluian vivi end as en 
mal estado y viviend as en estado regular en las que se ver if ic ab a además cond ici ones 
de hacinamiento (ent endiendo por tal es a aquell as qu e present ar an dos o más ocu pan ­
tes por aposento). Ver cua dro NO.1 

CUADRO N° 1 
COSTA RICA: ESTIMACION DEL TOTAL DE VIVIENDA DEFICITARIA (0) 

(1) (2) (3) (4) 
0. 0. _ • . • • _ . _ . _____ _ _ _ 

REGIONES VIVIENDA VIVIENDAS VIVIENDAS % DE VIVIEN· 
DEFICIT MALAS REGULARES DAS MALAS 

(2 + 3) CON HA CINA· 
MIENTO 

-­--­ - ­ -- .. . - ---­ -- . 

COSTA RICA 76.939 44.624 32.315 58 (' .) 

CENTRAL 42.789 27.537 15.252 64.3 

CHOROTEGA 14.586 6.054 8.531 41.5 

BRUNCA 9.896 5.480 4.416 55.3 

HUETAR 
ATLANTICA 6.695 3.682 3.013 54.9 

HUETAR 
NORTE 2 974 1.871 1.103 62.9 

---- ­ - - -_._----- .­ - ­-

(. ) Vivi endas ocupad as partir- erare s. no inc luye viviendas co lec t ivas. 

(•• ) Se refiere al porcent aj e de vivi endas mal as dentro del tot al de la s defi cit ar ias . 

FUENTE: Adapt ad o de : Raabe C., Dentan C. , y Carreras R. Viviend a y Poblac ión en Coso 
ta Rica. Primer Avan ce . IDESPO, junio 197 7. Cuadro 4. Pág . 17. 

De acuerdo con las proyecciones real izad as en esos es tudros-" se determinó para 
1973-75 un déficit de 28.601 viviendas; para el quinquen io 1975·1980 de 31.481 y para el 
de 1980-85 un déf icit de 37.892 unidades. Las c i f ras anteri or es indica n la cantidad de 
un idades qu e seri an necesari as en cada uno de los periodos para sat is facer el c rec i­
m iento demográfico , la reposición de viv iendas y la el imi nac ión del défi c it es t ima do a 
1973 (restringido a las viviendas ce nsada s como malas). 

Para poder es tablece r una estimación ap rox imada sobre los requerimientos de vi· 
vienda por niveles de ing res o , un equipo técnic o de la Oficina de Planificación Na cional 
y Política Económica realizó una serie de estud io s en cuyos resultados se basa la cl asl­
I ica ci ón que presentaremos a continuación . 

Es im portante destacar que en tal c lasi f ic ación el número de famil ias agrupado por 
un cierto nivel de ingreso promedio es tomado co mo un indicador de las carac te rís tic as 
de la población existe n te y el grado de ate nción que esta rec íbe" (el uso de esta cl asi f i· 
caci ón permite un a comprens ión gen er al del pro b lema, pero es to no implica una aso­
ciación entre unidad de vivienda y unidades de familias). 

21 Carreras R., Aguilar J. , Bogan Marcos Vivienda y Población en Costa Rica: Segundo 
Avance IDESPO, 1979 pág. 98. 

31 Of icina de Planificación Nacíonal y Polll ica Económica, La Pobreza en Costa Rica , 
análisis del Sector Urbano San José, 1979, p. 75-85. 
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Familias de ingreso rnedio-alto. 

Se ub ican en este estrato las familias con un ingreso mensual superior a los 
(t 3.000,00 . Según las estimaciones reali zadas const ituyen aproximadamente el 22% 
de nuestra población, y se atiende. por med io del sector público y del privado, cer ca del 
80% de su nec esidad de vivienda determinada por l)1 crecimiento natural de ese estr a to 
de población:". 

•
Familias de ingreso medio-bajo. 

Se ubica en este est rato la población con ingreso mensual familiar promedio entre 
los (t 1.500 ,00 Y los (t 3.000.00 . Estas familias. que representan el 38% de nue str a 
poblac ión , tienen acceso a las soluc iones habttacionales institu c ionalizadas (esp ec ial ­
mente el INVU y las mutuales de ahorro y crédito). 

Estimaciones realizadas>' permiten suponer que únicamente se está atendiendo 
cerca del 60% de las necesidades de viv ienda en ese estrato (esto último teniendo en 
cuenta solo el aumento natural de la población, sin considerar el déficit habitacional 
históricamente acumulado , el cual af ecta significativamente a este sector de ingresos). 

Familias de ingreso bajo. 

Este grupo, constituido por la población con ingreso familiar mensual promedio in ­
ferior a los (t 1_500,00 tradicionalmente ha estado al margen de las soluciones institu­
cionales de vivienda (a excepción dellMAS y eIINVU). A pesar de que constituye aproxi ­
madamente el 40% de nuestra población, actualmente solo se atiende cerca del 34% 
de sus requerim ientos de vivienda originados por su crecimiento natural (sin tomar en 
cuenta el déficit habitacional, que se ha concentrado, a lo largo de los años, precisa ­
mente en este estrato). 

Los aspectos arriba indicados surgen de una constelación de factores . Entre ellos 
destaca uno que ha sido especialmente dificil de controlar dentro de los márgenes de 
la planificación. Se origina en el conceptuar el problema de la vivienda definido casi 
exclusivamente como un problema físico de construcción, a partir del cual se trazan los 
lineamientos generales para superar las necesidades detectadas. En este sentido, y en 
el orden institucional, podemos notar la falta de un plan general de planeamiento urba­
no coordinado con las políticas en el campo de vivienda. Las regulaciones insti tuci ona­
les t ienen poca inejerenc ia en la plan ificación local. debido a que, en el caso de los pla­
nes reguladores ,-se ha dejado su concreción por ley en manos de las municipalidades y. 
estas no tienen ni los recu rsos económicos ni la asesoría técnica adecuada para lograr 
la eje cución correspondiente. 

El resultado de esta politica lo palpamos en gran escala en los problemas que se 
presentan en el Area Metropolitana, donde la proliferación de urbanizaciones y frac­
cionamientos no corresponde a ningún plan de desarrollo urbano inleg ral, al punto en 
que se corre el riesgo de que dentro de pocos años se presente un conflicto sin solu ­ ....ción. 

Los problemas de orden instituc ional como los recién mencionados, que de rnan ­
dan una labor más coordinada y centr alizada, plantean la necesidad de una acción :, l . 

teqradora, la cual se materializará a partir de la organización del Sector Viviendn y 
Asentamientos Humanos. 

41 Los datos de salarios consignados se basan en los resultados censales de 1973. De­
ben considerarse estos indicadores como de carácter ilustrativo, teniendo en cuenta su 
falta de actualización. 

51 Dirección General de Estadística y Censos, Censo de Población de 1973 San Jo sé. 
1974. 
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Otro factor igualmente importante lo constituyen las empresas co nst ruc toras exis­
tentes en el pais y la modalidad con que estas operan. Según estudios realizados por el 
ICAITI6! había en 1975 en Costa Rica 76 empresas constructoras, de las cuales el 93,4% 
se ubican en San José y el resto del Area Metropolitana. 

La capacidad insta lada de estas empresas (entendida como la capacidad de cons­
t rucci ón), era de 1.5 millones de metros cuadrados al año. Si se compara el área con s­
truida efectivamente en el año 1975 (0.59 millones de metros cuadrados) con la capaci · 
dad de la s empresas, se observa una subut i lización de alrededor de 60% . 

En relación con los insumos util izados por estas empresas, según el mismo estu­
dio, el subsector depende relat ivamente de un alto porcentaje de importaciones que en­
carecen el costo de construcción y bloquean la potencial utilidad de materias primas lo­
cales , y, en consecuencia , la posibilidad de inc rementos en el volumen de empleo. 

Al considerar estos datos se observa que la localización de las empresas y la mo­
dalidad de tecnologia imperante tiene un alto impacto sobre el sector . Por lo tanto, la 
reconsideración de estos hechos hace suponer que una tecnología diferente, y el mejor 
uso de la capacidad instalada de las empresas medias, centrado en el empl eo de mate­
riales locales, podría introducir mod ificaciones de importancia en la situac ión que se 
acaba de detallar . 

3. Objetivos 

El objetivo pr incipal del Programa es el de generalizar las oportunidades de disfru­
te de una vivienda digna para todas las fam ilias costarr icenses. Esto requiere dedicar 
recursos en forma creciente y constante para proveer, a satisfacción , soluciones habi­
tacionales para los grupos de menores ingresos, asi como minimizar los costos de la vi­
vienda por medio de la revisión y la adecuac ión de las normas de urbanización de terre­
nos y edificación de unidades, nuevas técn icas de producción y control de los precios 

. .......
 de los materiales de construcción . 

Asimismo, a través de la puesta en práctica de este Programa se persigue que el 
Estado procure el más adecuado asentamiento de las fam il ias costarricenses en el 
territorio nacional, creándoles la posibilidad de acceso a la tierra, a una hab itación dig­
M y a un ambiente agradable y sano, acorde con la meta de lograr una mejor calidad de 
vida que armonice plenamente los derechos part iculares con los de la sociedad, para 
beneficio de toda la colectividad. 

De acuerdo con lo anterior es de gran importancia el estudio, la fijación de objeti ­
vos y el desarrollo de planes y programas con perspectiva global, orientados hacia los 
asentamientos humanos. 

Tales planes y programas hacen necesar io el establec imi ento de mecanismos de 
coordinación entre los diversos entes estatales, bas ados en una politica de plane­
amiento y desarrollo urbano. 

A partir de la disminución de los costos de las so luc iones habitac lonales se inten­
tará aumentar el valor agregado. y a través de la citada política de planeam iento y de­
sarrollo urbano se establecerán los nuevos asentamientos. contribuyéndose así a la 
disminución de los costos económicos y a la ma xirruzac ión del uso de los recursos. 

4. Estrategia. 

Al contribuir a la solución de los problemas de vivienda el Estado debe enfrentarse. 

6/ Instituto Centroamericano de Investigación y Tecnologla Industrial La Industria de 
Construcción de Vivienda en Costa Rica y Las Industrias de Materia/es para la Cons­
trucción en Costa Rica, Guatemala, 1974. . 

209 



•
 

en forma coherente y coordinada, a los problemas globales que afectan al sector . 
Dentro de estos problemas merecen especial mención la planificación territorial, la 
estructura de tenencia de la tierra y el suministro de serv icios públicos. Igualmente de­
ben ser considerados los diversos aspectos que surgen de la particular distribución de 
la poblac ión en áreas urbanas y rurales , y las formas de asentamiento en que tal distri ­
bución se produce. Esto último parte de una visión integral de los problemas que afec­
tan a la vivienda y al hábitat de los pobladores, al tener como preocupación central la 
calidad y nivel de vida de ellos. 

La estrecha coordinaci ón interinst itucional debe ir acompañada por una polít ica 
tendiente a fomentar la participación del sector, las comunidades y la fam ilia en la solu ­
ción de los problemas inherentes a los asentamientos humanos. 

Coordinación, planificación, coherencia y participación por parte del Estado, así 
como la participación de la comunidad , la familia y la empresa privada son las bases 
para la estrategia del sector . Debe destacarse que el éxito de esta estrateqia será po­
sible solo si se def ine una pol ít ica global de asentamientos humanos, donde la política 
de planeamiento urbano y los planes de vivienda estén intimamente relac ionados. Por 
esta razón el Programa de Vivi enda deberá ser compatibilizado con el Plan Nacional de 
Desarrollo Urbano, para desarrollar proyectos a través de los cuales se contemple la 
creación de nuevos asentamientos o la rehabilitación de los existentes, co mo medio 
fundamental para ofrecer soluciones integrales a los diversos problemas derivados del 
proceso de urban ización. 

Del mismo modo, deberá tenerse en cuenta la necesidad de corregir el criterio por 
el cual se generan asentamientos de un solo tipo de viviendas en un mismo sector urba­
no, ya que soluciones basadas en esa concepción tienden a convertirse 'en verdaderas 
"ciudadelas" en las que se dan el aislamiento y la segregación social. Los nuevos asen­
tamientos que se generen , o aquellos existentes que sufran transformac iones, además 
de las ya expuestas, persiguen como metas el responder a las tendencias de la local iza­
ción industrial y económica, ofreciendo el incentivo de localizaciones alternas. 

Si bien es fundamental el cambio de enfoque que se ha dado al problema a partir . 
de esta visión integral del m ismo, es prec iso señalar qu e las acciones que se efectúe 
para resolverlo se iniciarán a partir de la solución a través de unidades de vivienda y su 
equipamiento comunal (escuelas, dispensarios médicos, centros comerciales, áreas 
recreativas, zonas verdes, etc.). 

Enmarcado dentro de la concepc ión que se acaba de puntualizar, el programa de 
vivienda tenderá a modificar la situación actual (por la cual se da respuesta a solo el 
50% del déficit que aparece anualmente) triplicando el número de las soluciones 
anuales. 

La situación habitacional expresa las desigualdades sociales. Por esto, en rela ­
ción con los diversos estratos de poblac ión, se adoptaráestrateqtas según se ident if i ­
quen los grupos de población a partir de su ing reso familiar mensual promedio. 

Familias de ingreso medie-alto. 

Tal como viene ocurriendo hasta el presente, la demanda de vivienda de los estra ­
tos medio-altos y altos seguirá siendo enfrentada mediante los mecan ismos viqentes. 

Familias de ingreso rnedlo-ba]o. 

Se propone un aumento considerable de la participación de las instituciones del 
Sistema de Ahorro y Préstamo, incluyendo al INVU, las cuales han atendido principal­
mente a ese estrato y serán apoyadas en esta tarea por el Gob ierno en cuanto a recu r­
sos. 

Familias de ingreso bajo. 

La población que se ubica en el estrato de ingresos bajos requiere alto apoyo para 

..
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satisfacer sus necesidades de vivienda. Por lo tanto, el financiamiento de los proyec­
tos habitacionales dirigidos a estos sectores demandará la creación de sistemas de 
apoyo estatal o mixto. La responsabil idad por la cr eación y ejecución de tal es sistemas 
recaerá en las instituc iones encargadas de la coordinación de los diferentes planes y 
programa a desarrollarse. Sobre esto, cabe destacar la importancia del apoyo que pro­
porcionarán instituciones tales como las de educación superior, a través del estudio y 
desarrollo de nuevas tecnologías. 

El Instituto Nacional de Aprendlzaje formará el recurso humano necesario para es­
tos programas. La solución del problema de la vivienda para los grupos de menores 
ingresos no es simplemente una cuestión de financiamiento o aprovechamiento de re­
cursos existentes, o de esfuerzos espontáneos de familias y comunidades con el objeto 
de solucionar un problema de número de unidades de habitac ión . Este es un conflicto 
más complejo, que requ iere análisis y previsión , ya que, aunque temporalmente se re ­
suelva el problema de una fam ilia, a la cual se le otorgue una vivienda digna, esta solu­
ción pronto se revierte s i no va acompañada de políticas de empleo, mejoramiento del 
ingreso, educación, recreación, salud, orientación en el consumo y otros aspectos con ­
comitantes al desarrollo integral, tales como la capacidad de crédito que se confiera a 
cada indiv iduo para que, en concordancia con el articulo NO.65 de la Constitución 
Politica, cada costarricense pueda tener su prop iedad. 

De lo anterior surge la necesidad de una política sectorial que permita coordinar 
las actividades del Sector Vivienda y Asentamientos Humanos con los demás sectores 

de la actividad económica del país. Para atender al grupo de población de ingresos ba­
jos se de stinará prioritariamente una parte significativa de los recursos nacionales des­
tinados a vivienda, dado que su capacidad adquisitiva es mín ima y que necesita un apo­
yo estatal considerable para poder solucionar este problema. 

Es importante subrayar que, en el caso del s istema de te chos y servicios, así como 
en el de cualquier otro de los llamados de ayuda institucional , debe asegurarse que se · 
r á concluido satisfactoriamente. Para esto se propone una doble acción consistente 
de : 

El establecimiento de normas acerca de los niveles de acabado que debe exigirse 
en las term inaciones y cerramientos . 

La c reación de un sistema constructivo (cuya fabricación podría estar a cargo del 
sector privado a base de estimulas estatales, o de alguna de las inst ituc iones abocadas 
a los problemas tecnológico-constructivos) que asegure que la conclusión de la vivien · 
da se realizará de acuerdo con estándares adecuados en cuanto a aislamiento, acondi ­
cionamiento interno , cualidades estéticas y acabados . . 

Para poder cumplir con los objetivos estipulados en este programa a través de la 
enunciada estrategia, es indispensable que la política general del problema habita­
cional quede coordinada entre las diversas instituciones (existentes o a crearse) que 
estén involucradas en el problema. . 

5. Plan de Acción. 

1.	 Se velará por la permanente coherencia entre el Sector Vivienda y Asentamientos 
Humanos y los demás sectores de la actividad económ ica del país, conforme al 
Decreto P·9644 de 1979 . SECTOR VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HUMANOS. 
OFIPLAN . 

2.	 Se realizará un estudio que permita localizar en forma detallada las áreas c riticas 
del país en materia de vivienda y asentamientos humanos . SECTOR VIVIENDA Y 
ASENTAMIENTOS HUMANOS. 

3.	 a. . Se formulará un proyecto de com pra y titu lac ión de terrenos el cual
 
tenderá, junto con una adecuada reformulación de normas vigentes,
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a prever las neces idades de los grupos de vivienda de sectores me­
diosy ba jos, tendiendo a evitar la especulación sobre los terrenos y 
su inci denci a en la demanda. 

b. Se realizará estudios tendientes a establecer normas especiales pa ­
ra la urbanización , el diseño y la construcción de viviendas de bajo 
costo. 

c.	 Se estimulará la realizac ión de estudios orientados a establecer los 
tipos y mecanismos de f inanciamiento para la vivienda de los d iver­
sos estratos favo rec iendo a aquellos de más bajos recursos . SEC ­
TOR VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HUMANOS. 

•
4.	 Se fomentará las invest igaciones relac ionadas con los problemas de la vivienda, 

en lo referente a materiales y métodos de construcción , ordenamiento del espa­
cio urbano, sumin istro de servicios , cr éd ito. seguros, etc . SECTOR VIVIENDA Y 
ASENTAMIENTOS HUMANOS. 

5.	 Con el objeto de capacitar y desarrollar las posibilidades de servicios del perso ­
nal especializado para la construcción, se realiza rá un acuerdo con el INA. para 
que este canalice todo el apoyo posible a través de los diferentes medios y recur­
sos de que dispone. SECTOR VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HUMANOS. INA. 

6.	 Se formulará y ejecutará programas concretos de construcción y promoción de 
viv iendas, con part icular énfasis en el sum inistro de viviendas de bajo costo para 
los sectores de escasos recursos. SECTOR VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HU­
MANOS. EMPRESAS PRIVADAS. 

7.	 Se creará el Sistema Financiero Nac ional para la Vivienda, el que, a partir de una 
estructura bancaria, centralizará los aspectos financieros relacionados con los 
sistemas de ahorro y préstamo. SECTOR VIVIENDA Y ASENTAMIENTOS HUMA­
NOS. OFIPLAN. SBN 
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III.Programas para los sectores productivos 
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• PROGRAMA DE DESARROLLO AGROPECUARIO 

1. Problema 

En el últ imo cuatrienio. el sec tor agropecuario co starricen se mo st ró una débil ex· 
paris i ón en su producto; Insuf iciente para siqui era compensar la tasa de crecimiento 
poblacional.En otras palabras. tuvo lugar una baj a en el producto agropecuario por ha ­
bitante, lo cual al mismo tiempo se ha traducido en una creciente escasez de alimentos 
yen constantes alzas del nivel de preci~s . 

Por ser Costa Rica un país esencialment e agropecuario. el relativo estancamiento 
que ha afectado al producto del agro. en general. se proyecta sobre todos los sectores 
de la actividad nacional , intensif icando algunos problemas estructurales que sufre 
Co sta Rica desde mu cho tiempo atrás. 

Entre estos, me rece espec ial atenc ión el problem a de la pobreza existente en las 

•
 áreas rurales. Hay grandes grupos de campesinos que no disfrutan de los mínimos re·
 
queridos en cuanto a alimentación y vivienda. La población del campo presenta un nivel 
de vida inferior al que disfruta la urbana; esto con stituye un elemento que estimula la 
migración hacia las zonas urbanas y la agud ización de problemas como el desempleo. 
el subernpreo y el aumento de los indices de criminalidad en las ciudades. 

2, Contexto 
/ 

Durante la década 1967·1977, la-tasa de cr ecimiento real del producto agrope­
cuario fue de 4,2 % anual. No obstante, dentro de este decenio hay que señalar dos 
periodos cualitativamente diferenciados, a saber: i) 1967-1973, cuando el aumento pro ­
medio alcanzó el 6.5 % , es decir , una expansión anual bastante aceptable , y ii) el lapso 
comprendido en)re 1974 y 1977, en que el incremento en el volumen produc ido solarnen­
te fue de un 2,2% por año. 

Un análisis de la situación permite señalar como las co nsecuenc ias más relevan­
tes de la poco dinámica evolución del agro en los últimos años las que se menciona a 
continuación . 

La' expansión productiva tuvo lugar esencialmente por ampliaciones en la superfi ­
cie cultivada , La productividad dentro del período en estudio fue bajo. En especial du­
rante los últimos cuatro años, el limitado crecimiento estuvo determinado por una ma­
yor área incorporada a la producción, sin que se alcanzara mejorar los rendimientos del 
sector . Sin embargo , conviene separar entre el subsector agroexportador, altamente 
tecn ificado, y el de los pequeños y medianos agricultores, dedicados especialmente a 
productos de consumo interno . Mientras el pr imero presenta mejorías en su productivi ­
dad , los otros solo excepcionalmente han podido incrementar sus rendimientos. En es­
te sentido, un factor determinante ha sido la falta de una adecuada difusión y transfe­
ren cia de los avances tecnológ icos, así como una desigual prestación de ios servi cios 
técnicos y de créditos por parte del Estado. Los esfuerzos se han dirigido hacia cierto ti ­
po de productos, como los exportables y algunos granos básicos, explotados general­
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Por ot ra par te . la supe rfici e po tencia lmente cultivab le del pa ís est á subuti hzada . 
En gran med ida ello es co nsecuenc ia de la es truc tura de prop ied ad del sec to r. caracte 
rizad a por un a fuert e co ncent raci ón de un segmento importante de l sue lo en un pe· 
queno número de fin cas y, al mi smo ti empo. la ex istencia de un número ap rec iab le de 
exp lotac io nes co n pocas tierras , 

Respecto del ad iestramiento y desarrollo tec no lógico de l cam pesi no, no se le ha 
reconocido la Imp ortancia qu e tien e co mo inst rumento pa ra mejorar las co nd ic iones en 
el ag ro . Un Indicad or a l respec to es el gas to en los programas de Ins t rucción y adiestr a­
mi ent o emprend idos. c uyas tasas de inc remen to an ua l son muy infe riores a las qu e pre­
sent an o tros serVICIOS que prest a el Est ado, com o el cr éd ito o la distr ibu c ión de t ierr as. • 

En cuanto a los sis temas de come rci al ización, a pesar qu e se han hecho alg unos 
esfuerzos por mejorarlos. no han teni do una pe rspect iva integra l, Por lo tanto. ante la 
magn itud del problema. los resul tado s ob tenidos ha n sido so lamen te de un ca rác ter 
parcial , 

Ac tual me nte la mayor pa rte de los agric ultor es peq ueños y medi anos, part icular ­
ment e aque llos qu e cu ltivan produ ct os para el mercado interno . con tinúan en manos de 
los Intermediarios , los c uales logra n apreciables ganancias en de t rime n to de los pe­
qu eños pro du ctores y de l con sumidor , 

Algo Similar oc urre en el ca mpo de la comerciali zación extern a de prod uc tos no 
u ad rc ronates. do nde no se cu enta con la infraestructura imprescindibl e para fo me ntar 
la exportación en gran esca la . . 

Por otro lado, la multipl ic idad de instituc iones invo lucradas en la prestación de 
ayuda al Sect or Agr opecuar io . y la au sencia de una adecu ada in tegración de esf ue rzos •
entre es tas . redu nd a en un pobre aprovecha miento de los recursos destina dos a pres ta r 
lo s servi cios de asistencia. l im it ándose así los bene ficios percibidos por parte de los 
agri cultores. 

El sis te ma ins ti tucional no ha sido capaz de satisfacer las necesidades de los aq n ­
cult ores. Dentro del sec tor exi sten varios cent ros de deci s ión que tr abajan en una foro 
ma autó noma y descooro tnada. Se carec e de un lider azgo qu e es tablezca polu ícas era­
ras y co heren tes. que in teg ren en un a so la d irecc ió n los esf uerzos de las diversas in st i­
tu c ion es y eva lúen su ac tividad. 

Est a fa l ta de coordi nación in te rins t itucional restr inge sus tancialmen te el efecto 
pOS itIVO que po drian tener sobre la prod ucción y prod uc tivi da d el créd ito. la in vestiqa­
ci ón y la as rst enc ia técnica, y cons ti tuye así un ob stáculo pa ra el mejoram iento del 
agro, 

En la acuvidad agropec uaria se pone de mani f ies to un ap rovechamiento poco ra­
cional de los recursos natura les , Est o es sin gul armente c ierto en lo qu e se ref iere al uso 
de la t ier ra , recur so que se incorpora a un det erm inado t ipo de prod ucci ón Sin consi de­
rar si las cond ic io nes edá f icas y/o ecológ icas son adecuadas par a la ob te nción de una 
produ ct ividad sa tis fac to ria, Así, se des tin a a usos ag rico las tie rras con ap ti tud fores tal 
o a la gan adería suelos con voc ac ión agricol a. redu ci endo de esta man era el po te nc ial 
rend imi ento que se obtend ría de emp lea rse el rec urso apropiada men te , 

Adem ás , son evidentes las diferencias que exi st en entre las áre as rura les y las ur ­
banas en c uan to a la prestación de se rvic ios de educación, sa lud, vivi enda, tr an sporte y 
análogos. Tal si tuación es un de sestirn ulo a la producción Y. además, provoca un cre­
cie nte de sapego de la t ie rra , así como co ns tan tes y prog resivas mig raciones haci a las 
zo nas urba nas. 
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No exi sten mecanismos ins ti t uciona les que invo lucren a la pob lación rur al en la to­
ma de decisione s, req uisi to ind ispensab le pa ra obtener un a act iva pa rticipac ión de los 
campes inos en la ejecuc ión de las po lí ticas. 

3 Objetivos 

Contr ibuir a la exp ans ió n de la econo mia, a t ravés de la produc c ión c reci ente de l 
agro. tend ient e a llenar las necesidades de co ns um o in te rno. atende r los mercados de l 
ex terio r y ab as te ce r las ma teria s primas que requ iera la industr ia nacion al. Se proyecta 
ma ntene r un a tasa de crec im iento real no menor de l 4% anua l. 

Increm ent ar la prod uctiv idad y rent abili dad de las actividades agropecua ria s, co n 
el f in de elevar el ing res o de lo s camp esi nos , fo ment and o as i una ma yor produ cción y 
un mejor nivel de vida par a los hab itantes de las zona s rur ales. 

Generar nu evas y mej or es oport unidades de empleo y desa rrollo individua l en el 
campo. co mo ot ra forma de mejorar las cond ic iones soc io -eco n ómicas del tra baja dor 
agr icola y detene r la m igrac ión hac ia las c iudades. 

Crear los mecanismos pa ra qu e los c iudadanos del campo ten gan acti va pa rt ici pa 
ci ón en la tom a de dec isiones ace rca de los as untos Que incum ben al sec to r. 

Promover nu evas formas de or gan izac ión producti va en el campo; especialmente 
modelos coope ra tivistas, de co gest ión y auto gest ión. Ell o con el ob jeto de senta r las 
bases par a qu e se dé un ca m bio paul at ino en las mod alidades emp resa riales del ag ro. 
tend iente a lograr más altos g rados de ef iciencia y mayor de moc ratiz ación en cu anto a 
la propiedad de las un id ades product ivas. 

Impul sar la red ist ribu c ión de la 't ierra medi ante la co mp ra de fin cas por part e de l 
Estado , Que lue go se pondrán en manos de campes inos capa ces de produ ci r efi cient e­
mente, co mo un a man era de di sm in uir la fuer te concen tración de es te recurso qu e exi s­
te ac tualmente . 

Mejorar la cal ida d de los ser vici os económic os, soci ale s y de apoy o a la prod uc­
ción. Que presta el Est ado en la s po blaciones rur ales. Lograr Que tales se rvici os se br in ­
den coo rd inada me nte co mo par te de una po l íti ca rur al in tegr al. 

Incr em entar las export ac ion es de or igen ag rop ec uario med iante la di versifi ca c ión 
de la ca nasta de pr odu ctos, y de los mercad os de dest ino , así co mo pr omovien do un a 
mejor a en el co ntro l de cal ida d de los bienes. a exportar . 

4. Estrategia . 

Co nsideran do que Cost a Rica es un país con excelentes opo rtunida des y condi ­
c io nes par a la produ cción ag rope cua ria, el cri terio Que debe orienta r los esf uerzos de 
desarro llo d irigi dos al agro es el de buscar un a util izac ión raci onal y eficiente de los re ­
c ursos natural es. humano s y técni cos d isponibles. con el objeto de eleva r, po r cons i ­
guiente , la produ ct ividad y la pro d ucc ió n de l sec to r. 

Para el logro de los obj et ivos es tabl ec idos en es te programa . es indispensa ble la 
acción conjunta de la pob lac ió n del área rural , la empresa pri vada , las inst itu cion es 
descent ra liz adas y el Gob ierno . Es part icula rment e necesaria un a di ná m ica de pa rt icr­
pac ión pop ular en la torrnu lac íon de po liticas y la ejecuc ión de programa s de desarr ol lo 
rura l, canalizada a t ravés de asoc iac ion es y. en general , a través de to do t ipo de orqaru ­
zac iones ca mpesinas y empresar ia les de l secto r. 

Igu alment e im por tant e es promover una me jo ra sus ta ncia l en los servic ios so­
c ia les y técni cos que se br inda a lo s agric ul to res. med iante un a más efe c tiva coord ina­
ción entre todas las ins ti tuc io nes que pres ta n ta les servic ios. de ma nera Que util icen 
efi cazmente lo s recursos f inancieros. técnicos y humanos de qu e d isponen. Otro re ­
qu isit o im prescindible es qu e exis ta un so lo ce ntro de decisión en el sec to r, el cua l uru­
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fi que po li tic as, in teg re y evalú e el func ion ami ento in stituc ion al. 

•
Toma nd o en cuen ta la m ul t ipl ici dad de fac to res que a fec tan a l Sect or Ag ro pe­

cua rio, a co nti nuac ió n se espe c if ic a las di stint as es trateg ias a seg ui r en ca da una de 
las áreas pa ra c umplir co n los obje tivos ant es es tab lecidos. 

Se inten sif ic ará la inves tig ación y la di vul gaci ón tend ientes a es tab lecer y adapt ar 
tec nol g ías prod uc tivas, dir ig idas a la ob te nción de un a m ayor ef iciencia en las exp lo ta­
c io nes en gene ra l, y pa rt icu la rme nte en aquell as cons iderada s pr iorit a rias . Se p rocu ra­
rá c rea r, además, los co nocimientos req ueri dos en la s discip l inas que má s se adapten a 
las zonas donde se ub ican las disti n tas rama s de producc ió n agropecuar ia , pa ra as i 
sentar las bases de una zon i f ic ac ión productiva. 

En cua nto a la s ac t ivid ades de ex tensión y d ivu lg ación , se emp lea rá diferentes ca­
nal es de co rnunicacion pa ra llega r a cada un o de los di s t intos es t ra tos de prod ucto res. 
Ta mb ién se impu lsará la o rga n izac ió n de es tos en g rupos con neces id ades com unes. 
como un med io de agil izar el inte rc amb io de info rmac ió n y ma x im izar e l ef ecto pos iti vo 
de es tas ac t ividades de n tro de l ám bi to agropecuario. 

En lo qu e se refie re al c réd i to y a l f inan c iam iento , el Si stema Bancari o Nacion al do­
tar á a l sec to r de los recur sos adiciona les requer idos para fin an ciar las nu eva s acuv kra ­
des y p roduc tos que se def ina como estra tég icos pa ra el log ro de los obje tivos sec to ­
rial es, si n que por el los se deje de at en der la s ex plotaciones tr ad icionales. 

Al mi smo t iem po . e l ot orga miento de cr édit o deber á estar in ti mame nte li gad o a la 
pres tación de as is te nc ra técn ica . Los ba ncos es ta blecerá n un a mayor coo rd inación de 
es tos ser vici os y apo yarán la as rs tencia que bri nde n empresas privadas de asesoría a 
los grandes y me d ia nos pro duc to res. 

Es preci so qu e el Si stema Ban cari o Na c ion al cambie las no rma s actu ales en la 
conces ió n de l f in anc iamient o , co n el f in de a te nua r la co ncentració n de est e en man os 
de los grandes prod uc to res y, asi mismo, ampliar su alcance a un mayor núm ero de be ­ •nelici arto s. Es an te to do im port an te que e l o to rga mien to no se ba se so lamente en las 
ga ra nt ías que of rezca el usua rio. sino más bien en las neces idades de los prod uc tores y 
del país . y en la rentabilidad del p ro yecto , pues en ot ro caso lo s rec ursos flu irán hac ia 
aque l los pr odu ct or es co n más propied ades que dar en gara n t ia , y no nec esar iamente 
hacia aqu e llos tipos de exp lo taciones o productos que sean rel evantes desde e l pun to 
de vis ta del de sarrollo na cional. 

Se bus cará aseg ura r e l abastec im iento de in sum as de ca lidad sa t is factoria . a pre­
CIOSaccesibles para los agr icultores. Me d iante la ac c ión gu ber nam ent al . y con la pa rt l ' 
c .pac .on de la emp resa pri vada, se promo verá un más amplio y rac ion al uso de Ieru u­
za nte s. Ins ecti c idas. herbi cid as y Otros s im il ares, por par te de los pr oduc tor es pe­
queños . 

Respec to de los b ien es de c ap it a l ut ilizado s por lo s agr icu ltores. se es t im ulara la 
Iabncac. ón Int ern a de maquinari a . equipo y herr am ient as agr ico las. s iempre qu e su 
pr oducción sea eco nómi ca mente rent abl e y qu e se ofrezcan a erectos razonable s. 

Par a el logro de lo an te nor: se establecerá mec an ism os de control y ce rt ificación 
de la c alid ad de lo s insu mas ag ric o las en pl anta y en di s t ri buid ores po r med io del s .st e­
ma de normas y ca lidades . Además, se prom ulg ará regul ac ion es para la f ija Ción de pr e­
CIO S de ven ta y márgen es de co me rcial ización má xim os. a tr avés de la ap l icac ió n de la 
Ley de Def ensa Económica. 

Se procu rará mejorar los s istemas de co me rcia l ización co n el propósi to de estabili ­
zar vo lúmenes y prec ios, ase gurar el ab as tecimien to in ter no . reg ul ar la di s tri buc ió n 'l. 
en espe c ia l. log rar una mayor pa rtic ipación de los productores en e l prec io f in al que pa ­
ga el consumi dor . 

Tal mejora se buscará bás icamente por med io de la organización d e los ca m pes i­
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nos en cooperativas, asociaciones y otros tipos de agrupaciones cornercializadoras, 
las cuales constituirá centros de acopio de las cosec has de los pequeños y medianos 
finqueros. También deben establecerse centros de d istribuc ión, como las fer ias del 
agricultor y otros, que eviten el intermediat ismo e inc rementen la percepción de ingre­
sos por parte de los productores, poniéndolos en conta cto directo con el consumidor. 

En lo que conc ier ne a los recuras naturales renovables, se promul gar a med idas se· 
veras de conservación y mane jo de aquellos que es té n en peligro de perd erse o ll ega r a 
g rados peligroso s de deterioro , y , por otra part e, para el desarrollo de lo s qu e se an sus­
cept ib les de expl otación rac ional. 

Deben fomentarse y apoyarse los esfuerzos tend ientes a completar la evaluac ión 
de los recursos naturales del pais, y los prog ramas de mejorami en to. cons ervac ión y 
manejo de ell os . 

Es nece sario establecer tambi én la infraestructura in stuucronal Ind isp ensabl e pa­
ra ej ecut ar estas políti cas . as i como la integ ración y coo rd inac ión en las acci ones de 
lo s org anismos públi cos ínvo tucrados, de ac uerdo con lo dispuesto en el Plan de Retor­
ma Admin istrat iva. 

Se Iortalecer á el movimiento cooperat ivi s ta y se fomentar a la organizac ión de 
otros tipos de empresa. tales como la s de cogesti ón y autog esti ón. Est o como un ca m i­
no para eleva r la productividad de los minifundios , situar a los productores en un a me­
jor pos ición vend edora y compr ad ora , fac ilitar la prestación de serv ic ios po r par te del 
Estado y, en general . com o un medio de que los pequeño s agri cult ores costarricenses 
cu enten con mayores oportunidades de superac ión técni ca , ec on ómi ca y soci al. 

Se capacitara a la población rural para qu e haga us o de técni ca s de CUlt iVO mejor a ­
das y para promover forma s de o rgan izac ión ma s ventaj osas, utilizando para ello méto­
do s ade cuados de enseñanza y con una ac t iva parti cipación popu lar. 

Se reali zara un amplio pr ograma de redistribución agrar ia medi ante el cual el Esta ­
do comprará tierra s, especialmente subut i l izadas , vendiéndola s luego a cam pes inos 
capac es de ex plo tarlas con utilidades; a precios a su alcance y co n pe ri od os de grac ia y 
plomo tovorables. 

Dicha d istribución deberá com pleme nta rs e con los ser vicios de as istencra té cni ca 
y el crédi to nec esa r ios par a qu e se al can ce el éxito económ ico deseado . También se re­
quiere que a la par de la rep arti ción de tierras , se promueva modelos orga niz ativos de t i­
po coo perativ is ta autog esti on ari o , etc .• que brinden mejores posibilidades para que es ­
te programa fru ctifique desde el punto de vista producti vo . 

Se espe ra que para el f inal del periodo que cubre este programa. la mayor parte de 
los proyectos agropecu ari os se evalúe a la luz de un a programación int egral . que cons i­
dere todos lo s aspec tos que en alguna medida se proyec te n so bre este secto r. 

En c uanto a las exportac ion es de productos de origen agrícol a; debe perf ecc ionar­
se la infrae structura necesaria para co nsegui r una mayor penetrac ión de los productos 
'agropecuarios en los mer cados internac ionales. En este sent ido. es de capi ta l im po r­
tan cia una ac c ión constan te y si stemáti ca tendient e a expl orar nu evos mer cad os . rne]o­
rar lo s sis tem as de normalización . almacenamiento . procesamiento y empaque. as í co ­
mo ag i liza r los med ios de transporte. 

In ic ialmente se concentrarian los esfuerzos en una gama de· produ ctos que tenga n 
buena aceptac ión en el exterior , pa ra ef ectuar una pen etración " en forma de cuña" qu e 
luego se Iría en san ch ando gradualmente. Como un primer pa so, se com enzará a co rto 
plazo una campaña de exportación de produ ctos agricolas pere cederos. fresco s o pro­
ce sados. 

Para fomentar la exportación de tales product os, se c rea rá una empresa exporta ­
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dora nacional que se encargará de planificar . coordinar . ejecutar y supervisar las activi 
dades inherentes a la comerc ialización internacional. Su actividad se concentrará en dt 
versificar la canasta de productos exportables, asi como los mercados de destino; esto 
último muy especialmente en lo que concierne a los productos t radic ionales. 

Por último, a partir de los infórmes de coyuntura , se revisará periódica y sistemáti ­
camente la situación de los pr incipales cultivos y actividades agropecuarias, para de­
term inar los efectos de los diversos instrumentos de la politica económica sobre ellos y 
llevar a cabo las correcciones del caso . Entre dichos instrumentos de politica. se 
pondrá especial enfasis sobre los precios de garantía e íncentivos de t ipo tributario. pa­
ra impulsar productos de consumo interno y/o destinados a los mercados internaciona­
les. 

5. Plan de acción 

Principales cultivos de exportación 

1) Café 

En 1973/74 la producción cafetalera alcanzó la cifra de 92.646 T.M ., que const ituyó 
la mayor producción registrada hasta entonces. Luego se manifestó una contracc ión 
en la producción, atribuida a una baja atención de los cafetales. Sin embargo, debe ha­
cerse notar que el comportamiento de la producción de café es muy sensible a las fluc ­
tuaciones de los precios internacionales. ya que cuando se produce una baja en el pre­
c io los productores disminuyen la atención del cultivo, lo que origina bajas aprec.aoles 
en la producción nacional. Otro factor que incide negativamente en la producción es la 
disminución progresiva de áreas de café de un alto potencial, que están siendo destina­
das a fines urbanos. 

Los efectos de la helada ocurrida en Bras il a finales de 1975 incidieron en un 
aumento en los niveles de precios, lo que se ha manifestado en un mejoramiento sus­
tancial en la producción para el último periodo (1978·79) , en que se logró un volumen de •104,7 miles de T.M ., cifra "record " para el pais. 

La meta para este subprograma es lograr un crecimiento de la producción de 4.1% 
anual, para alcanzar en 1982 un volumen total de 115.8 miles de TM . en IIn ;'HPrl rlp 
S5.COO hectáreas de café en producción 

2) Banano 

El cultivo de banano ha sido afectado adversamente por condiciones climáticas 
desfavorables, por problemas con el transporte local de la fruta, y por problemas de tl­
po financiero y laboral, lo cual ha originado una menor atención a las plantaciones, y 
por lo tanto menores rendimientos . En este cultivo, la intervención directa del Estado 
en la gestión empresarial se restringirá, y se buscará fortalecer al sector privado, olor­
gando asistencia técnica y otros incentivos contemplados dentro del Plan de Fomento 
Bananero. Se buscará un mejoramiento de las condiciones de vida en las zonas baria­
neras, y mejorar las relaciones entre los productores nacionales y las compañías transo 
nacionales. 

Como meta para el cultivo, se establece una producción para la exportación de 1,6 
millones de T.M., en 1982. mediante la ampliación del área cultivada en 7.600 hectáreas, 
y el mejoramiento de la productividad en general y en particular en e115 % de área culti­
vada que manifiesta bajo rendimiento . Esto se hará mediante incentivos a la produc­
ción tales como crédito suficiente y oportuno, y la negociación de mejores precios para 
los productores. Particular atención se prestará a mejorar las obras de infraestructura 
(como drenajes, caminos , ferrocarriles y puertos). 

3) Cana de azúcar 

La disminución de lo s precios del azúcar en los mercados internacionales a partir 
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de 1974. asoc iada a aument os en los cos tos de insumas. a fac tor es climá t icos desfavo ­
rabies , y a ot ros as pec tos variables. produjo un impact o negativo en la prod ucc i ón. Ba­
jo es tas co ndiciones . el incen tivo para produc ir no ha co mpe nsado los aumentos en los 
cos tos de prod ucc ión. resu lt and o qu e en los últ imos años el au mento en esta ha s ido 
Inf erio r al de l co ns umo int ern o . lo c ua l ha reduc id o la can ti da d de azúcar d ispon ibl e pa 
ra ex portación. 

Se apl icará una nu eva po llt ica cañ era bas ada en la inves t igación del cultivo . .nc ru 
yen do las po sibi li dades de su desarroll o ba jo riego. paral elo a un proceso de meca ruza ­
c lan to tal. ­

La ins talación de cen trales azucarera s ll eva a la cen tra lizac ió n de los Inge nios. su 
mejoram ient o y tecn iücac io n. haciendo posi ble el recibo de ca ña por co n ten ido de sa o 
carc sa. 

En el campo tecn ol ógi co. se estu d iará la s itu ac ión de los Ing eni os con la final idad 
de me jo rar su ca pac idad prod uc tiva. 

Se esti ma un incr ement o de la producc ió n de 3,75 m ill on es de T.M.. de ca ña . ob re 
nidas en 50.000 hectáreas c ul t ivadas para 1982. Se in ves tig ará usos al te rnos de l azúca r 
Industr ia l, para prevenir un a acentuación de las cond ic iones de sfavo rab les del me rca 
do inte rnacional. 

4) Cacao 

Se bu scará una mayo r product ividad por área c ul tiv ada, en especia l med iant e el 
sumi nis tro de créd ito pa ra renovación sis temát ica de plantac iones viejas. y med iant e 
servic ios de asesada técnica pa ra el mejoramiento de las plant ac ion es y el co nt ro l de 
en fermed ades. Se p rop ic iar á la fo rmación de coopera ti vas y o tras asociac ion es de pe· 
queños prod uc to res, y de un en te esp ec ia tizado que los orie nte en la consecus ió n de 
créd ito y de mejoramient os tecn ol óg icos. 

La meta es lograr un a producci ón de 12.000 T.M. de cacao seco para 1982. 

5) Algodón 

Est e c ul ti vo ha ten ido un aumento de producc ión mu y s ignificativo a par t ir de 1975. 
como co nsec uenc ia de prec ios fav orable s, y de una crec iente de ma nda in terna de 
fibras. ac ei tes. tortas y harinas par a alimentación anima l. 

Adem ás, se adecua rá la capacidad de desm ot e a los vo lú me nes de prod uc c i ón 
program ados; se capac itará a técn icos y ag ric ulto res; se esti mula rá la in vesti gación 
para obtener nuev as varie da des, así co mo fa prod ucc ión de semi ll as de fundac ión y cero 
tificadas . 

En la preparac ió n y ejecuc ión de los pro gr amas nacional es de empleo se tomará 
en cuenta la fu ert e de ma nda de mano de obra es tac io nal qu e genera est e c ul ti vo . En 
cua nto a l pro duc to, se har á un a prom oci ón para hacer un mayor uso de la f ibr a en la 
te xt il er ía naciona l y de los sub prod uc tos en la fabricaci ón de aliment os para ani ma les. 

La meta para 1982 es alcanza r una producc ión de 24.000 T.M. de al godón oro en 
una super f ici e c ultiv ada de 40.000 hectáreas. 

Productos para el consumo interno 

6) Gran os Básicos 

El problema fun damental qu e afec ta al c ulti vo de granos báSICOS es la baj a 
tec nología, principalmente en maíz y fr ij ol , qu e cont rast a co n la de los pro d uctos 
agr ícol as de exportac ión . 
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Aun c uando se ha emprend ido acciones pa ra aum ent a r la d ispon ib i l idad de es tos 

g ranos. pe rsiste un a no to ria ins u ficiencia en fr i jol y rnai z bl an co . Por o tra parte . se ha 
pres entado una producc ión de exce dentes en arroz. en circunst an cias des favora bles 
de nt ro del mercado inte rnaciona l. En el caso de este ultimo c ul t ivo . se co noce que el se ­
guro de cosechas ha ac tua do de hech o com o un subsid io a plan tac iones hech as en 
co nd iciones desfav or ab les. 

Por lo tanto . se tomará acciones firm es pa ra rac ionali zar la apl ic ac ió n de l seg uro 
de cosechas y el cr édito ban cari o . con m iras a aj usta r la producc ión de ar roz a la de ­
manda In te rna del prod uc to . y a evi ta r el de sperdic io de rec ursos de l Est ad o. 

Se po ndrá en ej ecuci ón un proyect o para la produ cción de sor go inv ern iz en la s 
área s no ap tas par a arroz . 

En cuanto a la producci ón de frijol es, maíz y sorgo . se hará un es fue rzo espec ia l 
para dot ar a l peq ueño y al medi ano produ c to r de la asiste ncia técn ica necesari a pa ra 
elevar la productivida d y la rentabi l idad po r área cul tivada. Est o se com plementará con 
proyect os par a mejo ra r la infraestructura de comercial ización y para m in im izar las pe r­
d idas pos t-cosecha de l ag ri cu ltor. 

Para el añ o 1982 se esp era alcan zar prod ucc io nes de 153.400 T.M . de arr oz. 115.000 
T.M . de maíz . 25.900 T.M. de f rijo l y 98.000 T.M . de so rgo. a f in de sa tis face r las necesi ­
dades internas. 

7) Hortal izas y f ruta les 

El cul t ivo de hortalizas y frut al es merece a te nc ió n pa rt icu lar po r cin co razon es 
pr inc ipal es . 

i . Se trat a de cult ivos que requ ier en una va riedad de co nd ic iones de su elo y c l i ­
ma qu e el pa is posee; 

ii .Oue, cultivad os con técni cas apr op iad as y' co me rci a l izados de manera ade ­
cuada. ti en en un a alta rentabil id ad ; ademá s 

iii .Generan gran ca n ti da d de em pleos agr ícol as; 

iv.Su cons umo es esencia l a la salud de la poblaci ón. y 

v.Ofrecen am plias pos ib il ida de s de ap rovechamiento agr oindu str ial. inc luso pa­
ra la expo rta c ión. 

El fomento de la pro ducción de hort al izas y f rut al es es ta rá o rie n ta do prtnc toa lrnen ­
te al pequeño y med iano agri cultor, co n el f in de fa cilit ar le el acceso a los insuma s. el 
cr éd ito y la aseso ría téc nica . Simult án eam ent e, el Estado promoverá el co ns umo poou­
lar de estos produ ct os. va l iéndose de los med ios ed uca tivos a su alca nce. y de la capa­
cid ad de co mpra de sus prog ramas de subs idio nu tricional. Se buscar á ext en der el se· 
guro de cosecha s a est os produ ctos, aunque ello de m anda gra nde s es fuerzos Ins t i tu ­
c io na les . Al m ism o ti em po se fomenta rá. con ca rác te r urgente y prio ri ta rio , la investiqa ­
c í ón sobre tecn ologías ag ríco las de manejo e industrial ización de hort al iza s y frut as . 

8) Grasa s y acei tes vegetale s 

Exi st e un déf icit en el aba stecimiento in te rno de grasas. ace ite s y to rt as de har in a 
vegetal , aún cuando el pa ís po see co ndiciones fa vor abl es para su prod ucción. Para so­
lu ci onar este problema, se propicia rá el cult ivo de 36.000 hectár eas de nueva s pl an ta­
c io nes de pa lma africa na , pa ra lo c ua l se es ta b lecerá tres unidades de producción inde ­
pendientes en un perío do de 5 años. Cada unidad co ns is ti rá de 12.000 has. de planta ­
ción y de una pl anta de aceit e cr udo, pa ra su stitu ir las im portac iones de acei tes . Otras 
acc ion es al ta me nte pr ior it ar ias inc lu irá n la investigac ión en soya, man i, h iguer ill a y 
ajon jolí, que conduzca n a la prod ucc ió n de aceit es co rne rc la tes de alta cal idad y baja 
saturación. 
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La coordinación estará bajo la responsabilidad del MAG y el ITCO, para lo cual se 
. creará una organización técnico-administrativa capaz de efectuar las plantaciones y di­

rigir técnicamente al colono. 

9) Tabaco 

El tabaco constituye una fuente importante de empleo en var ias zonas del pais, pe­
ro persisten problemas ligados a la tecnología de producción y al mercadeo, que reper­
cuten en menores ingresos para los productores. 

En cons íderac íón a que el consumo interno ha venido en aumento, y a que existen 
pos ibilidades de exportación, se establece una meta de producción de 5.600 T.M. en 
1982, que representa un aumento de 2.400 T.M. respecto de la producción actual. Esto 
requerirá la siembra de 1.200 hectáreas adicionales. Se tomará acciones para mejorar 
la asistencia técnica y el suministro de crédito, as í como para fortalecer la estructura 
operativa de la Junta de Defensa del Tabaco, organismo responsable de armonizar las 
relaciones entre productores e industriales del tabaco. 

10) Ganadería 

La ganadería nacional se ha venido desarrollando bajo un régimen de uso extensi­
vo de los suelos , particularmente en lo que concierne al ganado de carne vacuno. El 
hecho de que se ocupe en pastos el 50 % de la t ierra en fincas de Costa Rica, y que su 
aporte a la producción agropecuaria sea de solo el 20%, indica la deficiente productivi­
dad de la ganaderia nacional. 

En los próximos años la producción ganadera se orientará hacia el incremento de 
la productividad y no a la expansión del área. Para ello, el Estado aplicará politicas con 
miras a estimular la ganaderia intensiva, mediante mecanismos f iscales y de crédito . 

• En consideración del deterioro en el crecimiento del hato nacional de ganado de 
carne vacuno en los últimos años, se adoptará medidas tendientes a restringir la expor­
tación de hembras aptas para la cría, y a iniciar el desarrollo y la renovación de áreas 
forrajeras con sistemas tecnológicos modernos, que aseguren una alta productividad. 
El aumento en la rentabilidad de la actividad ganadera no debe basarse en aumentos en 
ros precios de la carne. sino en aumentos en la productividad. 

En el periodo 1979-1982 se espera un crecim iento de un 2.7 % en la producción , lo 
cual permitirá alcanzar un volumen de 91.600 T.M . de carne de vacuno (en canal) al final 
de ese periodo. 

• 

En cuanto a la actividad lechera, se aumentará la producción mediante el uso in· 
tensivo de los recursos productivos, con miras a abastecer el consumo nacional, asi co­
mo incrementar la rentabilidad de las operaciones y el valor agregado . Para tal propósi ­
to se debe fomentar el ordeño en fincas con ganado de carne; incrementar el cruce de 
razas de carne con razas de leche o de doble propósito, en las zonas bajas; aumentar la 
siembra de leguminosas en asoc io con gramíneas, y renovar adecuadamente las áreas 
de pastos improductivos, así como mejorar el sistema de utilizac ión de las áreas en 
uso . Para el logro de tales objetivos el Gobierno, a través de sus organismos especiali­
zados, proveerá facilidades crediticias. Se espera que la producción de leche fluida 
c rezca a razón del 6% anual, pasando de 259 millones de litros en 1976 a 367 millones 
en 1982. 

11) Porcicutture 

La producción porcina de los últimos años ha resultado insuficiente para satisfa­
cer la demanda interna, que muestra un ritmo acelerado de crecimiento. Los principales 
problemas que limitan el crecimiento de esta actividad son las flu ctuaciones de los pre­
cios , la falta de organización de los productores y de asistencia técn ica por parte del 
Estado, los altos costos de los alimentos y la deficiente comercial ización e industriali­
zación. 
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Por tanto, con el fin de aum entar sustancialmente la oferta , se propiciará la organi ­
zación de los productores a través de la Junta de Fomento Porc ino, que actuará como 
med iadora entre estos y los industriales del ramo. ., 

Asimismo, el Estado fortalecerá sus programas de asistencia a los productores en 
mater ia de san idad animal y tecnologia de producc ión. 

La meta establecida para el periodo del Plan es elevar la producción de carne a 
11.000 T.M . en 1982. E'ste ritmo de crecimiento permitirá reducir las impor tac iones y al­
can zar la sustitución total en 1984. Para el cumplimiento de esta meta se el evará el pi e 
de cría en 4.500 vientres y en 180 verracos . 

12) Avicultura 

La avicultura nacional puede dividirse en dos diferentes tipos de explotación: la co ­
mercial, que es altamente tecn ificada y que suministra la carne de aves y los huevos 
destinados al co nsumo nacional , y la rural , propia de las familias campesinas, dest ina­
da a complementar la d ieta fam iliar de estas. 

La avicultura ha tenido su auge y crecimiento a partir de los añ os sesen ta . época 
en que se instalaron en forma técnica var ias empresas en las distintas ram as : poll os de 
engorde, ave s de postura, granjas de reproducc ión. El crecimiento mostrado por la avi­
cultura durante 1974-1977 ha sido de 8,0 % para la producción de carne y de 2.8% pa ra 
la producción de huevos . . 

Es necesario invest igar los aspectos técnicos y económicos de la actividad avícola 
en el pais, para establecer las un idades de explotación óptimas; mejorar el sistema de 
control de calidad de los insumas , así como su distribución ; inc rementar la prevenc ió n 
de enfermedades y plagas aviares y ampliar las líneas de cr édito. 

La Junta de Fomento Avícola coordinará la ejecución de este subprograma, para lo 
cual contará con la colaboración y part ic ipación del MAG , el CNP y el SBN . 

• 
Actividades de diversificación y otras 

13) Apicultura 

El desarrollo apícola se encuentra muy por debajo del potencial del país . Las con­
diciones, tanto de mercado interno como ext erno, ofrecen posibi lidades de un amplio 
c rec imi ento. Los principales obstáculos al crecim iento de la actividad son la baja 
tecnolog ia y la forma inadecuada en que se ha estructurado la producción. 

Se propiciará la organización de los productores, y se fortalecerá los programas de 
asesoría técni ca al pequeño productor, part icularmente en lo re lacionado con capacita ­
ción, mejoramiento genético, prevención y control de enfermedades. 

Se incrementará la capac idad instalada a 66.000 co lmenas y se mejorará los rend í­
mientas unitarios para ll egar a 65 Kgrs . en 1982. 

... 
14) Otros 

Se debe cont inuar hac iendo es fuerlO S en invest igac ión comercial y ejecutando los 
diterentes proyectos que hasta el momento se ha iniciado, tales como: 

a) Proyecto de producci ón de cítricos en Buenos Aires . para desarrollar en 2.000 
Has.. fund amentalmente para la producción de jugo de naranja . 

b) Proyecto de producc ión de pim ienta neg ra . or ient ado hac ia los agricultores prin ­
c ipalmente de Quepas y otras zonas aptas. 

e) Proyecto de producción de jenjíbre. Desarrollo de parcel as comerciales en SI­
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quirres, con colonos del ITCO. 

d) Proyecto de siembra de frutales en Guanacaste, principalmente mango, cítricos 
y tamarindo, hasta cubrir un área de 5.000 Has. 

e) Proyecto de producción de marañón, a desarrollarse en Orotina, San Mateo y Es­
parza para cubrir unas 3.000 Has. 

f) Proyecto de produccion de pejibaye. Apoyo a la investigación y siembras comer­
ciales en la Región Huetar Atlántica en áreas de 600 y 1.500 Has. 

g) Producción de piña. Impulso a la siembra de 2.000 Has., en Buenos Aires, e incre­
mento de áreas en San Carlos . 

h) Proyectos de cardomomo, jojoba, hierbas aromáticas, plantas ornamentales y 
otros. Se les apoyará, para continuar la investigación en plantaciones comerciales. 

15) Pesca y acuicultura (Ver programa especial sobre el tema). 

16) Desarrollo forestal (Ver programa especial sobre el tema). 

Subprogramas de apoyo a la producción 

17) Investigación y transferef}cia de tecnotoqie 

Se incentivará una forma integrada de la investigación agropecuaria con la tr ansfe­
rencia de nuevos conocimientos al agricultor por medio de la asistencia técnica. A la 
vez, se buscará coordinar sistemáticamente los esfuerzos de investigación de las uni­
versidades, el ITCR, y ot ros centros de investigación científica, con los de las rnstitu­
clones públicas del sector . 

En cuanto a la asistencia técnica, se propenderá a seguir el principio de que el Es­
tado la suministre directa y gratuitamente a los pequeños agricultores, y de que los 
agricultores medianos y grandes paguen los servicios de asistencia técnica que re­
auieren. salvo en casos aue el Estado considere de exceoción. oor el interés nacional 
que puedan tener determinadas actividades. 

Se propiciará la investigación y el suministro de asistencia técnica por parte de oro 
ganizaciones privadas, poniéndose en práctica el principio de que los gastos en que in­
curran las empresas agropecuarias y forestales por investigación sean deducibles del 
impuesto sobre la renta, siempre y cuando los avances logrados se pongan al alcance 
de las demás empresas agrícolas. 

En particular, en cuanto a transferencia de tecnología en el campo agropecuario, 
se hará énfasis en el desarrollo y la transferencia de tecnologías intermedias, genera­
doras de empleo rural y que tiendan a un aprovechamiento óptimo y racional de los re­
cursos naturales y humanos del sector. 

18) Semillas 

El abastecimiento de semillas mejoradas en el país resulta insuficiente para cubrir 
las crecientes necesidades de los díversos cultivos en cuanto a calidad y oportunidad a 
~)I PCIOS razonables. Desde hace varios años se ha tratado de solucionar este problema, 
mcdrante la formulación de programas y de leyes como la que creó la Oficina Nacional 
df' Semillas y una unidad especializada en semillas en el MAG, el Laboratorio Oficial de 
Sorrullas en la Universidad de Costa Rica, los programas de semillas del CNP, etc. Sin 
c-mbarqo. es necesario fortalecer estos instrumentos para incrementar la disponibili ­
dad y f;1 uso de semillas mejoradas. Se ejecutará el Programa Nacional de Semillas, que 
ordena la producción de material genético, de semillas comerciales y su distribución. y 
en el cual el sector privado tendrá una importante función. 
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La responsabili da d de coordi na r es te programa co rrerá a cargo de la O fic in a Na­

cional de Semi llas. 

19) In venlario y clasi l icación de tierras 

Act ual mente. la infor m ac ión ca rtográ fica so bre la capac ida d de uso de lo s sue los 
del pais existe so lame nte en un p la no exp lo ra to rio y de recon oc im ient o , lo que restr iu ­
ge las posi bi lidade s de su uso en la p lan if ic ac ión agropecuaria . 

En co nsec uenc ia. se co mp le ta rá . a la mayor br evedad posib le. la co n fecc ió n de un 
mapa de ta lla do del potenci al de uso de los sue los. y el establ ecim ient o . en co rrespon­
den c ia co n ese estudio. de un a zo ni fic ación para los cultivos m ás im port antes. la 
ganade ria y la actividad forest al. Est a zoni ficac ió n regirá las prioridades de l c rédi to . el 
seg uro de cosechas. etc. • 

La realizac ió n del estud io par a el inventa rio y la clasificación de ti err as será coo rc. ­
nada por la SEPSA. 

20) Reo rde na mien to agr ario 

El pro bl em a derivad o de la distribución de la t ierr a se ha agr avad o en los últ imos 
años 'po r el c rec im ien to de la poblaci ón . así co mo por el insufici ente ap rov ec ha m ien to 
de l recur so sue lo y la tend en c ia a l aca paramiento en ciertas zo nas. 

Los programas est at ales de redis tribución de la ti erra no han ten id o la ef ic acia es ­
pe rada, debido en parte a la fa lt a de asis te ncia técn ica para la es tabi lización y el de ­
sa rrol lo de los nuevos prop íet anos. y en par te a co ncepci ones errad as sobre la s for m as 
de ten en c ia que acepta el ca m pesi no . 

El ITCO revisará. en con secu en c ia, la o r ientac ión de los program as de rec ist rtbu ­
cl ón, que se harán en estrech a vi nc ulac ió n con programas que formen parte de la 
po lít ica nac ional de desarroll o rur al integ ra l, co n la finalidad de ej ecut arl os en coo rd i­ • 
na c ión co n lo s organismos es pec ia liz ad os , la ex te ns ión de servicios soc ia le s y de apo ­
yo a la producc ión, y lo s program as de foment o agr ic o la y de fomento a las ind us t rias 
ru ral es y a la agroi nd us tri a en gen era l. 

Como metas cua nt ita t ivas pa ra el pe río do de l Plan se pre te nde be ne ficiar a 13.100 
fam ili as. en un área de 400 .000 hect áreas. 

La in st ituci ón respon sable de esta labor se rá el ITCO, al qu e apoyará OFIPLAN en 
c ua nto a la coo rd inación co n los programas de desa rro llo rur al integr ado . 

21) Riego y Drenaje 

Hast a el presente, el desar roll o del riego y el dr enaje ha sido escaso en re lac ió n 
co n el potencial existente, por lo qu e un may or uso del recurso agua per rnt ti rta incorpo­
rar a la producción intensiv a g ran des ex te ns iones de suelo qu e ac tualme nte se en­
c uent ran subut i l izadas. 

En co ns ec uenc ia, se co m ple ta rá los es t ud ios e iniciará los pro yectos neces arios 
para ex pa nde r, durante el peri od o 1979/82, el uso del agu a en 24.000 hect ár eas que 
t ienen pos ib ili dades econó micas de riego inmedi atas. Tamb ién se fortalecerá las inves­
t ig aci ones ag ro-c limá t icas, co n el f in de co n fecc io nar calenda rios ag ríco las para los 
d isti nt os eco-sistemas en qu e se ap licará e l rieg o . Se estud iar á ade más la factibilidad 
de drena r terren os inundad os en ciertas part es del país. (El detall e de las obras pu ede 
verse en el Programa de Rieg o y Drenajo . en la secc ió n co rrespo ndien te a in fraes tr uc tu· 
ral oLa co ord inac ió n de los es tudios co n ti nua rá s iendo real iza da por la Comisión Na ­
ciona l de Rieg o. Las fun c ion es per ma ne nte s relaci onadas co n el rieg o ser án enca rga­
das a un nuevo ente públi co de no mi na do Ser vic io Na c ion al de Aguas, y el MAG co nti­
nu ar á bri ndando el servic io. de asesoria a pequeños y medianos product or es. 
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22) Créd ito 

El cr éd it o co ns ti tuye un o de los instrumento s fundam entales para prop ic iar yorde ­
nar él desarrollo de todo el sector agropecuar io . 

Entre 1972 Y 1976 se regi stró una dism inuc ión en la pr opor ción de la carte ra del Si s ­
tema Ban c ari o Nac ional co rres po ndi ente a c rédi tos ag ropec ua rios , lo que, asociado a 
otros fa ctores , incidi ó desf avorablemente en la ta sa de cr ec im iento del sec to r. 

Tomando en cons id era ción que el Plan establ ec e metas que im pl ic an una recupe­
racion sign i f icat iva del sector, se hará un esfuerzo ex t rao rdi nari o par a que el crédito al 
sector se in cr em ente , sea oportuno y ágil y llegue a más productores, de acuerdo con 
las necesidades de cad a ac t ividad productiva . 

Ademá s, se buscar á ev itar la concentrac ión exces iva y la desviación del créd ito 
agropecua rio ; no se as ign ará cré d ito pa ra el aumento de áreas de ga na der ia extens iva, 
ni para la ag ri cu ltura en zo nas de vocación foresta l. El c réd ito es tará o rie ntado hacia el 
aumento de la product ivid ad po r área, y el aumento de las oportun idades de em pleo ru ­
ral. 

Se pondrá en práctic a un s is te ma de superv isi ón de la aplicació n del c réd ito. 

Para el cum pli mi en to ca bal de las activ idades se ña ladas , e l Sist em a Banca rio Na­
cional se rá respo nsa b le de di seña r y revisar la estructu ra y la ad mi n is t ració n ban caria , 
para contribuir a la regi ona l izac ió n y desconcentrac ión de los se rvic io s de c réd it o. 

23) Com ercializac ión 

E! sistema de com ercialización es deficiente en gen eral , y en particular para los 
productos del pequeño ag ri cultor. Ni el sector público ni e l sec tor privado han propues­
to soluciones al problema qu e permitan esperar que se resuelva en el med iano plazo. Es 
necesario desarrollar program as orientados, entre otras co sas, a: mejorar lo s sistem as 
de selección , embalaje y tran sporte de los productos agrico las perece deros; promover 
la formaci ón de cooperat ivas y ot ras asociaciones de ag ric ul to res , a fin de ampliar su 
capacidad de com pra, cons ervación y venta de produ ct o s agrope cu arios: reali zar un es ­
fuerzo co nj unto de l Gobierno Cent ral , la s municipalid ades , e l CNP y el IFAM, para pro­
piciar el.establ ec im iento y la ord en ac ión de instalac iones eficien tes de al macena m ien­
to y co mercia lización, de sd e ce n t ros de ac op io se nc i ll os, ha sta insta lac iones qu e sir ­
van a toda un a subreg ión o regi ón o a todo el pais. Esto deberá com ple me n ta rse con el 
establecimiento de mecanismos de ce rti ficac ión y control de c al idad, c lasi f ic ac ión y 
normas; con progr amas de c rédi to, de c apaci tac ió n y de as is te ncia técn ica a lo s inter ­
med iarios y pr oductores . 

Se continuará rea lizando las "ferias del agri cultor " , po r med io de las cuales se 
mantiene vinculado s al agri cu lto r y el consumidor. De esta manera , los bu enos prec ios 
son percibidos por el ag ricultor directamente. Conforme la c ap aci dad administrativa lo 
permita, se irán expandiendo a las diferentes cabeceras de provinc ia y algunos otros 
cantones. 

Por otra parte, se bu sc ará adecuar la capacidad de almacenamiento privado y 
público a los volúmenes de pro duc c ión programados, especi a lmente de granos. En 
cuanto a lo s product o s agrope c ua rio s de exportación , se inten sificarán lo s esfuerzos 
tendentes a pene t rar en nu evos mercados , especialmente co n pr odu ct o s no trad iciona­
les. 

24) Sanidad vegetal 

La producci ón nac ional es atacada por numerosas pl ag as y en fe rmed ade s qu e 
afec tan diariamente lo s rend im ientos, m ientras que el uso in adecu ad o y exces ivo de 
agroquimicos co n tribuye a un c reciente desequilibr io del med io eco lóg ico y a peligro-. 
sas c ar ga s tó xi c as en lo s ali me ntos . Se c arece de estudios que determ in en e l nivel de 
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toxicidad quimica de los a limentos . Es necesario desarro llar mecanismos para pod er 
actuar oportun am ente si prese ntan bro tes de inf ecc ión, como de los casos de la roya 
y de la broca del ca fé y la sig at oka negra. el moko de l banano y la moniliasis del ca ca o . 

En consec uencia. se dará un estr ic to c umplimiento a la Ley de Sanidad Veg et al. 
s isternatiz and o la inspecci ón y el reg ist ro de los produc tos agroquimicos. y establ e 
c iendo un sis tema de in vest igac ión e información sob re el desar rollo y la evoluc ión de 
las plagas y enfe rme da des a escala , naciona l regiona l e inte rna c ional. 

La respon sabili dad po r lograr el c ump limiento de es tas med idas será el MAG. 

25} Sanidad An im al 

Las ac t ivi da des pecua rias so n afecta das po r plagas y enfer me da des que causan 
cua nt iosas pé rd idas. En co nsecuencia, se ap licará de ma ne ra eficie nte el ac tua l 
Program a de Sa lud Ani ma l (cont rol de tuberculos is y bruce lo sis bovina) y se co mple­
me nta rá es tud ios pa ra proyec tos qu e le den con ti nuidad. As im is mo , se aumenta rá la 
capac itación de recursos hu manos de nivel técn íco inte rmedio en materi a de sa nida d 
animal . 

Adem ás. se co nti nuará co n los prog ramas de cua rente na anima l. pa ra ev i ta r la 
entrada al país de enfe rmedades exó ticas, así co mo los relaci on ados co n inspecció n eje 
carnes y otros , encaminados a prese rvar la sal ud de las especies pecu aria s. 

26} Saneamien to ambient al 

El problema de la co nta mi nación ambienta l es una de las consecuen c ias negat ivas 
del desarrollo , y en pa rt icu lar del desarro l lo ag ropec uario con uso de agr oquim icos. 

Por lo tanto , se incr ementará la regul aci ón y el cont ro l del uso de agroquimicos. de­
terminando su to xi cid ad y su efec to resi dual so bre humanos y animales, y el impact o 
sobre el medio eco lóg ico en ge ner al. Simultán eam ente, se fomentará la investigaci ón y 
el desarrollo de co ntro les bio lógicos , de técni cas de cultivo para una agricultura co n 
uso Intensi vo de mat eri a orgánica y ot ro s es t udios conducentes a la protección del am­
biente ecol óg ico . 

27} Información agropecuaria 

Para satis face r las necesid ades de in fo rmación de las entidades invo lucradas en 
el sec tor, se ins ti tuyó el Co mi té Nac ion al de Inf o rmac ión Agropecu ar ia, qu e se en­
c uent ra adscrito a la Sec reta ria de Plan if icac ión Sect or ial Agro pecuaria y forma parle 
del Sis tema Nac ional de Inf o rmac ión . 

Medi ant e es te Comi té , se propiciará el es tab lec imiento y uso de l Marco Mu est ra l en 
todo el ter rit ori o nac ion al , para la obtención de datos prima rios sobre el sec to r, en los 
ca mpos socío-econ órnicos, cienti ficos y tecn ol óg icos. 

Se fom ent ará la for mac ión de cen tros de doc umentación e in formac ió n aq rope ­
cuart a especializados, en alg unas ins ti t uciones del sec to r. 

28) Desarrollo in s t itucion al 

Se fort alecer á y o rde nará el sis tema insti tuc io na l de l secto r, de acu erdo con ios 
pr incip ros es ta blec idos en el Plan de Reform a Adm in istrat iva , a f in de qu e las ins titu­
ciones puedan cumplir co n las po lít icas y fun c ion es qu e se for m ulan en es te Plan , y con 
sus respect iva s leyes co ns ti tuti vas . Los problemas que se presentan se re laciona n CG!1 

la falta de defini ci ón y rec o noc imiento del l iríerazqo en el sector; con la escasa ejecu tr­
vidad y coordinaci ón necesa ria ent re las in stituci on es involucradas, y en con secuenci a 
con su poca efi ca c ia pa ra res ponde r a las dem andas del sector. 
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Se fortalecerá las actividades de capacitación de los funcionarios del sector en 
aquellas materias de tipo formativo y operativo que sean relevantes a la aplicación del 
Plan, y en general al aumento de la producción y la productividad agropecuaria. 

29) Subprograma de educación agropecuaria de nivel medio 

Aproximadamente la mitad de la población de Costa Rica vive en el medio rural y la 
agricultura es su principal actividad . Esta población debe capacitarse y educarse para 
introducir mejoras en sus estilos de trabajo y de vida . 

• 
La educación agropecuaria es parte importante del desarrollo rural, ya que, inte­

ractuando con otras variables sociales y poi ltlcas, puede y debe coadyuvar a un de­
sarrollo rural integrado. Por lo tanto, como factor de desarrollo económico social. debe 
ser objeto de atención preferente. 

Este tipo de educación no debe concebirse únicamente como medio de incremen­
tar la producción agrícola , sino que paralelamente debe orientarse a capacitar al 
hombre para que participe en su realización personal y con un sentido comunitario . 

La educación agrícola debe estar dirigida a vincular al hombre de la zona rural con 
la tierra. Por lo tanto , debe buscarse la reorientación de la educación , dando la priori­
dad al medio rural. Asimismo, se debe introducir cambios internos en la estructura y 
mejorar la calidad de la educación agropecuaria, especialmente en su relación con el 
·proceso de desarrollo integral. 

Se requiere reformar planes y programas de estudios; formar y actualizar los cono­
cimientos del personal en servicio; coordinar los programas de educac ión con progra­
mas preventivos y asistenciales de salud; con planes de incremento de la producción y 
productividad, de mejoramiento del hogar camoesino y con actividades de recreación y 
difusión cullural. .. Se debe fomentar la capacidad de gestión en los estudiantes de las ciencias agro­
pecuarias, para que sean capaces de desarrollar empresas de producción agropecuaria 
y así participar con responsabilidad y eficacia en los programas de desarrollo agrícola. 

Para lograr estos cambios se requiere una evaluación general de la educación 
agropecuaria en todos ~u~ aspectos. [~ necesario Iurtalecei en el Mini~t81 io ue Euuca· 
ción Pública a la Dirección General de Educación Técnica Profesional, que tendrá bajo 
su responsabilidad los aspectos de la especialidad, en cuanto a superv isión yasesora­
miento. Este Departamento formará parte del Subsistema de Planificación Sectorial 
Agropecuaria en todos sus ámbitos. Administrativamente, los colegios agropecuarios 
dependerán de las Direcciones regionales de enseñanza. 
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PROGRAMA DE DESARROLLO FORESTAL 

1. Problema 

La explotación forestal en Costa Rica presenta la paradoja de consti t u ir, s írnuttá­
neamente , la ma yor am enaza poten c ial y la mej or oportunidad par a el desarro ll o futuro 
del país. En efecto. la ex p lo tac ió n de sordenada e irr acional det recursos bosque podr ia 
c ond uc ir, a medi an o p lazo , a un det er ioro gen eral del medio ec ológ ic o . Gr an parte de la 
deforestac ión ocurre en tierras de vocación forestal, donde lu ego de la elim inación del 
bosque se cambia el' us o de la tierra , lo que normalmente lleva hacia un deterioro a ve­
ces irrever sible del sue lo, que no sol o afecta en form a negativa lo s procesos h idrológ i­
cos norm al es, provocand o sequías e inund ac io nes en las ti erras agr ic o las o de prod uc­
c ión d e ali me ntos, sino qu e a la vez in c id e direct am ente en la c ali dad y di spon ibildad de 
agua para riego, us o ur bano, us o indu strial y ge neración de ene rg ía elé ctri c a , co n gra­
ves consec uenci as en la calidad de vida de la pob lación urbana y rural del país . 

Por o t ra parte , es c laro que los bosques son un recurso qu e, explotado racional­
mente. pu ede ser la base de un am pl io desarrollo agroindustr ial . •2. Contexto 

La ex pl o tac ión for esta l en Costa Rica se c arac te riza , a un ti empo, por la ráp ida 
destrucc ión del recurso y por una enorme subutil iza ción, lo que hace cada vez más 1rJ. 

minente su agotamiento c omo tal . Est o plantea una situación c ritica , que se agrava por 
la lent itud de recuperac ión de los bosques y de las inversi ones en silvicultura. 

Parle del problema forestal de Costa Ric a se o rig ina en un a falt a de plan ifi caci ón y 
de adm in istración en el uso del recurso, y se ref lej a. aparte de las prev isi on es enun­
ciadas. en un crecient e deterioro del medio ecológi co en general, y muy en part icular de 
los recursos suelo , agua, flora y faun a. 

La tas a de de ref or estac ión se mantiene alrededor de las 60 000 hectáreas anuales, 
en tanto qu e la deforest ación ap en as al canza la s 200 hect áreas . De toda la madera vol ­
teada (9.4 millones de m 3) a lrede dor de110% se aprovecha industr ialmente, lo que si gn i­ ...
fica par a el pais un a pérd ida de unos fl, 220 mill ones anuales . Existe tamb ién una de­
manda para leña y ca rbó n que util iza desechos y árbo les no comerc ia les, y podas de 
sombra de café. 

Por o t ro lado, casi la mitad (46% ) de la s ti erras donde se ha volteado el bosque pa­
ra fines agricola s o ganad eros so n de vocaci ón for est al, y su uso pa ra o tros pr op ósit os 
solo ha contribuido a lo grar su degradac ión , en perju ic io de otros recursos que depen­
den del bo sque para su preservac ión (agua, sue los , y muchas variedades de flora y 
fauna) . 

Se estima que el 66 % del área total del pa ís deb e permanecer en bosques , po r sus 
cara ct erí sti c as topográfic as y ec o lóg ic as . La s ituac ión actual del uso de la t ierra (191'7) 
ind ic a que sol o el 41 % del área total está en bo sques . o sea qu e se ha el iminado el bos ­
que en un 25 % del terr itorio en qu e debió haberse co nservado, ya fuera como bosque 
explot ado y manejado té cnicament e o como "bosque protector" de otros recursos na­
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turales. 

Actualmen te Cos ta Rica se enc uent ra ante una si t uación de de ma nda crecie nte de 
mat eri as pri m as prove n ientes del bosqu e tropi cal , Irente a un a superuc íe for est al en 
fr anco decrec imi ent o. Com o la ind us t ria proce sadora de maderas no t iene inj erencia 
en la explotaci ón de l bo sque, ex is te un d ivorci o tot a l en tre el si s tema de producc ión 
bi ol óg ica de l bosque y el sis te ma de transf ormac ión de las t rozas en produc tos forest a­
les: Son mu y escasas las emp resas que mu estran un a integració n vert ica l. desde la et a­
pa de siembra o corta ha st a el procesami ento fin al , con la consecuenc ia de que , co mo 
la indust ria no part ic ipa direct am ent e en la co rta y el tran sport e de t roz as , el aprovec ha­
mient o de las tr ozas se mant iene en niveles mu y bajos . 

• Las proye cc io nes en cuanto a la dema nda de pro ductos forest a les indica n qu e los 
bosqu es existentes pu eden sustenta r la dem anda so lo po r un os 30 años más. m ientras 
se sig a utilizand o t rozas producto de l cambio del uso de la t ierra. Si est a si t uaci ón se 
mantiene, a partir del año 2010 se esti ma que, de seguir las tendenci as ac tua les . se 
tendrá qu e rec urr ir a la im port aci ón de 1 000 m3 anua les o más de mad er a pa ra a te nde r 
la de manda interna. 

La fa l ta de un a po lít ica c lara de l Est ado sobre la explot aci ón fore st al y el fom en to 
de la indus tria forest al es la principa l causa del ac tua l desperd ic io del recu rso. 

3. Objetivos 

El obj eti vo básico del desarroll o fo rest al es el de tr ansformar los bosqu es de voca 
ci ón product ora en un si st ema efic iente de sum in istro de mater ias primas par a la in ­
dus tr ia . Est o imp lica la necesidad de hacer es tudios de las á reas defores ta das, pa ra 
qu e sea n ob je to de un prog rama de ref orest ación , y se integ ren al proceso de sumi­
ni st ro de materia pri ma. 

4. Estrategia 

La es tra teg ia a seg uir en el ca mpo fo rest al se d ivide en tres gra ndes lin eas, de 
ac ue rdo co n la naturaleza y el es tado act ua l de las áreas de exp lo tac ió n invo lucradas. 

[n cu anto d ru s LJu!:>ljUlJS rJluLJu elOr (!!l , Sil ra.cI OI'\ a.II~ara su uso . ¡Jara el lo . se come n 
za r á por ide nti ficar es tas á reas y se de te rmi na rá sus prior ida des rel ativas de exp lo ta ­
ción, de ac ue rdo co n es t udios de fac ti bi lidad técnica y económica. Se buscará los srste­
mas de aprovech ami ento y ordenac ión más convenientes , inc luye ndo el t ipo de empre­
sa enca rgada de la explo tac ió n y el g rado de in teg ración entre la ex plo tación de l bos­
que y la industri al izaci ón de la madera . Se fac il it ará créd ito y asis te ncia t écnic a pa ra 
propi ciar el aprovec hamiento máximo de los árb ol es, y se pro piciará la des conce nt ra­
cí ón territ o ria l de la indu st ri a for est a l. Se buscará la form aci ón de co operati vas que de · 
diquen un a pa rte crec iente de sus ti err as a la si lvic ult ura . 

Si el bosque produ ct or se enc uent ra en su elos de vocaci ón agropec uaria se se ­
gui rá un a polí t ica simil ar, procurando qu e la ex tensión de los cu ltivos o la ga nadería no 
desplace total men te al bosq ue, y tom ando medid as para la protección de áreas espe­
ci al es. 

En c ua nto a los bosqu e protectores, se segui rá un a estra tegia tend ient e a ident ifi ­
carlos con un máxim o de prec is ión . Una vez hecho es to , se de termi nará prio ri dades en 
cu anto a cuá les urge má s pro tege r, y el Es tado par tic ipa rá di rec ta me nte en su pro tec ­
c ió n. es tab lec iendo co nvenios cua ndo los bosques es té n en man os de pro pieta rios. o 
expropi ando como indi que la Ley de Tierr as, med ia nt e una j us ta retri bu c ión. 

En cua nto a la re forestac ió n de áreas de vocac ió n l orest al , cuya produc tividad 
agrí cola es margin al, el Est ado pro curará hacerla mediante la ac c ión direct a de sus ins­
tit uc ione s o po r ince nt ivos a los prop ietarios tal es co mo el que se es tableció med iante 
el Decr eto Ejecuti vo N° 9495 A-H, qu e autoriza un a deducc ión de (/t 16.000 de l impuest o 
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sobre la renta por hectárea ref ore stada, ycuando sea rentable creando empresas mix­
tas o priv adas que realicen inversiones en reforestación a largo plazo, financiadas inter­
na ci onalmente. 

Para le lamente a estas acciones, el Estado incentivará la integración vertical de la 
industria de la madera, propiciando la inversión en silvicultura por parte de los in ­
dustriales madereros y de otros industriales que utilicen materias primas pro cedentes 
de los bosques. 

Al mismo tiempo, el Gobierno como un todo intensif icará sus campañas de investi­
gac ión, de demostración y as istencia técnica forestal. El Estado debe incrementar su 
capacidad para planear, ejecutar y orientar actividades, tanto públicas como pr ivadas. 
en el campo forestal. ••

Toda la acción deberá basarse en el Mapa de Uso Optimo de los suelos, en el Plan 
Nac ional Forestal (publi cado por OFIPLAN en 1979) y en la legislación vig ente, salvo 
que se demuestre la insufic ienc ia de esta para satisfacer las neces idades del sector , en 
cuyo caso se procurará reformar las leyes pertinentes . 

5. Plan de acción 

1) Lograr la aprobación y puesta en vigencia del Plan Nacional Forestal en el pri­
mer semestre de 1979. 

2) Completar la segunda etapa de elaboración de lo s mapas de capacidad de uso 
de la tierra en escala t 50000, lo que permit irá tener la base para la ejecuci ón de lo s 
programas agropecuar ios y de recursos naturales según los mejores usos posibles de 
cada suelo. 

3) ldentificar áreas cubiertas por bosques productores, y, entre estas, seleccionar 
50000 hectáreas, realizar los estud ios básicos necesarios y elaborar planes de manejo 
espec i ficos. Promover a las industrias forestales para qu e asuman la rsponsabilidad de 
su aprovechamiento y manejo, y negociar con los int eresados los posibles términos 
contrac tuales a estab lecerse. Estudiar las necesidades de materia prima por parte de 
las indus trias forestales establec idas, por regiones. Responsables: MAG , ITCO e insti ­
tuc ion es de educación superior. 

4) Desarrollar entre los prop ietarios de tierras for estales una campaña de promoción 
para lograr su ingreso al Ré9 imen Forestal, y preparar normas generales para la elabo­
rac ión y presentación de planes de manejo por parte de los interesados. Responsable: 
DGF, MAG. 

5) Identificar áreas de bosques protectores importantes; entre estas, selecc ionar 
las de mayor prioridad ; real izar los estudios básicos y elaborar los resp ectivos planes 
de man ejo. Responsable: DGF, MAG. 

6) Ori entar el aprovechamiento forestal ha cia la. util ización de las trozas de los 
terrenos boscosos de posible transferen cia a uso agropecuario, mediante la det ermina­
c ión de zonas de mayor pr ior idad , agilización de los trám it es administrativos, y contro l 
en la industria del pago de los impuestos y der echos for estales. Responsable : MAG. 

7) Procurar el establ ecim iento de plantaciones forestales y/o la recuperac ión de la 
cobertura forestal en las t ieras en uso agropecuario marginal, hasta alcanzar una meta 
mínima de 4.000 hectáreas por año. 

Para esto, se fortal ecerá los viveros existentes y se lns ta lar á nuevos, hasta a lcan­
zar una producción de 10 mill on es de plantas por año; se selecc ionará áreas de superfi ­
cie m ínima de 100 a 200 hect áreas para establecer bosques demostrativos experime n­
tales; se ejecutará int en sas campañas de extensíón. Responsables: MAG , ITCO , institu ­
ci ones de educación , SBN e ICE. 
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8) Fortalecer el programa de inves tigaci ones fo rest ales, especia lmente en lo rela ­
c ion ado con el est ablec im iento de por lo menos 50 parcel as experi me ntales adic iona­
les en formaci on es ecológicas todavía no ate nd idas; elaborar ta bl as de crec im iento de 
las es pecies forestales más importantes; es tab lecer un ba nco de se mi l las e in ic iar la 
fo rm ac ión de huertos semilleros y estudios c lentlf ico-tecno tóqlcos de las pri ncipa les 
espe cies nativas. Responsables: DGF e insti tuci on es de educación su per io r. 

9) Establecer un sistema de recopil ac ión y an áli si s de estadist icas forestales im­
po rtantes , med iante censos periódi cos de aser raderos y ot ras ind us t rias forestales; 
elaboración, interpretac ión y publicac ión per iódica de esta dist icas de producción, con­
sumo , imp or tación, ex portac ión y prec ios de produ ctos ; det erminaci ón de costos de 
producción de vivero s, plantaciones forestales, cor ta, ext racc ión y tran sporte de trozas... y ela bo ración de tablas f inancieras de las espec ies foresta les ma s im portantes. Res­
ponsable : DGF . 

10) Fortalec er el prog rama de ma nejo de c uencas hid rográficas y pro tecc ión de las 
tierras de vocac ió n forestal. Para esto se rea lizara un inven ta rio de las cuencas de inte­
rés rnunici pal. s e efec tuara es tud ios b ásicos de las c uenc as priori ta rias y se prep arará 
los planes de manej o resp ectivos; se impul sará su ejecución. Respon sables: MAG , IT­
ca. ICT, municipa lidades y co nsejos rég ion al es de desa rrollo . 

11) Fortal ecer a la Direcci ón Gener al Forestal en sus aspectos adminis t ra tivo , ope­
raci on al y técn ico. Para es to se pon dr á en práctica el proyec to de reest ruc turac ió n: se 
im pul sar á la de sconcent rac í ón de las func ion es y respon sabli dades de orden ope ra­
ciona l, med iante el fortal eci m iento de los d is tr itos fores ta les y la c reac ió n de pro yect os 
es pec if icos de desarrollo; se prop ic iará el uso de pres up uesto po r prog ramas efec tivos. 
la eva luac ión periódica de la s ac ti vidades realizada s y la coo rdi nación interna y con las 
dem ás instituciones de l sector; se plani ficará y ejecuta rá prog ramas de ext en sión con 
el fin de dar a conocer sus obj eti vos; se reg lame ntará el uso de l Fondo Forest al y se re· 
visará la Ley y el Reglamento Fo restal . 

El cuadro N° 1 adjunto resum e las accione s po r regiones, los aspectos inst ttu ­
cionales. los costos y el cronogram a. 

•
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CUADRO N° 1 

Programa, Proyecto o Línea de Acción REGION MONTO CRONOGRAMA OBSERVACIONES 
-en miles colones­

1. Estudio de 200.000 has. de bosque 
(ITCO·MAG) Norte 4,300,0 1979·82 

2. a) Desarrollo Forestal Integral en Finca En el período 1979-82 
Palo Verde (10.000 Has .) . Chorotega 86.000,0 1979·89 se espera' gastar 

b) Reforestación de 3.000 Has. (ITCO) Central 

3. Viveros regionales para producir 10 
millones de plantas como mínimo al año 6.020,0 1979·82 

4. Financiamiento, Ley de Reforestación Ambito Nacional 258.000,0 1979·94En el período 1979-82 
se espera cubrir el 

(SBN) 25% del crédito (64,5 
1\.) 
W 

mil lones). 
A 5. Establecer 5 núcleos de 300 has. cada uno Chorotega, Atlán­

que impulsarán un subproyecto de tica , Central, 27.606,0 1979-82 
Extensión Forestal (MAG) Brunca y Chorotega 

6. Estudio de factibilidad para establecer 
una planta de corrugado medio y 
l iner -board (MAG·JAPDEVA) 

Atlántica 172,0 1979·82 

Programa, Proyecto o línea de acción REGION MONTO 
·en miles de colones-

CRONOGRAMA OBSERVACIONES 

7. Estudio y ordenamiento de cuencas 
hidrográficas 51.600,0 1979·94En el período 1979-82 

se invertirá el 20% 
del costo total del 

proyecto 

- - - - -­ - - - - - - -
(q¡,10.320.000) 

_..__._ - ­ -... 
8. Fortalecer institucionalmente el Plan 

¡)Foresta l. Servicio Forestal (MA( .
--'-­ - - -

Ambito Nacional 
- - - - - - - -­ - - -

12.900,0 
- - - - - - - - - - - - _ ._ - - -

..,~ ,l', 
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9. Laboratorio regional de Productos 
Forestales (CATI E-UCR·MAG) Centroamérica 8.600,0 1979-82 

10. Fortalecer y mejorar la industria 
Forestal (MAG·MEIC) A nbito Nacional 60.200,0 1979-2000En el período 1979-82 

se invierte el 15% 
del costo total de 

este proyecto. 

11. Capacitación y asistencia técnica (MAG) Aombito nacional 5.160,0 1979·87 Se empleará el 60% 
del monto total 

durante el período 
1979-82. 

12. Investigación en reservas forestales A nbito Nacional 51.600,0 1979-82 Además se piensa 
instalar un centro de 
información ambien­

tal. 

13. Desarroilo total de cuatro parques
N 
w nacionales 47.300,0 1979-89 Se invertirá el 40% 
oi 

de lo presupuestado 
durante el periodo 

1979-82 

14. Viveros escolares (MAG -MEP) A nbito Nacional 1.290,0 1979·82 

FUENTE: Divis ión de Planificac ión y Coordinación Sect ortal , OFIPLAN. 



PROGRAMA DE DESARROLLO PESQUERO Y ACUICULTURA • 
1. Problema 

A pesar de que el país dispone de 600.000 Km 2 de mar patrimonial; de que ofrece 
excelentes condiciones para la acuicultura, y de. que necesita una c rec iente cantidad 
de alimentos con alto contenido de proteínas, asi como las divisas y el empleo que 
podria generar esta act ividad, la contr ibución del subsector de pesca y explotación 
acuicola a la economía nacional es poco significativa. 

Por otra parte, en los úl l irno s años la explotación de las dist intas especies marinas 
y de agua dulce ha mostrado un ritmo de desarrollo poco sati sfactorio en general. Co ­
mo consuencia de ello , su contribución al Producto Interno Bruto, en términos porcen­
tuales, ha decrecido en los útu mos cuatro años. 

2. Contexto 

En la actual idad , los principales productos que se explotan son el at ún, el cama ­
rón . la sardina, la pesca blanca, la langosta y algunas especies de agua dulce. 

En cuanto a los productos mar inos, estos se extraen de acuerdo con las modalida­
des empresariales y técnicas siguientes: 

i) Pesca artesanal 

La lleva a cabo una flota de aproximadamente 330 lanchas y 225 botes, pertene­

cientes a pescadores que trabajan para su subsistencia y utilizan medios suma­

mente rudimentarios, limitándose a la extracción de especies de pesca blanca en
 
la franja de 12 millas que constituye nuestro mar territorial.
 

En cuanto a la langosta, esta se explota principalmente en la costa atl ánti ­

ca . Para ello se ut iliza métodos muy simples y la mayor parte de la extracción se
 
exporta.
 

li) Pesca semi·industrial 

Realizada por una flota de 70 embarcaciones que se dedican a la captura de ca­

marones, sard inas y, como subproducto de sus viajes, el pescado de escama.
 
Tanto el camarón como la sardina pasan por cierto proceso de elaboración . El ca­

marán es exportado casi en su totalidad.
 

iii) Pesca industrial 

Se ocupa de la extracción del at ún en alta mar, utilizado naves de gran calado y
 
tecnología muy compleja. En este tipo de pesca participan 'ac tualmente 10 bar­

cos de bandera nacional. Sin embargo, la mayor parte del volumen lo capturan
 
embarcaciones extranjeras.
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El c ult ivo de es pec ies de ag ua dulce. po r su part e. se ha desarr ollad o a un ritmo re· 
lativam ent e sa tis fac to rio en los últimos años. especialmente de b ido a la introdu cci ón 
de técn ica s que han probado ser bastante eficaces . En térm inos gene ra les puede c al iñ ­
ca rse s in embargo . co mo un a ac t ividad en cie rnes : aun que co n un futuro prom isor io 
dadas las fa vo rab les cond iciones que prese nta el pa ls. 

En su conjunto. la ex plotación de los recur sos marinos y el c ul t ivo de es pecies de 
agua dulce tiene una part ic ipac ió n rea llivamen te insig nif ic ante en la vid a econ ómi ca 
de la nac ión. De acuerdo co n da tos de 1978. la producc ión de es te subsect or a lcanzó 
1/t111.8 millones (a precios cor rie ntes ). o sea . un 0.2% del P.I.B. Tamb ién es baja su 
contribución en las exportacion es. la cua l en 1977 fu e de $ 4.5 mi l lones. es decir. un 
0.6% de las ventas externas tot al es de ese año . 

• Como se mencionó antes . las c if ras di spon ibl es dejan ver una pérdida de dmarrus­
mo por parte de esta actividad en los últ imos año s. Así. se ti ene que entre 1960 y 191'0el 
volumen total de desembarques c rec ió a una tasa anu al ' promed io de 10.2% en tanto 
qU2 de 1971 a 1977 dicha ta sa a lcanzó so lamente un 7.7 % . Lo anterio r se ha traducido 
en una contribución cada vez meno r de este subsecto r a l P.I.B .. s iendo esta de un 0.3% 
en 1975 frente a un 0.2 % en 1978. 

A co nt inuaci ón se descr ibe las ca usa s más relevant es del relat ivo es tanc ami ento 
qu e ha suf rido la extracción de especies mari nas y co nti nentales en los últ imos años . 

En lo ref erent e a la pesca artesana l, es dific i l incrementa r el vol umen de las ca pt u­
ras. pu es en la faj a de 12 millas que consti t uye nues tro mar terr it ori al los rec urs os prác­
ti cam ent e es tá n agot ados. As imism o . po r las caracte rís ticas tecn ol ógi cas de es te t ipo 
de pesca, las emba rcac io nes no pueden realizar via jes de mayor a lca nce, pu es no c uen­
tan co n la auto no mía necesar ia para sa li rse de la franj a coste ra . 

• Los pescad ores a rtesana les. por o tra parte, se ven perjud icados por la fal ta de un 
siste ma de co merc ia l izac ió n ap ropiado pa ra sus cap turas . As í. po r trat ar se de produc­
tos de ca rácte r altament e perecedero. es tá n obligados a vender los a inte rme diarios , los 
cuales pagan pr ecios poco favorables y, ade más. restri nge n la dem and a al o f rece rlos a 
los cons umidores a un cos to eleva do . 

En general no ha existido apoyo sufici ente por par te de l Gob iern o a la pesca arte­
sana l. en lo que conc iern e a as is tencia técn ica. adiest ramie nto . y or ganizac ión de gru· 
pos cooperativos o de cu alquier otra clase, que of rezca n a es ta ac tivi dad ma yores posi­
bilidades de desarrollo. Algo sim ila r oc urre co n el cré d ito; de hecho. los pescadores ar­
tesanales no constituyen bu enos suje to s de crédi to, y no se ha ejecutado políticas que 
tiendan a dotarlos de recur sos fin anci eros med ia nte o rga nizac io nes de carácter aso­
ciativo que garanticen al Si st ema Ban car io el reembol so de sus colocaciones. 

Por su parte, la pesca serni-i ndus t rla l. aunque c uenta con una apreciable capaci­
dad extractiva, no la utili za co n la efi cienc ia reque rida por falt a de la información indis­
pensable en cuanto al pot enc ial de las especies, sus hábitos m ig ratorios, los volúme­
nes ópt imos que se puede ca pt ura r si n po ne rlas en peligr o . etc . Est o , ade más. ha provo­
ca do una explotac ión poco raci on a l de los recu rsos, lo cual . un ido a la' falt a de un a 
est ric ta aplicación de las leyes en c ua nto a veda y épocas de pesca . ha hecho que alq u­
nas espec ies se tornen esca sas . co n el co nsig uie nte perj ui cío al desarrol lo de la ac uv t­
dad. 

Para la pesca del at ún en la ac t ua lidad se cuen ta co n un a capaclad de arras tre de 
8.900 ton eladas métri ca s; en el med ian o pl azo es ta se ampliará a 10.100. Así, pu es, de 
utilizarse ópti ma mente, la fl ot a na ci on al es ta rá en co ndiciones de ca pturar el promedio 
anua l hi st óri co ca lc ulado en apr oxim ad ament e 30.000 ton el adas. 

No obs ta nte, ex is te n vari os fact or es qu e dif icult an un a ex tracción de es ta magni · 
tu d, a sa ber: 
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i)	 No se cuenta con el conocimi ento técni co su fici ente en lo que co ncierne a lo s ha
 
bito s migr atorios del atún y otros datos necesar ios para su ca ptura en vo lúme nes
 
indust ria les, dentro de nue st ro mar patrimoni al.
 

ii)	 Exist e una capac idad de indu strialización l imitad a. Esto. conjuntam ente con las
 
restri cciones existentes a la importación de atún procesado en los paises de­

sarroll ados, determina qu e el producto deb a exportarse crud o, esta ndo los pro ­

du ct ores nac ionales en una posició n vend edora no muy favorable, y sujetos a
 
prec.ios que no s iemp re co ns ti tu yen un es ti m ulo a la ac tivi da d .
 

iii )	 Como Cos ta Rica no cuenta co n los med io s su ficientes pa ra ejerce r una viq rla n 
c ía tot al en nuestros mares, las flotas atuneras in ternacion al es prac tican una 
con st ant e pirateria en detr im ento de los produc to res nacionales . 

iv)	 En los últimos años ha ten ido lugar un fuert e enca rec imiento de los insumos qu e
 
util iza es le subsec to r; muy espec ialmen te el di esel . Es de esper ar que esta c ir
 
cunsta ncia hay a ejerc ido y eje rza en el futuro un efec to negat ivo so bre la pesca
 
de a tún por part e de emp resa rios nacionales.
 

v)	 En relación co n el punt o anterior. cabe destacar qu e má s de la mil ad de la capaci ­

dad de arras t re con qu e cue nta Costa Hica está en manos de emp resar ios extran­

jeros. Así pues, aunque en la actualidad estos est án estacionado s en el pa ís. de
 
no exi stir las condiciones ap rop iadas par a qu e ob tengan niv eles de rentabilidad
 
para el los sa tit ac tortos . es muy posibl e en el futuro se tra sl ad en hacia otra na
 
ci ón que les br ind e circ uns ta ncias má s favor abl es que en cua nto a cos tos, d isrn i ­

nuv endo as í en gr an medida las po sib ilidades de ca ptura r el promed io hi stó rico .
 

Por o tro lado, de bid o a las condiciones mor fo lóg icas y c li ma to lóg icas exis tentes 
en el pai s, la ac uic ul tura ha at raído la atención de algu nos emp resarios . especi almen te 
extranjeros, lo s cuales est án rea liz nado inver sion es en la Vertient e Atl án t ica. En est e 
sentido , ca be también dest acar qu e el Ministeri o de Agricultura y Ganaderia no ha co n­
tado co n los recu rsos sufi ci ent es pa ra empren der un programa de Inves t igac ión y ex· 
tens ión que co nd uzca a una expl otación a escala ma yor de nuest ro po tenc ia l acuico la. • 

En general , puede afirmarse qu e la participación del Estado en la solución de los 
problemas que sufren la pesca y la acuicultura no ha tenido la intensidad requerida. No 
se ha dado el apoyo suficiente a esta actividad en cuanto a asistenc ia técnica, adiestra­
miento, financiamiento, et c.; ello es particularmente evidente en el caso de los pesca­
dores artesanales. Un indicador al respecto es la participación de la Dirección de Pesca 
y Vida Silvestre dentro del presupuesto del Ministerio de Agri cultura y Ganadería, la 
cual ha presentado una baj a, al pasar del 29 % en 1975 al 14% en 1979. 

Además, el Gobierno no ha imp lantado las medidas necesarias para llevar a cabo 
un programa exhaustivo de investigación, que t ienda a lograr una explotación racional 
y suficiente de nuestro recursos subacuáticos . Es principalmente importante un mayor 
conocim iento en cuanto a la tecnologfa de identifi cación de recursos marinos y de 
agua dulce, así como de extracción y procesamiento de las especies disponibles en 
nuestras aguas. Tampoco existe información suficiente acerca de los costos de oportu­
nidad involucrados en la extracción de productos marinos , lo cual seria muy importante 
para el diseño de polit icas relac ionadas con la prov isión de insumos y f inanciamiento 
para este subsector, en el que son muy altos los costos de los insumos, los que además 
presentan un alto componente importado. 

3. Objetivos 

El objet ivo fundamental en el largo plazo es el aprovecham iento racional y suf i­
ciente de las distintas espec ies marinas y de agua dulce con que cuenta Costa Rica ; de 
fo rma que contribuyan a satisfacer las necesidades alimentarias del pa ís y que esta ac­
tividad se proyecte positivamente sobre otros sectores de la economía, integrándose 
con la industria e incrementando el empleo y las exportaciones. 
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En el mediano plazo, la atención debe centrarse en la superac ió n del relativo astan ­
camiento que sufre este subsector. con el propósito de promover un mayor dinamismo 
en él . Además . debe atenderse la defensa. vigilancia y control de los recursos existen ­
tes en nuestros mares patrimoniales. 

4. Estrategia 

Para lograr los objetivos expuestos , y dados los problemas planteados y sus 
causas . se llevará a cabo un programa exhaustivo de inveslígación acerca de las poten ­
cialidades de que d ispone el pa ís. analizando tanto aspectos relevantes para la conser­
vación del equ ilibr io ecológico, como aquellos de carácter tecnológico y económico. 
Ello con la finalidad de que un conocimiento más amplio en este campo sirva como bao 
se para una explotación óptima de los recursos . asi como para el logro de un fortaleci ­
miento de la soberanía y el control sobre esas riquezas . 

Además. el Estado otorgará en el corto plazo todo el apoyo que sea necesario a los 
productores nacionales en cuanto a asistencia técnica . adiestramiento, financiamiento 
y comercialización, y llevará a cabo las obras de infraestructura requeridas con el pro­
pósito de superar los problemas que los productores enfrentan en la actualidad. 

Es indispensable, por otra parte, que el pa ís promueva y participe activamente en 
aquellos foros formados por naciones con problemas y necesidades comunes, que tien­
dan a lograr el equilibrio ecológico y un mayor control sobre el mar patrimonial. Esto es 
particularmente prioritario en el caso del atún, el cual. por sus hábitos altamente miqra­
torios, se puede calificar como un recurso de propiedad común de las nacions ribere ­
ñas. Solamente con .la agrupación de estas , es posible salvar los problemas tecnológi · 
cos. de industrialización , comercialización y vigilancia relativos a esta especie. 

5. Plan de acción 

Para alcanzar los objetivos establecidos en este programa , se ha creado la Comi · 

• sión Nacional de Pesca, adscrita a la Presidencia de la República, la cual, en conjunto 
con otros organismos será la responsable de diseñar una política pesquera nacional. 

A partir de esta estructura institucional , se llevará a cabo las siguientes acciones : 

1)	 UI'i programa de inves llqaclón, si es necesario utilizando asesoria internacional. 
a fin de obtener la información requerida en cuanto a: 
·Disponibilidad y potencialidad de recursos marinos y de agua dulce. 
·Fac t ib i l idad ecológica , tecnológica y económica de explotar esos recursos. 
·Tecno log ia de localización. extracción y procesamiento de los productos. 
-Hábitos m igratorios, temporada s de veda y de captura, así como mapas de las 
concentraciones de las distintas especies. 

·Pos ibi lidades de ampliar la maricultura y la acuicultura en general. 

ii)	 En lo referente a la pesca artesanal, se consolidará el Programa de Desarrollo 
Pesquero de la Vertiente del Pacifico, proporcionando una flota adecuada para 
llevar a cabo viajes fuera de las 12 millas del mar territorial, construyendo termi· 
nales pesqueras en Puntarenas y Cuajiniquil, mejorando el sistema de comer­
cialización, y expandiendo las plantas procesadoras existentes.Como apoyo al 
desarrollo de la pesca artesanal, se construirá terminales pesqueras en Playas 
del Coco, Manzanillo y Golfito, así como instalaciones marítimas y vias de acce­
so. Se desarrollará un programa adicional con los pescadores de la parte inferior 
del Golfo de Nicoya, incluyendo la construcción de embarcaciones pequeñas y el 
establecimiento de las facilidades necesarias para el transporte y la comerciali ­
zac ión de los productos . De igual manera, se desarrollará un programa de pesca 
en la reqi ónde Quepas, utilizando las facilidades existentes. 

Para efecto de brindar a los pescadores artesanales mejores posibilidades de su­
peración económica y social, el Estado promoverá su organización en empresas 
cooperativas y asociativas, de manera que se conviertan en mejores sujetos de 
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crédito para el Sistema Bancario Na cional . y puedan comerc ia li zar sus productos
 
y comprar los insumas en una mejor posic ión nego c iadora.
 

ii i)	 En cuanto a la pesca semi- industrtat, co n ba se en la investigación que se real ice 
se establecerán las regula ciones apropiadas para la ex plo tac ió n rac ional de ca­
marón y sard ina; además se adecuará la capac idad de cap tura al volumen d ispo ­
nible y se estudiará nu evos destinos alternativos para lo s productos. 

Dada la importancia que tiene para la ec onom ia del litoral atlántico la extracci ón
 
y comercialización de lan gosta. en una segunda etapa se construirá la intra ­

estructura necesaria para el desarrollo o rdenado de esta actividad. También S8
 

pres ta rá todas las acc iones de apoyo tend ien tes a log rar es te pr opós ito .
 ••
iv)	 En cuanto a la pesca de atún, es indispensable qu e el Gobierno cont inúe y Io rta ­

lezca la vigilancia estri cta de nuestros mares patrimoniales. con el f in de evitar la 
depredaci ón de los recursos por parte de naves extranjeras. Se requiere lograr el 
cumplimiento de las cuotas de captura qu e se asigne a éstas y percib ir los im­
puestos estab lec idos en la Ley 5775 del 14 de agosto de 1975 y el Decret o Ejecutr­
vo 5339-ARE del 28 de octubre de ese m ismo año. 

También se requ iere emprender inve sti gaciones para co ntar con un co nocimie n­
to más pre ciso de los hábitos migrator ios del atún. y lograr así una ut ilización 
más eficiente de la flota de que se dispone. Tornando en cuenta la capac idad de 
arrastre co n que se cu enta en la actualidad , de lograrse llevar a cabo un. prome ­
dio de tres viajes llegando a puerto con las bodegas llenas. ya se estar ía en con ­
diciones de extraer el promedio histórico . 

Además de la investigación , hay otras ac ciones de apoyo que debe prestar el Es­

tado alos productores, especialmente en los campos siguientes:
 

-Adiestramiento en técni ca s de local ización de los card úmenes. extracción y •
procesamiento: 

-Apertura de nuevos mercados de dest ino para el producto . los c uales posi bi l i­

ten la percepción de mej ores ingresos a las empresas nacionales :
 

-Con base en estud ios de cos tos. promover medidas co nc retas tendientes a que
 
los productores logren un niv el satisfactorio de rent abilidad . parti c ularmente en
 
cuanto a posibles formas de abaratar los insumas importados;
 

-Otorgamiento de los recursos creditic ios necesar ios para la invers ión , tanto en
 
la parte extractiva com o en la industrial.
 

En el mediano plazo, Cost a Rica deb e promover y partic ipar en grupos de na ­

c io nes que cuentan con recursos atuneros. y qu e ti enen intereses y pr oblemas
 
co munes . Est o lo justifica el solo hech o de qu e el atún co ns t i tuye un a esp ecie al ­

tamente m igratoria que deambula por los mares de México. Centroamér ica. Co­

lombia y Ecuador. No obstante. existen otras razon es qu e respaldan un a agrupó '
 
ción de este tipo; entre ellas la necesidad de una estricta vigilanci a. para la cual
 
Costa Rica no cuenta co n lo s med íos necesarios. y la su peración de los proble­

mas tecn ológicos relativos a la captura e indust ríal ización del pro ducto.
 

Sin embargo, el objet ivo más import ante es formar una em presa mult inacional
 
compuesta por los paises lat inoamericanos que cuentan co n esta espec ie. De es ­

ta manera se tendria un frente común que busque la penetración de un producto
 
con mayor va lo r agregado en los paises importadores. por el cual se per ciba me­

jores p rec ios. Esta const ituye la única alternativa pa ra romper. en el largo plazo
 
las restricc iones que exi s te n actualmente a la importación de atún procesad o en
 
Europa Occidental . Japón y Esta dos Unidos: para asi lograr un a mayor proyec ­

ción de esta activ idad sobre la industr ia . el empleo y las exp ortac iones .
 

240	 ... . 



..
 
v)	 De acuerdo con las alternativas que se adopte, se fortalecerá el marco institu­

cional y se emprenderá las obras de infraestructura para que Puntarenas se con­
vierta en un centro de desembarque y procesamiento para las flotas pesqueras 
que trabajan en el Pacifico. El país podrá también brindar mantenimiento yapro­
visionamiento a las naves extranjeras que pesquen, de acuerdo con las leyes coso 
tarricenses, en nuestros mares patrimoniales. 

•
 

vi) En cuanto a la acuicultura, se consolidará las experiencias actuales mediante un
 
proceso de investigac ión sistemát ica que perm ita evaluar las especies más ade­

cuadas . Se llevará a cabo unproqrarna de capac itación técnica y académica que
 
garantice al país el contar con personal capac itado para la ejecución de los dife­

rentes programas. Estos incluyen piscicultura en varias zonas, como San Carlos,
 
Siquirres, Guanacaste y las tierras altas en el Golfo de Nicoya, Sierpe y Tortu­

guero. 

vii)	 Otras acciones en este subsector son : 

-Sobre la base de las investigac iones real izadas, establecer incentivos (líneas 
de crédito, asesoría técnica, etc.) 

-Fortalecer a las industrias existentes Que proveen bienes y serv icios a la pes­
ca , med iante programas de crédito para ampl iar y mejorar ast illeros. varaderos, 
servicios de reparac ión , fabricas de aparejos para la pesca, etc ., 

-Actualizar la legislación relativa al sector pesquero, 

-Estructurar un sistema de restricciones a la actividad. Que garanticen el 
equ ilibrio ecológico y la supervivencia de las especi es explotables. Estas restric­
ciones consistirán pr incipalmente en el drseño de mapas con períodos y zonas de 
veda . .. 

241 



•
 

PROGRAMA DE INDUSTRIA 

1. Problema 

El proceso de industrialización en Costa Rica , incipiente hasta la década de 1950, 
sufrió modificaciones cualitativas y cuantitativas sustanciales a raiz de la incorpora­
ción del país al Mercado Común Centroamericano. La estrategia de desarrollo corres­
pondiente al proyecto de integración se basa, esencialmente, en el modelo de sustitu­
ción de importaciones, que muestra en la actualidad un paulativo y critico agotamiento. 
debido a la estrecha magnitud del mercado, la inadecuada competitividad. la depen­
dencia de insumas y tecnología extranjeros y la escasa capacidad de generación de 
empleo. Estos hechos señalan la necesidad de modificar sustancialmente la política de 
indust rtaliz aci ón. 

La nueva política pretende mod ificar sustancialmente la dependencia de materias 
primas, bienes de capital y tecnología extranjeros. aspectos que constituyen los proble­
mas neurálgicos del proceso de industrialización. 

2. Contexto 

Con la participación del país en el Mercado Común Centroamericano. y la cense­
cuente ampliación de los mercados , se produjeron. como consecuencias inmediatas de 
mayor importancia . una aceleración del proceso de sust itución de importaciones. espe­
cialmente en artículos de consumo. y un aumento sustanc ial de la invers ión transna­
cional en Costa Rica. 

A pesar de que este proceso de industrialización ha presentado ventajas rmportan­
tes para nuestra economia. el diagnóstico elaborado por el actual Gobierno permitió ve­
rificar algunas consecuenc ias inconvenientes de esta modalidad de desarrollo. entre 
las que podemos citar: 

Una concentración excesiva de inversiones en la producción de bienes de consu ­
mo . descu idándose la producc ión de insumas y de bienes de capital; 

El establecimiento. amparado a incentivos. de una gran cantidad de industrias con 
tecnología intensiva en capital. con escasa capacidad de generación de empleo y que 
producen poco valor agregado debido a su escasa integración vertical; 

El agravamiento del déf icit en cuenta corriente de la balanza de pagos . debido a la 
repatriación de utilidades. la importación y la sobrefacturación de insumos y materias 
primas. el pago de los llamados " roya lt tes" y patentes. etc . 

Se encontró que ha habido una gran absorción de importantes industrias naciona­
les por compañías de capital transnacional. y una consec uente desviac ión de la inver­
sión nacional hacía las finanzas . el comercio y los servicios. 

Todo este juego de circunstancias plantea la necesidad de definir con precisión 
una politica gubernamental que ind ique objetivos c laros y precisos para el desarrollo 
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industrial, con miras a determinar cuáles act ividades deben incentivarse preferente ­
mente en función de su producción de valor agregado, uso de materias primas, mayor 
grado de integrac ión vertical , et c. ; cómo debe orientarse la invers ión extranjera de mo­
do que contribuya mejor al desarrollo nacional ; cómo canal izar recursos ha c ia la pro­
ducc ión exportadora de bienes manufacturados, etc. 

Hasta hace poco no habia existido una respuesta inst itucional coherente del Est a­
do , que enfocara satisfactoriamente los problemas presentados por el proceso de in­
dustr ial ización de Costa Rica . 

El pri nc ipal factor que cond iciona el crecimiento del sector industrial del pais es su 
inserc ión dentro del Mercado Común Centroamericano. Esto implica una ampliac ión de 
los mercados bajo condiciones especiales, lo que a su vez propicia inversiones de mag­
nitud importante. Tales inversiones se ven atraidas hacia Costa Rica, debido a una se­
rie de cond ic iones favorables que presenta el pais (en el contexto de la región): estab il l­
dad política ; un mercado in terno de relat ivamente alta capac idad adquis itiva ; mano de 
obra relativamente barata y apta: buen sumin istro de energ ia eléc trica y otros servicios , 
et c . Sin embargo la pertenenc ia al Mercado Común impl ica también comprom isos , y 
menor libertad para el manejo de la políti ca económica . Además, se presentan otros 
problemas tales como la falta de cont ro l de los instrumentos fiscales sobre la produc­
ci ón y d istr ibuc ión de articulas industriales : la apertura obligatoria e Ind isc rim tnada a 
los productos industriales procedentes del resto de los pa íses del área ; el fomento de 
inversi ones en tecnología intensiva en capi tal e insumas importados y no en mano de 
obra, etc . 

Localmente , los principales factores condicionantes del desarrollo indust ria l son : 
la escasa capac idad de ahorro e inversión interna, la relativa escasez de capac idad 
empresarial para desarrollar nuevos proyectos. tanto en el sec tor privado como en el 
públ ico. y el tamaño redu c ido del mercado nacional y centroameri cano. 

•
 
A continuación se realiza un análisis de la evolución del valor agregado industr ial,
 

cons iderando niveles de crecimiento promedio anual y de participación de las ramas in­

dustriales. 

En el periodo 1957177 observamos un mayor dinamismo del sector industr ia l res­
~ 8L:IU U8 ras U8Il1H~ :,¡vtlvlrHlúeS economieas I'1LJt'\ COmr>OMr'I él próduóto Interno bru to 
nacional. Entre los años 1957 y 1977, analizando las dos principales actividades produc ­
tivas -industria manufacturera y agricultura - observamos que las tasas de cre ci · 
miento promedio del prod uc to bruto, a pre c io s de productor , fueron de 14.8 % para in­
dustria y 10,8% para agricultura. 

En términos reales, el producto bruto indust ria l ha crecido en el periodo 1957177 a 
una tasa de 8,4 % que es notablemente superior a la mostrada por el sector agricola , de 
4.7 por c iento . 

Util izando tasas de participac ión, se confirma que el sector indus t rial se l:1a ido 
conformando como el principal contribuyente del cre cim iento nac ional. En 1957 repre ­
sentó un 14,1% Y 20 años después, en 1977, un 22,3% el producto interno bruto real de 
la economia; mientras tanto , se observa un deterioro del valor agregado agrícola al pa­
sar su contribución real al producto total de 24,4 % en 1957 a 19,0% 20 años más tarde . 

Internamente, en el sector industrial , en términos de producto interno bruto a pr e ­
cios de productor, se observa que la principal rama industrial es alimentos. bebidas y 
tabaco que en 1957 representó el 61,4% Y 20 años después, en 1977. mantiene su 
pr ima cía al producir el 46,3 % del valor agregado industrial. La industria textil no 
muestra un signif icativo dinamismo, dado que su cont ribuci ón pasa de 13.0% en 1957 a 
11.4% en 1977. 

Las actividades productos químicos y metalmecánica han ido mejorando su part í­
ctpaci ón , al contribuir al producto con 4,4 % y 2,5% en 1957 y en 1977 con 14,5 y 9.4 % 
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respect ivamente, lo que demuestra su relati vo ma yor dinam ismo en la fo rmación del
 
producto interno bruto del sector.
 

Las ramas indust riales más dinám icas son meta lmecánica y productos químicos.
 
con tasas promedio de crec im iento que oscilan entre 12,9% y 14.9%. cercanas a la que
 
se calc ula oara el sector industrial . 14,6 por ciento. Entre los años 1957 y 1977 se obtuvo
 
una tasa de crec imiento del P.I.B. indust rial a valores de productor muy significativa.
 
del 26,2%. En su cornportarnlento participan principalmente el subsector alimentos. be­

bidas y tabaco que muestra un aumento productivo de 28,9% y productos minerales no
 
metá licos con 25.5 por ci ento . Las ramas alimentos, bebidas y tabaco, productos
 
qu ímicos y textiles y cuero en 1977 se consolidan como las más importantes, por contri ­

buir conjuntamente con el 72.1 % del producto interno bruto industrial.
 

.-. . 
3. Objetivos 

Se procura lograr una estructura Industrial que evolucione hacia una mayor efi ­

ciencia , mayor ut ilización de los recursos locales y alta generación de empleo. Para ello
 
se requ iere proplc lar el desarrollo de industrias con un mayor grado de integrac ión ver ­

tical y un mayor aprovechamiento de materias primas nacionales; fomentar la adopc ión
 
de tecnologias apropiadas a la d ispon ibi lidad de recursos dentro del menor costo po ­

sible ; acelerar la exportación de manufacturas. en especial a mercados no tradlciona­

les , con un claro sentido de select ividad. y promover un desarrollo regional más
 
equilibrado, con especial énfasis en la desconcentración industrial y el desarrollo de
 
zonas marginadas.
 

4. Estrategia 

Se ha comenzado a dar coherencia a la respuesta inst it uc iona l del sector público a
 
la problemática industrial. Entre los logros más importantes se citan la sectorial ización
 
del sector público (Decreto 9644 ·P-OP) y el fortalecim iento del Consejo Industrial Na­

cional. y de la Secretaría Ejecutiva de Plan ificación Sectorial Industrial. del Com it é Téc­

nico Industrial y de las comisiones consultivas del Sector.
 • 

Tal fortalecimiento se produce mediante el otorgam iento de ma yores atribuciones
 
a los organismos c itados, y con el establecim iento de los mecanismos necesarios de
 
coordinac ión . en especial con el Sistema Ban cario Nacional. Se continuará y mejorará
 
los mecan ismos de coordinac ión con las instituciones bancarias, debido al carácter
 
estratégico que desempeña el crédito en el fomento industrial.
 

Dentro de esta nueva pot ítlca se cont inuará con la revisión , ya iniciada. de los
 
estimulos a las inversiones industriales, de los incent ivos nacionales y centroamerica
 
nos a la producc ión . de los contratos y convenios comerciales con los paises centro­

americanos y del resto del mundo; todo lo anterior para mejorar la productividad in·
 
dustrial y contribuir al fomento de las exportaciones, con especial énfasi s en la di versi ­

f icación de productos indust riales intermed ios y de capital , y en la investigación y aper­

tura de nuevos mercados de exportación.
 

En correspondencia con lo anterior, se continúa propiciando la integrac ión vert i­

cal, en especial con el establec imiento de empresas agroindustriales , otorgando incen­

tivos a las industrias que utilicen recursos del mar, del subsuelo y de los bosques, y que
 
aprovechan en forma óptima y racional estos recursos naturales.
 

Igualmente, se continuará incentivando a las industrias que empleen una alta pro­

porción de mano de obra. a las que se establezcan fuera de la Región Metropol itana, y
 
a las que estén basadas en el uso intensivo de energía eléctrica , y de otros insumos na­

c io na les .
 

Se está reactivando los programas tend ientes al fortalecimiento de la pequeña in ­
dustria y la artesanía, consolidando su ubicación institucional y actuando particular ­

. mente en asesoría técn ica en administrac ión. en producc ión y en uso del crédito . 
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Se continuará reor ientando las activ idades de la Corporación Costarricense de 

Desarrollo (CODESA) hacia la consol idación de pequeños y medianos proyectos que 
tengan prioridad de acuerdo con los objetivos del Plan Nacional de Desarrollo. Además 
se propic ia la participac ión. por medio de ac ciones de cap ita l. de la empresa privada que 
ejecutará los proyectos indust ria les . 

Especial atenc ión se está dando. para el otorgamiento de incent ivo s. al criter io de 
protección del medio ambiente natural. 

Se cont inuará con las negociaciones tend ientes a definir claramente la posición 
concreta de Costa Rica en el esquema de integrac ión centroamericana. dado que los 
beneficios del Mercado Común no han sido un iformes para todos los paises. derivando 
el nuestro menores ventajas relativas . Las nuevas realidades polít icas y económicas . y 
el agotamiento del proceso de sustitución de importaciones deb ido a un mercado que 
se ha ido estrechando. evidencian la neces idad de continuar negoc iando con los paises 
centroamericanos un nuevo convenio comercial. mediante el cual se obtenga mayores 
ventajas que permitan mejorar la balanza comercial con esos paises. 

Una de las principales acciones del Mercado Común Centroamericano deberá ser 
la búsqueda de terceros mercados para aquellos productos en que la región posee cla ­
ras ventajas comparativas. 

A part ir de mayo de 1978 se ha prestado especial atención al problema de la con ­
centración de industrias en el Valle Central , que ha creado regiones marginadas del de · 
sarrollo económico y ha contribu ido a acentuar el desequilibrio reg ional con problemas 
de: migraciones, debilitamiento del proceso productivo rural, presiones sobre la cernan­
da de trabajo. etc . Se intenta detener y eventualmente revert ir el proceso mediante la 
ejecución del Plan de Desarrollo Agroindustrial : la aplicación de medidas de fomento 
para el desarrollo de industrias rurales. la c reac ión de infraestructura física y so cial 
para el desarrollo regional y la creación de parques industriales. 

• De acuerdo con la politica general de desarrollo. la estrategia del sector industrial 
reposa sobre la base de la armonía en las relaciones obrero-patronales y sobre el con ­
cepto de la responsabil idad social del empresario. Esto se concretará en el pago de sa ­
larios justos y retr ibuc iones adecuadas al esfuerzo de cada uno. en una mayor pa rti ci ­
paoión de 103 trabajad(Jre~ y sus uru:,¡rI12:,¡elorlgs Iln ~I ~éMrrollo de la producci ón, en 
condiciones de trabajo seguras e higiénicas. y en la participación conjunta en activida ­
des c ívtcas. recreativas y culturales. 

Se concede a la formac ión y capacitac ión de recursos humanos y gerenciales. téc­
nicos e intermedios. una alta prioridad . que es responsabilidad tanto del Estado como 
de las organizaciones empresariales . 

El Gobierno. a part ir de mayo de 1978, está promoviendo la ' gestación de nuevas 
formas de propiedad de la empresa industrial. inspiradas en el concepto de la promo ­
ción humana y de la participación popular . Empresas comunales. asoc iac iones coope­
rativas y otras formas de propiedad colectiva de los medios de producción gozarán de 
incen tivos especiales por parte del Estado, siempre y cuando se enmarquen dentro de 
los lineamientos generales del Plan Nacional de Desarrollo. 

El Estado está tomando medidas concretas y eficientes de protecc ión y defensa 
del consumidor, no solo para efectos de precios, sino también para el control de la c a l i­
dad de los productos de consumo popular, y para informar a la ciudadanía acerca de las 
características particulares de los productos de consumo. 

5. Plan de acción 

En correspondencia con la estrategia señalada. el actual Gobierno ha venido de­
sarrollando una serie de acciones tendientes a delimitar la acc ión públíca en el tornen­
to y la consolidación del desarrollo industrial, considerando que se debe implantar al­
gunas medidas inmediatas o de corto plazo en la identificación de proyectos que 
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puede n se r ejec uta do s por la ini ciati va pri vada industr ia l en el per iodo qu e compren de 
el Plan . Las pr in ci pal es acc iones qu e se es tá ll evando a ca bo y qu e se inten sif icar án 
so n: 

1) Fom ent ar la inde pende nc ia tecn ol óg ica y la adap tac ió n y elaborac ió n de 
tecn ologías inte rme dias. com patib les con el desarro l lo de ac t ivi dades indus tri ales 
pr ior it ar ias. Se co nt inuará alentando los esf uerzos del Institut o Tecnol ógi co de Costa 
Rica y de las universid ades en el des ar roll o de te cn ol ogías intermedi as. OF IPLAN ­
MEIC - CONICIT - ITCR - UCR. 

2) De ac uerd o co n los lineamientos del CONICIT y de l Instituto Tecnológi co de COSo 
ta Rica. se pr om overá el establecimient o de un Reg istro Nacional de Tran sf erencia de 
Tecn ol ogía . MEIC - ITCR - CONICIT. 

3) Se co nt inua rá los esfuerzos tendient es a co nso lidar un pr ograma o inve nta rio 
pe rmanen te de pr oyect os y oportunidades de inversión ind us t rial . qu e for me part e del 
Sub si st ema de Promoción de Proyect os Industrial es. en cuya es t ruc t uración de fin i tiv a 
es fund am ent al el pape l que cump lirá el Fondo de Desarroll o de la Indu str ia Naci on a l. 
(FODEIN). BCCR - SESPI - OFIPLAN. 

4) Se conti nua rá oo n las tareas dest inadas a fort alecer el Su bsist ema de Inf orma­
c ió n Indu str ial . pa ra que co nt ribuya a soluciona r el se rio pro ble ma de la fal ta de 
es tadís t icas y ot ras info rmacio nes industr ial es ac tua liza da s. hom ogéneas y co n­
f iables. Una tarea prio ri taria de l Sub s ist em a de In for mac ión Industria l es la determ ina­
c ió n precis a de la co nt ribuci ón real de l secto r a la producc ión de valor ag rega do na­
c io na l. y al equi lib rio de la balanza de pa gos y la bala nza co merc ial. teniend o en cue nta 
tod os los fa ctores qu e intervienen: pre cio s y vo lúme nes . importación de insumos y 
bien es de capi ta l. pa go de "royatties" y pat ent es. repat riación de utilidades. etc . MEIC· 
SESPI - ITCR · OFIPLAN. 

5) Com o proyec to prio ritari o . dest aca el des t inado a crea r un parque industr ial en 
la Provinc ia de Lim ón . donde se rad icarán fund amen tal men te indust ri as dest in adas a 
la exportación a terceros me rc ados. Est e proyecto se encuen t ra ya sumamente ava nz a­
do en sus etapas de p lani ficació n es t ruc tura l y marco legal. SESPI . CODESA . OFIPLAN . 

6) Se es tá dedi cando recursos s ig ni f ica t ivos a la inves tig ac ió n de mercad os ex t ran ­
jeros para produ ct os no tradi ci onal es. ag roindus t ria les y de la pequeña indust ria y la 
artes anía cost arricense . MEIC-SESPI-CENPRO. 

7) Se deberá el abor ar el es tatuto de la inve rsió n ex t ranje ra en Costa Rica. de man e­
ra que. co nt ando co n la información necesar ia. se oto rg ue a la invers ión ext ranj era. y en 
parti cu lar a la de las co mpa ñías transnaci on ales. un tr at ami ento no discriminat orio . de 
acuerdo con las recom endaciones de las Naci ones Un idas. CIN-SESPI. 

8) Se de berá estab lecer un servicio de asesor ía a ind us t rias sobre prevenci ón de la 
contam inac ión ambient al y promover la invest igac ión en es te campo MEIC. 

9) Par a el desarrollo de la ind us t ria met alm ecánica se es tá rea lizando las siqu ien­
tes acciones : 

- Fort al ecim ient o de la Com isi ón Con sult iva. 

- Creac ión del Com ité Técni co y de Normas de Ca lidad ca ra el desarr oll o del sec ­
tor. 

- Elabor ac ión de pro yec tos y es tud ios de prefac t ibíl ídad. par a la pues ta en 
ma rc ha po r parte del sect or privado de nuevas emp resas . MEIC - SESPI - OFIPLAN . ICA. 

10} Para el desarr ollo de la industri a de mater ial es de const rucc ión se es tá ejec u­
tand o las sig uiente s acc iones: 

..
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- Programa de racion alización y estandarización de la producción, para lograr un 
mayor aprovechamiento de la capacidad instalada existente. 

- Identificación de lineas de especialización y creación de complejos industriales 
in teg rados . tal es como: 

i· complejo maderero 
ii- complejo de fabricac ión de objetos de barro, loza, porcelana y productos de aro 

cilla para la construcción
 
i i i- complejo de asbesto cemento.
 
SESPI -MEIC·ITCR·OFIPLAN
 

• . 11) Para el fomento de la pequeña industr ia y art esania se está llevando a cabo las 
sigu ientes acc iones: 

- Puesta en práctica de un sistema de asistencia técn ica integ ral y selectiva. 

- Puesta en marcha del programa de empleos para las áreas urbanas marginales. 
(Gob ierno·AIO) . 

- Definic ión de un programa concreto de asistencia financiera a la pequeña in ­
dustria y artesanía. MEIC·SESPI-CIPIA. 

12) El Ministerio de Economía, Industria y Comercio conti nuará con las tareas rela ­
cionadas con la creación de un Centro Nacional de Product ividad el cual deberá entrar 
en func iones en 1980. MEIC-SESPI·ITCR . 

13) Se creará un centro permanente de exposición de productos industriales (fo­
mento de exportaciones y sustituc ión de importaciones) SESPI -MEIC-CENPRO-Cámara 
de Industrias. 

En el plazo más breve posible se realizará es tud ios y recomendac iones concretas 
sobre los sigu ientes aspectos: 

14) Evaluar el im pacto del crédito en el sector industri al, invest igando cuáles son 
Id!> 'dllld!> uuu IIClIIIf!lJILJIUU rml~ rMurM'l y éuál M SIdo Su contribución a l valor agrega· 
do del sector. ast como su capacidad de absorción de empleo. con la finalidad de red efi ­
n ir la nueva política de crédito para la industria nacional. SESPI -BCCR·OFIPLAN. 

15) Racionalizar los incentivos fis cales dentro del marco jur idico del Mer cado Co­
mún Centroamericano. para lograr una mejora en la productividad yen la eficiencia in­
dustrial. SESPI ·MEIC·MH-OFIPLAN. 

16) Reorientar el nuevo arancel externo común con objetivos concretos de redu cir 
la d ispersión actual de los aranceles nominales, otorgar una protección efect iva similar 
a los diferentes procesos product ivos y, reducir los actuales niveles de protección no­
m inal y efect iva en aquellos casos en qu e se determine que es excesiva . MEIC·SESPI ­
OFIPLAN·BCCR. 

17) Es necesario realiza r estud ios e inves tigac io nes sobre: 

-Las industrias de ensamblaje en el crec imiento económico. SESPI ·MH·BCCR. 

-Las industrias de maquila en el crecimiento económico SESPI-OFIPLAN­
CENPRO. 

-Concentración de capital por el proceso de industrialización y participación del 
capital extranjero.•SESPI-UCR·OFtPLAN. 

- Tecnolog ía industrial y absorción de empleo. SESPI·ITCR-MTSS·OFIPLAN . 
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18) Se deberá determinar qué industrias usan intensivamente energ ía eléctrica e in­

centivar su instalación y operación en el país, en función de la realización de nuevos 
proyectos hidroeléctricos. MEIC-ICE-OFIPLAN. 

248 



• 

• PROGRAMA DE AGROINDUSTRIA 

1. Problema 

El principal problema que esta actividad enfrentó en el pasado se relaciona con el 
aspecto politico-institucional; en especial. la falta de coordinación de los organismos 
involucrados en su desarrollo. y la falta de coherencia en las políticas adoptadas para 
el desarrollo agro-industrial. 

Otros problemas que también ha comenzado a atender el actual gobierno se vincu­
lan a la disponibilidad de materias primas (calidad. cantidad. precios. etc.), a la in­
dustrial ización (exceso de capacidad instalada. falta de control de calidad . inadecuada 
tecnología, etc.), y a la comercialización en todas sus etapas. 

2. Contexto 

La aqroindustrta " en estos últimos 15 años. de un Valor Bruto de la Producción 
(VBP) de 579 millones de colones corrientes en 1960. pasó a ~ 4.655 en 1976 y de ~ 166 
millones de Valor Agregado (VA) en 1960 a ~ 1.334 millones en 1976. con tasas de creci 
miento acumulativo anual para el periodo de 14.0 % para el VBP y de 13.9 % para el VA. 

El valor de las importaciones agroindustriales en 1960 fue de ~ 74 millones . y en 
1376'OJccndió o t 338 millones. ccn vn -;-'<¡>r;-im¡Antn rrnmprlin anual de 9.3 por ciento 

El valor de las exportaciones fue de I/t46 millones en 1960 y alcanzó ~ 780 m illones 
en 1976. lo que significa un crecimiento medio anual de 18.2 por ciento. En volumen pa­
san de 34.746 T.M . a 121.356 T.M. Se inf iere una recuperación del equilibrio comercial. 
que siendo desfavorable en 1960. se recupera en 1976, superando el valor de las ex por­
taciones agroindustriales en un 133,7 % al de las importac iones . 

En lo que se refiere a empleo. la agroindustria da ocupación a 32 .000 personas . lo 
que equivale al 35,0% del total de ocupados en toda la industria ." 

Los problemas que afectan al desarrollo agroindustrial se relacionan con el hecho 
de que el proceso productivo depende estrechamente del abastecimiento de materias 
primas del .sector agropecuario . además de la industrialización y comercialización del 

1/ Se incluye dentro de la Agroindustria las 11 subramas de la industria aliment icia 
(excluyendo el beneficio del café y el procesamiento primario de los recursos foresta ­
les.de las fibras vegetales y el cuero). 

2/ Estimado con base en la Encuesta de Hogares , de Empleo y Desempleo. julio 1978. 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Ministerio de Economia. Industria y Comer 
cío. 
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producto final. Lo anterior impli ca que las etapas que componen el proceso deben estar 
en perfecta interdependencia, constituyendo un sistema; de alll que las dificultades y 
los riesgos que implica la agroindustria sean mayores que en las otras ramas in­
dustriaies. 

En cuanto a los problemas de orden polltico-institucional, en el pasado existió una 
falta de coherencia en la formulación de polfticas de desarrollo agroindustrial; algunos 
instrumentos utilizados, como por ejemplo los incentivos al desarrollo industrial, han 
fomentado la industria que utiliza un alto componente de materias primas importadas 
con un bajo valor agregado nacional, en detrimento de la agroindustria. 

En el aspecto inst ituc ional ha habido ausencia de coordinación, tanto dentro del 
sector público, como de este con el sector privado. 

En relación con las materias primas, los problemas han sido: defic iente abasteci­
miento de materias primas de origen interno en calidad, cantidad y regularidad; altos 
precios de la materia prima local; alta proporción de materias primas importadas; falta 
de investigación de variedades de uso industrial; falta de ubicar áreas de producción 
(zonificación); falta de información de mercados y pronósticos de cosechas; deficien­
cias en los canales de mercadeo de las materias primas; problemas con el acopio, se­
lección, clasificación, almacenamiento y conservación ; falta de integración entre el in­
dustrial y el productor agropecuario; ausencia de relaciones contractuales serias y se­
guras, que hagan factible la programación de la producción tanto agrícola como in­
dustrial. 

En cuanto a la industrialización, los principales problemas encontrados, se re­
fieren al exceso de capacidad instalada; la concentración de la agroindustria en la Me­
seta Central; las deficiencias en el control de calidad del producto final ; la falta de in ­
tegración entre la investigación de la producción agropecuaria y la tecnologfa del pro­
cesamiento; y la ausencia de tecnologfa apropiada para la industrialización en pequeña 
y mediana escala. 

En cuanto a la comercialización de los productos agroindustriales costarricenses, 
faltan investigaciones de mercados, en especial en el área del Caribe, Europa y Estados 
Unidos, que involucren aspectos como transporte, restricciones, exigencias sobre es­
tándares de cal idad, canales de mercado, almacenamiento y conservación. 

Las limitaciones que presenta el modelo agro-exportador, y por otro lado el agota­
miento de la expansión industrial basada en la sust itución de importaciones, en el ám­
bito del Mercado Común Centroamericano, que implica entre otros aspectos una alta 
dependencia de materias primas importadas, determinan que una salida lógica para el 
futuro desarrollo de Costa Rica sea el fomento de la agroinduStria. . 

Entre las ventajas del proceso de producción agroindustrial, se puede mencionar 
el aprovechamiento de materias primas nacionales, la integración entre la agricultura y 
la industria, la contribución a la descentralización industrial y el desarrollo de las áreas 
rurales, la utilización óptima de los recursos naturales, etc . Otra ventaja muy importan­
te se refiere al efecto multiplicador del desarrollo agroindustrial , que es mucho más al­
to que el de otras ramas industriales. 

3. Objetivos 

El objetivo fundamental del programa es convertir a la agro industria en una de las 
principales bases del actual y futuro desarrollo socio-económico de Costa Rica . Como 
objetivos especlficos se identifica: 

Contribuir a un mayor grado de integración productiva entre la agr icultura y la in­
dustria, descentralizando la actividad industrial al racionalizarse su ubicación, 
coadyuvando al desarrollo de las regiones y al mejor aprovechamiento de los r'e­
cursos naturales y humanos. 

250 



Contribuir al mejoramiento de las condic iones de vida en el área rural, mediante 
la generación de nuevas oportunidades de empleo, una mejor distribución del 
ingreso y mejor nutrición. 

Coadyuvar en forma importante al mejoramiento de la balanza de pagos median­
te la promoción de exportaciones de productos no tradicionales y la sustitución 
de importaciones. 

4. Estrategia 

El Gobierno de la Repúb lica continuará impulsando el desarrollo agroindustrial del 
pals, dadas las ventajas comparativas que presenta al utilizar fundamentalmente mate­
ria prima de origen nacional ; por el empuje que le da al desarrollo de las regiones, a la 
creación de empleo en áreas rurales y la elevación del nivel de ingresos en esas áreas. 

Los objetivos anteriormente planteados se están alcanzando con una estrategia 
que ex ige, como cond ición básica, que las actividades que se realizan respondan a una 
acción coordinada, sistemática y coherente. . 

El desarrollo de la actividad agroindustrial está desempeñando un papel preponde­
rante en el desarrollo del país . Se fomentará principalmente la rama de la industria ali · 
mentic ia -en particular el procesamiento de frutas, hortalizas, legumbres y 
especias- que , dentro del sector indust rial, es la que más y mejor utilización puede ha­
cer de materias primas de origen nacional además de que contribuye a alcanzar la 
mayoria de 105 objet ivos planteados relativos al empleo, red istribución de ingreso, de­
sarrollo reg ional , balanza de pagos, etc. 

Debido a que la actividad agroindustrial se ubica en una zona intermedia entre el 
sector agropecuario y el Industrlal, y además partic ipan en ella numerosos serv icios de 
apoyo, se está desarrollando una organización institucional que trabaja coordinada­
mente para formular políticas coherentes y velar por la correcta ejecución y el se­
gu imiento de programas y proyectos. 

Para llevar a la práctica el desarrollo agroindustrial , se ha definido una serie de ll­
neamientos de polftica, que se refieren en especial a incent ivos económicos, serv ic ios 
do apoyo, infra~itr'olt;'tw;> "('I'ln¡"mi~"' , p impulso a proaramas y proyectos prioritarios. 
Estos lineamientos determinan que se esté ejecutando una serie de medidas 
especificas o instrumentos de polltica que, con una eficiente organización institu­
cional, están pcstbllttando la concrec ión de los objetivos y la estrategia planteados. 

Se continuará haciendo énfasis en el uso del crédito, a través de Ifneas 
especificas, a las diversas actividades agroindustriales que comprendan la comerciali­
zación, los seguros y los beneficios f iscales. 

• 
También en los servicios de apoyo a la agroindustria un importante papel le está 

correspond iendo a la asistencia técnica y capacitación , la investigación y la organiza­
ción de la producción. 

En cuanto a infraestructura económica, el énfas-is es en la dotación de serv icios 
básicos para facilitar la ubicación de agroindustrias en las reg iones. 

Se está impulsando proyectos agroindustriales que en forma integral contemplen 
los aspectos de insumos, producción agropecuaria, industrialización, comercialización 
y la industrialización de -subproductos (café, arroz, banano) adoptando tecnologías 
apropiadas y de bajo costo y fomentando la apertura de mercados. 

5. Plan de acción 

1) Se continuará con la consolidación de la Secretaria Ejecutiva Sectorial de Plani ­
ficación Sectorial Industrial (SESPI) y el Consejo Industrial Nacional 
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2) Se continuará fomentando la creación del Comité Nacional de Desarrollo Agroin · 

dustrial con el apoyo de la SESPI yen coordinación directa con la Oficina de Planifica­
ción Sectorial Agropecuaria y OFIPLAN.. 

SESP/-OFI PLAN 

3) Se continuará con las gestiones para react ivar la Comisión Consultiva de la In ­
dustria Aliment icia como nexo con el Sector Privado (Asociación Costarricense de la In­
dustria Aliment icia) 

SESP/-OFIPLAN 

4) Se continuará coordinando la promoción de proyectos con la Corporación de De­
sarrollo Agroindustrial de Costa Rica SA 

SESPI·OFIPLAN 

5) Se hará las gestiones necesarias para establecer una coordinación estrecha con 
el Programa de Nutrición de As ignaciones Familiares, principalmente para vincular la 
gran demanda en alimentos de este Programa con el desarrollo de la agroindustria en 
las distintas regiones. 

SESPI·Dir. As ig. Fam . 

sfSe continuará fortaleciendo las lineas de crédito que ya operan para la aqroin­
dustria y creando nuevas lienas que f inancien la producción del cult ivo industrial, el 
procesamiento y la comercialización. Se contemplará, dentro del financiamiento, la in· 
vest igación en los tres niveles. Todos los proyectos agroindustriales han sido analiza­
dos con CODESA, institución que está prestando todo su apoyo para ejecutarlos, lo que 
asegura en gran medida la obtención de los recursos f inancieros adecuados. 

SESPI-OFIPLAN-CODESA·SBN 

7) Se impulsará la extensión de la cobertura del seguro de cosechas para aquellos 
productos agropecuarios no tradicionales que se dest inen a suplir materia prima para 
la agroindustria. 

SESPI·INS 

8) Se continuará con el establecimiento de mecanismos de coordinación con las in­
dustrias afectadas por falta de materias pr imas. 

SESPI·OFIPLAN 

9) Se continuará apoyando la pronta puesta en operación del Centro Nacional de 
Distribución y Procesamiento de Alimentos (CENADA). 

SESPI-OFIPLAN 

10) Se cont inuará impulsando la creación de instalaciones en las regiones de 
centros de .acopi o, selección, clasif icación y almacenamiento de productos perecede­
ros tanto para el mercado en fresco como para industrialización y la exportación . 

SESPI·OFIPLAN 

11) Se continuará con las gestiones tendientes a resolver el problema de la falta de 
transporte adecuado y eficiente de productos perecederos. 

SESPI·OFIPLAN 

12) Se continuará apoyandoal CENPRO para que lleve a cabo estudios tendientes 
a determinar el potencial del M.C.C ., el Caribe, Estados Unidos y Europa, para produc­
tos agroindustriales. 

SESPI-CENPRO 

13) Se apoyará e impulsará todo esfuerzo tendiente a ampliar el mercado de los 
productos agroindustriales, por medio de acuerdos o tratados con otros países. 

SESPI-CENPRO 

14) Se hará estudios para cuantificar la demanda actual y futura de materias pri­
mas de origen agroindustrial. 

SESP/ 
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15) Se continuará favoreciendo a la inversión para proyectos agroindustriales in­
tegrales que contemplen la producción del cultivo industrial , su procesamiento y su co­
mercialización interna y externa. Se fomentará el cambio en la aplicac ión del impuesto 
territorial, para favorecer al productor que asume un alto riesgo al invertir en mejoras de 
su finca, en especial en el establecimiento de frutales, de modo que se fomente la pro­
ducción de materia prima para la agroindustria. 

SESPI·MH Hda.-CENPRO 

16) Se continuará flexibilizando los subsidios a las exportaciones a través de los 
CAT, con tasas más flexibles y con protección más efect iva para los productos agroin­
dustriales. . 

SESPI·MH Hda . -CENPRO 

17) Se continuará apoyando y fomentando el Programa de Cooperación Técnica de 
los gobiernos de Holanda e Israel para llevar a cabo el Plan Nac ional de Desarrollo 
Agroindustrial. 

SESPI·OFI PLAN 

18) Se continuará solicitando todo el apoyo del PNUD y la ONUDI21 en Agroin­
dustria. Además, se espera utilizar en áreas especificas la cooperación técnica basada 
en convenios bilaterales con paises con éxito comprobado en tales áreas. 

SESPI·OFIPLAN-PNUD-ONUDI 

19) Se establecerá convenios de cooperación técnica por med io de la Secretaria 
Ejecutiva Sectorial de Planificac ión Industrial, (SESPI) para ayudar a las agroindustrias 
existentes y a aquellas que se establezcan en el futuro . 

SESPI-OFI PLAN 

• 
20) Se continuará coordinando y fomentando las acciones tend ientes a la capacíta­

ción de técnicos nacionales en las diferentes especialidades que conforman la aqroin­
dustria, de manera que se evite duplicaciones de esfuerzo. 

SESPI-OFI PLAN 

21) Se establecerá un grupo de trabajo dentro de la Comisión Consultiva de la ln­
dustria Alimenticia, que se encargue de determinar las necesidades de investigación de 
la p.mrrp.si! privada, l'i! sea en el cult ivo o en el procesamiento de productos aoroin­
dustriales. 

SESPI·OFI PLAN 

22) La acción exterior es un primer paso para complementar la investi gac ión que 
efectúan el Gobierno, el Centro de Investigaciones en Tecnolog ía de Alimentos (CITA­
UCR), las universidades y el sector privado. Se procurará llevar a cabo una investiga­
ción aplicada y práctica en func ión de las necesidades reales de la agroindustria. 

SESPI·CITA-ITCR-OFI PLAN 

23) Se continuarán las gestiones para consolidar al CITA, como Centro Nacional de 
Investigación en Tecnología de Alimentos, dotándolo de mejores recursos técnicos y fi­
nancieros. 

SESPI-CITA 

24) Se fomentará el establecim iento de incentivos especiales para los empresarios 
que realicen investigaciones en cultivos industriales. .. 

SESPI·M . de Hda-OFIPLAN 

25) El Gobierno de la República, en coordinación directa con el Grupo TAHAL 
(compat'\fa consultora israelf) está llevando a cabo un programa agroindustrial de tres 
anos , mediante el cual se está impulsando tres proyectos: una planta elaboradora de 

21 Utilización de fondos de los Servicios Industriales Especiales (SIS) del Fondo de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (FONUDI) . 
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aceite neutro a partir de soya, semilla de algodón y manf y una planta procesadora de 
tomate y ch ilotes, ambas a ubicarse en la Región Chorotega, y una planta enlatadora de 
palmito de pejibaye en la Región Atlántica. Se continuará apoyando el desarrollo de es­
te programa agroindustrial. 

SESPI·OFIPlAN 

26) Se continuará coordinando con la misión lsrael-Holanda que ha facilitado asis­
tencia técnica en labores de identificación y promoción de proyectos, de creación de 
centros de acopio y centros regionales de desarrollo agroindustrial. 

SESPI 

27) Se continuará coordinando con el ITCO para el establecimiento de una planta 
procesadora de nuez de marañón en la Finca llanos de Cortés en Sagaces, y un 
complejo porcino en Coto Sur. 

SESPI-ITCO 

A cont inuación se presenta un cuadro que comprende y resume un listado provi ­
sional de proyectos agroindustriales identificados como de posible realización por par­
te del sector privado, durante el periodo de este Plan. 

CUADRO N° 1
 
PROYECTOS AGROINDUSTRIALES. LISTADO PROVISIONAL
 

METAS (nombre del proyecto) 

A.	 Gobierno de Costa Rica·Grupo TAHAl 
1.	 Complejo Agroindustrial Soya-Algodón­

Mani 
Productos: aceite neutro, tortas. harina 
y concentrados para animales 

2.	 Planta procesadora de tomate y chilote 
Productos: pasta. tomate entero pela­
do, procesamiento del ch ilote. 

3.	 Palmito de pejivalle 
Productos: palmito de paj ivalle 
envasado 

B.	 Gobierno de Costa Rica-Miai ón 
Israel-Holanda 

1. Centros de acopio y abastecimiento 
a. Papaya y plátano fresco 
b. Hortal izas y frutas trop icales 
c. Chile dulce, tomate y cebolla 
d. Papas, cebollas , coliflor y zanahoria 

2.	 Centros regionales de desarrollo 
aqroindustrial " 
a. Achiote 
b. Papaya, chil ote . rnaracuy á y 
guayaba 
c. Derivados de piña 
d. Derivados de yuca 
e. Repollo. tomate y papa 
f. Papaya, mango y tamarindo 
g. Marañórr" (falso fruto) 

Inversión
 
Región (~OOO)
 

•Chorotega 40.988 

Chorotega 27.038 

Atlántica 7.396 

n.d. 
Chorotega 
Chorotega 

Central 

Chorotega 

Chorotega 
Norte 
Norte 

Central
 
Central
 
Central 765
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h. Jenjibre 
i. Chayote-" 
j . Ach iote 

Atlántica 
Central 
Central 

C. OSPI -ITCO 

1.	 Planta procesora de nuez de 
marañón Chorotega 17.54141 

2.	 Complejo Porcino Boruca n.d. 

D. Otros Proyectos'" 

1. Productos de cuero n.d. 5.000 
2. Calzado de cuero Central 1.350 
3. Complejo Industrial Maderero Central 30.014 
4. Aserradero Central 22.360 
5. Chapas de madera Atlántica 15.480 
6 . Plywood Atlántica 35.561 
7. Tableros de fibra Atlántica 113.520 
8. Productos de madera Chorotega 1.117 

FUENTE: OSPI·Grupo TAHAL·Misión lsrael-Holanda y OFIPLAN.
 
11 Comprenden las etapas de cultivo. industr ialización y comercialización.
 

21 Se refiere a inversión para industrialización .
 

31 Se refiere a exportación básicamente.
 

41 Preliminar . 

• 51 Se encuentra en etapa de prefactibilidad . Seleccionados de la lista de proyectos 
OSPI ; Julio de 1978. 

n.d.:	 No determinado. 
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PROGRAMA DE ENERGIA 

1. Problema 

La crec iente dependencia de la estructura productiva nacional del petróleo 1/ y los 
altos aumentos de precios que se han ido estableciendo, plantean la urgente necesidad 
de que el Estado se aboque a la creación y adecuación de una infraestructura técnica e 
institucional , que permita el desarrollo de la exploración y explotación del petróleo y 
otros recursos energéticos no renovables, asl como el aprovechamiento máximo de los 
recursos energéticos renovables con que cuenta el pals . 

2. Contexto 

La disponibil idad de energfa es uno de los factores básicos para el desarroílo eco­
nóm ico nacional y su costo afecta de manera importante la rapidez del crec im iento y la 
distribución de los benefic ios del desarrollo entre la población. 

El consumo total de energla ha crecido de 1950 a 1960 al 6,3% anual, de 1960 a 
1970 aI6,8% anual; y de 1970 a 1975 al11 ,3% anual. Estas tasas de consumo de energla 
han sido superiores en general a las tasas de crecimiento del Producto Interno Bruto en 
esos mismos perlados. Como resultado de este rápido crecimiento, el consumo de • 
energla per-cáplta aumentó de 357Kg . de petróleo equivalente en 1950 a 860 Kg. de 
petróleo equivalente en 1975. 

El pals se ha vuelto cada vez más dependiente del petróleo como fuente de energía. 
Asl, en 1960 sólo el 32% de la energla consum ida tenia como fuente el petróleo, 
mientras que en 1975 el 50% era basado en petróleo. 

Otra fuente de energla que ha crecido rápidamente es la energla hidroeléctrica que 
pasó de un 17% del consumo total de energla, en 1960, a un 35% para 1975. 

Las otras fuentes más 't radic ionales de energla como la leña, el carbón y el bagazo 
de la caña disminuyeron su participación entre los citados años del 51% al 14%. 

Necesariamente la demanda de energla continuará creciendo en el futuro, como 
consecuencia del crecim iento económico y les mayores niveles de ingreso de la pobla­
ción. Actualmente el consumo por habitante, en nuestro pals, es aprox imadamente la 
cuarta parte del consumo per-cápita de una economla desarrollada como la del Reino 
Unido, y una novena parte del consumo per-cápita de los Estados Unidos de Norteamé­
rica. 

Sin embargo, es problemático que el consumo per-cáplta nuestro alcance los nive­
les de esas economlas desarrolladas, dada la alta dependencia (50%) del consumo de 
combust ibles derivados del petróleo, cuando los precios de estos muestran una ten­
dencla a subir de modo permanente. 

11 Actualmente el consumo de petróleo representa el 50% de las necesidades energéti· 
cas totales del pals. 
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Es fundamental entonces que Costa Ric a adopte una política agresiva para ident i­
f icar y desarrollar nuevas fuentes de energía que a mediano y largo plazo comi encen a 
sustituir al petróleo. Igualmente, es necesario tomar medidas para hacer un uso más 
económico de la energla que se consume actualmente. 

Sin duda los cambios más importantes en el patrón de consumo de energla na­
cional provendrán de cambios en la tec nolopia mundial (especialmente en el caso del 
transporte), pero el país debe preocuparse desde ya por contar con los recursos huma­
nos y materiales que le permitan aprovechar y adaptar al máximo esta nueva 
tecnología , para así satisfacer la demanda futura de energía a un costo razonable . 

3. Objetivos 

A corto plazo:
 
Establecer maneras de ahorrar energia qu e sean razonables y factibles de apl icar
 
sin reducir el creci miento de la econom ía.
 

Determinar las calidades y capac idades petroquímicas y/o termoenergét ica s de
 
los esquistos bituminosos y carbones de Costa Rica .
 

A mediano plazo:
 
Reducir la dependencia del país en energéticos importados (petróleo. y sus den­

vados) por razones de seguridad nacional y de balanza de pagos, mediante un
 
uso más intensivo de fuentes nacionales de energía convencionales (hidroeléctri ­

cas) yla investigación y desarrollo de fuentes nuevas (geotérmica, solar, eólica,
 
esquistos bituminosos, biogás, hidrógeno, alcohol para fines carburantes, etc .).
 

Fomentar la exploración de petróleo y/o gas comercialmente explotable en el
 
subsuelo costarricense.
 

• 4. Estrategia 

En primer lugar, es necesario cont inuar con las tareas tendientes a consolidar una 
estructura institucíonal que oriente y coordine las actividades de las distintas ins ti tu­
ciones que cumplen funciones en el campo de la producción y distribución de energla, y 
ag,",~í\rii a la ~ri~ara~ iQn gi wn balaMIl IlnllrgátitoQ natoiQnal qua servtra do baoo para 
estructurar un Plan Nacional de Energía. Un primer paso en este sentido ha sido dado al 
crear, mediante Decreto, la Comis ión Nacional de Energla. Desde el punto de vista del 
marco legal se continuará con ia redacc ión del anteproyecto de la Ley Petrolera o de 
Hidrocarburos. 

Paralelamente, se deberá establecer un programa de investigación en fuentes no 
convencionales de energla (geotérmica, solar, etc.) con la asesorfa deICONICIT, como 
parte del Plan Nacional de Energ la. Dicho programa deberá orientar e impulsar la inves­
tigación en aquellos campos de la energ ía que señale como prioritarios el CONICIT. El 
programa incluirá no solo el financiamiento de proyectos de investigación, s ino que 
comprenderá también actividades de adiestramiento de personal en investigación y de ­
sarrollo tecnológico en aquellos campos de la energía en que el pals muestre un poten ­
cial futuro interesante. 

Se proseguirá con la evaluación petrolera del país a través de la asistencia técnica 
de organismos internacionales y/o empresas foráneas. 

Con base en las recomendaciones de la Comisi ón Nacional de Energía, se conti ­
nuará con la evaluación de las posibil idades reales del ahorro , con la final idad de es· 
tablecer un Programa de Ahorro como parte del citado Plan Nacional de Energía. 

Las instituciones responsables por la puesta en marcha del Programa serán el Mi­
nisterio de Obras Públicas y Transportes, el Ministerio de Economia, Industr ia y Comer­
cio, y la Oficina de Planificación Nacional y Polltica Económica. En la ejecución del 
Plan tendrán responsabilidades otras inst it uc iones como el ICE, RECOPE, el SNE y las 
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universidades. 

5. Plan de acción 

1.	 Consolidar él marco institucional que coadyuve en la defin ic ión de una 
polltica energética en el mediano y largo plazo, y que luego oriente, defina 
y ejecute las actividades del subsector energía. 

2.	 Realizar un inventario completo de recursos naturales, equ ipo ex istente y 
personal cientlfico y técnico, que sirva para estructurar un esquema global 
de desarrollo energético. 

3.	 Formular un Plan Nacional de Energfa, que incluya medidas para de­
sarrollar fuentes energéticas existentes, investigaciones en nuevas fuen­
tes, y que identifique programas, proyectos y actividades concretas que 
ayuden a cumplir las metas impuestas. Asimismo, este Plan deberá incen­
tivar la exportación de productos con un alto contenido de energía obteni­
da de nuestros recursos naturales, y así contribuir a mejorar la situación 
de la balanza de pagos. 

4.	 Integrar adecuadamente la labor del Gobierno, las universidades y las 
empresas e instituc iones del Estado en el campo de las invest igaciones 
energéticas y en el impulso de la exploración y explotación de nuevas fuen­
tes de energéticas. 

5.	 Fomentar la elaborac ión y aprobación de la Ley Petrolera. 
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PROGRAMA DE MINERIA 

1. Problema 

En el pasado se le dio poca importancia a la minería, lo que se reflejó en que el sec­
tor desempeñara un papel insignificante en la economía, y, lo que es más grave aún , en 
que como consecuenc ia del olvido en que se tuvo, la exploración de recursos mineros 
ha sido escasa. El país puede tener un potencial minero de importancia, pero es neceo 
sario mejorar la calidad y la cantidad de información disponible, para determinar si este 
potencial puede convertir efectivamente a la mineria en una activ idad económica im· 
portante. 

2. Contexto 

Históricamente, la mineria ha desempeñado en la economla un papel de variable 
importancia. En el momento actual su contribución al P.I.B. es de apenas un 0.03 por 
ciento del total, y la mano de obra empleada es una proporción similar de la fuerza Iabo­
ral total. La mayor parte de esa producción y ese empleo son generados por actividades 
relacionadas con la extracción de piedra (incluyendo calizas), arcilla y arena, activida­
des dependientes de la demanda de la industria de la construcción. Dentro de las 
estadísticas de minería aparece como segunda en importancia la extracción de sal y en 
tercer lugar la minería de oro. La explotación de las salinas tiene caracteristicas muy 
particulares y ha sido una actividad tradicional que suple el mercado interno. Actual­
mente la producción de oro puede calificarse como una actividad minera de importan­
cia, debido al aumento de su precio en los mercados internac ionales, lo que ha est imu­
lado el fomento de las exportaciones de dicho metal. Sin embargo, en general, la 
tecnologla empleada para explotar las minas de oro es un obstáculo importante para el 
alcance de mejores tasas de rentabilidad económica de la empresa, ya que las cantida­
des de mineral procesado son pequeñas y el porcentaje de recuperación es bajo . 

Aparte de los materiales y minerales que en mayor o menor grado se explotan ac­
tualmente (piedra, arcilla, arena, sal y oro), se conoce la ex istencia de yacimientos de 
bauxita, azufre, manganeso, calizas, diatomitas y arenas cuárcicas . Estos yacimientos 
podrían dar origen a nuevas industrias en el país, pero su grado de explotación es 
mlnimo o nulo. Otros minerales cuya existencia es conocida, pero solo en cantidades 
relativamente pequeñas, son: oro en placeres, 'plomo y zinc, cobre nativo, hierro, etc. 

Otros minerales y materiales presentan perspectivas interesantes. De algunos se 
tiene información parcial, que indica su existencia en cantidades y de calidad indeter­
minadas en nuestro territorio. Tal es el caso del petróleo, el gas natural, los esquistos ' 
bituminosos y el carbón (lignito), los que podrian aliviar en parte el problema energético 
futuro del pals. La preparación de documentos petroleros se inició en 1978 por parte de 
instituciones gubernamentales; sin embargo, la rapidez de los trabajos se ve afectada 
por la poca disponibilidad de recursos humanos, tecnológicos y económicos. 

Finalmente, existen indicios de mineralizaciones en zonas muy poco accesibles, 
especialmente en la Cordillera de Talamanca, cuya existencia se ha determinado por 
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medio de estudios geológicos. Tal vez lo más interesante es la perspectiva de hallar 
cobre porf irftico en cantidades similares a las encontradas en años recientes en las 
estribaciones de la Cordillera de Talamanca del lado de Panamá. Si fructifican las 
explorac iones que están realizando cornpañlas mineras extranjeras, la explotación de 
estos yacimientos podría convertirse en una importante actividad de exportación. 

A pesar de la existencia de variedad de minerales y de su interesante potencial de 
exploración, el Estado ha dado poca prioridad al desarollo de esta actividad. La prlncl ­
pal acción tomada fue la promulgación del Código Minero vigente (Ley 1551) que data 
de 1953 y en el que se establecen los princip ios bajo los cuales se lleva a cabo la explo­
ración y explotación de concesiones mineras, y se señala la creación de un registro m i­
nero a ser llevado por la Dirección de Geología, Minas y Petróleo. El Código Minero 
tiene por fin establecer un control sobre la actividad minera, pero no puede considerar­
se como un inst rumento de fomento minero. A las anteriores limitac iones debe aunarse 
que algunas de sus d isposiciones -aunque bien intencionadas- más bien han desin ­
centivado la invers ión privada, lo que ha motivado que el actual Gobierno se haya abo­
cado a la revisión del proyecto para la creación de un nuevo Código de Minería. 

En cuanto a actividades de fomento e inves t igación, debe destacarse que institu­
ciones como la Dirección de Geologla, Minas y Petróleo del Ministerio de Economia, In­
dustria y Comercio , y la Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA) han hecho 
esfuerzos más o menos consistentes en mine ria (explotación de ca li zas para cemento e 
investigaciones sobre petróleo, oro, azufre, diatomitas, arcillas, etc.). 

Por último, debe agregarse que se continuará trabajando en la mejora de los rneca­
nismos que tiendan a solucionar la falta de coordinación entre las inst ituc iones públi· 
cas encargadas del fomento y desarrollo de la minería. 

3. Objetivos 

Para desarrollar la minerla en el pais, como una forma de aprovechar las ventajas 
comparativas existentes, es necesario sentar las bases para procesar los minerales 
hasta el producto final , o al menos hasta una etapa serní-elaborada con alto valor agre­
gado_De este modo, la actividad minera podrá contribu ir al equilibrio de la balanza de 
pagos, mediante la producción , transformación y exportación de minerales. Se deberá, 
adicionalmente, promover y fortalecer el desarrollo de la pequeña minerla y el trabajo 
artesanal, en aquellas áreas donde se encuentren 
yacimientos que puedan contribuir a consolidar el desarrollo regional. 

4. Estrategia 

Al MEIC se le as ignarán recursos para que intensi f ique los programas de invest iqa­
ción, exploración y control de la minería, y para que inicie actividades de planificación 
del uso de recursos mineros, incluyendo la recolecctón y el anális is de estadísticas mi ­
neras. El Consejo Asesor de Geología, Minas y Petróleo, que está integrado por repre­
sentantes de inst ituc iones públicas y de la empresa privada, deberá co nt inuar la efecti ­
va coordinación de la investigación que realizan las instituciones públicas nacionales 
en materia de geolog ía y mineria. 

Este Consejo asesorará a la Direcc ión en cuanto a sus programas de investiqa­
c l ón, y ayudará a obtener los recursos financ ieros, humanos y de cooperación técnica 
necesarios para llevar adelante estos proqrarnas. El Consejo también tendrá por íun ­
ción la coordinación de un plan de desarrollo minero de largo plazo. inc luyendo un 
programa de capac itación de persona l. 

La Dirección de Geologia, en conjunto con SESPI, continuará con la evaluación de 
las actuales empresas mineras, con la finalidad de desarrollar un programa de asesoria 
técnica para mejorar la tecnología de exploración, explotación y procesamiento de mi ­
nerales. Se buscará, asimismo, la participación del Sistema Bancario Nacional para fi ­
nanciar las mejoras que se necesite hacer en estas empresas. 
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Se continuará fortaleciendo al sector minero de forma que la Dirección de 

Geologia, Minas y Petróleo se consolide como institución encargada de impulsar la 
polltica estatal de promoción y or ientación del desarrollo minero. 

La Of icina de Planificación Nacional y Política Económica inici ará estud ios para el 
establecimiento de normas mfn imas de elaboración, y para evaluación económica y so ­
c ial de proyectos de inversión de gran envergadura, donde se dé la participación de f ir· · 
mas consultoras nacionales o extranjeras, con los recursos del Fondo de Preinversión . 
La promoción de proyectos de exploración y explotación de recursos mineros conti ­
nuará desarrollándose conjuntamente por CODESA y SESPI con la participación ind is­
pensable del sector privado en su ejecución. 

Se continuará fortaleciendo el desarrollo de la pequeña miner ia y la artesanía rela ­
cionada, coordinando con el Sistema Bancario Nac ional la concesión de créditos cest l­
nadas a financ iar la . inversión , ext racción en minas y canteras y procesamiento de mi­
nerales. 

5. Plan de acción 

a)	 Metas 
Las princ ipales acciones a realizar cons isten en: 
1) Fortalecer a la Dirección de Geologfa, Minas y Petróleo, para que actúe co­

mo organismo coordinador de la política minera, con particular énfasis en 
lo relacionado con investiqación, exploración, control y fiscalización del 
destino de la producción minera nac ional. 

2)	 Fortalecer al Consejo Asesor en Geologia, Minas y Petróleo. 

3)	 Obtener la aprobac ión de la Asamblea Legislativa del nuevo Código Mlne­

•	 
ro . 

4)	 Elaborar y ejecutar proyectos específicos de acuerdo con los planes de tra­
bajo de la Dirección de Geologia, Minas y Petróleo, yen especial continuar 
con el levantamiento de la carta geológ ica de Costa Rica. 

5)	 [v~lu~r ~ 1~3 ectuares empresas rnlnei a~, con li!1 ob jelo UI:! l:!~ldLJII:!LI:!I UII 
programa de asesoría técnica y ayuda financiera a aquellas que lo arneri­
ten . 

6)	 Crear incentivos especiales para que participen empresas nacionales en el 
desarrollo minero. 

b)	 Proyectos 
A continuación se describe en forma resumida los proyectos que se continuarán 
desarrollando en el per íodo de este Plan : 

1)	 Proyecto Minero Miramar 

2)	 Proyecto Minero Abangares 

Con la ejecución de estos proyectos se podrla contribuir sign if icativamente al 
equilibrio de la balanza de pagos y al empleo nacional en un plazo considerablemente 
corto. Los objetivos generales de ambos son la evaluación, el control y la fiscalización 
de las explotaciones aurfferas. Concluidos los proyectos en 1979, para 1980 y 1981 se 
dará inicio a cuatro proyectos mineros denominados: 

-Proyecto Minero Líbano 

-Proyecto Minero Aguacate 

-Proyecto Minero San Ramón 
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-Proyecto Minero Osa 

Los anteriores proyectos se enmarcan dentro de los objetivos definidos para los 
proyectos de Miramar y Abangares. De tal forma que con los resultados de los se is pro­
yectos se estaría en condiciones de evaluar el potencial minero de futuras explota­
ciones de oro del pa ís. 

Otros proyectos de importancia que se continuará desarrollando son: 

1. Watsí-Cocles.
 
El objetivo de este proyecto es determ inar la.exlstencla de gas comercial en esta
 
zona de Limón.
 

2. Evaluación de la cuenca sur de Limón .
 
El proyecto pretende sentar las bases para el futuro desarrollo petrolero de la zo ­

na.
 

3. Esquistos bituminosos y carbones
 
Se reiniciará su ejecución para 1980. Su objetivo es determinar calidades y capa­

cidades de los esquistos y carbones para utilización en petroqulmica y
 
termoenergfa.
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PROGRAMA DE TURISMO 

Para los efectos del Plan, la consideración de los problemas turisticos se ha dividi­
do en dos partes d iferenciadas, indicándose los puntos de intersección entre ambas: 
los subcapftulos referentes a turismo recept ivo (con énfasis en el turismo extra­
reg ional) y al turismo interno (en relación directa con el turismo regional centroamerica­
no). . 

A. Turismo Receptivo 

1. Problema 

El principal problema del subsector de turismo receptivo de la economfa costarri ­
cense es su incapacidad relat iva para captar a un número suf ic iente de turistas, y rete­
nerlos en el pais lo bastante como para que la act ividad contribuya de modo creciente y 
sustancial al equ ilibrio de la balanza de pagos y a la generación de oportunidades de 
empleo. 

2. Contexto 

Un factor cond icionante del subsector turismo receptivo, en la actualidad, es la re­
lat iva sobreinversión en capacidad hotelera instalada y por instalar en el Valle Central, 
HlllHldclúl1 euu tus Sl,!lvl~lus ~U"I~Il,!IIIl,!llllHlU!: UYurraeeton y rOtOnCIM Wfl!ltlM M M~ 

misma zona, necesarios para suministrar a los hoteles el grado de ocupación y dinamis­
mo que estos demandan, al ser empresas con gran lnversión en activos fijos y con cos­
tos fijos de operac ión muy elevados. 

Otro de los principales factores condicionantes del subsector es la inserción del 
pals dentro de un ámbito altamente competitivo en materia turfstica: el área del Caribe. 
En efecto, Costa Rica comparte con varios paises del área sus principales atractivos 
turfsticos, especialmente las playas y los volcanes. No obstante, desde el punto de vis­
ta de la infraestructura y los servicios (vías de comunicación, insta lac iones hoteleras, 
sistemas de sumin istro, servicios bancarios y de recreaclón organizada, etc.) nuestro 
pals se encuentra en situacíón de inferioridad compet it iva con respecto a muchos 
países del Caribe. Por otra parte, tampoco nuestra artesanla ni nuestros espectáculos 
folklór icos son todavía competitivos en el área , en tanto que los monumentos colo­
niales son escasos, asl como los arqueológicos. Sin embargo, la ubicación del país en 
el área del Caribe es en sí una gran ventaja, ya que esta zona, por su cercanía con el ma­
yor emisor de turismo del mundo, los Estados Unidos de América , tiene un potencial in-o 
dudable. . ­

Entre las ventajas comparativas con que cuenta Costa Rica , en el marco de la acti ­
vidad turlstica del Caribe, se encuentran lo agradable del clima y el paisaje del Valle 
Central; el grado de educación y la amabilidad de trato de los costarricenses ; el presti­
gio del pals como nación pacifica y civilista; la variedad y riqueza de su flora; as í como 
la existencia, en un territorio relativamente reducido, de una gran diversidad de paisa­
jes y ámbitos geográficos, botán icos, climáticos, etc. Existen parques nac ionales su ­
mamente atractivos. No existe todavía. sin embargo, un inventario detallado y 
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específico de recursos tur ísticos explotables. 

La ausencia de problemas raciales y discriminación de cualquier índole es también 
una ventaja importante, en vista de situaciones que en otros paises del Caribe se están 
presentando y que obligan a los turistas norteamericanos a buscar otros dest inos 
igualmente cercanos. 

Varios paises del área del Caribe han fortalecido visiblemente su capacidad de 
atracción y retención turística (México, Guatemala, El Salvador, Panamá, Colombia, Cu­
ba, Jamaica y las Bahamas). En consecuencia, existe un riesgo concreto de que la de­
manda turlstica global en tur ismo receptivo para Costa Rica pueda dejar de crecer en el 
futuro inmediato, en el supuesto de que el ingreso proveniente de otros pa íses centro­
americanos se mantenga relativamente constante, y de que no aumenten signif icativa· 
mente las corrientes procedentes del resto del mundo. • 

En la actividad del subsector parti cipan muchas empresas e instituciones, cuyos 
esfuerzos deben coordinarse estrechamente, para el mejor desarrollo de la actividad: el 
Instituto Costarricense de Tur ismo y otras instituc iones estatales, que, como el lnstltu­
to Nacional de Seguros y el Ministerio 'de Cultura, Juventud y Deportes, ofrecen servi· 
cios a los tur istas (museos, teatros , etc .): las empresas hoteleras; las aerollneas y aqen­
cias de viajes; las empresas de restaurantes , espectáculos, tours y otros servic ios para 
el turismo, etc. 

3. Objetivos 

Se procura aumentar la contribución del subsector de turismo recept ivo al 
equilibrio de la balanza comerc ial , aumentar su contribución a la producción de valor 
agregado nacional, y su capacidad de genera.ción de oportunidades de empleo. Para 
ello, es necesario aprovechar al máximo la capacidad hotelera instalada y por instalar 
en todo el país: aumentar la competitividad de Costa Rica en el marco regiona f, para la 
captación de turismo extra-reqlonal : planificar el desarrollo turístico de acuerdo con un 
inventario detallado de recursos y con la política nacional de desarrollo de reg iones, y 
preparar los recursos humanos necesarios para esa expansión. 

4. Estrategia 

En una medida apreciable, el turismo extra-regional que visita Costa Rica lo hace 
realizando viajes de c ircuito; es decir que los agentes de viajes extranjeros programan 
tours que incluyen (por ejemplo) México, uno o dos paises de Centroamérica, Colombia 
y una o más islas del Caribe. 

Los agentes escogen a Costa Rica como punto de reposo, con tranquilidad en el 
ambiente y clima agradable , así como buenos hoteles en la Región Metropolitana. Es 
por eso que la estancia promed io del turista extra-reqlonal en Costa Rica es reduc ida. 
De lo que se trata es de extender o prolongar la estancia promedio del turista extra­
regional en Costa Rica, aprovechando al máximo la capacidad hotelera instalada, por 
lo que se propone la creación de mecanismos de atracción y retención turística en el 
Valle Central, mientras simultáneamente se planifica y ejecuta una expans ión turíst ica 
en todo el territorio nacional , que sirva tanto al turismo interno como al turismo re­
gional. 

Por el momento, se deberá mantener restringido el crédito bancario a la nueva in­
versión hotelera en el Valle Central , en particular para hoteles de primera clase, y orien· 
tar recursos hacia la financiación de proyectos y servicios que constituyan rnecanis­
mas de atracción y retención turística y que garanticen la óptima y estable ocupación 
de los hoteles. 

Al mismo tiempo, se deberá planif icar el desarrollo turístico del pais ten iendo en 
cuenta principalmente las cond iciones de competitiv idad con otros paises del Car ibe . 
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Para complementar lo anterior, se procurará, por medios oficiales y diplomáticos, 
la suscripción de convenios turist icos regionales, bilaterales o mult ilaterales con 
países del área del Car ibe, con el propósito de que, dentro de un clima de leal compe­
tencia, los paises de la región puedan unir sus esfuerzos y diferenciar sus respectivos 
papeles en la promoción turfstica hacia mercados extra-regionales. A esos efectos, 
Costa Rica deberá formular propuestas concretas. 

Costa Rica no puede competir en el Caribe por tur ismo de clase alta, que exige di­
versiones y servicios muy sofisticados. Por lo .tanto, se debe definir mercados-meta 
extra-regionales y tipos de tur ismo que interesan al país. En particular, se deberá pro­
mover el turismo famil iar , el tur ismo juvenil.organ izado, el turismo cientffico y cultural y 
el turismo deportivo. 

Es importante, por otra parte, promover el turismo externo y regional (centroamer i­
cano) dentro de una perspectiva integrada, elaborando a esos efectos un inventario es­
pecial de atract ivos turisticos potenciales, especificando su ubicación geográfica, su 
estado actual y sus posibilidades futuras. También a esos efectos deberán elaborarse 
tarifas diferenciales, descuentos en los servicios del Estado, etc. 

5. Plan de acción 

1. Elaborar un inventario técnico y geográfico de los recursos turlsticos del pals 
con capacidad de atracc ión extra-regional y local. LC.T. 

2. Hacer especial énfasis, en la elaboración de esos inventarios, en los recursos 
turlsticos de naturales ecológica (reservas naturales y ecosistemas restringidos, con ­
centraciones de flora y fauna, etc.) y en los recursos turisticos de naturaleza cultural 
(museos, espectáculos y monumentos culturales, festivales, convenciones y otras actl ­
vidades temporales). LC.T. 

3. Elaborar, sobre la base de los inventarios, una polltica de desarrollo integral de 
facilidades de infraestructura y serv icios necesarios para el turismo, mediante la ac­
c ión directa del Estado y mediante incentivos a la empresa privada. ICT-SBN-MOPT­
ICE-ICAA-IFAM -CCSS. 

~, ~r9t1r nl.'l;'vn" "pntro" rlprnrtivns }' recreat ivos en las áreas menos lluviosas del 
Valle Central. ICT-MCJD. 

5. Tecnif icar y agilizar los mecanismos necesarios para el ingreso de turistas al 
pals (conces ión de visas y salvoconductos; suministro expedito de información y 
asesorfa para turistas e inmigrantes, etc.) MSP (MI)-MREC-ICT. 

6. Fortalecer, extender y diversificar los esfuerzos del Instituto Nacional de Apren­
d izaje y el Colegio Universitario de Cartago, UNA y CENFOTUR para la formación de re· 
cursos humanos especializados en la atención del turismo. OFIPLAN-INA-CUC-ICT­
UNA. 

7. A med iano plazo, una vez concluidos los inventarios, revisar las campañas ofi­
ciales de promoción turística extra-regional con el fin de renovar y fortalecer la imagen 
del pals en esos mercados. 

8. Coord inar las campañas de promoción turística extra-regional con otros países 
del area centroamericana y el Caribe. ICT-MREC. 

9. Promover programas recíprocos de promoción turistica con los restantes paises 
centroamericanos para el aprovechamiento regional del potencial de turismo receptivo. 
Definir prioridades para el mejoramiento de las carreteras y rutas turísticas que condu­
cen a las zonas con mayor potencia l turístico. ICT, MOPT. 

10. Acondicionar turlsticamente los parques nacionales ya establecidos, respetan­
do siempre las caracterfsticas de cada parque que justificaron su creac ión. 
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B. Turismo Interno (Recreación popular) 

1. Problema 

La escasez de instalaciones, servicios y facilidades para el turismo interno y la 
recreación popular constituye un grave problema social en Costa Rica , en la medida en 
que fomenta, indirectamente, prácticas recreativas malsanas y viciosas. La mayor par­
te de los trabajadores y estudiantes del pals carecen de la posibilidad de disfrutar en fa­
milia sus vacac lones, practicando sana y cómodamente la recreación y el turismo ínter­
no. 

2. Contexto 

En Costa Rica, tradicionalmente solo las clases media y alta han estado en capaci­
dad de practicar regularmente el turismo interno, en cond iciones de comodidad acep ­
table. Las clases menos favorecidas económicamente se limitan, dado lo bajo de sus 
ingresos, a practicar un turismo interno muy esporádico y modesto, visitando oca ­
sionalmente algunas playas y los pocos centros turlstlcos populares existentes, utili ­
zando autobuses y trenes como medio de comunicación y padeciendo serias lim ita ­
ciones de hospedaje, al imentación y otros servicios. 

En efecto, las clases med ia y medra-atta costarricense están en capacidad de apro­
vechar un desarrollo turístico interno, si se planif ica según sus necesidades y posibili ­
dades. Este desarrollo turfst ico será similar al que demande el turismo receptivo del 
área centroamericana. Los programas de turismo interno para las clases populares, 
(entendiéndose aquel como el desplazamiento, de una parte a otra del pals, para disfru­
tar de actividades recreativas), por el bajo nivel de ingreso de estos grupo,>, presentan 
problemas de f inanciamiento que deberán ser resueltos por el Estado con el concurso 
de la empresa privada. En un principio, los programas para este t ipo de turismo tendrán 
que conce-ntrarse en mejorar y ampliar las instalaciones recreativas . 

Conforme las clases medias vayan abriendo la brecha del turismo interno, este se 
hará posible para las clases populares. Entre tanto, debe hablarse por separado de tu­
rismo Interno de clase media, similar al turismo regional (centroamericano) y de recre­
ación popular para la mayoría de los costarricenses. 

Los problemas de la recreación popular están directamente vinculados a condi­
cionantes espaciales: dispon ibilidad de zonas verdes y otros espacios públicos, asl co­
mo de instalac iones deportivas y recreativas, carreteras de acceso y medios de trans­
porte colectivo, etc. 

En la Región Central , que concentra casi al 60% de la población del pals, hay muy 
pocas instalaciones pol ideportivas o balnearios populares accesibles a todo el público. 

En las zonas rurales las posibilidades recreativas son aún más escasas que en la 
Región Central. Si por una parte las presiones de la convivencia en espacios reducidos 
son alli menores, por otra parte la pobreza, la ausencia de servi cios y lo pesado de las 
jornadas de trabajo hacen deseable el establecimiento de instalaciones y fac ilidades 
recreativas para la población rural. -

Aparte de los polideportivos, otras facilidades recreativas existentes en la Región 
Central y en el resto del país, tales como cines y salones de baile, son abundantes pero 
contribuyen poco, en las actuales circunstancias, a la promoción humana y el mejora­
miento integral de los ciudadanos. 

En consecuencia, lo que más parece hacer falta en Costa Rica son formas de recre­
ación familiar, tanto en las áreas de concentración urbana como en las zonas rurales. 

El turismo interno y la recreación popular no dependen solamenté de la distribu­
ción social del ingreso, de la existencia de instalaciones (sitios de atractivo turístico lo ­
cal e instalaciones hoteleras suficientes y al alcance de los ciudadanos), y de las facili ­

..
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dades de transporte. La formación de hábitos sanos es igualmente importante, para un 
aprovechamiento óptimo de los recursos, las instalaciones y los servicios. Estos hábi­
tos solo pueden orientarse mediante acciones organizadas, constantes y dinámicas 
dentro de lo que hoy se llama Educación para la Recreación. 

Debe tenerse en cuenta que las act ividades de recreación popular y turismo inter­
no se interpenetran, en la medida en que, por ejemplo, una instalación para la recre­
ación popular en la Región Central será de uso turístico para la población de las re­
giones y subregiones periféricas, e, inversamente, las instalaciones y facilidades de 
recreación local para la población de zonas periféricas servirán al turismo procedente 
de la Región Central. 

Pese a la creciente abundancia de vehiculos privados de las familias, y de las fac ili­
dades de transporte colect ivo, la practica del turismo interno no parece haber aumenta­
do en los últimos años en una proporción similar. Esto se debe, en parte, a la creciente 
tendenc ia inducida de la clase media costarricense a viajar al exterior, y a la carencia 
de instalaciones adecuadas en las playas y otros sitios de atractivo turlstico, aunque 
también interviene en forma considerable el carácter marcadamente estacional de la 
actividad turística interna en Costa Rica , determinado en gran parte por las vacaciones 
escolares y la época seca. 

Otros factores que inciden desfavorablemente sobre la práctica del turismo inter­
no en Costa Rica son el alto precio de los combustibles, el mal estado de los caminos 
rurales, y la falta de una promoción adecuada del turismo interno. Mención aparte me­
rece el problema de las tarifas diferenciales en los hoteles, que no existen o no se apli­
can en forma tal que se estimule sustancialmente la activ idad. 

La planificación del tur ismo interno debe hacerse teniendo en cuenta estos tacto­
res , y sus disposiciones deben reflejarse en las politicas nacionales de inversión públi­
ca y de asignación del créd ito. 

Una politica que propicie el turismo interno y la recreación popular contr ibuiría a 
dinamizar la economla nacional, ahorrándole al país divisas que hoy pierde por concep­
to de turtsmo emisivo; aumentando la producc ión de valor agregado nacional y la gene· 
ración de oportunidades de empleo, y posibilitando una mejor distribución geográf ica 
rlp.1 ina~p. !'; o nacional. 

3. Objetivos 

Se procura hacer posibles progresivamente la recreación familiar y el turismo inter­
no para todos los estratos de la población costarricense, ello como un f in en si mismo, 
y también con el propósito de dinamizar la economía nacional, crear nuevas oportuni­
dades de empleo y lograr una mejor distribución espacial del ingreso nacional. 

4. Estrategia 

Se están iniciando acc iones concretas, que involucran la participación del sector 
público y el sector privado, tendientes a propiciar la práctica de la recreación familiar y 
el turismo int erno, ambas muy vinculadas a la promoción del intercambio turlstico con 
otros países de Centroamérica. También se propicia con especial énfas is la recreación 
familiar , deportiva, infantil y juvenil, así como todas las formas de recreación cultural , 
pro curando alcanzar con estas potlttcas todo el territorio nacional , y propiciando al 
mismo t iempo los intercambios y el turismo inter-regional. 

5. Plan de acción 

1) Crear, en el Instituro Costarricense de Turismo, una sección especializada en 
planificac ión del tur ismo interno y en investigaciones económicas. De ser posible, es­
tablecer un esquema competitivo entre distintos departamentos de promoción , de mo­
do que se promueva por separado el turismo de playas, el turismo urbano y las activida ­
des turíst icas espec iales (campamentos infantiles y juven iles, etc.). 
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2) Estimular la construcción de instalaci ones polldeport lvas de uso fam iliar como
 
un proceso planificado y constante, teniendo en cuenta la situación demográf ica, iabo­

ral, social , etc. , que condic iona las posibilidades recreativas de los distintos estratos
 
de la población costarricense, en los diferentes ámbitos urbanos y rurales .
 

Esta acc ión puede iniciarse aprovechando, con algunas modificaciones, las insta­

laciones deportivas existentes que no se usan durante las vacaciones de los colegios,
 
por coincidir el lapso de desuso con la demanda estacional de recreación. OFIPLAN·
 
MCJD (MPH)·MOPT·INVU·IFAM·MEP. .
 

3) Estimular el desarrollo de espectáculos culturales nac ionales de toda especie. y
 
propiciar la presentación de espectáculos extranjeros que se consideren ed ificantes y
 
aptos para la recreación fam iliar. MCJD·(MPH)·MEP.
 

4) Estimular la instalación de parques recreativos urbanos y semiurbanos, con par­

ticular énfasis en la recreación infantil y famil iar. Dotar a los parques nacionales más
 
accesibles y atractivos de facilidades de alojamientos, guía, seguridad y otros servic ios
 
para el turismo interno y regi onal. INVU -Municipalidades-SPN·MAG.
 

5) Propiciar la creación de hoteles y circuitos turísticos de carácter popular y tarnt­

liar, utilizando métodos de suscripción por cuotas, cajas de ahorro y otros semejantes.
 
Estimular los esfuerzos que en este sentido realizan organizac iones privadas , tales co­

mo COOPETUR, ICT·INFOCOOP.
 

6) Diferir el disfrute de los dlas feriados tradicionales al dia lunes de la semana 
. correspondiente, anterior o posterior, con el f in de impedir la interrupción de la jornada 

semanal de trabajo, y estimular el turismo interno y la recreación popular. 

7) Organizar, en cooperación con asociaciones privadas tales como Asociación '
 
Cristiana de Jóvenes y la Asociación de Gulas y Scouts de Costa Rica, campamentos
 
recreativos infantiles y juven iles en d istintas épocas del año, en coordinación también
 
con el Ministerio de Educación Pública. ICT·MEP-MCJD (MPH) .
 

8) Alentar a las cámaras empresariales y otras organizaciones del sector privado
 
para que , en coordinación con el Gobierno y valiéndose del ejemplo de otros paises,
 
procuren el establecimiento de clubes y otras instalaciones recreativas para los traba­

jadores y sus familias. El Gobierno deberá crear estímulos concretos , de orden trtbuta­

río y otros, para que esto se produzca. ICT·MEIC-MH.
 

9) Aumentar la compet it ividad del país en los mercados turísticos, a través de la
 
equiparación de incentivos con los que reciben las empresas turísticas de los paIses
 
con que Costa Rica compite, lo cual se pretende lograr mediante la "Ley de Fomento de
 
la Industria Tu rlstica" y las políticas relativas al transporte aéreo.
 

Reducir el crecimiento de turismo emisivo. A tal efecto se debe: 

10) Mantener la reducc ión de impuestos sobre ciertos artículos de consumo •(electrodomésticos, etc.) para desalentar la parte del turismo emisivo cuya motivación
 
principal son las compras.
 

11) Cont inuar con el plan vacacional, que está siendo preparado por eIICT, en coor­

dinación con OFIPLAN , el Banco Central de Costa Rica, el Min isterio de Trabajo y Segu·
 
ridad Social , el Ministerio de Educac ión Pública y empresarios de servicios de aloja ­

miento, gastronomfa y transportes.
 

12) Continuar con el Programa de Paraderos, Campamentos y otro equipamiento
 
recreacional y turistico estatal, que se iniciará en 1979 y deberá continuar en los años
 
siguientes hasta que se cons idere garantizado su crecimiento posteríor, mediante las
 
recuperaciones que producirá la operación de los primeros proyectos.
 

Con el aumento de la competitiv idad y la realización de las acciones señaladas ano 

268 



,

•~ 1 li 

S[ GI,IIENTCl 
PROGRAMA. OE EOUIPIJrIlIEfIITO 

INFRA.E51 RUCTURA PLAZO ce EJEC UC IO....
OE l MERC A,DO OEAPQYO 

PROYECTO NOMBRE LOCALI­
1i ~g ~~ • .!,~ jIR 

E ,} ]Ii ¡ ;[~ ; I ~ COSTO OBSERVACIONESZACION ~U I 
¡ e 

~~ H ¡ • h • ~r EU 2~ .: ; : ji 

Pe-acere de monta na Mo~ \ O el" I ~ CrUl HE AE~ A • •• •••••• r ~tT.lOOO Se t:o "'o l~ rfI ~ n U ec o 10 e..c ,na ,. <1""" ~ P Ql ' ll ~ a ''' u'''' ' 'f'l,' :' ü ACl 

--- -----
Patac ero mannmo Li09 " "" .::...U· tl' 1./lO L1MON • • ••••• •• • 9QJQOO OO So-C<Y<1 C"e m f:'nttl CO" fl O'i ll ú a " l t (' n l it c. v4 Jl1 ;:1(> l rn 1 n 

M l ra<lores de rncmana C.'IIC "'" fP(,A$ HEREOIA •••• I ••• 100000 .00 " 1l1"l; ' It0 0 5 _. I;' ''/' ~_l (, a '' ' Vo/ Clt " Po.l ~ 

-­- - - 1-­ -
! 

--
Camp amenlo de raga Ca o::tn CARTAGO •• • •••••• ' 500 000 00 Ct;.""¡;';l' la ("' l'·CV"o O.' V"' I, ,, · OoO:" 

Ce enca meot c de mon­
Bo:.qull de l 1'1'0 '" " O,iI I"! EREDI/t •• • ••••• • t ecc coo oc ea.­ e' Mot>',l') d e l a e ....; C::l-.p' !:mO"Il. . ' c " c \rlle d e' ""l IC6r'lF'ob 

ta fia y parque na lur,! 1 

Cenlr o vaCd.clo nal -
f---­-­ -­ - -­

ctn ero 
1\ 11t d e S an l ...c n PUNT"A e ~s •• •• ••• •• ••• I 150000000 P"""" i lI:i P<> (1. 1U"! .. ,,o! .{, ce 100" ,. 1"\1. t:::.. S.n ~ " :,H 

--­

. ! 
-­ - - -

Centro rec reac.on ar . ....tla o ' lI. AW UE LA •• ••••••• • ~ COJCOJ00 [ 1,,"' .n lO cenl'" C['I C"":V': o G.¡r,¡. 

- - --
Campa mento de pla ya Co/'la A'11 PUNTAFlENAS •••••••••••• ••• ¿IXlOCOJ.OO 1~1 ~' i¡j O II ~ I" V i c a :, o n ~1 O. 'le r 

Paraoerc de mo ntana l' AlU CA.FlTAGO • •• • • • • 8OO1XlO,OC P " fT' o: ' . Il T llfJ ól ¡M ' ~ " rr O' ''''' d '' ' V O lC ¡ '' ' ' ''' U 

ce nu c vaca ci on al- ­
P I C " ~ ' SAN J OS E •• • ••• •• ••• 15000':10.00 " omenl O Ol' 1,1$ ¡llS(l(;';)C'O<'l e s O~ dlC adas ~ In " 'C' '' 'C ,O'1 , ,.1 \ " ' , ~ model d o 

Paraderos d e mon taña T¡¡ro. c¡ SANJOSE • • • • 5OO 1XlO 00 ¡llOO}'OCl"' M ",O'O c " C" 'ICl..o, S .n lO'l. 

Pal ad ef o d e lago " '.I''la l GVAN" CAS1 E •••• ••• • ••• 1 !lOO 000.00 P" "' e r. o:IJ ¡>.. Ol!' : (l . SooI tr oll (l I. ~ ~ d A'f' " oIl 

1 . 1 
-

Parad ero d e play a ( ".ll '" '(lu.1 GUA.,N ACA$ TE ••• I ••• 1000 000 00 1<I 000 c ~ p c , O n 0& ' u· ·,n'\O ' '' 1'' ''''' _: :0"''' ' 
I - -

P\leblC vecac tone t S l ....l lLol~ PUN TAAEhlA$ ••• ••• •• ••• 5 1XlO 0'Xl OO S~ ;; l ,"' :: a t ll Oold":l. ' .-oI·o ' " I..;,¡ '.I ~.. '" "1 01 ót' Sa l' LUClo:l 

1--
Camn emen tc de playa lotol.. LU,",ON • • l. •• ••• ••• I 3 eco 00')00 S<t ~ ut> 0 0l .rol":- 00 "10 d"' I;" CUoI(> o.' I ,"N'· ...,u" 'o 

f-­- .--­ - _­
e l" '" Pl.> " r /l ' f' n a ~ T....ar .nooN ccte cs de servtct os rcoo EL pAIS 

~~ •• 1 SOO00000 FI CII,tjJdt:l ;Ja 'a e l ' ''''~ !l 1O ," le' ''Ode pla ya fV a ~ , Jo: (l r l ~ --
Paradero de pla ya P "'ll <l u.".. PUNTAFl E ~A S •• •• • ••• ' Q:)')1XlO.00 1,.,;:!t .....,..LaC.(.Y'(le ~ Cos l"" " '~ ~... 

1-­ - -­ -
MiradOres ele Costa C091;¡m ""i SU' P UNTAFlt"'AS •••• •• ~COJ . ro l't1r l\·fT'CnI Rc.on C! ~ ' ti e o,~I I""': I S u' 

1---­ - - - -- -­
Cam pamento de playa p",~,". Co CI. ' S L1MON • • •• ••• •••• 3 OOO COJ, OO H0 1 ~ .,,j :l l t: d(· ~ ~ ('\ ', ' " ' p"'<:l'" N>lC " n ~ ' ,1.' e " r> ", , ~ 

--
Ca /Tlpamen to de pl aya F'lIn,l"' " GU A N AC~ T E •• •••• ••• •• 2 M OC")I)';l F' p m., ,~ eta na oe ' O f '.'le~ l o Ba" '" C..."I t' . ~ 

Cfu oad vacacrcr-a ! de -- - - - - - -
mon tana 

CJ ro' rtl..,y SA~ JOS t I 5C«l CQJOO R.-..:. ,.,..eoo e e . " .0 '1' " 1'' '''(' '' 000 1'11''' 

Puebl o vaca crcn at 
L" ¡;',' ''''O U t.40 N •••••••••••• •••• &00) 00000 r" ' c ..' oun· ) " C" Clrc u' !cde playa 

Pueblo vac ac ton at • • -­
AI.. n.l' GUANACAS Tt 

, • •• • • !l OOO OOOOO 
~~~--

l"'o 'e "' [:nl'lO c ,,:¡n ':l": A., ... , p" "I IU' -vr O 'r>t" ' n,l( 'On.1 
- -

Cemc emeot o de río 
CO/ o k . AL"-'U CLA • ••• •• . 1 •••• 6C«lOOO ~ 

...Y ~~~ ~~"a l u~~ ___ 
p" ; ' A . ·~ ·(ln Cl": " ,, pn o"l ,l {" 'O"l '" 

- -­ - - - - - -­
l\I~ , ...-...;:·s de 'SerV'Clr.'S Pl r ......,) "-' I' '!!I!: Con<" ~ ' 

TODO f l. PAI$ ••• I : i 1 Y.ll) :,):~;,'J'''' orava ""'01" 41," 

l ta1-4­ , ' ''C ,' ,O''d Ol \ .". ' ~o - tu,·vnc ' '' 1('' ''10 

1 :; ; "_~ }} ~~~~C :~ t" " " ' <' " " ri ~ = I 
-----­ - - -­

:)ANJO~E • '.• : ••1. •.' r 
1000;, ' , 'Vo ('r": >l "' c · ~ " t , ~ " de l n ' ~, ' '' · ! ~ , · ,,1'0'..~ 1"~" ' ) 

1­-­ ffi I i 
, -- ­ --­

, i 

:t> 
o 
O 
::J 

::J 
e 
Q) 
o 
o: 
::J 
U> 
m 
Q) 
c. 

e 
::J 
Q) 
e 
::J 
o 
eQ) 
c. 

Si 
ro 
U> 
e 
3 
m 
::J 
U> 
o 
o­
ro 
o 
'" u 
(3 
-c 
m 
o 
o 
U> 

m 
::J 
o 
e 
m 
~ 
o­
::J 

t 

ro ~"ro
3 U> ~.
u30 
-o~ 

g; S- ~ 
c.-::J- - m _ 
~ ~ mm ::J _ 
"o u>-. m
Oc. 
c' m m 
m,,~ 

~· cn ~ 
Q) ~- Q)­

C.3m o --::J m 
c. " m 2. o 
-O::J 
Q)c.e:
 

Q) m ~_
 

Sl.=o _·c ~ 

~~· m 
Q)3C.C. o m 
m~
3 g 
üi· ~ 
- - N 
< Q)o ~ 

"w 3 
e m 
3íii 
m u> 
::J ~ 
-m0-Q)c._ 
ro :C:' 
-Q) 

cu> 
~ Q) 
oo· ~ 
3 ~ 
o m 

ro 3
o 

" ­mm 
U::J 
~- o 
Oc. 
'<~ 
c._ 
~c;: 



.. 
IV.Programas de infraestructura 

• 



; 

PROGRAMA DE TRANSPORTE VIAL INTERREGIONAL y REGIONAL 

1. Problema 

A pesar de las fuertes invers iones realizadas en carreteras y caminos en las últ l­
mas décadas, existe una deficiencia de vfas de transporte terrestre en gran parte del 
territorio nacional , lo cual incide negativamente en el proceso de desarrollo del pals. 

Hay un desequilibrio importante en la distribución espacial de la red vial nac ional , 
y una estructura centralizada totalmente alrededor de la capital. 

2. Contexto 

La Región Central tiene, en extensión, tres veces más kilómetros de vias que el res­
to del pals, La Región Chorotega está en una situación de desarrollo vial intermedio, 
mientras que las regiones Brunca, Huetar Atlántica y Huetar Norte, tienen densidades 
de caminos de menos de la mitad de los promed ios nacionales. 

• En cuanto a la densidad vial comparada con la densidad de población por re­
giones, las diferencias son menores aunque siempre importantes. 

Las principales zonas productoras del pals están adecuadamente servidas por la 
red vial. Quedan, oin ombargo, ulqunae zonao do reciente apertura a la ~x~IQtat;iQn 
agropecuaria y otras remotas, localizadas cerca de las fronteras, que carecen de 
buenos caminos. Además, las regiones periféricas no poseen una red vial que vincule 
adecuadamente a la mayor parte de los centros subregionales con los polos regionales. 

3. Objetivos 

• 
Se procura mejorár el nivel de vida de la poblac ión rural en general, yen part icular 

la que habita en zonas con una red vial insuficiente o inexistente, al dar acceso -a 
centros de consumo para sus productos y, a la vez, facilitar la introducc ión a esas zo­
nas de nuevos servicios como educación, salud, telecomunicaciones, energía eléctrica, 
etc. Para ello es necesario completar la integrac ión ffsica del pals mediante la realiza­
ción de obras viales que unan las diversas reg iones y que aceleren el proceso de de­
sarrollo económico y social del pais. 

Además, se requiere mejorar la utilización de la red vial existente, mediante la eje­
cución de un programa para el mejoramiento de las secciones deficientes del sistema 
nacional de vlas , la rehabilitación o reducción del mantenimiento atrasado de vías, y la 
puesta en marcha de procedimientos adecuados para su mantenimiento periódico y ru­
t inario. 

4. Estrategia 

Para asegurar una eficaz coordinación entre los distintos medios de transporte, así 
como para garantizar un desarrollo eficiente de cada medio individual, deberá elaborar­
se un plan maestro del sector transporte: Este será un plan a largo plazo que indicará la 
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configuración más' conveniente del sistema nacional de transporte, a fin de satisfacer 
las demandas de movilización de bienes y personas pronosticadas para un .período de 
por los menos quince anos. Servirá de gula para la planificación en plazos más cortos, 
mediante el señalarnlento del rumbo que deberá seguir el desarrollo del sistema de 
transporte para satisfacer las necesidades futuras. El plan de transporte a largo plazo 
incluirá medidas para aumentar el aprovechamiento de las instalaciones existentes, ra· 
cionalizar el funcionamiento de los medios de transporte individuales, y aprovechar las 
ventajas de cada uno de ellos. 

La construcción y mejora de carreteras regionales y nacionales deberá just if icarse 
con base en estudios de benefic ios y costos sociales y económicos. La mejora de carni ­
nos vecinales deberá justificarse especialmente en función de la reducción de costos 
de transporte de los bienes y personas que por ellos se movilizan. Los caminos de pe ­
netración, destinados a abrir nuevas zonas para la explotación agrlcola y pecuaria, de­
berán realizarse sólo si se just ifican con base en los beneficios que derivarán la 
economía nacional y las comun idades involuc radas después de que se analice los coso 
tos, tanto económicos como ecológicos de cada uno, y se haya tomado las med idas 
protectoras del caso. 

De acuerdo con las pr ioridades de desarrollo establecidas en el Programa de He­
gionalización del Plan , se procederá a reconstruir carreteras existentes que den servi· 
cío a zonas de desarrollo cons ideradas como prioritarias, asf como a construir nuevas 
vlas que unan las diversas regiones . Asimismo, se continuará con el desarrollo de pro­
yectos viales que aseguren el desarrollo integral de las distintas regiones del país y que 
fueron programados antes de la actual administración. 

El mejoramiento vial que se logre mediante estas medidas beneficiará a los 
usuarios, recortando el tiempo de recorrido, asl como reduciendo los costos de opera­
éión de los vehículos. Igualmente, perm itirá una mejor integración de las zonas de pro­
ducción agropecuaria con los centros de consumo de sus productos, estimulando una 
intensificacion en el uso de la t ierra al facilitar el acceso a nuevos mercados. 

5. Plan de acción 

al Metas 

En el periodo del Plan se construirá y reconstruirá aproximadamente 1.600 Km. 
de nuevas carreteras y caminos, y 1.500 Km. de mejoramiento y asfaltado en la 
red vial existente. Las med idas fact ibles por regiones son las sigu ientes: 

CONSTRUCCION y MEJORAMIENTO
 
RECONSTRUCCION YIO ASFALTADO
 

KM. KM
 

TODO EL PAIS 3.600 2.150 

Regiones 
Chorotega 95 153 '. 
Central 460 60 
Brunca 147 216 
Norte 256 97 
Atlántica 116 89 
Chorotega-Norte 145 
Central-Atlántica 125 36 
Central Brunca 115 
Varias regiones 2.2561/ 1.384 21 

1/ Incluye 2000 Km. del Programa Quinquenal de rehabilitación de vías nacionales.
 

Incluye 650 Km. del Program a Quinquenal de Mejoramiento de Vias Nacionales.
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b) Acciones por reglones 

Los programas y proyectos especlficos a desarrollar son : 

1.	 Integración de la Región Norte con la Chorotega y la Atlántica : Carreteras 
Terrón Colorado-Los Chiles, Cañas-San Carlos y San Carlos-Siquirres, y Los 
Chiles-Upala-Guatuso. 

2.	 Mejoramiento de la ínteqraclón de las regiones Central y Brunca: Costanera 
Sur, Valle del General-Costanera Sur y Valle Central-Litoral PacIfico. 

3.	 Integración de la Región Brunca. 
Mejorar la carretera Paso Real·San Vito y caminos vecinales en toda la región. 
Hacer los estudios y construir la carretera Buenos Aires-Javillos . Deberán 
construirse vías que sustituyan a aquellas inutilizadas por el Proyecto Boruca. 

4.	 Integración de la Región Atlántica. 
Completar la carretera Lirnón-Sixaola y mejorar los caminos vecinales en toda 
la región . 

5.	 Integración de la Región Chorotega. 
Mejoramiento de las rutas Interamericana·Puerto Moreno-Ruta 21, Playa 
Naranjo-Colonia Carmona y los accesos a la parte sur de la Península de Nico­
ya. 

6. Reconstrucción de carreteras nacionales. 
Completar la primera etapa del plan de reconstrucción de carreteras e iniciar 
la segunda etapa. 

7.	 Construcción de cam inos vecinales. 
Realizar la tercera etapa del proyecto financiado parcialmente con el BID, y 
determinar los caminos a incluir en una cuarta etapa a desarrollarse de 1981 
en adelante. 

8. Hacer los estudios del caso para diseñar y construir las carreteras y caminos 
necesarios para cumplir con los programas de desarrollo rural integral que se 
determinen en el futuro, como por ejemplo el proyecto de niego de Arenal, de 
acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo. 

9. Desarrollar programas permanentes para mejorar el mantenim iento de carre ­
teras y caminos vecinales , mediante los esfuerzos conjuntos del Gobierno y 
las comunidades. 

e) Marco Institucional 

La planificación, el diseño, la construcción y el mantenimiento vial los realiiará 
el MOPT, el cual también colaborará con las municipalidades en el mantenimien ­
to de caminos vecinales . Los proyectos de construcción los ejecutarán preferen­
tementeempresas privadas seleccionadas por licitación. 

d) Gastos, costos y cronograma 

El monto total programado en carreteras y caminos ya identificados es de 
f, 3.900 millones para el periodo 1979·1983. Más de la mitad de los recursos será 
de origen externo. 

El cuadro siguiente muestra por regiones la programación financiera de la ejecu ­
ción de obras del Programa Vial lnter-Reqlonal y Regional. 
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CUADRO N° 1
 
TRANSPORTE VIAL INTERREGIONAL y REGIONAL
 

PROYECTOS, CRONOGRAMA Y COSTOS
 
1979·1980 

(Millones de colones) 

PROYECTOS POR REGlaN COSTO TOTAL PERIODO DE EJECUCION 

1979 1980 1981 1982 1983 

TOTAL 421,9 825,4 980,0 853,8 847,0 

..... 
CHOROTEGA 51,7 65,5 16,5 
Liberia-La Cruz 26,1 3,0 
Interamericana-Puerto Moreno IIIC.V. 28,4 12,0 8,4 
Puerto Moreno-Ruta 21 111 C.V. 27,2 12,0 15,2 
Bagaces-Torno-Guayabo-Guayabal 
IIIC.V. 18,9 8,0 7,4 
Torno-Fortuna-Nlspero IIIC.V . 9,7 5,0 4,7 
Santa Cruz-Arado 111 C.V. 21,2 1,2 11,1 8,9 
Barra Honda-Quebrada Honda IIIC.V. 1,1 1,0 
Mantenim iento Liberia-Guard ia 6,1 6,1 
Mantenim iento Guardia-Belén 6,6 6,6 
Mantenim iento Belén-Santa Cruz 6,0 6,0 
Mantenimiento Santa Cruz -Nicoya 7,6 7,6 
Asfaltado Santa Cruz-Tamarindo 9,5 9,5 

CENTRAL 123,3 197,1 265,9 286,2 207,1 
Valle Centrat-Lttoral Pacifico 223,7 55,9 55,9 55,9 
Ciudad Colón-Puerto Caldera 292,1 31,6 63,2 58,1 50,4 50,3 
Costanera 424,4 42,7 79,4 78,6 78,6 65,7 

San José-Ciudad Colón 2a. Etapa 80,0 8,0 
lnteramericana-El Roble-Caldera 37,0 3,6 
Tres Rlos·Cartago 51,2 18,0 25,6 
Radial San José-Heredia 89,5 35,0 42,0 12,5 
San Mateo-Esparza 4,0 4,0 
Quepos-Manuel Antonio 4,0 4,0 
Naranjo-Florencia-Ciudad Quesada 23,5 22,1 
Radial Zapote-Curridabat 23,9 6,8 12,0 5,1 
Carpeta asfáltica San José-Aeropuerto 
Juan Santamaría 11,4 11,4 
Asfaltado Primer Amor-Heredia 3,5 3,5 
Mejoras Sabana-Pavas 2,5 2,5 
Mejoras Curridabat-San Antonio 1,0 1,0 
Terminal de Carta 100,0 21,9 31,5 25,2 17,6 • 
BRUNCA 46,5 61,6 44,6 21,3 10,7 
Juntas-Pacuar-Pejivalle IIIC _V . 16,9 8,0 8,9 
Piedras Blancs-Rincón IIIC.V. 52,3 16,0 15,8 5,0 
Km 14-Km 16 Las Trenzas-Río Coto 
IIIC.V. 6,7 5,4 1,3 
Mollejones-S.R. PlatnarIlIC.V. 14,0 2,4 7,0 
San Vito-Colonia G. Brown IIIC.V. 15,0 6,0 9,0 
Interamericana-Costanera 64,0 10,7 21,3 21,3 10,"7 
Asfaltado Palmar-Norte-Río Claro 9,1 8,9 
Asfaltado Río Claro-Paso Canoas 8,7 8,7 
Asfaltado Buenos Aires-Palmar Norte 9,0 9,0 
Asfaltado San Isidro-Buenos Aires 9,3 9,3 
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NORTE 45,8 66,2 42,5 8,8 
Terrón Colorado-Los Chiles 49,7 5,8 17,5 17,6 8,8 
Horquetas-San Miguel 111 C.V. 48,2 11,0 9,4 
San Miguel-Aguas Zarcas IIIC.V . 8,3 4,0 2,4 1,9 
Los Chiles-El Tanque IIIC .V. 50,5. 11,0 16,2 13,2 
El Tanque-Guatuso IIIC.V. 48,3 10,0 13,2 9,8 
Asfaltado Santa Clara-La Fortuna 11,5 4,0 7,5 

ATLANTICA 24,8 20,3 3,3 8,7 
Hone Creek -Bribr í 11,0 1,7 6,0 3,3 
Herediana-La Alegría IIIC .V. 10,0 5,6 4,7 
Limón-Santa Rosa IIIC.V. 15,6 6,0 9,6 
Gu ápiles-Oariari 16,0 11,5..... 
Asfaltado Siquirres-Limón 8,7 8,7 

CHOROTEGA NORTE 34,4 130,0 
Filarán-Puerto Viejo 11 381,4 34,4 130,0 

CENTRAL-ATLANTICA 77,8 100,0 100,0 
San José-Siquirres-Puerto Viejo (Ramal 
Río Sucio) 431,1 70,1 100,0 100,0 

Asfaltado Pavones-Siquirres 27,7 7,7 

• 

TODO EL PAIS 40,0 309,8 507,2 494,4 499,2 
IV Etapa Caminos Vecinales 302,3 30,2 100,0 
Construcción y Mejoras Carretetas 250,0 40,0 50,0 95,0 65,0 
Construcción y Mejoras Carretera 2a. 
Etapa 339,0 61,0 81,0 68,0 68,0 
Programa Quinquenal de mejoramiento, 
rehabilitación y mantenim iento de vlas 1.325,0 198,8 331,2 331,2 331,2 

CENTRAL BRUNCA 12,0 4,9 
1I<¡:f"lt,v;tQ C"rtil90-San liidro ~16,O 12,0 4,0 

FUENTE: Ministerio de Obras Públicas y Transporte 

• 
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PROGRAMA DE TRANSPORTE MARITIMO·TERRESTRE 

1. Problema 

El país actualmente afronta, en este sector de transporte, serias dif icultades por 
instalaciones portuarias deficientes y en continuo deterioro y sistemas de operac ión 
inadecuados, lo que se refleja en congestionamiento de puertos, altos fletes y recargos 
que han impuesto las compañías nav ieras. 

2. Contexto 

El comercio exterior ha venido incrementándose progresivamente, tanto en el valor 
como en volumen de las importaciones y exportaciones. El tonelaje movilizado por los 
puertos principales ha ten ido un crec imiento muy importante, y ocupa el primer lugar 
en manejo de carga, siendo el resto del tonelaje movilizado por carretera y en menor 
medida por carga aérea . . 

A partir de 1966 se notó una disminución relativa del transporte marítimo, debido al 
rápido crecirn lento del comercio con Centroamérica , que se desarrolla fundamental­ •
mente por carretera. Sin embargo, la importanc ia del transporte marít imo en relac ión 
con el comerc io internac ional sigue s iendo, sin lugar a dudas, mayor que la del trans ­
porte vial, y a largo plazo es probable que se mantenga. 

Los problemas tienen varios aspectos: 

a)	 Instalaciones portuar ias inadecuadas: La mayor par te de los muelles públicos 
tienen entre 45 y70 años de haberse constru ido. Aparte de su precario estado ma­
terial, estos muelles no pueden manejar .eficientemente la carga , pues no se 
adaptan para los volúmenes de carga actuales, ni para los sistemas de manejo 
de carga más modernos. Costa Rica posee en la actualidad los pue rtos más ca ­
ros de Centroamérica, superando en cas i un 50% los costos promedio de los 
puertos del resto de los paises. Por la lent itud en la atención a los buques, que 
causa congestionamiento, varias conferencias marít imas internacionales impo­
nen recargos a los fletes de mercaderia importada y exportada de Costa Rica. • 

b)	 Vlas de acceso con limitada capac idad de transporte: Aunque en las últimas dé ­
cadas se ha mejorado notablemente la red vial, las normas de dlseño empleadas 
en el pasado no se ajustan a las necesidades del volumen de tráfico actual y futu­
ro. Tampoco se cons ideró el cambio en el uso de tipos de transporte , al perder im­
portancia relativa el transporte ferroviario en comparación con el transporte por 
carretera . 

e)	 Sistemas aduanales anticuados: Los procedimientos y las instalaciones aduana­
les se han quedado cortos para las necesidades y los volúmenes del comercio in­
ternac ional , especialmente el de importac ión. Por una parte los trámites tienden 
a hacerse innecesariamente burocráticos, s in en realidad garant izar los intereses 
fiscales del Estado, de recaudar los impuestos respectivos. La falta de instala­
ciones ha obligado, por otra parte, a atomizar la revis ión aduanal , mediante el es­
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tablecimiento de las llamadas zonas primarias de desaduanamiento, que si bien 
permiten un trámite más ágil, significan una pérdida de control importante de too 
do el proceso aduanal. 

En cuanto al ferrocarril, las inversiones en este tipo de transporte han sido 
mlnimas en los últimos años, por lo que la seguridad y la confiabilidad del servicio han 
bajado mucho. Los embarques de café y especialmente de banano se han visto perjudi­
cados por el mal estado y la falta de capacidad de acarreo de los ferrocarriles. " 

La búsqueda de una pronta solución a estos problemas requiere nuevas obras de 
infraestructura, y la plan ificación de sistemas de operación portuaria y de organ ización 
institucional, asl como la capacitación de personal portuario en los nuevos métodos 
administrativos y de carga y descarga. 

La solución al problema, mediante la construcción y mejor operación de nuevas 
obras, vendría a eliminar los congest ionamientos que hoy día obligan a las naves a des­
viarse a puertos de paises vecinos, que cuentan con los servicios adecuados. Además, 
se eliminarla los recargos a los fletes impuestos por las navieras, y se podría negociar 
nuevas tarifas en el futuro cercano, cuando inicien su operac ión las nuevas instala­
ciones portuarias. 

3. Objetivos 

Establecer una estructura admin istrativa e inst it uc ional que administre eficiente­
mente las instalaciones portuarias existentes y las que se programen para el futuro y 
que, a un mlnimo costo, permitan al pals un movtmiento eficiente de sus productos de 
exportación e importac ión. Esto permitirá eliminar los recargos a los fletes rnarltlrnos y 
negociar nuevas tarifas con las cornpañlas nav ieras para el futuro cercano, cuando 
entren en operación nuevas instalaciones portuarias. 

." Asegurar, como parte del sistema de transporte, el establecimiento de instala­
ciones adecuadas para el almacenamiento de bienes en tráns ito, asl como un sistema 
aduanal que agilice los trámites para el comercio exterior y permita operar eficiente­
mente, a efecto de reducir los costos de los servicios a los usuarios nacionales. 

Mojorar 01 olotornn do ocrrotcrno y tcrroourrllca cornplernentarloa al trensporte in­
ternacional, para reducir los costos del transporte marítimo-terrestre. 

4. Estrategia 

• 

Para cumplir con los objetivos se seguirá la siguiente estrateg ia : se establecerá 
una Autoridad Portuaria Nacional , (Instituto Costarricense de Puertos), como organis­
mo rector, encargada de planear y ejecutar las obras portuarias, del adiestramiento de 
personal y la coordinación institucional en todos los niveles, de acuerdo con un Plan 
Nacional de Desarrollo Portuario. Esta autoridad actuará en coordinación con el MOPT 
y con Ferrocarriles de Costa Rica, para desarrollar las vías de comunicac ión interna 
con los puertos. 

Se deberá establecer la infraestructura útil para los nuevos sistema de transporte 
intermodales más baratos y seguros (Roll-on/Roll-off y contenedores) y un equipamien­
to más versátil y eficiente de las instalaciones portuarias. 

Se ag ilizará los trámites para el comercio exterior, con sistemas e instalaciones 
aduanares eficientes, para los bienes en tránsito. 

A través de las instituciones marltimas regionales (COCAAP, ACAMAR, 
USUARIOS), se buscará una distribución de los beneficios acorde con los esfuerzos de 
desarrollo portuario, tratando de lograr una participac ión más justa dentro del sistema 
marltimo internacional. 

Será necesario mejorar las principales rutas viales y ferroviarias de acceso a los 
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puertos nacionales y construir las instalaciones necesarias para el buen funcionam ien­
to de las empresas de transporte y almacenaje de bienes por vla mar/timo-terrestre. 

5. Plan de acción 

a) Metas 

La construcclón del puerto de Caldera y la ampl iación del de Limón se espera que
 
concluyan en junio/80 y en set iembre/80, respect ivamente. En lo que se refiere a
 
la Terminal Portuaria de Moin se espera se concluya a mediados de 1980. Ade­

más se han fortalecido los proyectos que se ejecutaba anteriormente y que a
 
ju icio de esta Adrnln lstración deben continuarse.
 

b) Acciones por regiones 

1. RegiÓn Central 

i.	 Puerto Caldera. Completar la construcción y equipamiento del nuevo puerto 
en Caldera, con tres puestos de atraque y un puesto para sistema Roll­
on/Roll -off (MOPT) . 

i i.	 Mejorar el estado fisico del Muelle de Puntarenas (INCOP). 

ii i.	 Conclu ir la via San José-Caldera, en el tramo Ciudad Oolón-Oaldera, de dos
 
vlas con previs iones para su arnpl tación (MOPT).
 

iv.	 Analizar la factibilidad de enlace de las carreteras San José-Caldera y San
 
José-Limón (MOPT).
 

v. Realizar el Proyecto de un ión ílstca de ferrocarriles (FECOSA). 

vi. Realizar el	 proyecto para establecer una Central de Terminales , Almacenes y
 
Aduanas de Carga en la RegiÓn Metropolitana as! como term inales reg iona ­

les de d iferentes puntos del pais (MOPT y MINISTERIO DE HACIENDA).
 

_	 2. RegiÓn Huetar Atlántica 

i. Ampllactón en Puerto l.lmón, ("Proyecto Alemán") con dos puestos de atra­
que y equipo, inc luyendo un muelle para manejo de contenedores e instala­
ciones para sistemas RoII·on/RoII·off (MOPT -JAPDEVA). 

ii.	 Dragado de la dársena de Puerto Limón, para el me joramiento de la opera ­

ción 'de las instalaciones actuales, eliminando la sedimentación acumulada
 
(JAPDEVA). .
 

ii L	 Dragado del n~evo curso del Rlo Ch irripó (MOPT) . 

•
iv. Canalización del Rlo Limoncito (MOPT·JAPDEVA). 

v. Mejoramiento del equ ipo de transbordo de carga en Puerto Limón 
(JAPDEVA). 

vi. Terminar la construccíón de la Terminal Marítima de Moín, consistente de un
 
embarcadero para Roll-on/Roll-off , .un mue lle petrolero y unos 500 m. de
 
muelle bananero (MOPT-RECOPE).
 

vi i.	 Realizar la reconstrucci ón del Ferrocarril al Atlántico en el tramo Limón-Río
 
Frio (FECOSA).
 

3. Región Central-Atlántica 
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i. Realizar la construcción de la vla San José-Siquirres y Rfo Suc io-Puerto Viejo 
(MOPT). 

ii.	 Conclu ir el mejoramiento de la vla San José-Cartapo-Slqurrres y Río Suc io­
Puerto Viejo (MOPT). 

4. Región Central-Chorotega 

Completar la factibilidad económica de la linea de ferrocarril El Roble-Colorado 
de Abangares (FECOSA). 

Otras acciones 

1.Realizar un estudio de las necesidades futuras de instalaci ones portuarias (de 
industrias pesadas, carga general , banano), incluyendo las instalaciones pes­
queras (MOPT y COMISION NACIONAL DE PESCA). 

2.Establecer un programa, para todos los puertos, de capacitación permanente 
del personal portuario, y tecnificar las operac iones al máximo (INCOP-MOPT­
JAPDEVA). 

3.Analizar la factibilidad de mejorar los ferrocarriles en otras regiones del país 
(FECOSA) . 

4.Realizar un estudio tendiente a racional izar los costos de operación de las 
nuevas instalaciones portuarias, con la finalidad de establecer reducciones en 
las tarifas portuarias y negociar reducciones en los fletes maritimos (MOPT). 

c) Marco Institucional 

En la actualidad, corresponde al MOPT fijar la pol ítica nacional en materia de

• transporte marltimo. 

Para efectos de coord inar la construcc ión y operación de las instalaciones por­
tuarias, se deberá impulsar la aprobación del Proyecto de Ley de Creación del 
Instituto Costarricense de Puertos, elaborado por el MOPT. 

d) Costos, gastos y cronograma 

En el cuadro adjunto se indica el costo aproximado de cada obra y su periodo de 
ejecución. El costo total asciende a fl1250 millones aproximadamente, para el 
perlado 1979:1983, excluyendo las obras viales y el proyecto de Terminales , Alma­
cenes y Aduanas, que se incluyen en el Programa Vial Inter-Regional. El 70% de 
las obras será financiado con recursos externos. 
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CUADRO N° 1
 
TRANSPORTE MARITIMO TERRESTRE
 

PROYECTOS, CRONOGRAMA Y COSTOS
 
1979-1983
 

(Millones de colones)
 

COSTO TOTAL 1979 1980 1981 1982 1983 

TOTAL 645,4 669,7 399 ,4 75,6 67,9 

PUERTOS 265,5 214 ,8 152 ,8 

Puerto Caldera 
Dragado nuevo curso Rlo Chirripó 
Ampl iación Puerto Limón 
Canalización Rlo Limonc ito 
Dragado Dársena Puerto Limón 
Terminal Marítima de Moín 

414,7 
29,0 

225 ,1 
5,0 

17,1 
337 ,0 

62,8 
9,7 

113 ,0 

80,0 

52 ,1 

53,1 
2,5 

17,1 
90 ,0 

70 ,3 

2,5 

80 ,0 

...--­

CARRETERAS 101,7 163,2 158 ,1 50,4 50,3 

San José-Río Suc io-Siquirres 
San José-Caldera (Ciudad Colón-
Caldera) 

424 ,0 

292 ,1 

70,1 

31 ,6 

100,0 100 ,0 

63 ,2 58,1 50,4 50,3 

FERROCARRILES 278,2 269,8 57 ,0 

Reconstrucción Ferrocarril Bananero 
Construcción Línea el Roble Colorado 
de Abangares' 
Electrificación Ferrocarril Bananero 1 

Unión de Ferrocarriles I Fase 

262 ,3 

170 ,0 
163 ,4 
8,5 

131,1 131,2 

56,9 56,9 
81,7 81 ,7 

8,5 

56 ,9 57,0 

• 
OTROS 21,9 31 ,5 25,2 17,6 

Terminales de Carga, Almacenes y 
Aduanas 100 ,8 21,9 31 ,5 25,2 17,6 

11 Para su ejecuc ión def initiva se están reali zando ampliaciones y ajustes a los estu­
dios de factibilidad. 

FUENTE : Ministerio de Obras Públi cas y Transportes. 
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PROGRAMA DE TRANSPORTE URBANO 

1. Problema 

El rápido cre cimiento del Area Metropolitana de San José, en las dos últimas d éca­
das, se ha realizado sobre una infraestructura diseñada para una concentración de 
población mucho menor que la existente. Las calles y aceras del centro de las ciudades 
no fueron plan ificadas para prestar servicio a la gran cantidad de vehfculos y peatones 
que por ellas transitan, lo cual ha dado como resultado un grave congestionamiento, 
sobre todo en las horas "pico". 

2. Contexto 

El Area Metropolitana de San José concentra más del 25% de las actividades eco­
nómicas del país . Muestra un crecimiento muy acelerado, ya que la población, que en 
1973 era de 440 .000 habitantes, puede llegar a ser de 870.000 habitantes en 1990. 

Se estima que el Area Metropolitana, en 1990, tendrá 275.000 empleados, lo que 
representa un aumento del 120 % sobre los niveles del año 1973. Si esto sucediera, el ... 
31 % de todos los empleos de Costa Rica estarán ubicados dentro de esta área. 

El ingreso y la circulación de vehículos muestran tendencias de crecimiento aún 
mayores, todo lo cual contribuye a aumentar las demandas de viajes urbanos. 

~llransporle publJU) M UIIIWJ. lJlI auu UldUU. Tres de codo ountro viajoG sn ~I :>r",,, 
se realizan en transporte público y casi cuatro de cada cinco viajes de trabajo lo utilizan 
también. Todos los vehlculos deben utilizar el limitado sistema urbano vial , formado en 
su mayor parte por vías pavimentadas de dos carriles. 

Por otro lado, las proyecciones revelan no sólo una tendenc ia al incremento en la 
demanda total de viajes urbanos en los próximos años, sino también a utilizar más el 
transporte particular que el servicio público. En 1973 el 27 % de todos los viajes se reali­
zaron en automóviles particulares, y, si no se adoptan medidas regulatorias, para 1990 
será un 34 % del total de viajes los que se realicen por ese medio. A causa de las pre­
siones para aumentar el uso del automóvil particular en los años próximos como acce­
so al área central , además del crecim iento prev isto en la demanda de viajes, el proble­
ma de la contami nación del aire y los ruidos molestos se intensificará. 

3. Objetivos 

Reducir el costo social del transporte urbano, mediante la fijación de politicas y el 
desarrollo de proyectos tendientes a: 

Descongestionar el centro de la ciudad de San José, como ayuda al flujode pero 
sanas y vehículos ; . 

Favorecer el transporte de la población de menores ingresos; 

Aumentar la seguridad de las personas, tanto peatones como choferes; 
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Lograr una disminución de la contaminación ambiental cuasada por los ruidos y 
emanaciones de gases de los vehfculos; 

Reduc ir el consumo de hidrocarburos con la consecuente economía de divisas. 

4. Estrategia 

Para cumplir con los objetivos señalados se fomentará el desarrollo del transporte 
público, dado que las posibilidades de ampliar la red vial en el centro de la c iudad son 
muy limitadas por el alto costo de la propiedad, y por tanto no puede obtenerse una so ­
lución al transporte urbano basada en el uso del veh fculo individual. 

Se mejorará el sistema de rutas de transporte de servicio público, que ahora con ­
gestiona el área comercial , y que ocasiona problemas a la población que hace uso de 
este sistema, al no servir adecuadamente para enlazar las áreas de trabajo Con las zo­
nas de residencia. 

Por otra parte, se mejorará la calidad del serv icio de autobuses y microbuses, para 
fomentar su uso por parte de personas que actualmente utilizan su automóvil para 
viajes al centro de la ciudad. Esto, junto con la introducción de medidas que desaílen ­
ten el uso del automóvil, tenderá a reducir el congestionamiento de esa zona. 

Dado que el transporte por vehículo particular seguirá siendo importante, se bus­
cará mejorar el flujo de tránsito en la zona central de San José, eliminando "cuellos de 
botella" y "tapones" en las calles, estableciendo un nuevo sistema de semáforos y 
construyendo proyectos viales que desvíen fuera del área central el tráfico que no tiene 
a ésta como destino. 

Para mejorar la segur idad y salud de las personas que viajan y trabajan en el área 
central de San José, se desarrollará programas de seguridad vial , que protejan tanto a 
choferes como a peatones. Para reducir la contaminación se establecerá regulaciones 
destinadas a reducir progresivamente los ruidos y gases producidos por los veh ículos . 

Finalmente, se fomentará la creación de organizaciones de usuarios de transporte 
público, como un medio para apoyar la puesta en marcha de los proyectos propuestos, 
asl como para que contribuyan al cumplimiento de las regulaciones de tránsito tend ien · 
tes a mejorar la calidad y seguridad de los servicios . 

Todas estas medidas contribuirán al ahorro que se persigue en el consumo de 
hidrocarburos, cuya utilización irracional, sumada a los elevados costos actuales, ha 
tra ído tan graves consecuenc ias a la economía nacional. 

5.	 Plan de acción 

Se construirá y reconstruirá, durante el per íodo del Plan, 39 Km. en vías urbanas. 

Este programa abarca solamente la Región Central. Los proyectos a realizarse son 
los sigu ientes: 

1)	 Periférica Sur (Hatillo-Guadalupe). 

2)	 Construcción de la nueva rad ial a Tibás (como parte de la vía que conecta­
rá San José-Siquirres-Puerto Viejo). 

3)	 Mejoramiento de las sigu ientes rad iales y avenidas: Radial San Pedro (Ru­
ta 2), Rad ial Desamparados (Ruta 4), Radial San Sebastián (Ruta 214), Ra­
dial La Uruca (Ruta 1), Radial a Tlbás (Ruta 5), Radial a Alajuelita (Ruta 210), 
Radial a Guadalupe y prolongación de la Avenida Segunda. 

4)	 Mejoramiento y reconstrucción de intersecciones, d ispersadores de tráfi ­
co , cruces peatonales, semáforos y sistemas de revisión y control del 
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transporte público como medios de aumentar la seguridad vial. 

5)	 Regulaciones más estrictas sobre el acceso de vehículos privados al 
centro de la ciudad, incluyendo la emisión de marchamos especiales, el es­
tablecimiento de horarios ordenadores y restrictivos, etc . 

6)	 Estud ios adicionales para resolver otros problemas de transporte urbano, 
en especial aquellos derivados de obras de desarrollo urbano (Centro 
Olvlco , sistema de aguas pluv iales, etc) para asegurar que los proyectos de 
transporte sean acordes con el desarrollo de la ciudad de San José, en el 
largo plazo. Analizar sistemas de transporte masivo alternativos a los ac­
tuales incluyendo sistemas que hacen uso de energía eléctrica. 

a)	 Marco institucional 

La planificación y real ización de las obras será labor conjunta del 
MOPT (como entidad responsable del transporte a escala nacional) y 
las municipalidades de la Aglomeración Metropolitana. Además 
tienen estrecha relación OFIPLAN y la Oficina de Planeamiento del 
Area Metropolitana, ub icada en el INVU. 

b)	 Costos, gastos y cronograma 

Para el período 1979-1983 el costo de la construcción de obras en 
transporte urbano es aproximadamente 396.6 millones de colones . 
El cuadro siguiente contiene la programación f inanciera del progra­
ma de transporte urbano. 

CUADRO N° 1
 
TRANSPORTE URBANO DE SAN JOSE
 

PROYECTOS, CRONOGRAMA Y COSTOS
 
1979-1983
 

(Millones de colones)
 

PERIODO DE EJECUCION 

PROYECTOS URBANOS COSTO TOTAL 1979 1980 1981 1982 1983 

TOTAL	 63,7 82,4 50,0 123,6 76,6 

.­
Radial Desamparados 19,0 3,0 2,9 
Radial Tibás 4,0 2,9 1,1 
Radial San Sebastián 9,0 3,5 5,5 
Radial San Pedro 9.0 5,0 4,0 
Radial Guadalupe 9,5 2,3 7,2 
Radial Uruca 20,5 8,1 12,7 
Radial Alajuel ita 6,1 2,1 
Periférica Sur (Hatillo-Guadalupe) 66,0 16,0 16,7 16,7 16,6 
Tournon-Ruta 101	 32,0 10,0 22,0 
Avenida Segunda	 3,5 2,0 1,5 
Circunvalación San José (Anillo de cln­
tura)	 336,2 33,3 107,0 76,6 
Mejoras de intersecciones	 3,1 1,5 1,6 
Nuevos sistema de semáforos 10,9 3,7 7,2 
Equipo para tránsito	 3,6 3,6 

NOTA: Para as istencia técnica y adiestramiento se destinarán 1l,15 ,0 millones. 

FUENTE: Ministerio de Obras Públicas y Transporte. 
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PROGRAMA DE TRANSPORTE AEREO 

1. Problema 

Uno de los obstáculos importantes para desarrollar ade cuadamente programas de 
turismo internacional y de promoción de exportaciones no trad ic ionales, ha sido que el 
sistema de transporte aéreo existente no es suficientemente fle xible. No existen equipo 
aéreo ni instalaciones suficientes para transportar de manera oportuna, y con el 
mínimo de pérdidas, productos de exportación perecederos. En ciertas épocas del año , 
los servi c ios de transporte aéreo de pasajeros son insuficientes para sa t isfacer la de­
manda. 

2. Contexto 

El transporte aéreo internacional y local significa un factor importante para el de­
sarrollo socio-económico del país. La creciente demanda de servicios aéreos ha origi­
nado serios problemas de capacidad, por lo inadecuado de las instalaciones y por la 
falta de instrumentos de ayuda a la navegación . 

Las operaciones de tráfico son constantemente obstaculizadas por las condi­
ciones meteorológicas, que en ciertas épocas del año son críticas y dificultan el aterri­ • 
zaje de las naves, las que incluso son obligadas a desplazarse a países vecinos, lo cual 
repercute en altos costos para las compañlas aéreas y los usuarios. 

En 1966, el 42% del tráfico de pasajeros y el 33% de la carga aérea eran locales, 
mientras que en 1976 solo el 36% de los pasajeros y el 20% de la carga correspondian 
al servicio nacional. Como puede observarse, la carga aérea internacional (80% de la 
carga total de 1976) se ha vuelto especialmente importante para el transporte de pro­
ductos perecederos de alto valor. 

En las estimaciones de la carga aérea total, se prevé una disminución de la partici­
pación de la carga nacional, respecto del total de los volúmenes de carga experimenta­
dos, debido fundamentalmente al mejoramiento de las carreteras del pais. De una can­
tidad cercana al 23% de la carga aérea total en 1975, se considera que ésta pasará a so­
lo el 10% del total de los volúmenes de carga que 'se movilicen en 1996. ••

La carga aérea internacional cre ció a una tasa anual un poco mayor que e110% du­
rante el período de 1966 a 1975. Para el per iodo 1975,1996, se estima que los volúmenes 
de carga internacional aumentará a una tasa de creci miento promedio anual de 8.4%. 
Es importante notar que, si se considera nuevos cambios en la pollt ica relacionada con 
la carga aérea internacional, estas cifras resultarán conservadoras, dado que actual­
mente las compañías aéreas nacionales cobran tasas de carga más altas que las de los 
otros paises centroamericanos, lo que desincentiva el uso de este medio de transporte . 
También han reducido su uso otros factores, como la falta de capacidad para transpor­
tar oportunamente carga perecedera. 

En relación con el transporte de pasajeros, se observa que ha tenido un fuerte 
incremento, tanto en el servicio local (12.55%) , como el internacional (13.29%), lo que 
da un aumento promedio anual del 12.99%, durante el periodo de 1966-1976. 
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Por otro lado, los servicios de aero-taxi, o vuelos especiales, que actualmente fun­
cionan , efectuando operaciones fuera de itinerario con aviones pequeños, han tenido 
un gran desarrollo. Se espera que este servicio asumirá un papel más importante en el 
área de los viajes aéreos, pasando de un 12% de pasajeros en 1978, a un 20% en 1996. 

En lo referente a servicios de reparación y manten imi ento de aeronaves, existe en 
el país desde hace 30 años una empresa (COOPESA) ded icada a esas act ividades. El 
país posee una capacidad apreciable en cuanto a personal adiestrado y equipo, que es 
una importante fuente de divisas, ya que la empresa at iende naves de muchos paises 
de la zona del Caribe. . 

3. Objetivos 

Realizar proyectos que satisfagan las demandas futuras de carga aérea, 
pasajeros y aviación en general, con el objeto de: 

Reducir los costos por desvíos ocas ionados por el mal tiempo;
 
Mejorar los márgenes de seguridad de los vuelos, y
 
Facilitar el desarrollo del turismo internacional e interno procurando
 
una eficiente atención aeroportuaria .
 

Establecer cambios en el transporte aéreo con el objeto de reducir los cos­
tos de carga. 

Incentivar el desarrollo de la industria de reparación y revisión de aviones 
en territorio nacional. 

4. Estrategia 

Consiste en mejorar la infraestructura de la cual se sirve la navegación aérea, para 
ofrecer mayor seguridad y más comodidad a los usuarfos de transporte aéreo. 

En particular, se mejorará las instalaciones de los aeropuertos tanto en cuanto a 
pista y terminales aéreas, como en cuanto a equipo de control de vuelos y de navega ­
ción. Igualmente, se preparará personal idóneo para la atenc ión de las terminales , en el 
campo de control de naveqación Y en el control del tráfico de pasajeros v carca. 

Se ofrecerá más servicios a las aeronaves que vienen al país con la finalidad de 
que hagan mayor uso de servicios como los de mantenimiento y reparación de aviones, 
que generan divisas y contribuyen a mejorar el nivel de capacitación de los trabajado­
res de esta actividad. 

Finalmente, se deberá diseñar una politica para expeditar el desarrollo del sistema 
de carga aérea internacional, que sirve para la exportación de muchos productos no tra­
dicionales de alto valor. 

5. Plan de acción 

Por el Aeropuerto Internacional Juan Santamaria se espera movilizar un volumen 
de carga total de 64.500 Ton. en 1979. Para 1983 se prevé movilizar aproximadamente 
86.000 Ton . 

El transporte de pasajeros, tanto local como internacional, por el Aeropuerto Juan 
Santamarla, tendrá una movilización de 830.000 pasajeros en 1979 y de 1.200.000 pasa­
jeros en 1983. 

al Acciones por regiones 

1. Región Central 

i.Completar las modificaciones al edificio del actual Aeropuerto 
Internacional Juan Santamaría, con el f in de satisfacer los ser­
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vicios de pasajeros y equipo que arriben . incluyendo la instala ­
ción de puentes telescópicos . 

ii.lniciar la segunda fase de de sarrollo del Aeropuerto Juan 
Santamaría. 

iii.Ampliar el espacio en la rampa para el estacionamiento lejano 
de aeronaves en el Aeropuerto Juan Santamaría. 

iV.lnstalación de un radar de vig ilancia (ASR), en el Aeropuerto 
Juan Santamaría. 

v.lnstalación de un sistema de aterrizaje por inst rumentos (ILS) ..... 
.." ­en el Aeropuerto Juan Santamaria. 

vi.Construcc ión y equipamiento preventivos para colisión, fuego 
y rescate , así como para mantenimiento, en el Aeropuerto 
Juan Santamarla. 

2. Región Chorotega 

i.Construcción del edificio terminal y ampliación de la pista 
existente en el aeropuerto de Liberia, en función de las etapas 
del Proyecto Turlstico Bahía de Culebra. 

3. Reglón Atlántica 

Construcción del edificio terminal y ampliación de la pista del Aero ­
puerto de Limón . 

Otras acciones 

Realizar un estudio que dé recomendac iones de cómo mejorar los servic ios
 
de carga aérea, como parte importante de la polltica de promoción de ex..
 
portac iones.
 

Pavimentación de pistas en varios aeropuertos. 

Aspectos Institucionales. 

La entidad responsable por el desarrollo del transporte aéreo es el MOPT . 

b) Costos y cronograma 

En el cuadro adjunto se indica el costo aproximado de cada obra y su 
periodo de ejecución. El costo total asc iende a It 250 millones, para el 
perIodo 1979-1983, del cual el 80% se rá f inanciado con recursos externos. • 

.... .
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CUADRO N° 1
 
TRANSPORTE AEREO
 

PROYECTOS, CRONOGRAMA Y COSTOS
 
1979·1983
 

(Millones de colones)
 

COSTO 
PROYECTOS AEREOS TOTAL 1979 1980 1981 1982 1983 

TOTAL 30,5 39,3 57,9 72,0 48,0 

Aeropuerto de Liberia 49,7 4,9 7,3 12,2 14,6 
.-

Aeropuesto Juan Santamaria 182,6 22,8 27,4 45,6 54,8 27,4 

Puentes telescópicos (6) 8,7 5,7 3,0 

Aeropuertos menores 22,0 2,0 4,0 5,0 5,0 6,0 

FUENTE : Ministerio de Obras Públ icas y Transportes 

.. 
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PROGRAMA DE ENERGIA ELECTRICA 

1. Problema 

Debid o al aumento en los prec ios internac ionales del pet ró leo y al alto potenci al 
hidroeléctrico del pa ís, Costa Rica debe depender crecientemente de la energía eléctr l­
ca en cada vez más actividades , y particularmente en la industria. No obstante, para sao 
ti sfa cer la demanda proyec tada de energ ía elé ctr ica en el futuro, será necesar io realizar 
cuant iosas inversi ones, y tomar medidas para preservar nue stro potencial hidroenergé· 
ti co. . 

2. Contexto 

Hasta 1977 el desarrollo de la capa cidad de generación el éctrica estuvo basado en 
un sistema mixto de p lantas térmicas e hidroeléctricas. El aumento en el precio del 
petróleo causó un cambio importante en el esquema de desarrollo para el futuro, el qu e 
prevé que casi la totalidad de la energ ia eléctrica provendrá de plantas hidroeléctricas y 
geotérmicas, quedando las térm icas solo para cubrir neces idades no previstas. El de ­
sarrollo basado en recursos hidráulicos no presenta ninguna limitación cuantitativa , 
dado que para 1983 se ha programado que el pai s tendrá una capac idad hidro· instalada 
de 720 megawatts (MW) que le permitirá atender la demanda corriente, mient ras que el 
potencial nac ional se estima en unos 9.000 MW , o sea más de 12 veces la capacidad 
programada. 

La existencia del recurso hidro en abundancia le presenta al pats la oportunidad 
excepcional de convertirse en un exportador de energía , ya sea en la forma de energia 
eléctrica a países vec inos, o como productos manufacturados con un alto contenido de 

. energia . El problema que se presenta para su desarrollo es el del alto costo de la inver­
sión que significan las centrales hidroeléctricas, razón por la cual la decisión de invertir 
en éstas, para efectos que no sean los de llenar la demanda regular de energía, tien e 
que ser estudiada con cuidado. 

La estructura de la demanda eléctr ica ha evolucionado junto con el desarrollo de la 
economía , especialmente la indust ria. As i, mientras que en 1960 el 72% de la energ ía 
era para uso residencial, y e110% para uso industrial, ya en 1976 solo el 48% era de us o 
residencial , habiendo aumentado el consumo industrial a un 28% . De acuerdo con los 
estudios de mercado, esta estructura cont inuará evolucionando de manera de que. en 
1982, el consumo industríal habrá aumentado a un 35 % del total, m ientras que el res í­
dencial disminuírá hasta un 42% . 

Actualmente e166 % de la población ti ene servicio eléctrico (94% en el área urbana 
y 54 % en el área rural) , en comparación con solo el 44% de la población total en 1960. 
De acuerdo con los pronósticos, la cobertura del servicio aumentará hasta un 70% en 
1982, especialmente debido a la expansión del sistema de d istribución en áreas rurales . 

3. Objetivos 

Para satisfacer las necesidades en materia de energía eléctr ica será necesario 
cumplir con los siguientes objet ívos : 
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Explotar racionalmente los recursos hidroeléctricos del país, para proveer 
las necesidades de energía eléctrica con el menor uso posible de cornbus­
tibie derivado del petróleo; 

Investigar nuevas fuentes de energía, con miras a un posible uso de éstas 
para complementar la energía eléctrica en usos específicos; 

Extender los servicios eléctricos en áreas rurales y mejorar la calidad de 
los servicios en áreas urbanas, de acuerdo con las posibilidades econ ómi­
cas del país; 

Hacer uso de las ventajas comparativas del país en cuanto a recursos 
hidroeléctricos para exportar energía sobrante, ya sea directamente o co­
mo productos que requieren un alto uso de electricidad en su elaboración. 

4. Estrategia 

Se debe promover la sustitución del uso de petróleo por electrtcidad en aquellas 
actividades económicas en que sea posible (industria , transportes, etc.), como parte de 
una política energética orientada a reducir los costos sociales de la energía. Al mismo 
tiempo, se deberá investigar al máximo las fuentes internas de energía eléctrica, en es­
pecial de origen hidroeléctrico, analizando asimismo el potencial de otras fuentes no 
tradicionales de energía como la geotérmica, los combustibles fósiles o la solar, que 
pueden complementar a 'Ia hidroeléctrica. 

Para contribuir a la desconcentración geográfica de las actividades, y pa ra servir a 
sectores de la población que hoy no reciben energia eléctrica , se deberá intensificar la 
electrif icación rural , med iante la prolongación de líneas de distribución a zonas no ser­
vidas y el establecimiento de pequeñas plantas generadoras donde sea fact ible. Igual ­
mente se debe extender las líneas de alto voltaje a zonas rurales seleccionadas, con la 
finalidad de estimular la creación pe industrias en ellas, según los resultados de los es­
tudios que se realice al respecto y de acuerdo con los objetivos del Plan . 

Es necesario también mejorar los sistemas de distribución en áreas urbanas. espe­
cialmente en las zonas céntricas , en donde la ampl iación de las redes actuales se hace 
ilntip.r.onómir.il , JI las rP.rrtirtils rtP. P.nRrOíil transrn lt lrta son mlljl illtils 

Conviene asimismo estudiar y desarrollar la interconexión con sistemas eléctricos 
de países vecinos (Ni caragua y Panamá), como una manera de exportar energía y a la 
vez estimular la integrac ión económica con esos países, así como con la finalidad de 
reducir las necesidades de capacidad de reserva , y por tanto reducir los costos de inver­
sión de cada país en su sistema eléctrico. 

• 
A mediano plazo, debe planificarse el desarrollo de nuevos proyectos hidroeléctri­

cos que puedan produc ir energia a precios bajos , y que sirvan para atraer al pais in­
dustrias electrointens ivas. 

Finalmente, eI I.C.E. y el S.N.E. deberán mantener un sistema tar ifar io tal que ofrez­
ca las tarifas más adecuadas a las necesidades de la economía nacional , congruentes 
con las necesidades financieras del sistema eléctrico, y que permita mantener la ex­
pansión del sector en el mediano plazo. 

5. Plan de Acción 

a) Metas 

Desarrollar la capacidad de generación eléctrica de manera de cubrir el 
crec im iento del mercado de energía que se proyecta' aumentará. de 1.550 
megawatts-hora (MWH) en 1978, a 2.100 MWH en 1983 con una tasa de cre­
cimiento anual de 6.2 %. 
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Extender y mejorar e} servicio eléctrico a la poblac ión , de manera que se 
logre un grado de electrificación , a escala nacional de un 70% para 1982. 
El nivel actual es de 66% . 

b)	 Acciones por reglones 

Debido a que los proyectos de generación y transmisión eléctrica en gene­
ral no benefician' sólo a las reg iones en las que se ub ican físicamente, no 
se ha hecho una distribución de estas obras por regiones. 

La plan if icación y el desarrollo del Sistema Eléctrico Nacional serán reali ­
zados por el LC.E., por ser la institución encargada por ley del desarrollo 
eléctrico del pals . En esta plan ificación y desarrollo se coordinará con las 
empresas eléctricas menores (CNFL, JASEC, JASEMA, y ESPH) y coopera­
tivas de electrificación rural, para tomar en cuenta las necesidades de és ­
tas. La construcción de obras de generac ión eléctrica estará fundamental ­
mente a cargo del LC.E. en el periodo del Plan. 

Las acciones a realizar en el período consisten en: 

1.	 Concluir, para el segundo semestre de 1979, el Proyecto Hidroeléctri ­
co Arenal, con una capac idad de 156 MW (ICE) 

2.	 Realizar la construcción del Proyecto Hidroeléctrico de Corobicí de 
174 MW de capacidad, entre 1979 y 1982 (ICE) 

3.	 Ampliar sistemas hidroeléctricos que se puedan just if icar económi­
camente y que guarden arman la con las necesidades del Sistema 
Eléctrico Nacional, (ICE·EMPRESAS MENORES) . 

4.	 Completar los estudios de factibilidad de proyectos con estudios ya 
avanzados como Ventanas-Garita (80MW) y Angostura (180 MW) y 
avanzar en sus diseños (ICE). 

5.	 Completar los estudios de factibilidad y de diseño, de acuerdo con 
diferentes capacidades, de la planta para el Proyecto Hidroeléctrico 
Boruca (760 MW como má ximo) en 1979-1982. De acuerdo con los re­
sultados de éstos, proceder a la construcción del proyecto (ICE­
OFIPLAN-COMISION DE ALUMINIO). 

6.	 Complementar para 1980 la segunda fase de las investigac iones 
sobre el potencial geotérmico de la zona de las hornillas del Volcán 
Miravalles. Realizar los estudios de diseño e iniciar la construcción 
de una planta generadora de 40 MW de capacidad (ICE). 

7.	 Completar la I Etapa del Proyecto de Electrificación Rural y realizar ' 
la /1 Etapa del mismo (ICE). 

8.	 Investigar y desarrollar, si se determina su factibilidad , sistemas de 
producción de energía eléctrica en pequeña escala , que permitan un 
más rápido proceso de electrificación de zonas rurales aisladas (ICE­
UNIVERSIDADES-OFIPLAN·CONICIT). 

9.	 Completar las obras de transmisión que unirán los proyectos de Are­
nal y Corobicl con el Area Metropol itana y completar el an illo de 
transmisión y las subestaciones del Valle Central (ICE·OTRAS 
EMPRESAS). 

10.	 Construir las lineas de transmisión que integren el sistema nacional 
interconectado con el sistema eléctrico de Nicaragua. 
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11.	 Mantener las tar ifas del serv icio eléctrico de manera Que cubran los 
costos reales de la energia y que permitan llevar adelante los progra­
mas de inversión ind icados (ICE-SNE) . 

12.	 Realizar estud ios sobre las posibilidades de hacer mayor uso de la 
electric idad como fuente de energía sustituta del petróleo en proce­
sos industriales, asl como la factibilidad de atraer industrias electro­
intensivas al pais (CEMPRO·ICE-MEIC-OFIPLAN). 

13.	 Fortalecer las acciones tend ientes.a proteger las cuencas hid rográfi ­
cas en donde ex istan o se planee construir plantas de generación 
hidroeléctricas. 

- AP el	 Costos, gastos y cronograma 

Las obras identificadas a realizar en generación, transmisión y distribu­
ción de energía eléctrica tienen un costo aproximado a los 11,4.830 millo­
nes para el período 1979·1983. Debido al alto costo del Proyecto Boruca, el 
f inanciamiento externo con bancos de desarrollo deberá aumentar en el 
periodo, para llegar a un 60% del costo total de las obras. El resto será fi­
nanciado con recursos del ICE y endeudamiento con otras fuentes exter­
nas . En el cuadro adjunto se indica las princ ipales obras a ejecutar y los 
costos anuales de éstas. 

-. ­
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CUADRO N° 1
 
INVERSIONES EN ENERGIA ELECTRICA
 

1979·198311 
(Millonos de colones) 

N 
<D 
.l>o 

NOMBRE DEL PROYECTO 

Proyecto Hidroeléctrico Arenal 
Proyecto Hidroeléctrico Corobicf 
Proyecto Hidroeléctrico Boruca 
Proyecto Geotérmico 
Ampliación Sistema Btrrls 
Estudios Futuros Proyectos 
Electrificación Rural I Etapa 
Electrificación Rural 11 Etapa 
Interconexión eléctrica con Nicaragua 
Transmisión energla de Arenal -Corobicí 
21 
Obras de Transmisión y Distribución 3í 
Obras ICE 
Futuros Proyectos 
TOTAL 

COSTO 
TOTAL 
1979-83 

109,1 
851,8 

1.997,0 
260,2 

46,4 
152,4 

70,5 
272,4 
59,4 

66,8 
701,0 
196,3 
46,0 

4.829,4 

1979 

' 109,1 
202,4 
32,2 
19,3 

30,6 
65,3 

1,1 

20,7 
75,2 
61,2 

617,1 

1980 

369,9 
99,8 

1,2 
12,5 
33,6 
5,2 

40,0 

46,1 
169,7 

25,9 

803,9 

1981 

254,7 
380,0 

21,0 
34,2 

134,8 
17,3 

133,3 
30,5 

1.005,8 

1982 

24,8 
435,0 
38,0 
13,0 
23,7 

73,4 
1,0 

103,8 
36,1 

748,8 

1983 

1.050,0 
201,7 

30,3 

64,2 

219,9 
42,6 
46,0 

1.653,8 

11 No incluye gastos financieros e institucionales. 

21 Corresponde al Programa BCIE·N°108. 

31 Incluye los Programas BIRF·1126, BIRF·6 y Transmisión Futuros Proyectos 

FUENTE: Inst ituto Costarricense de Electric idad . 
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PROGRAMA DE TELECOMUNICACIONES 

1. Problema 

En las zonas urbanas (fundamentalmente el Area Metropolitana), el rápido creci ­
miento y la concentración de activ idades en los últimos afias han resultado en un incre­
mento fuerte en la demanda de los servicios de telecomunicaciones, hasta casi saturar­
se la capacidad del sistema, especialmente en cuanto a las centrales telefónicas. Por 
otra parte , en las zonas rurales, que albergan a la mayor parte de la población del pais, 
se man ifiesta una baja densidad del servicio, 

2. Contexto 

En el campo de las telecomunicaciones el pa is ha logrado un desarrollo muy sat is ­
factorio. No obstante, y aunque en los últimos afias se ha expandido rápidamente el 
serv icio a las áreas rurales, el sistema se encuentra concentrado fundamentalmente en 
las áreas urbanas. 

A f ines de 1978 existla una capacidad de 140.324 líneas en 66 centrales , con una 
densidad de 6,5 lineas por cada 100 habitantes. Alrededor de las tres cuartas partes de 
la capacidad instalada en líneas de telecomunicaciones se encontraban en el Area 
Metropolitana, una quinta parte en las demás zonas urbanas del pais. en tanto aue sólo 
él ~% se hallaba en el campo. Sin embargo, el desarrollo futuro del serv icio en áreas ru­
rales debe ser planificado cuidadosamente, pues la baja densidad de población y la 
amplia extensión geográfica implica costos de instalac ión y operación más altos que 
en las zonas urbanas. 

Asi , se considera que a f ines de 1978 aproximadamente el 100% de la población uro 
baria del país tenia acceso a los servicios telefónicos, en tanto que sólo un 43% de la 
población rural tenía acceso a ellos. 

Por su parte, el servicio telefónico internacional ha crecido muy rápidamente , y es 

• la parte más rentable de todo el sistema. Se espera que este sistema tendrá un crec i­
miento sosten ido del 20% anual en el periodo 1978-1982, 

Otro componente de la red de telecomunicaciones es el sistema Tele x-Gentex (que 
ha comenzado a sustitu ir al sistema telegráfico tradicional) el cual opera efíc lenternen­
te y con equipo moderno. 

3. Objetivos 

El pa ís debe aprovechar su capacidad instalada y su experiencia institucional en el 
campo de las telecomunicac iones, a fin de extenderlas, como un med io de mejorar la 
calidad de vida e impulsar el desarrollo. En las zonas rurales debe recibir gran impulso 
la expansión del servic io telefónico, como medida para mejorar la integración del cam­
po . Con este fin , es ns cosarlo mantener las tendencias de expans ión en las zonas urba­
nas, y hacer esfuerzos especiales para generalizar el servicio en las zonas rurales, 
siempre dentro de las limitac iones de la capacidad económica real del pais. 
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4. Estrategia 

Se deberá aumentar la ef ic iencia y la rentab ilidad de los sistemas de telecomun i­
caciones urbano e internacional, a fin de que el sistema total esté en capacidad de sub ­
sidiar temporalmente la expansión rural del serv ic io. 

Para incrementar la eficienc ia del sistema será necesario introducir nuevas y más 
avanzadas tecnologlas. Dado el alto grado de dependencia tecnológica de la actividad, 
se deberá fomentar la investigación local y al mismo tiempo se deberá explorar la posi­
bilidad de reducir la dependencia, mediante la producción local de partes e insumos, y 
la adecuada transferencia tecnológica. 

La extens ión rural de los servicios de telecomunicaciones deberá realizarse tenien­
do en cuenta lo dispuesto en los planes de desarrollo regional , y realizando invest iga­ -ciones espec iales de carácter económico, tecnológico y sociológico, a fin de determi­
nar claramente un orden de prioridades al respecto. 

Es necesario también realizar estudios especiales para la coord inación e integra­
c ión de los servicios telefónicos, telegráficos y de telex . 

Para sust ituir al sistema telegráfico se usará la siguiente estructura operativa: 

En las cabeceras de provinc ias y localidades mayores se instalará terminales te­
lex, todas interconectadas a través de los equipos de conmutación de RACSA. En el res­
to de las localidades la tramitación de los mensajes telegráficos se realizará por med io 
de teléfonos restr ingidos a su zona tarifaria: 

Con el objetivo de resolver el problema telegráfico se integró una Comisión mixta 
de estudio, con la participación del ICE y de la Dirección Nacional de Comunicaciones 
del Ministerio de Gobernación . La solución que d icha Comisión propuso para resolver 
el problema consistió básicamente en que el ICE asimilará el tráfico telegráfico me­
diante el uso de sus sistemas de transmisión y que la DNC fuera la encargada de explo­
tar el servicio. ­

La ejecución del Plan se subdividió en tres etapas, de las cuales dos han sido 
concluidas. 

I ETAPA: 

Denominada Plan San Dimas, consistió en descentralizar los sistemas de 
radiotelegrafla, que se concentraban en la estación transmisora San Dimas (Ccudadela 
Calderón Muñoz) mediante la instalación de 7 centros telex en: San José, Limón, San 
ac ión transmisora San Dimas (Ciudadela Calderón Mui'loz) mediante la instalación de 7 
centros telex en: San José, Limón, San Isidro de Pérez Zeledón, Puntarenas, Nicoya, Li­
beria y Ciudad Quesada. 

11 ETAPA: 

Denominada Area Metropol itana y Valle Central, consistió en ampliar la red gentex 
(red telex pública) de la primera etapa, instalando terrninales telex en: Alajuela, Heredia, 
Cartago, San Ramón, Turrialba y Puriscal. 

111 Y ULTIMA ETAPA: 

Consistirá en ampliar la redgentex existente integrando nueve localidades más : 
Cañas, Ciudad Neiliy, Filadelfia, Golf ito , Grecia, Guáp iles , Quepos, Santa Cruz y Si­
qu irres . Y por otro lado en sustituir todas las terminales telegráficas por teléfonos con 
una distribución zonif icada alrededor de 22 centros gentex seleccionados. 

El Instituto Costarricense de Electricidad será la institución encargada de admi­
nistrar y desarrollar el Sistema Nacional de Telecomunicaciones, en tanto que el Siste­
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ma Telegráfico será administrado por el Ministerio de Gobernación. La fijación de tar i­
fas corresponde al Servicio Nacional de Electricidad en lo concerniente al ICE. 

5. Plan de acción 

De acuerdo con el desarrollo previsto, se estima que para 1982 el país contará con 
247.468 lineas instaladas en 115 centrales telefónicas, alcanzándose una densidad tele­
fónica de 11.0 teléfonos por cada 100 habitantes y permitiendo acceso al Sistema a un 
75% de la población total del pals. 

En el Area Metropolitana se incrementará en 55% la capacidad en líneas durante el 
periodo 1979-1982. Esto se explica por la concentración de la población, y porque las 
actividades urbanas demandan comunicación más rápida y frecuente que las rurales. 
En el resto de la zona urbana (cabeceras de provincias y otras ciudades) el crecimiento 
será del 50% durante el per íodo ." 

En diciembre de 1978,409 poblaciones rurales tenían teléfono. Para fines de 1982 
se proyecta servir a 1.100 comun idades rurales (de 500 habitantes como promedio) por 
medio de enlaces por radio, lo cual dará acceso al servicio al 53% de la población rural, 
y será un estimulo al mejoramiento e incremento de la producción y el nivel de vida en 
esas zonas. 

También se iniciará la instalación de centrales automáticas electrónicas controla­
das por computadoras , que permitirán principalmente a los abonados del Area Metro­
politana el acceso a nuevos servicios, y el mejoramiento del servicio actual. 

Se dará alta prioridad a la instalación de teléfonos públicos, y se espera aumentar 
la cantidad de estos, de 1.850-que existen actualmente, a 5.000 para fines de 1982. 

Para el Sistema Telefónico Internacional , se estima que , para el periodo, el creci­
miento promedio del tráfico telefónico será del 20% anual. Para atender adecuadamen­
te este crecimiento la central internacional será ampliada hasta 1.800 circuitos. 

Durante este período se abr irá nuevas rutas internacionales automát icas a través 
del sistema MIDA, a varios países de Europa y América del Sur. 

OHUH!:: IH!; altas sumas de divi363 que oc daba pagar por ~Qn~~pto d", ;oI'1'dIAr MA 
circuitos a otros paises, y la gran dependencia de los servicios de transmisión de otras 
empresas centroamericanas, se estudia la pos ibilidad de instalar, ya sea una estación 
terrena para comunicación vía satélite, o bien un cable submarino desde Limón hasta 
Florida, Estados Unidos. Se optará por la alternat iva cuyos resultados técn ico­
económicos sean más favorables para el país. 

Para el sistema telex, se espera un crecim iento promedio anual deI25% , que ex igi­
rá al final del periodo una ampliación de la central tele x electrón ica existente hasta al ­
canzar una capac idad de 2.000 líneas, con lo que se logrará prestar ese importante ser­
vicio en todo el territorio nacional. 

Debido a la neces idad de transm itir grandes volúmenes de información a muy alta 
velocidad, de acuerdo con las necesidades de la banca, oficinas gubernamentales y va­
rias empresas privadas, se establecerá una red bás ica nacional para transmisión de da ­
tos, que a su vez permitirá la transm isión de facslmiles (reproducción de documentos a 
distancia). 

11 El ráp ido crecimiento de la demanda por serv icios de telecomunicacones en las 
poblaciones más importantes de provincias requ iere la elaboración de estudios adi­
cionales, que podrán llegar a determinar un incremento de la capacidad en 12.000 
lineas para 1982. . • 
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a) Acciones por Reglones 

El Cuadro 1 muestra cómo se distribuirán las nuevas Ifneas que se agregará en es­
te perlado por regiones. 

Se puede observar que el 88,4% de las Ifneas se instalarán en la Región Central 
mientras que las otras cuatro regiones reciben el 11,6% . Esto se debe a que en las 
áreas urbanas es donde se requiere un mayor volumen de servicio. Debe tenerse en 
cuenta que en las demás regiones existen tan sólo dos cabeceras de provincia, 
mientras que en la Región Central están ubicadas cinco cabeceras de provincia. 

b) Costos, gastos y cronograma 

El cuadro 2 muestra las inversiones del ICE para el período 1979-1983. 

Se puede observar que la inversión para el período asciende al monto de f, 1.353,8 
millones, de los cuales se estima que e163% será financiado con recursos externos y el 
37% con recursos internos. 

..
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CUADRO N° 1 
CAPACIDAD DE LINEAS INSTALADAS 

EN EL PERIODO 1979·1983 

REGIONES AREA 
METROPOLITANA 

CABECERAS DE 
PROVIN'~IA 

OTRAS 
LOCALIDADES 

TELEFONIA 
RURAL 

TOTAL 

/\) 
<O 
<O 

Central 

Chorotega 

Brunca 

Atlántica 

Norte 

TOTAL 

90.200 

-­

-­

-­

-­

90.200 

15.100 

1.700 

-­

3.000 

-­

19.800 

16.008 

2.600 

3.000 

1.400 

2.400 

25.408 

5.890 

2.360 

1.850 

1.520 

1.200 

12.820 

127.198 

6.660 

4.850 

5.920 

3.600 

148.220 

FUENTE: Inst ituto Costarricense de Electricidad . 



CUADRO N° 2 
INVERSION PROGRAMADA PARA EL PERIODO 

1979-1983 
(Millones de colones) 

Nombre del Programa 

TOTAL 
INVERSION 

1979-1983 
1979 

PERIODO DE EJECUCION 
1980 1981 1982 1983 

IV ETAPA 

AreaMetropolitana 
Cabeceras de Provincia 
Otras localidades 

25,1 
3,6 
6,4 

25,1 
3,6 
6,4 

c..> o o 

V ETAPA 

Area Metropolitana 
Cabeceras de Provincia 
Otras localidades 

483,1 
83,6 

125,7 

69;7 
10,6 
22,5 

121,0 
19,7 
41,7 

192,9 
15,7 
34,5 

99,5 
37,6 
27,0 

VI ETAPA 

Area Metropolitana 
Cabeceras de Provincia 
Otras localidades 
Red Provincial 
Obras S.C.I.E. 
Telefonla Rural 
Estación Terrena 

83,1 
12,1 
25,6 

268,0 
18,2 

149,3 
70,0 

-
. -

-
-

2,4 
23,5 

-

-
-
-

24,1 
13,4 
38,3 
14,0 

-
-
-

111,6 
2,4 

37,4 
56,0 

-
-
-

111,8 

30,0 

83,1 
12,1 
25,6 
20,5 

20,1 

TOTAL INVERSION 1.353,8 163,8 272,2 450,5 305,9 161,4 

FUENTE: Instituto Costarricense de Electricidad 

•
 ,J • • 
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PROGRAMA DE AGUA POTABLE Y ALCANTARILLADO SANITARIO 

1. Problema 

La relativamente baja prioridad que se ha asignado a los servicios de suministro de 
agua potable y alcantarillado sanitario en el pasado, ha tenido por resultado el que las 
obras urbanas actuales están muy deterioradas, y son en todo caso insuficientes para 
la demanda. En el área rural , a partir del año 1975 se ha impulsado la construcción de 
nuevas obras en comun idades, pero aún no existe una solución para los pobladores ru­
rales que viven dispersos. 

2. Contexto 

La calidad del agua depende de la forma de' abastec im iento utilizado, de las fuen­
tes de ésta y del tratamiento que se le dé. Asl , teniendo presente el costo económico y 
social, la participac ión del sector público en el desarrollo de 'este servicio tiene el pro­
pósito de establecer' sistemas de abastecimiento que tengan la mayor cobertura po­
sible, en las mejores condiciones de continuidad y calidad, para proteger la salud de los 
ciudadanos. 

El suministro de agua potable en el país ha mostrado un desarrollo bastante desi­
gual en los últimos 15 años, mejorando la situación en el área rural, y mostrando una li· 
gera mejorla en las zonas urbanas. En cuanto a la calidad del aQua. subsisten proble­
mas serios que deberán atacarse como parte Integrante del problema de salud pública. 

Los servicios de alcantarillado han disminuido su cobertura en el área urbana, al 
no crecer al mismo ritmo que el desarrollo urbano en los últimos años. Aunque en el 
"área rural la situación ha mejorado, sigue siendo insatisfactoria. . 

Para el anális is de este servicio es conven iente dividir al pals en cuatro zonas: Area 
Metropolitana, Otras Areas Urbanas, Area Rural Concentrada y Area Rural Dispersa. Es­
tas presentan diferencias demográficas, geográficas, técnicas y económicas, y por tan­
to problemas y estrategias de solución también diferentes. 

En el Area Metropolitana, donde existe la mayor concentraélón poblacional del 
pals, el servicio se presta por medio de un sistema de acueductos, cuya administración, 
operación y desarrollo es competencia del Instituto Costarricense de Acueductos y Al­
cantarillado (ICAA). En 1978 se considera que el 95% de la población está servida (95% 
de cobertura es el máximo posible en poblaciones concentradas); el 93% recibe agua 
de buena calidad y el servicio se presta en forma continua al 90% de la población en in· 
vierno y al 75% en verano. 

El resto del área urbana comprende unas 58 poblaciones de más de 2.000 habitan­
tes . En los 25 acueductos que ellCAA suministra en 1978. se tiene 85% de cobertura; el 
77% de la población recibe agua de buena calidad y se ofrece continuidad al 65% . 

En las 33 poblaciones restantes las aguas son administradas por municipalidades, 
yen unas pocas excepciones, por juntas administrat ivas . Se estima que muchos de es­
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tos acueductos ya han exced ido su vida económica útil y que los niveles de demanda 
exceden a la producc l ónd íspon tbta . Además sus aguas no son somet idas a contro l de 
calidad, y los mecanismos de control de consumo existentes permiten el desperdicio 
por parte de los usuarios. 

El área rural concentrada comprende aproximadamente 700 poblaciones que 
tienen entre 200 y 2000 hab itantes y contienen la mitad de la población rural. En 1978 el 
30% de esa población tenia acceso a acueductos administrados por ellCAA y el 59% a 
acueductos bajo otros tipos de administración. Esto da una cobertura del servicio del 
89%. En lo que se refiere a la calidad y cantidad del agua estas pueden cons iderarse 
como inadecuadas en general. 

En el área rural no concentrada se encuentra la otra mitad de la poblaci ón rural del 
pais, de la cual aproximadamente el 60 % no cuenta con servicios de agua potable. La 
dispersión de la población en estas zonas hace que no sea económicamente factible 
prestar el servicio por med io de acueductos. Por esta razón es que se ut il izan otras for­
mas de abastecim iento, como pozos con bombeo manual. El Ministerio de Salud es la 
institución responsable de proveer los medios de abastecimiento en estos casos . 

En comparación con la situación de acueductos, la de alcantarillado es más 
compleja . Está técn icamente aceptado que les sistemas de alcantarillado sanitario son 
los más convenientes para poblaciones concentradas. Sin embargo, los altos cos tos de 
invers ión y las cond ic iones topográficas de las zonas crean limitaciones al estableci· 
miento de este tipo de inf raestruc tura, que hacen que el crecimiento de las red es y plan­
tas de tratamiento sea lento. 

Una complicación ad ic ional es que la ventaja social que ofrece este t ipo de síste ­
ma, respecto de otras alternat ivas de eliminación de aguas servidas, no es tan evidente 
para los usuarios, por lo que éstos no se ven estimulados a conectarse a la red cuando 
esta existe. 

Por otra parte, cuando la concentración de la población disminuye el alcantarillado 
sanitario tiene desventaja económica respecto de otras alternativas como tanques sép­
ticos, letrinas, etc., por lo que es sustituido por estas. 

En 1974 se estimaba que el 15% de la población estaba servido por sistemas de al­
cantarillado sanitario ; el 24% tenia tanque séptico y el 41% tenia letrinas. Lo anterior 
indica que el 80% de la población tenía servicio aceptable pero solo el 39 % estaba bien 
atendida. 

En el sector part icipan un grupo numeroso de inst it uc iones: el Inst ituto Costarri­
cense de Acueductos y Alcantarillados (ICAA), diversas empresas municipa les y muni­
cipalidades , y el Ministerio de Salud. 

Sin excepción, todas las insti tuc iones tienen problemas f inanc ieros muy serios , 
manteniéndose las principales con subvenciones del Gobierno Central. Radica el 
problema en que en general las tarifas que se cobra por los servicios de agua son total ­
mente insuficientes para prestar un servicio confiable y permanente. El resultado de 
mantener durante mucho tiempo politicas que tendían a que el servicio se prestara sub­
vencionado, ha resultado en el lamentable deterioro de instalaciones y en la dificultad 
de ampliarlas de acuerdo con la creciente demanda. Los ingresos, con los niveles tari­
farios actuales, son apenas suficientes para cubrir parte de los costos de operación y 
algún mantenimiento de las obras, pero son insuficientes para mantener un programa 
de inverslón permanente. 

3. Objetivos 

Mejorar los serv ic ios de agua potable y alcantarillado de manera que cumplan con 
los requisitos que imponen los planes de salud pública nacional. 
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Se diseñar á y constru irá obras para soluc ionar los problemas emergentes en las 
zonas urbanas y rurales , de acuerdo con los recursos financieros de que puede dispo­
ner el país para este efectó y las necesidades sanitarias de cada localidad. 

4. Estrategia 

Para el Acueducto Metropolitano la estrategia a seguir, de acuerdo con la capaci­
dad técn ica y financiera de ICAA, consiste en mantener la cobertura del servicio y mejo­
rar su calidad teniendo en cuenta el crecimiento de la población. 

Para los acueductos urbanos administrados por ICAA, se proyecta mejorar la co­
bertura , calidad y continuidad del servicio. Se renovará y ampliará los acueductos urba­
nos no administrados por ICAA, instalando hidrómetros e implantando tarifas ade­
cuadas para regular el consumo, as! como introduc iendo sistemas para el control de la 
calidad del agua. 

Para los acueductos rurales, que sirven a la población rural concentrada, los 
programas están dirigidos a alcanzar una cobertura completa por medio de la 
ampliación y recuperación de acueductos existentes, asi como de la construcción de 
acueductos nuevos. También se hará estudios tendientes a analizar y buscar solu­
ciones al problema de la calidad de agua en las zonas rurales. 

En el resto del Area Rural , que comprende la población rural no concent rada, los 
programas buscan soluciones al problema de abastecimiento de agua mediante alter­
nativas diferentes del acueducto, tales como pozos de bombeo manual. También se re­
alizará estudios de calidad de las aguas usadas y se analizará alternat ivas para buscar 
la mejor soluc ión. 

Los programas en lo que concierne al servicio de eliminación de aguas residuales 
estarán dirig idos a la ampliación del Alcantarillado Metropolitano, así como al estable­
cimiento de s istemas nuevos en algunas poblaciones urbanas del país . En las zonas ru­
rales los programas están dirigidos a mejorar los servicios existentes. 

Se real izará estudios tendientes a evaluar y buscar soluciones a la contaminación 
de los cursos de agua debido a la descarga de aguas residuales domésticas e in· 
rlll<::.tri~It=1<::', ~C:d ,..nmr. r1t=1 ~CJrr.u:1'.l írnit;'9i. 

5. Plan de acción 

al Metas 

Para el Acueducto Metropolitano la meta consiste en mantener la cobertu­
ra del servicio en 95 %; elevar de 93% a 95 % el índice de cal idad ; mantener 
en 90% el indice de continuidad en invierno y elevar de 75% a 85 % el de ve­
rano. 

Para los acueductos urbanos administrados por ellCAA se proyecta elevar 
al 95 % los índices de cobertura , calidad y continuidad. 

Para los acueductos rurales, que sirven a la población rural concentrada, 
los programas están dirigidos a alcanzar 100% de cobertura del servicio. 

En el resto del Area Rural, que comprende a la población rural no con­
centrada, los programas actuales tienden a solucionar el problema al 10% 
de la población que no cuenta con servic ios de agua potable. 

En lo que concierne al servicio de eliminación de aguas residuales, se pro­
yecta que el 26% de la población tendrá acceso a sistemas de alcantarilla­
do , e124 % tendrá tanque séptico y e138 % tendrá letrinas. Tenemos asi que 
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la población con servicio aceptable ascenderá del 80% al 88% , y del 39% 
al 50% la que esté bien atendida. 

b) Acciones por Regiones 

En el cuadro siguiente se muestra la d istribución por regiones de la inver· 
slón total programada en el sector agua potable y alcantarillado para el 
período 1978·1983. 

Cuadro N° 1
 
Inversión Programada en Agua Potable y Alcantarillado
 

1979·1983
 
(Millones de colones)
 

REGIONES INVERSION MILLONES PARTICIPACiÓN RELATIVA 
DE COLONES O/O 

Central 1.463,18 82,88 
Chorotega 38,17 2,16 
Brunca 51,68 2,93 
Atlántica 51,87 2,93 
Norte 19,33 1,09 
varias Regiones 141,54 8,01 

TOTAL DEL PAIS 1.765,77 100,00 

FUENTE: Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantar illados. 

-~ -
Los principales estud ios y proyectos para el perlado 1979-1983 son : , 
Continuar con las obras del proyecto 11 Etapa del Acueducto Metropolita· 
no, para que entre en operac ión en 1979. Responsable: ICAA. 

Cont inuar con el Programa de Perforac ión de Pozos para agregar al stste­
ma Metropolitano 200 litros por segundo (It/s) en 1979. Responsable: ICAA. 

Cont inuar con la I Ampliación de Puente de Mulas (170 It /s ) y dar inic io a la 
segunda ampliación (340 lts/s) para que entren en operac ión en 1979 y 1980 
respectivamente. Responsable : ICAA , 

Inic iar las obras del proyecto Chivas (90 lts/s) para que esté en operación 
en 1980. Responsable: ICAA. 

Inic iar las obras para la interconexión Alajuelita-Desamparados. Hespen­
sable: ICAA . 

Completar los estudios y dar inic io a las obras de la 111 Etapa del Acueducto 
Metropolitano (Rlo Pirrls). Responsable: ICAA. 

Reiniciar aforos de la fuente de Potrer illos (300 Its/s) para que esté en ope­
ración en 1983. Responsable : ICAA. 

Continuar con el Programa de Control de Fugas para reducir la pérdida 
equivalente a un 30% de la producción del Acueducto Metropolitano. Res· 
ponsable: ICAA. 

Concluir la 11 Etapa del Alcantarillado Metropolitano e iniciar estudios y 
obras de la 111 Etapa. Responsable: ICAA . 
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Otros proyectos en el Area Metropolitana son : Estudio sobre pos ibilidad de 
túneles en la zona este del Valle, optimizac ión de plantas de tratamiento, 
mejoras en la distribución, Plan Maestro del Area Metropolitana, estudio 
acuffero de Santo Dom ingo, y Modelo Mat emático del Acueducto Metropo­
litano. Responsable: ICAA. 

Iniciar estudios para doce de los acueductos urbanos y hacer mejoras en 
los veinticinco acueductos urbanos administrados por el ICAA. 

Llevar a cabo obras de ampliación y mejoram iento en 17 acueductos urba ­
nos no adm inistrados por el 'ICAA, Responsable: IFAM, municipalidades e 
ICAA. . 

Realizar estudios para determinar necesidades y establecer prioridades de 
solución , así como ejecutar obras en los sistemas de alcantarillado sanita­
rio urbano. (ICAA). 

Continuar con la 111 Etapa de Acueductos Rurales que será concluida en 
1979 y cons iste en 80 nuevos acueductos y mejoras en 35. Responsable: 
ICAA. 

In iciar en 1980 la IV Etapa de Acueductos Rurales para concluir en 1983 Ia­
voreciendo a unas 43.000 personas. Responsable: ICAA. 

Continuar con el programa de Perforación de Pozos de Agua en áreas rura­
les dispersas. Responsable: Min isterio de Salud. 

Concluir el Proprarna Nacional de letrin ización. Responsable: Ministerio 
de Salud. 

En cuanto a aspectos de tipo inst it uc ional, se deberá realizar un estudio 
para proponer soluc iones al problema financiero que aqueja a todas las 
inst it uciones del sector. (OFIPlAN). 

e) Costos y cronograma 

La ¡nverslón programada en el seclor de Agua lJolable y AleantMIII~~6 S~ · 
nitario para el periodo 1979-1983 asciende a ~ 1.766 millones de los cuales 
solo ~ 350 millones serán invertidos en 1979·1980. Esto se debe a que los 
proyectos de mayor costo se iniciarán a partir de 1981. 

la financiación de estos programas se hará en el 15% con recursos ínter­
nos y en el 85 % con recursos externos. 

El cuadro siguiente muestra los montos de inversión programada por afio. 

305 



CUADRO N° 2 
INVERSION PROGRAMADA EN AGUA POTABLE Y ALCANTARILLADO 

1979-1983 
(Millones de colones) 

TOTAL INVERSION 
1979·1983 1979 1980 1981 1982 1983 

w 
o 
Ol 

Area Metropolitana 

Area urbana 

Area Rural 

Otras Inversiones 

TOTAL DEL PAIS 

1.119,13 

418,50 

220,82 

7,32 

1.765,77 

64,40 

50,70 

99,03 

2,44 

216,57 

31,89 

59,39 

39,59 

2,44 

133,31 

258,9¡l 

108,41 

52,20 

1,22 

420,31 

422,65 

100,00 

30,00 

0,61 

553,26 

341 ,21 

100,0 

0,61 

441,82 

FUENTE: Inst ituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados. 
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PROGRAMA DE RIEGO Y DRENAJE 

1. Problema 

Existen en el país zonas agrícolas aptas para cult ivo intensivo, que son subutiliza ­
das como consecuencia de sequ ías o inundaciones. Especialmente en la parte Norte de 
la Vertiente del Pac ífico, las pérdidas de cosechas y en la ganaderia por per íodos de 
sequlas prolongadas causan agudos problemas. Los problemas de drenaje ocurren en 
zonas sujetas a inundaciones periódicas en la estación lluviosa, y se presentan más fre ­
cuentemente en la Región Huetar Atlántica. 

2. Contexto 

La posibilidad de aumentar la producción agr ícola en el país med iante la 
ampliac ión de áreas de cultivo es cada vez menor, por lo cual Jos aumentos de produc­
c ión en el futuro tendrán que depender en gran parte de un uso más intenso de la tierra. 

En las zonas agrícolas que ven afectada su productividad a consecuencia de 
sequlas e inundac iones, el sector privado, en algunos casos, ha tratado de resolver el 
problema por medio de pequeñas obras de in fraest ruc tura como presas, drenajes. ca ­
nates pequeños, pozos, etc. Sin embargo, su participac ión en la ejecuc ión de obras de 
mayor magnitud se ha visto lim itada a consecuencia de los altos costos del riego y la 
imposibilidad técnica de realizarlas . En ese sentido, se ha visto la necesidad de que el 
seclor publico parhcrpo en la éJMu~16I'\ I'll! OOrM I'll! rll!go y OHHUoIjr,l , qU8, IJUI su III:dUlII. 
tud, la empresa privada no puede construir por si misma. Las regiones que tienen mayo­
res limitaciones por d isponibil idad de agua durante el año, y que a su vez ofrecen cond i­
ciones favorables para la agricultura, pueden defin irse según el siguiente orden de 
prioridades: 1) Región Chorotega, 2) Región Central, 3) Región Brunca. Las sequias 
extremas se presentan de manera cíclica en estas regiones, causando pérdidas muy lrn ­
portantes en la agricultura y la ganaderla. Es en estas áreas en donde se ha centrado la 
atención, con la f inalidad de resolver el problema del suministro de agua para riego . 

En 1973 se encontraban bajo riego 66.000 hectáreas, casi todas en cultivos perrna­
nentes (caña de azúcar y café). El riego se realiza en fincas individuales, de acuerdo con 
la disponibilidad de agua, los medios económicos del agricultor, el tipo de cultivos, la 
época del año, etc. No existe, s in embargo, ningún d istrito de riego en operación. 

En la parte occ idental del Valle Central está en desarrollo un proyecto para es· 
tablecer un primer distrito de riego en la zona de ltiquls. Casi simultáneamente se están 
desarrollando proyectos para aprovechar las aguas del Rio Tempisque y las que libere 
el proyecto hid roeléc t rico de Arenal. En otras zonas se ha intensificado la explotación 
de aguas subterráneas, como un recurso complementario a las aguas superficiales. Se 
estima que durante el periodo 1979-1983 se puede crear distritos de riego con un máxi ­
mo de unas 25.000 hectáreas de nuevas tierras irrigables. 

El problema de exceso de aguas se concentra en las partes bajas de la Vertiente 
Atlántica, en donde, durante la época de lluvias, las tierras no pueden ser cultivadas 
adecuadamente, a menos que cuenten con sistemas de drenaje. 
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En las zonas bananeras y en las plantacfones de palma africana se han construido 
importantes sistemas de drenaje, algunos de los cuales permanecieron por varios años 
sin el debido mantenimiento, pero actualmente se está trabajando en forma activa en 
su rehabilitac ión para ocuparlos de nuevo en siembras de banano y palma africana. 

Existen algunos pequeños s istemas de drenaje a los que por varios años no se les 
dio mantenimiento. Hay un plan para rehabilitarlos. 

No hay investigapiones sufic ientes sobre áreas susceptibles de drenaje en opera­
c i ón Los problemas de inundaciones y humedad excesiva en los suelos afectan a las 
áreas bajas de las reg iones Huetar Atlántica, Brunca y Chorotega. 

3_ Objetivos 

Se procura aumentar la productividad de las zonas agrícolas mediante un mejor 
aprovechamiento combinado de los recursos tierra , agua, mano de obra y capital por 
medio de la explotación y el control sistemático del recurso agua , convirtiendo , en el 
largo plazo, a la agricultura en esas zonas en un a actividad de explotac ión intensiva 
con el establecimiento de sistemas de riego y drenaje. 

Esto permitirá mejorar las condiciones de vida a los habitantes de las zonas en que 
se desarrolle este tipo de infraestructura, por medio de una adecuada d istribución de 
los beneficios que esta genere, as í corno aumentar el suministro interno y la exporta­
c ión de productos agropecuarios. 

4. Estrategia 

Se deberá crear un organismo único que se especialice en los problemas de inv es­
t igación y desarrollo del recurso agua para fines de riego. A t31 efecto será necesario 
convertir en Ley la propuesta de crear un Serv icio Nacional de Aguas , que reúna las fun­
ciones del Servicio Nacional de Aguas Subterráneas, del Ministerio de Agricultura y 
Ganaderia en este campo, y de la Comisión Nacional de Riego. También sería necesar io 
revisar la Ley de Aguas, principalmente en cuanto al orden de prioridades de uso y los 
mecanismos de coordinación de dichos usos. 

Hasta tanto se establezca el Servicio Nacional de Aguas; la Comisión Nacional de 
Riego será responsable de ejecutar e identifi car proyectos de riego por medio de aguas 
superfi c iales. El Servic io Nacional de Aguas Subterráneas continuará la investigación 
de zonas factibles de riego por medio de aguas subterráneas e identificará proyectos 
de este tipo. Los esfuerzos se concentrarían en las Reg iones Chorotega y Central. 

Por su parte e l Ministerio de Agricultura y Ganader ía, como órgano superior de 
política agropecuaria del Gobierno, cont inuará cumpliendo una función importante en 
el desarrollo de la tecnologia para riego y en los servicios de asistencia técnica. 

Por otra parte, JAPDEVA sequirá encargándose de buscar solución a los proble­
mas de drenaje de tierra s en la Región Huetar Atlántica . 

Los proyectos de riego y drenaje deberán formularse y ejecutarse de manera tal 
que en ellos se tome debida cuenta de aspectos complementarios a la obra fisica (di · 
queso canales) de riego . Debe considerarse al menos la infraestructura (caminos, 
energía , vivienda , etc.) complementaria para que los proyectos de riego cumplan su fun ­
ción de aumentar la producción y product ividad agropecuaria y contribuir al bienestar 
de la población af ectada. 

Debido a que el riego en gran escala es una actividad nueva para el país , los pro­
yectos a desarrollar en el período del Plan deberán contar con una just ificac ión técn ica 
y económica bien fundamentada. 

Por la razón anterior, la capacitación de personal técnico y de los propios agricul­
tores recibirá atención pr ioritaria. Para facilitar la comerc ialización de la producción 
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que se genera con el riego, se deberá crear complejos agroindustriales para el procesa ­
miento de la producción . Será actividad importante la organización de lo s agricultores 
con el fin ' fundamental de obtener facilidades de comercializac ión, tanto de los ínsu ­
mas como de sus productos, as! como de crédito suficiente y oportuno. 

Como complemento de los proyectos grandes de riego por gravedad, se desarrolla ­
rá proyectos de riego más pequeños abastecidos por pozos, en zonas en que se hay a 
determinado la existencia de aguas subterráneas suf icientes. 

Se profundizará las investigaciones sobre la disponibilidad de agua para riego , ta n ­
to superficial como subterránea. 

5. Plan de acción 

a) Metas 

Poner bajo riego unas 24.000 hectáreas nuevas y mejorar la seguridad del sumi ­
nistro a unas 10.000 hectáreas adicionales. 

b) Acciones por regiones 

1. Región Central 

i.	 Proyecto Itiquis: ubicado al norte de la ciudad de Alajuela . Para 1979 se ini ­
ciará las obras, que consisten en el mejoram iento de la red de rie go y la irriga­
ción de 1.500 hectáreas. 

2. Región Chorotega 

En este sector se ubica el Programa de Desarrollo Integral de la Cuenca Baj a del 
rio Tempisque. Los proyectos específicos se describen a continuac ión: -te. 

i. Presa derivadora: obra de derivación en el rlo Magdalena (Cañas), para desviar 
las aguas provenientes del Proyecto H idroeléctrico de Arenal y d is tr ibuirlas en 
todo el sector, mediante los canales Norte y Sur . Se inició su construcc i ón en 
Al rrimAr trimpc:trp ¡;1p. 1979, a C¡ugQ del ICE . 

ii. Canal del Sur (primer tramo, 10 kilómetros) 
Este primer sector del canal parte de la Presa Derivadora y llega hasta el rio 
Cañas. Mediante este canal se podrá habilitar al riego unas 10.000 hectáreas, 
entre los ríos Corobicí, Cañas y Lajas. 
En 1979 se hará los diseños finales, y se construirá en 1980. 

iiL Primera Etapa Sector Sur : 
Se realizará los diseños finales del sector entre los rlos Corobici, Cañas y La­... jas, con 14.287 hectáreas brutas y unas 10.000 hectáreas regables. De estas 
10.000 hectáreas faltan diseños finales para 3.660 hectáreas que se realizarán 
en 1979-1980. Dentro de este primer sector se incluyen los proyectos: Estac ión 
Experimental Enrique Jiménez Núñez, San Luis y Paso Hondo, con un áre a to­
tal de 2.7000 hectáreas que ya tienen diseños f inales de riego y , además, la 
Central Azucarera Taboga, que ya posee bajo riego 4 .500 
hectáreas. 

iv. Areas Demostrat ivas: 
Constituyen proyectos específ icos, los cuales ya poseen diseños finales 
construct ivos. 

- Estación experimental Enrique Jiménez Núi'\ez; puesta bajo riego para in­

vestigación y capacitación de técnicos y agricultores.
 
- Colonia San Luis: Colonia agricola del ITCa con 65 agricultores; se dotará
 
de ri ego para demostrar los beneficios del sistema.
 
- Finca Paso Hondo: Finca propiedad de 18 agricultores medianos, también
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a desarrollar con fines demostrativos. 
-- Finca Wilson: Propiedad del ITCa, en donde se asentarán de 75 a 100 fami­
lias en áreas bajo riego. . 
- Palmira: Constituye un área en la margen derecha del rlo Tempisque, de pe­
queños y medianos agricultores, con tierras de muy buena calidad, localiza­
das a ambos márgenes de la carretera Guardia-Filadelfia. 

Las cinco áreas demostrativas tienen una superficie total neta de riego de 
aproximadamente 3.500 hectáreas. Se espera iniciar la construcción de estos 
proyectos en 1979. 

v. Presa de la Cueva: Dentro del Plan Hidroeléctrico del Tempisque se contempla 
la construcción de una presa sobre el río del mismo nombre, a la altura de la 
finca "La Cueva" . En esta forma se tendrá un embalse de 80 a 106 rri3 de agua 
Que permitirá regular el caudal del río , atenuar las avenidas y duplicar su capa­
cidad de riego en verano. Esto es urgente, ya que las demandas actuales (CAT 
SA y particulares) superan la d isponibilidad de aguas del río. Dada esta urpen­
cla el ICE se comprometió a diseñar y construir dicha presa. 
En 1979 se realizará los diseños y en 1980 se podrá comenzar su construcción. 

,'" 

vi. Canales Princ ipales, margen derecha del río Tempisque: a partir de la presa 
" La Cueva" se deberá diseñar y construir los canales La Cueva, au xiliar 
Guardia-Filadelf ia y la Presa de Sardinal . Estos d iseños podrán realizarse en 
1980,1981, para inicar su construcción a partir de 1981. 

vi i. Diseños finales de la red general de riego (margen derecha del Tempisque): 
Para 1980 se prevé la elaboración de diseños para las pr imeras 5.000 hectáre­
as de riego al norte de la carretera que conduce a Sardinal, las cuales se 
podrían habilitar a partir de 1981. Se espera aumentar en 5.000 hectáreas 
anuales el riego en esta zona. 

3. Otras re~iones -311 . 

i . Investigaciones en aguas subterráneas 
Península de Nicoya y del Valle Central. 

en zonas seleccionadas de la 

ii . Realización de estudios sobre la viabilidad de diferentes alternativas técnicas 
de riego en otras regiones . 

ii i. Rehabilitación de sistemas de drenaje en la Región Atlántica para solucionar 
problemas de inundaciones. 

e) Marco institucional. 

Aparte de lo expuesto en la estrategia (4) el Servicio Na cional de Aguas definirá la 
manera en que se va a establecer el cobro del agua en las zo nas de riego, con la 
finalidad de hacer una distribución adecuada de los beneficios y costos del 
regadío. 

d) Costos, gastos y cronograma 

En el cuadro adjunto se indica el costo aproximado de cada obra y su tiempo de 
ejecución. El costo total asciende a ~ 537 millones para el periodo 1979-1983, del 
cual el 80% será financiado con recursos externos. 
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CUADRO N° t
 
PROYEClOS, CRONOGRAMAS y COSTOS
 

1979·1983
 
(millones de colones)
 

PROYECTO COSTO 

TOTAL 1979 

PERIODO DE EJECUCiÓN 

1980 1981 1982 1983 

~ ... 

1. REGlaN CENTRAL 

1. Proyecto /t iquis 

11 . REGlaN CHOROTEGA 

1. Presa Deri vadora 
(construcción) 

2. Canal del Sur 
Dise ños 
Construcción 

3. Desarrollo Sector Sur 
(3.660 Ha) 
Diseño 
Construcción 

4. Areas Demostrat ivas 
(Cons trucci ón) 
4.1 Est . Exp. Enr ique 

J iménez N úñez 
4.2 Colonia Agrlcola 

San Luis 
4.3 Paso Hondo 
4.4 Finca Wilson 
4.5 Palmira 

13,0 

13,0 

524,0 

15,0 

0,7 
18,3 

1,0 
55,0 

25,2 

19,6 
7.5 

18,0 
18,0 

2,0 

2,0 

3",0 

15.0 

0,7 

- ,O 

6,3 

e.o 
e.o 

6,0 

6.0 

123,6 

18,3 

20,0 

6,3 

5,0 
3,5 
4,5 
4,5 

2,0 

2,0 

181,8 

35,0 

6.3 

5,0 

4,5 
4,5 

2,0 

2,0 

96,4 

6,3 

4,6 

4,5 
4,5 

1,0 

1,0 

85,5 

4,5 
4,5 



5. Presa La Cueva 
Diseños 
Construcción 

6. Desarrollo 5.000 Ha 
anuales 
Diseno 
Construcción 

TOTAL 

5,0 
110,0 

6,0 
225,0 
537,3 

5,0 

39,0 

60,0 

1,5 

129,6 

50,0 

1,5 
75,0 

183,8 

1,5 
75,0 
98,4 

1,5 
75,0 
86,5 

FUENTE: CONARIEGO 

w... 
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PROGRAMA DE OLEODUCTOS 

1. Problema 

La dist ribución de productos derivados del pétroleo hac ia ci ertas partes del pais 
presenta problemas 'debido a que los carros-tanque utilizados para ese transporte de­
ben atravesar el Area Metropolitana, con el consiguiente aumento del costo debido al 
congestionam iento de tráfico y con mayor riesgo al trasladar productos combustibles a 
través de una zona urbana. 

2. Contexto 

El incremento del consumo de combustible en el país ha crec ido a una tasa cerca ­
na al 10% anual en los últimos, superándose en más del 45% las proyecciones de de­
manda realizadas en 1975, de manera que el consumo de 1978 corresponde al previsto 
para 1980. En 1977 se llegó a saturar la capac idad de transporte de los productos por el 
oleoducto existente, lo que obligó a construir un segundo oleoducto que entró en Iun ­
cionamiento en enero de 1978. 

Este crecimiento aproximado del 10% anual implica que , para poder satisfacer las 
demandas futuras de combustibles, se requiere aumentar a plena capacidad de trans ­
porte la linea Limón-El Alto. El sitio El Alto ha constituido hasta la fecha el centro de 
distribución para todo el pals. Sin embargo, existen problemas en cuanto a su localiza ­
ción, debido a que los carros-tanque que abastecen la parte occ idental del Valle 
Central , y las regiones Brunca, Chorotega y Huetar Norte, tienen que cruzar el Area 
Metropolitana para ir y regresar a El Alto, lo que implica inc remento en los costos , dado 
el congestionamiento de tránsito en esta zona . El transporte de combustibles en el área 
urbana comporta también el riesgo de incendio o explosión. 

A partir de 1977 se decidió dar solución a los problemas mencionados con la cons ­
trucción de nuevos oleoductos. Con la realización de estas obras, se dispondrá de un 
sistema seguro y flexible para el manejo de toda la gama de productos destilados del 
petróleo que se encuentran en el mercado, incluyendo el gas licuado. 

Por otra parte, el sistema utilizado para la descarga de los buques tanque en Moln 
adolece de serias deficiencias, debido al mal estado en que se encuentra la tubería sub ­
mar ina. ·RECOPE inició en 1977 la construcción de un muelle para los barcos petroleros, 
con el fin de eliminar la tubería submarina. Este muelle debe entrar en servicio en 1979. 

3. Objetivos 

Asegurar el sumin istro de combustible al menor costo a las princ ipales zonas consumi­

doras del pals.
 
Mejorar el sistema de distribución de combustibles, estableciendo centros de dlstribu­

cíón en la parte occidental del Valle Central y en la Costa del Pacifico.
 
Establecer un sistema de suministro de combust ible que presente el menor riesgo po ­

sible a la población en general.
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4. Estrategia 

Es necesario construir nuevas instalaciones y mejorar las existentes para permitir 
que el suministro de combustibles se logre al menor costo, as í como construir nuevos 
oleoductos que satisfagan las necesidades de este modo de transporte para el me­
diana plazo, de manera de evitar altos costos y riesgos or iginados por otros sistemas 
de transporte d~ combustible. 

5. Plan de acción 

a) Metas 

Se espera a mediano plazo term inar la construcción de 220 Kms. de oleoductos, 
para asegurar el suministro de combustibles, con una cobertura desde Limón 
hasta Caldera. 

Se construirá una obra y dos ampliaciones para estaciones de bombeo, además 
de la construcc ión y una ampliación de centros de distribución en las ub ica­
ciones previstas. 

b) Acciones por regiones 

1. Región Central Atlántica 

Concluir en el tramo Limón-El Alto la construcción de una llnea de productos
 
paralela a la actual de 120 Kms . de longitud, para ampliar la capacidad hasta
 
un máximo de 24.000 S.P.D.
 
Ampliar las estac iones de bombeo de Limón y Turrialba.
 
Construir el oleoducto El Alto-La Garita, y completar el tendido de 45 Kms. de
 
tubería.
 
Construir una estación de bombeo en El Alto y completar el Centro de Distribu­

ción en La Garita.
 

2 .Región Huetar Atlántica 

Terminal Marítima de Mo ín: completar y poner a funcionar el atracadero para 
petróleo con su linea de conducción a la refinerla, en sustituc ión a la actual 
linea submarina. 

'c) Marco Institucional 

La Institución ejecutora del Programa es la Refinadora Costarricense de Petróleo 
(RECOPE). 

d) Costo y Gastos 

La invers ión requerida para la realización de las obras se estima en un costo de 
!/t 40 millones en el período 1979-1983, sin incluir el costo de la prolongación del 
oleoducto hasta Caldera, ni la Terminal Marítima de Moln. 
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